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    ¡Pobres magos! ¡Qué penita dan! Ya nadie los respeta ni cree en ellos. Pero se lo tienen bien merecido. Siempre tan creídos, siempre tan arrogantes, siempre pidiendo más y más…


    Mirad si no lo que han hecho conmigo: hace doscientos años era un demonio todopoderoso; pero desde que conocí a Nathaniel todo me ha ido de mal en peor: primero me hizo robar el Amuleto de Samarkanda, después me las vi con un temible Golem y ahora me pide que descubra dónde se esconde un mago de tres al cuarto…


    Por Satanás, ¡qué bajo he caído! Lo único que me consuela es que me ha jurado que, después de este trabajillo, me dejará descansar…
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    Para Isabelle,


    con amor

  


  Primera Parte


  Alejandría


  125 a. de C.


  Los asesinos se descolgaron en los jardines de palacio a medianoche, cuatro raudas sombras se proyectaron en la muralla. La altura era considerable y el aterrizaje fue duro, pero el ruido que hicieron en la caída se confundió con el tamborileo de la lluvia. Esperaron agachados tres segundos, olfateando el aire. Acto seguido, entre tamariscos y palmeras, atravesaron los tenebrosos jardines con sigilo hacia las dependencias en las que descansaba el chico. Un guepardo encadenado se removió en sueños; a lo lejos, en el desierto, los chacales aullaron.


  Avanzaban de puntillas para no dejar ningún rastro en las altas y húmedas hierbas. Sus túnicas se agitaban tras ellos y deshilachaban sus sombras en flecos y trazos. ¿Qué se veía? Solo las hojas mecidas por la brisa. ¿Qué se oía? Solo el viento suspirando entre las palmeras. Nada que ver, nada que oír. Un genio cocodrilo, apostado de centinela en la piscina sagrada, ni se inmutó a pesar de que pasaron a dos escamas de la cola. Pasable, para tratarse de humanos.


  El calor del día ya solo era un recuerdo, el aire era gélido. Sobre el palacio, una luna helada y redonda derramaba su luz argentina sobre tejados y patios[1].


  A lo lejos, al otro lado de la muralla, la gran ciudad murmuraba en la noche: ruedas sobre caminos de tierra, risas distantes procedentes del barrio alegre que se extendía a lo largo del muelle contra cuyas rocas rompía la marea… La luz de las lámparas se colaba por las ventanas, las brasas relucían en los hogares de las azoteas y, desde lo alto de la torre que había junto a la puerta del puerto, la gran hoguera vigilante enviaba su ardiente mensaje al mar. Su reflejo danzaba sobre las aguas como una luz fantasmagórica.


  En sus puestos, los guardias arriesgaban a juegos de azar; en los salones con columnas, los siervos dormían en camastros de juncos. Tres cerrojos más gruesos que un hombre guardaban las puertas de palacio. Ningún ojo vigilaba los jardines de poniente, a través de los que la muerte avanzaba, sigilosa como un escorpión, sobre cuatro pares de pies silenciosos.


  La ventana del chico estaba en la primera planta de palacio. Cuatro sombras negras se agazaparon al otro lado de la muralla. El cabecilla hizo una señal. Uno a uno se estrecharon contra las piedras, uno a uno empezaron a trepar por ellas aferrándose con las yemas de los dedos y las uñas de sus enormes pies[2]. Así habían escalado columnas de mármol y salvado cascadas de hielo desde Massilia hasta Hadramaut, de modo que los sillares de piedra no suponían ninguna dificultad. Treparon por ellos como murciélagos por la pared de una cueva mientras el claro de luna se reflejaba en los objetos brillantes que sujetaban entre los dientes.


  El primero de los asesinos alcanzó el alféizar de la ventana, se encaramó a ella con un salto felino y escudriñó la habitación.


  La luz de la luna inundaba la estancia y el camastro estaba iluminado como si fuera de día. El chico dormía, inmóvil como un muerto. El cabello oscuro le caía en mechones sueltos sobre la almohada, y su pálido y joven cuello se recortaba contra las sedas.


  El asesino cogió el puñal que sujetaba entre los dientes y examinó con calma la habitación para calcular las dimensiones y detectar la existencia de posibles trampas. Era enorme, oscura, desprovista de lujos. El techo se apoyaba en tres columnas. En el otro extremo había una puerta de teca que se atrancaba por dentro y un baúl abierto y medio lleno de ropa contra la pared. Vio un trono real sobre el que habían abandonado una capa, unas sandalias en el suelo y un cuenco de ónice lleno de agua. En el aire se percibía un débil perfume. El asesino, que consideraba esas fragancias decadentes y corruptas, arrugó la nariz[3].


  Entornó los ojos y dio la vuelta al puñal para sujetar la brillante y reluciente punta entre los dedos. La hoja retembló dos veces. El asesino calculaba la distancia; hasta el momento nunca había fallado, desde Cartago hasta la vieja Cólquida. Todos los cuchillos que había lanzado habían alcanzado el cuello de aquellos a quienes iban dirigidos.


  Hizo un rápido movimiento de muñeca y la parábola plateada que dibujó el puñal cortó el aire en dos y se hundió hasta la empuñadura, sin apenas hacer ruido, en la almohada, a un par de centímetros del cuello del chico.


  El asesino vaciló unos segundos, agazapado en el alféizar. En el dorso de sus manos se entrelazaban las cicatrices que lo delataban como un discípulo de la academia oscura. Un adepto jamás erraba el tiro. El lanzamiento había sido impecable, lo había calibrado al milímetro… y, sin embargo, había fallado. ¿Se habría movido la víctima aunque fuera una pizca? Imposible, el chico estaba profundamente dormido. Sacó un segundo puñal[4]. Volvió a apuntar con cuidado (el asesino era consciente de que tenía a sus hermanos detrás y debajo de él, en la muralla, y sentía el agobiante peso de su impaciencia). Un rápido movimiento de muñeca, una parábola fugaz…


  Sin apenas hacer ruido, el segundo puñal se hundió en la almohada, a un par de centímetros del otro lado del cuello del príncipe. Puede que el chico estuviera soñando, porque una fantasmal sonrisa revoloteó en la comisura de sus labios.


  Tras la gasa negra del pañuelo que ocultaba su rostro, el asesino frunció el ceño. Extrajo una tira de tela del interior de la túnica y la retorció hasta obtener un cordón. En siete años, desde que el ermitaño le había ordenado que cometiera su primer asesinato, la estrangulación nunca se le había resistido, sus manos jamás le habían fallado[5]. Con el sigilo de un leopardo, se bajó del alféizar y se deslizó por la habitación iluminada por la luna.


  El chico murmuró algo en la cama y se removió bajo las sábanas. El asesino se detuvo en seco; parecía una estatua negra en medio de la habitación.


  Detrás, en la ventana, dos de sus compañeros se asomaron al alféizar. Esperaron, expectantes.


  El chico suspiró débilmente y volvió a dormirse. Descansaba boca arriba apoyado en la almohada, en la que asomaban dos empuñaduras, una a cada lado de su cabeza.


  Siete segundos después, el asesino volvió a moverse. Se deslizó con sigilo por detrás de los almohadones y se enrolló los extremos dela cuerda en ambas manos. Estaba justo encima del chico; fue inclinándose poco a poco, descansó la cuerda sobre el cuello del durmiente…


  Y el chico abrió los ojos, levantó una mano, asió la muñeca del asesino y, sin esfuerzo, lo lanzó de cabeza hacia la pared, contra la que se partió el cuello como si fuera el tallo de un junco. Apartó la sábana de seda y se puso en pie de un salto, de cara a la ventana.


  En el alféizar, recortados contra la luna, los dos asesinos sisearon como serpientes de roca. La muerte de un compañero era una afrenta al orgullo colectivo. Uno de ellos sacó un tubo de hueso de su túnica y, de uno de sus dientes huecos, aspiró una píldora casi transparente llena de veneno. Se llevó la cerbatana a la boca, sopló y la bolita cruzó la habitación como una flecha en dirección al corazón del chico.


  El muchacho la esquivó y la bolita se estrelló contra una columna, que dejó salpicada de líquido. Un hilillo de humo verde se alzó en el aire.


  Los dos asesinos entraron en la habitación de un brinco y se separaron, cada uno por un lado. Ambos empuñaban sendas cimitarras y las blandían dibujando complejas florituras sobre la cabeza mientras paseaban los ojos negros por la habitación.


  El chico había desaparecido y la estancia estaba sumida en el más absoluto silencio. El veneno verde corroía la columna y las piedras siseaban.


  En siete años, desde Antioquía a Pérgamo, estos asesinos jamás habían dejado escapar una víctima[6]. Dejaron de mover los brazos, aminoraron el paso y prestaron atención a cualquier ruido, saboreando el aire para apreciar el gusto del miedo.


  Oyeron un debilísimo roce, parecido al estremecimiento de un ratón en su lecho de paja, que procedía de una de las columnas del centro de la habitación. Los asesinos intercambiaron una mirada y fueron avanzando lentamente, de puntillas, con las cimitarras en alto. Uno fue por la derecha y pasó junto al cuerpo retorcido de su compañero. El otro fue por la izquierda, junto al trono dorado cubierto con la capa de un rey. Recorrieron las paredes de la habitación como fantasmas para rodear la columna por ambos lados.


  Percibieron un movimiento furtivo detrás de la columna: la forma de un chico ocultándose entre las sombras. Ambos lo vieron, levantaron la cimitarra y se lanzaron al ataque, desde la izquierda, desde la derecha, y asestaron el golpe con la velocidad de una mantis.


  Se oyó un grito a coro, estrangulado y desigual. De detrás de la columna apareció una trémula maraña de brazos y piernas: cada uno de los asesinos, unidos en un estrecho abrazo, había ensartado al otro con su espada. Cayeron en medio de la habitación, bañados por la luz de la luna, se estremecieron suavemente y no volvieron a moverse.


  Silencio. La luna era lo único que se veía en el alféizar. Una nube pasó por delante del brillante disco y ocultó los cuerpos tendidos en el suelo. La hoguera de la torre del puerto proyectaba su débil luz rojiza hacia el cielo. Todo estaba en calma. La nube continuó su camino hacia el mar y regresó la luz. El chico salió de detrás de la columna. Sus pies descalzos amortiguaron el ruido de sus sigilosos pasos al acercarse a la ventana, con el cuerpo en tensión y atento, como si percibiera una presión en la habitación. Muy lentamente, cada vez más cerca… Vio el bulto de los jardines envueltos en la oscuridad, los árboles y las torres vigía. Se fijó en la textura del alféizar, en el modo en que la luz de la luna realzaba su contorno. Cada vez más cerca… Tenía las manos apoyadas en la piedra. Se inclinó hacia delante para echar un vistazo al patio que había al pie de la pared. Estiró el fino y blanco cuello…


  Nada. El patio estaba desierto. La pared estaba cortada a pico, era completamente lisa, y la luna resaltaba los sillares de piedra. El chico aguzó el oído. Tamborileó con los dedos en el alféizar, se encogió de hombros y volvió adentro.


  En ese momento, el cuarto asesino, pegado como una araña negra a las piedras de encima de la ventana, se dejó caer a sus espaldas. Sus pies hicieron el ruido de una pluma cayendo sobre la nieve, pero el chico lo oyó y se volvió. Un puñal centelleó, cortó el aire, una mano desesperada lo desvió y el filo chocó contra la piedra. Unos dedos de hierro trataron de cerrarse sobre el cuello del muchacho, que sintió que le golpeaban las piernas para derribarlo y se desplomó en el suelo con dureza. El asesino le cayó encima con todo su peso y le inmovilizó las manos: no podía moverse.


  El puñal descendió y esta vez encontró lo que buscaba.


  Todo había acabado como debía acabar. En cuclillas sobre el cuerpo del chico, el asesino se permitió respirar por primera vez desde que sus compañeros habían muerto. Se apoyó sobre sus fibrosas posaderas, alivió la presión sobre la empuñadura del cuchillo y soltó la muñeca del chico, que cayó inerte. Acto seguido, inclinó la cabeza en la tradicional señal de respeto hacia la víctima caída.


  En ese momento, el chico alargó una mano y se sacó el puñal del pecho. El asesino parpadeó consternado.


  —Es que no es de plata —dijo el chico—. Fallo. Y levantó la mano.


  Justo entonces algo explotó en la habitación y una cascada de chispas verdes iluminó la ventana.


  El chico se puso en pie y arrojó el puñal a la cama, después se ajustó la falda y se sacudió la ceniza de los brazos. A continuación, carraspeó aparatosamente.


  Se oyó un roce muy débil y el sillón dorado se movió al fondo de la habitación. La capa que lo cubría resbaló del asiento y de entre las patas salió arrastrándose otro chico, idéntico al primero, aunque sonrojado y despeinado por las horas que llevaba escondido.


  Se detuvo junto a los cadáveres de los asesinos, resollando. Levantó la vista hacia el techo, en el que se dibujaba el contorno ennegrecido de un hombre que daba la impresión de estar asustado.


  El chico bajó la vista hacia el impávido doble que lo miraba desde la otra punta de la habitación, iluminada por la luna. Lo saludé.


  Ptolomeo se apartó el cabello de los ojos e hizo una reverencia.


  —Gracias, Rejit —dijo.


  Bartimeo


  1


  Los tiempos cambian.


  Una vez, hace mucho tiempo, fui omnipotente. Atravesaba el cielo como una centella a lomos de un jirón de nube y arrollaba tormentas de polvo a mi paso. Perforaba montañas, levantaba castillos sobre columnas de cristal, talaba bosques de un soplo… Esculpía templos en las entrañas de la tierra a golpe de escarpa y cincel, guiaba ejércitos contra las legiones de los muertos. Arpistas de todas las tierras componían música en mi memoria; cronistas de todas las épocas recogían mis hazañas. ¡Sí! ¡Era Bartimeo, veloz como un guepardo, fuerte como un elefante, letal como el ataque de una cobra!


  Aunque eran otros tiempos.


  Ahora… Bueno, ahora mismo estaba tirado en medio de una carretera a medianoche, cada vez más aplastado contra el suelo. ¿Por qué? Porque un edificio se me había desplomado encima. Y vaya si pesaba. Tenía los músculos en tensión y los tendones a punto de reventar; por mucho que lo intentara, no podía zafarme.


  En principio, que se te caiga un edificio encima y tener que forcejear con él no es nada de lo que uno tenga que avergonzarse; ya me he encontrado antes en estas situaciones, forma parte del trabajo[7]. Sin embargo, ayuda que el edificio en cuestión sea majestuoso.


  En este caso, la espantosa construcción que habían arrancado de sus cimientos y arrojado contra mí desde una gran altura no era ni grande ni suntuosa. No era ni el muro de un templo ni un obelisco de granito. Ni siquiera el tejado revestido de mármol del palacio de un emperador.


  No. El objeto que por desgracia me tenía clavado al suelo como una mariposa en la bandeja de un coleccionista databa del sigloXX y tenía una función muy específica.


  Vale, está bien, se trataba de un mingitorio, de un lavabo público. De proporciones considerables, que conste, pero no dejaba de ser un urinario. Menos mal que justo en ese momento no pasaban por allí ni arpistas ni cronistas.


  En mi defensa he de informaros de que el urinario en cuestión tenía paredes de cemento y un tejado de hierro muy grueso, cuya desalmada aura ayudaba a debilitar mis ya de por sí bastante endebles extremidades. A eso habría que sumarle, además, las tuberías, las cisternas y los pesados grifos que seguro que había dentro. Sin embargo, no dejaba de ser un espectáculo lamentable que un genio de mi talla acabara espachurrado de esa manera. De hecho, la abyecta humillación me preocupaba bastante más que el aplastante peso.


  El agua de las tuberías arrancadas se escurría tristemente por las alcantarillas que me rodeaban. Solo mi cabeza asomaba por una de las paredes de cemento; el resto del cuerpo había quedado atrapado debajo[8].


  Eso en cuanto a los aspectos negativos. La parte positiva era que no podía reincorporarme a la batalla que se estaba librando en la calle.


  Una trifulca bastante discreta, sobre todo en el primer plano. No había mucho que ver. Las casas estaban a oscuras, habían anudado las farolas y en la calle reinaba la noche, negra como boca de lobo. Unas cuantas estrellas brillaban en lo alto. Alguna que otra vez aparecían y se desvanecían unas luces borrosas de color turquesa parecidas a lejanas explosiones bajo el agua.


  La cosa se calentaba en el segundo plano, donde dos bandadas rivales de pájaros volaban en círculos y se abalanzaban unos sobre otros, embistiendo a diestro y siniestro con alas, picos, garras y colas. Un comportamiento tan incívico habría sido censurable entre gaviotas u otras aves de baja estofa, pero el hecho de que se tratara de águilas resultaba aún más sorprendente.


  En los planos más elevados se habían obviado los disfraces de pájaro y se perfilaban con claridad las formas reales de los genios combatientes[9]. Desde esta perspectiva, el firmamento estaba cruzado de formas centelleantes, figuras retorcidas y una siniestra actividad.


  El juego limpio brillaba por su ausencia. Una rodilla llena de púas se clavó en la barriga de un rival y lo envió rodando al otro lado de una chimenea. ¡Qué vergüenza! Si hubiera estado ahí arriba, no habría querido saber nada del asunto[10].


  No obstante, no estaba allí arriba. Me habían dejado fuera de combate.


  Claro que si el causante de mis males hubiera sido un efrit o un marid, pues yo tan feliz, pero no tuve esa suerte. De hecho, quien me había vencido no era otro que una genio de tercera, una de esas con las que en circunstancias normales me haría un pitillo y me lo guardaría en el bolsillo para fumármelo después de comer. Todavía la veía desde mi posición, con su cabeza de cerdo y el largo rastrillo entre las pezuñas, lo que deslucía bastante su gracilidad femenina. Ahí estaba, sobre un buzón, lanzando mandobles a diestro y siniestro con tanto brío que las fuerzas gubernamentales, de las que en teoría yo formaba parte, se habían retirado y la habían dejado más sola que la una. Era una tipa temible entrenada en Japón, a juzgar por el kimono que vestía. En realidad, me había dejado engañar por su rústica apariencia y me había paseado tranquilamente cerca de ella sin levantar mi escudo. Cuando quise darme cuenta, oí un fuerte gruñido, vi algo que se movía raudo como una flecha y, ¡zas!, me había dejado clavado al suelo, demasiado agotado para poder liberarme.


  Sin embargo, poco a poco los míos se estaban imponiendo. ¡Mirad eso! Ahí venía Cormocodran a grandes zancadas, arrancando de cuajo una farola y retorciéndola como si fuera una pajita; por ahí se acercaba Hodge como una centella, disparando una lluvia de dardos envenenados. El enemigo iba reduciéndose en número y empezó a adoptar disfraces cada vez más fatalistas. Entreví varios insectos gigantescos zumbando y tratando de esconderse, una o dos volutas girando con frenesí y un par de ratas a la carrera. La cerda fue la única que mantuvo con terquedad su apariencia original. Mis compañeros se lanzaron a la carga. Una cucaracha cayó envuelta en una espiral de humo y una voluta acabó hecha jirones gracias a una detonación doble. El enemigo huyó, incluso la cerda se dio cuenta de que ya no tenían nada que hacer. Subió al porche con un gracioso brinco, saltó a un tejado con una voltereta y desapareció. Los genios victoriosos se lanzaron a su persecución.


  La calle estaba en silencio. Un hilo de agua corría junto a mis orejas. Mi esencia era un profundo lamento de la cabeza a los pies. Lancé un hondo suspiro.


  —Caramba, una damisela en apuros —dijo alguien, ahogando una risita.


  Debería haber mencionado que, a diferencia de los centauros y los ogros de mi bando, esa noche había optado por una apariencia humana y daba la casualidad de que se trataba de una chica: esbelta, largo cabello oscuro y cara de pocos amigos. No estaba inspirada en nadie en concreto, que conste.


  El que había hablado apareció a la vuelta de la esquina de los servicios públicos y se detuvo para afilarse una uña contra un trozo arrancado de tubería. Nada de disfraces refinados; como siempre, se había puesto un disfraz de gigante de un solo ojo, de músculos abultados y largo cabello rubio, que llevaba trenzado con un estilo ligeramente femenino. Vestía un blusón informe de color gris azulado que habría resultado horroroso hasta en un pueblo de pescadores de la Edad Media.


  —Una pobre y dulce damisela, demasiado frágil para salir ella solita de ahí debajo.


  El cíclope se estudió una de las uñas con detenimiento y, al considerar que la llevaba demasiado larga, le clavó una fiera dentellada con sus pequeños y afilados dientes y la redondeó contra la pared de conglomerado de los servicios.


  —¿Te importaría ayudarme? —pregunté.


  El cíclope miró a ambos lados de la calle desierta.


  —Será mejor que vayas con cuidado, nena —respondió, apoyándose con toda naturalidad contra el edificio y aumentando así la presión sobre mi cuerpo—. Esta noche hay tipos peligrosos rondando por ahí. Genios, trasgos… y traviesos diablillos que podrían hacerte daño.


  —Basta ya, Ascobol —le ladré—, sabes de sobra que soy yo.


  El ojo del cíclope pestañeó seductoramente bajo la capa de rímel.


  —¡¿Bartimeo?! —exclamó maravillado—. ¿Cómo es posible…? ¡No puede ser que hayan derrotado al gran Bartimeo con tanta facilidad! Debes de ser un diablillo o un mohoso descarado que adopta su voz y… Un momento, no… ¡Me equivoco! Eres tú. —Enarcó las cejas fingiendo sorpresa—. ¡Increíble! ¡Y pensar que el noble Bartimeo ha caído tan bajo! El amo se sentirá profundamente decepcionado.


  Reuní las últimas reservas de dignidad que me quedaban.


  —Todos los amos son temporales —repuse—, igual que las humillaciones. Esta me la guardo.


  —Claro, claro. —Ascobol balanceó sus brazos simiescos e hizo una pirueta—. ¡Bien dicho, Bartimeo! No dejes que tu declive te afecte. ¡Qué importa que los tiempos gloriosos no sean más que un recuerdo y que ahora seas tan insignificante como un fuego fatuo[11]!. Qué importa que mañana te pongan a sacar el polvo de la habitación del amo en lugar de dejarte libre para vagar por el aire: seguirás siendo un ejemplo para todos nosotros.


  Sonreí de oreja a oreja.


  —Ascobol, no soy yo quien está en declive, sino mis adversarios —le advertí—. He luchado contra Faquarl de Esparta, contra Tláloc de Tula, contra el sagaz Tchue del Kalahari… Nuestros combates abrían la tierra y excavaban ríos. Yo sobreviví. ¿Quién es ahora el enemigo? Un cíclope con tacones altos y minifalda. Cuando salga de aquí, creo que este nuevo combate no va a durar demasiado.


  El cíclope dio un respingo, como si se hubiera pinchado con algo.


  —¡Qué amenazas tan crueles! Debería darte vergüenza. Estamos en el mismo bando, ¿no? Seguro que tienes una buena razón para escaquearte escondiéndote debajo de ese urinario. No voy a molestarme en pedir educación, aunque permíteme decirte que se echa de menos tu cortesía habitual.


  —Dos años seguidos en servicio continuo han acabado con ella —respondí—. Estoy irritable, harto, y siento un picor continuo en la esencia, pero no puedo rascarme, y eso me vuelve muy peligroso, como muy pronto comprobarás. Así que, Ascobol, por última vez, quítame esto de encima.


  Bueno, hubo algunos dimes y diretes más, pero al final mis bravuconadas surtieron efecto. El cíclope encogió sus peludos hombros, levantó los servicios y los estrelló contra la otra acera de la calle. Una chica algo ondulada se puso en pie, tambaleante.


  —Por fin —suspiré—, te has tomado tu tiempo, ¿eh?


  El cíclope se sacudió los escombros del blusón.


  —Disculpa, pero estaba muy ocupado ganando la batalla para ayudarte a salir. Además, todo ha salido bien, nuestro amo estará contento… gracias a mí, por otro lado.


  Me miró de reojo.


  Recuperada la verticalidad, no tenía ninguna intención de seguir discutiendo. Eché un vistazo a los daños que habían sufrido las casas de los alrededores. No estaba tan mal. Unos cuantos tejados dañados, ventanas destrozadas… La escaramuza había sido contenida con considerable éxito.


  —¿Un contingente francés? —pregunté.


  El cíclope se encogió de hombros, toda una hazaña teniendo en cuenta que carecía de cuello.


  —Tal vez. Posiblemente checos o españoles. ¿Quién sabe? Hoy día todos se ven capaces de lanzarse al ataque. Bueno, el tiempo apremia y tengo que supervisar la persecución. Te dejo para que te lamas las heridas, Bartimeo. ¿Por qué no pruebas con un té de menta o un baño de pies con manzanilla, como hacen los ancianos? Adíeu!


  El cíclope se levantó las faldas y se alzó en el aire de un poderoso brinco. En su espalda aparecieron unas alas y se alejó con dos aleteos que hendieron el aire. Tenía la gracia de un armario ropero, pero como mínimo disponía de fuerzas suficientes para volar. Yo no. Al menos hasta que me hubiera tomado un respiro.


  La chica de cabello oscuro se arrastró hasta los restos de una chimenea desparramados en un jardín cercano. Lentamente, resollando y con los movimientos fatigosos de un inválido, se dejó caer de golpe y posó la cabeza entre las manos. Cerró los ojos.


  Solo un pequeño descanso. Cinco minutos serían suficientes.


  Pasaron las horas y llegó el amanecer. Las estrellas se desvanecieron en el firmamento.


  Nathaniel
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  Como tenía por costumbre desde hacía unos meses, el gran hechicero John Mandrake tomaba el desayuno en el salón, sentado en la silla de mimbre que había junto a la ventana. Los cortinajes habían sido retirados y dejaban ver un cielo encapotado y una sinuosa bruma que se abría paso entre los árboles de la plaza.


  La mesita circular que tenía delante estaba tallada en madera de cedro libanés, que desprendía una agradable fragancia cuando el sol la calentaba, pero esa mañana la madera estaba apagada y fría. Mandrake se sirvió café en un vaso, retiró la campana de plata de la bandeja y se dispuso a atacar los huevos al curry y el beicon. En un soporte, detrás de la tostada y la mermelada de grosella, descansaban un periódico nuevecito doblado y un sobre con un sello de color rojo sangre. Mandrake tomó un trago de café con una mano y con la otra abrió el periódico y lo apoyó en la mesa. Le echó un vistazo a la portada, gruñó con desdén y cogió el sobre. Un abrecartas de marfil colgaba de un gancho sobre el soporte. Mandrake soltó el tenedor y, sin prisas, abrió el sobre, del que extrajo un pergamino doblado. Fue frunciendo el ceño a medida que lo leía con detenimiento. Lo dobló, lo volvió a meter en el sobre y se concentró en el desayuno con un suspiro.


  Mandrake oyó que alguien llamaba a la puerta. Con la boca medio llena de beicon, farfulló una orden y la puerta se abrió sin hacer ruido; una esbelta joven entró tímidamente con un maletín en la mano.


  Se detuvo.


  —Lo siento, señor —dijo—, ¿vengo demasiado pronto?


  —En absoluto, Piper, en absoluto. —Agitó una mano haciéndole una señal para que entrara y le indicó una silla al otro lado de la mesita—. ¿Ya ha desayunado?


  —Sí, señor.


  La chica tomó asiento. Vestía una falda de color azul oscuro y una chaqueta con una camisa blanca recién planchada. Llevaba el pelo castaño peinado hacia atrás y recogido en la nuca. Puso el maletín en su regazo.


  Mandrake pinchó un trozo de huevo al curry.


  —Disculpe que siga comiendo —se excusó—. Estuve despierto hasta las tres resolviendo el último altercado. En Kent esta vez.


  La señorita Piper asintió con la cabeza.


  —Ya lo he oído, señor. Había una nota interna en el Ministerio. ¿Lo contuvieron?


  —Sí, al menos eso me dijo la bola de cristal. Envié unos cuantos demonios. Bueno, enseguida lo sabremos. ¿Qué me trae hoy?


  La chica abrió el maletín y sacó unos papeles.


  —Varias propuestas de los ministros para su aprobación, señor, con relación a las campañas propagandísticas en las regiones periféricas. Varias ideas nuevas para los carteles…


  —Veámoslas. —Bebió un trago de café y alargó una mano—. ¿Algo más?


  —El acta de la última reunión del Consejo…


  —Ya leeré eso más tarde; primero los carteles. —Echó un vistazo a la primera página—. «Alístate, servirás a tu país y conocerás mundo…». ¿Esto qué significa? Se parece más a un folleto de vacaciones que a un reclutamiento. Demasiado suave… Siga hablando, Piper, la escucho.


  —Nos han llegado los últimos informes desde la línea del frente, señor. Los he ordenado un poco. Podríamos escribir otra historia del sitio de Boston.


  —Espero que poniendo de relieve el heroico intento, no el desgraciado fracaso… —Posó los papeles sobre las rodillas mientras untaba una tostada con un poco de mermelada de grosella—. Bueno, intentaré escribir algo después… Veamos, este está bien: «Defiende la madre patria y sé alguien…». Bien. Me imagino a un chico guapo de aspecto varonil, lo cual podría funcionar, pero ¿qué le parece si le añadimos una familia, digamos unos padres y una hermana pequeña, en el fondo, con aspecto vulnerable y expresión admirada? Juguemos la carta sentimental.


  La señorita Piper asintió con energía.


  —También podríamos añadir una esposa, señor.


  —No, buscamos solteros. Las esposas se vuelven muy problemáticas cuando sus maridos no regresan. —Le dio un mordisco a la tostada—. ¿Algún mensaje?


  —Uno del señor Makepeace, señor. Lo trajo un diablillo. Se pregunta si se dejará caer esta mañana por allí.


  —No puedo, tengo mucho que hacer. Más tarde.


  —El diablillo también dejó este folleto… —La señorita Piper sacó un papel de color lila, algo compungida—. Anuncia el estreno de su obra a final de semana. Se titula Wapping a Westminster, y cuenta la historia de nuestro primer ministro llevada a cotas gloriosas. Todo parece sugerir que será una velada inolvidable.


  Mandrake dejó escapar un gruñido.


  —Puede que esté bien. Tírela a la basura. Tenemos mejores cosas que hacer que discutir sobre teatro. ¿Qué más?


  —El señor Devereaux también ha enviado una nota interna. Debido a los «tiempos turbulentos», señor, ha puesto los tesoros más importantes de la nación bajo vigilancia en las criptas de Whitehall, estado en el que permanecerán hasta que él lo ordene.


  Mandrake levantó la vista con el ceño fruncido.


  —¿Tesoros? ¿Cómo cuáles?


  —No lo dice. Me pregunto si no se tratará del…


  —Del bastón, del amuleto y de todos los demás objetos de importancia —murmuró entre dientes—. No tendría que hacerlo, Piper, deberíamos utilizarlos.


  —Sí, señor. También ha llegado esto de parte del señor Devereaux.


  Extrajo un elegante paquete. El hechicero lo estudió con gravedad.


  —¿No será otra toga?


  —Una máscara, señor. Para la fiesta de esta noche.


  Mandrake dejó escapar un gruñido y señaló el sobre que estaba en el soporte.


  —Ya he recibido la invitación. Es increíble, la guerra va mal, el Imperio se tambalea al borde del precipicio y en lo único en lo que piensa nuestro primer ministro es en obras de teatro y fiestas. Muy bien, déjela con los documentos, me la llevaré. Los carteles me parecen bien. —Se los devolvió—. Tal vez les falte un poco de gancho… —Reflexionó unos segundos y asintió a continuación—. ¿Tiene un boli? ¿Qué le parece «Lucha por la libertad y las costumbres británicas»? No significa nada, pero suena bien.


  La señorita Piper lo meditó unos instantes.


  —Creo que es muy profundo, señor.


  —Excelente, entonces funcionará con los plebeyos. —Se levantó, se limpió la boca con la servilleta y la arrojó sobre la bandeja—. Bien, será mejor que vaya a ver cómo les ha ido a los demonios. No, no, Piper, por favor, después de usted.


  Si la admiración que la señorita Piper sentía hacia su jefe rayaba en la idolatría, desde luego no era la única entre las mujeres de la élite que albergaba dicho sentimiento. John Mandrake era un joven atractivo que emanaba poder a su paso, dulce y embriagador, como el olor a madreselva que arrastra la brisa nocturna. Era de estatura media, esbelto, vigoroso y seguro de sí mismo. En su fino y pálido rostro se adivinaba una enigmática paradoja, pues combinaba una extrema juventud —solo tenía diecisiete años— con experiencia y autoridad. Tenía unos ojos oscuros, vivos y graves, y en su frente se dibujaban arrugas prematuras.


  A la seguridad en sí mismo derivada de su superioridad intelectual, y que en su día estuvo a punto de hacer sombra al resto de sus cualidades, se sumaba ahora cierta desenvoltura social. Siempre era educado y encantador, tanto con sus iguales como con los que estaban por debajo de él, aunque también se mostraba algo distante, como si lo distrajera una melancolía interior. En comparación con los excesos y excentricidades de sus colegas ministros, ese pequeño distanciamiento le confería una elegancia que aumentaba su aire místico. Mandrake llevaba el oscuro pelo rapado, a lo militar, una innovación consciente en honor de los hombres y mujeres que habían ido a la guerra. Ese gesto había tenido mucho éxito. Los espías comprobaron que se había convertido en el hechicero más popular entre los plebeyos y que, como consecuencia, eran muchos los que habían copiado su peinado, del mismo modo que sus trajes oscuros habían sido una moda pasajera. Había renunciado a las corbatas y solía llevar desabotonado el cuello de la camisa con aire desenfadado. Los rivales del señor Mandrake lo consideraban un oponente con increíble talento y, por tanto, peligroso, de modo que, después de que lo ascendieron a ministro de Información, tomaron medidas. Sin embargo, todos los intentos de asesinato fueron rápidamente abortados: los genios no regresaban, las bombas trampa acababan en los coches de aquellos que las habían colocado y los maleficios se desvanecían. Al final, cansado de todo esto, Mandrake retó públicamente a cualquier enemigo oculto a que saliera de su escondite y se midiera con él en un combate mágico. Nadie respondió a su llamada y su prestigio subió como la espuma. Vivía en una elegante casa de estilo georgiano rodeada de otras muchas casas del mismo estilo en una amplia y bonita plaza. Estaba a menos de un kilómetro de Whitehall, aunque lo bastante lejos como para escapar a su hedor en verano. La plaza era una vasta extensión de terreno salpicada de hayas y paseos sombreados, con un claro en el centro tapizado de césped. Era muy silenciosa y bastante fría, aunque no por eso carecía de vigilancia. La policía uniformada de gris patrullaba por los alrededores durante el día y, cuando noche, demonios en forma de búhos y chotacabras revoloteaba en silencio de árbol en árbol.


  Este despliegue se debía a que en la plaza vivían varios de los hechiceros más importantes de Londres. Al sur, el señor Collins, que tampoco había sido designado para el cargo de ministro del Interior, residía en una casa de color crema, decorada con columnas falsas y cariátides pechugonas. Al noroeste se extendía la grandiosa mole del ministro de la Guerra, el señor Mortensen, con una reluciente cúpula dorada en el tejado.


  La residencia de John Mandrake era menos ostentosa. Se trataba de un edificio alto de cuatro plantas, de color amarillo brillante, al que se accedía por una escalera de peldaños de mármol blanco. Unos postigos igualmente blancos ribeteaban los ventanales. Las habitaciones estaban amuebladas con sobriedad: papel pintado en las paredes y alfombras persas en los suelos. El ministro no hacía alarde de su posición social, apenas había tesoros en las estancias donde recibía a sus visitas y solo tenía dos empleados que se encargaban de la casa. Él dormía en la tercera planta, en una habitación sencilla con paredes de yeso, que daba a la biblioteca. Eran sus estancias privadas, estancias que nadie había pisado.


  En el piso de abajo, separado del resto de las habitaciones de la casa por un pasillo desnudo y resonante forrado con paneles de madera teñida, estaba el estudio del señor Mandrake, lugar en que llevaba a cabo gran parte de su trabajo diario.


  Mandrake avanzó por el pasillo masticando lo que quedaba de tostada, mientras la señorita Piper le pisaba los talones. Al final había una maciza puerta de bronce en cuyo centro sobresalía un rostro de fealdad incomparable. Las protuberantes cejas parecían derretirse sobre los ojos, y la barbilla y la nariz asomaban como si fueran las empuñaduras de un cascanueces. El hechicero se detuvo y miró la cara con profunda desaprobación.


  —Creo que te dije que dejaras de hacer eso —le espetó.


  Se abrió la boca de finos labios, y la barbilla y la nariz prominentes entrechocaron una con otra en señal de indignación.


  —¿Qué?


  —Adoptar una apariencia tan espantosa. Acabo de desayunar y…


  El rostro enarcó una ceja y un globo ocular cayó rodando, como si lo hubiera escupido. No parecía muy arrepentido.


  —Lo siento, jefe —contestó—, es mi trabajo.


  —Tu trabajo es destruir a aquel que intente entrar en mi estudio sin autorización. Eso es todo.


  El guardián de la puerta meditó unos instantes.


  —Cierto, pero intento evitar que entren espantándolos de antemano. A mi modo de ver, la disuasión es estéticamente más satisfactoria que el castigo.


  El señor Mandrake soltó un bufido.


  —Además de repeler a los intrusos, acabarás dando un susto de muerte a la señorita Piper.


  La cabeza se sacudió, lo que hizo que la nariz se bamboleara de un modo alarmante.


  —No es cierto; cuando viene sola modero mis gestos. Me reservo lo más horroroso para aquellos a quienes considero moralmente depravados.


  —¡Pero si es así como te me acabas de aparecer!


  —¿Y dónde está la contradicción?


  Mandrake respiró hondo, se pasó una mano por delante de los ojos e hizo un gesto. El rostro retrocedió hacia el metal, se convirtió en un débil contorno y la puerta se abrió. El gran hechicero se volvió y, después de ceder el paso a la señorita Piper, entró en el estudio.


  La estancia era funcional: techos altos, aireada, pintada de blanco e iluminada por dos ventanas que daban a la plaza. No pecaba de excesos decorativos. Esa mañana unos nubarrones ocultaban el sol, así que Mandrake encendió las luces del techo al entrar. Unas librerías ocupaban toda una pared, mientras que en la de enfrente únicamente había un corcho gigantesco lleno de notas y diagramas. El suelo de madera oscura estaba pulido y en él habían grabado cinco círculos con una estrella de cinco puntas dibujada en su interior, en cuyos vértices había runas, velas y cuencos de incienso. Cuatro de los círculos eran medianos, pero el quinto, el que quedaba más cerca de la ventana, era bastante más grande y acogía un escritorio, un archivador y varias sillas. Este círculo principal estaba unido a los más pequeños mediante una serie de líneas y encadenamientos de runas dibujados con gran precisión. Mandrake y la señorita Piper entraron en el círculo más grande y se sentaron frente al escritorio, sobre el que dejaron los papeles.


  El ministro de Información se aclaró la garganta.


  —Muy bien, a trabajar. Señorita Piper, primero nos pondremos con los informes de siempre. Si no le importa activar el indicador de presencias…


  La señorita pronunció un breve conjuro. Las velas que rodeaban dos de los círculos más pequeños se encendieron al instante y unos hilillos de humo se elevaron hasta el techo. Las astillas de incienso se removieron en los cuencos que tenían al lado. En los otros dos círculos no se produjo ningún cambio.


  —Purip y Fritang —anunció la señorita Piper.


  El hechicero asintió con la cabeza.


  —Purip primero.


  Mandrake pronunció una orden en voz alta; las velas del vértice de la izquierda llamearon y una forma apareció en el centro del círculo. Tenía el aspecto de un humano e iba elegantemente vestido con un traje sobrio y una corbata de color azul oscuro. Hizo un leve saludo con la cabeza en dirección al escritorio y esperó.


  —Refrésqueme la memoria —pidió Mandrake.


  La señorita Piper echó un vistazo a sus notas.


  —Purip ha estado observando qué respuesta obtenían nuestros panfletos de guerra y otro tipo de propaganda —le informó— y vigilando el estado de ánimo de los plebeyos.


  —Muy bien. Purip…, ¿qué has visto? Habla.


  El demonio hizo una leve reverencia.


  —No hay mucho de lo que informar. La gente es como un rebaño de las praderas del Ganges, medio famélico pero complaciente, poco habituado a los cambios o a pensar por sí mismo. Sin embargo, la guerra los angustia y creo que se extiende el descontento. Compran vuestros panfletos y vuestros periódicos, pero no disfrutan haciéndolo, no les complace.


  El hechicero frunció el ceño.


  —¿Cómo expresan ese descontento?


  —Lo percibo en la cuidadosa inexpresividad que adoptan sus rostros cada vez que se acerca vuestra policía. Lo advierto en la dureza de sus miradas cuando pasan junto a las casetas de reclutamiento. Los veo apilarse en silencio junto a las flores a la puerta de los familiares que han perdido un ser querido. La mayoría no se atrevería a declararlo abiertamente, pero aumenta el descontento hacia la guerra y hacia el Gobierno.


  —Eso solo son palabras —repuso Mandrake—, dame algo tangible.


  El demonio se encogió de hombros y sonrió.


  —La revolución no es tangible…, al menos al principio. Los plebeyos apenas saben que existe ese concepto, pero lo respiran cuando duermen y lo saborean cuando beben.


  —Basta ya de acertijos, continúa con tu trabajo. —El hechicero chascó los dedos y el demonio desapareció de un salto. Mandrake sacudió la cabeza—. En resumen, no ha servido para nada. Bueno, veamos qué tiene Fritang para nosotros.


  Emitió otra orden y las velas del segundo círculo cobraron vida. Un nuevo demonio apareció en una nube de incienso: un caballero bajito de cara redonda y ojos tristes que no dejaba de parpadear agitado bajo la luz artificial.


  —¡Por fin! —exclamó—. ¡Traigo noticias espantosas que no pueden esperar!


  Mandrake conocía a Fritang desde hacía tiempo.


  —Según tengo entendido —dijo lentamente—, has estado patrullando los muelles en busca de espías. ¿Las noticias tienen algo que ver con eso?


  Silencio.


  —Indirectamente… —contestó el demonio.


  Mandrake suspiró.


  —Adelante, pues.


  —Estaba cumpliendo vuestras órdenes —dijo Fritang—, cuando… ¡me horrorizo con solo recordarlo!, descubrieron mi tapadera. Esto es lo que ocurrió: había estado llevando a cabo mis pesquisas en una vinatería y, al salir, me encontré rodeado de una panda de golfillos callejeros. Algunos apenas me llegaban a la rodilla. Iba disfrazado de criado, ocupándome de mis cosas. No había hecho ruidos extraños ni gestos extravagantes y, sin embargo, me señalaron y me alcanzaron con quince huevos, ¡la mayoría lanzados con fuerza!


  —¿Se puede saber de qué ibas disfrazado? Tal vez esa fuera la provocación.


  —Iba tal como me ve: cabello canoso, serio y erguido, la viva imagen de la rectitud.


  —Seguro que esos maleantes querían abordar a un hombre de esas cualidades. Tuviste mala suerte, nada más.


  Fritang abrió los ojos y comenzó a agitar las aletas de la nariz.


  —Pero ¡es que no se trata solo de eso! ¡Ellos sabían lo que era!


  —¿Un demonio? —Mandrake se sacudió una mota de polvo de la manga con escepticismo—. ¿Cómo lo sabes?


  —Su repetitiva cantinela levantó mis sospechas: «¡Largo, largo, asqueroso demonio. No queremos verte ni a ti ni a tu temblorosa cresta amarilla!».


  —No me digas. Interesante… —Mandrake estudió a Fritang detenidamente a través de las lentillas—. ¿A qué cresta amarilla se referían? Yo no veo ninguna.


  El demonio apuntó a lo alto de su cabeza.


  —Eso es porque no veis los planos sexto y séptimo. En esos mi cresta es muy evidente, resplandeciente como un girasol. Debo añadir que no tiembla, aunque el cautiverio hace que se me ladee un poco.


  —Los planos sexto y séptimo… ¿Y estás seguro de que no les dejaste ver ni por un segundo tu verdadera apariencia? De acuerdo, de acuerdo. —Mandrake levantó rápidamente la mano cuando el demonio iba a iniciar una vehemente protesta—. Estoy seguro de que tienes razón y te agradezco la información. Seguro que querrás descansar después del trauma de los huevos. ¡Adelante! Puedes partir.


  Con un grito de alegría, Fritang desapareció en un remolino por el centro del pentáculo, como si se colara ruidosamente por un sumidero. Mandrake y la señorita Piper intercambiaron una mirada.


  —Un nuevo caso —dijo la señorita Piper—, y otra vez con niños.


  —Hum… —El hechicero se recostó en la silla y estiró los brazos por detrás de la cabeza—. Repase los archivos y dígame el número correcto. Tengo que invocar a los demonios de Kent.


  Se inclinó hacia delante, apoyó los codos en el escritorio y pronunció el conjuro en voz baja. La señorita Piper se levantó y se acercó al archivador que se encontraba en el borde del círculo. Abrió el cajón de arriba y extrajo una voluminosa carpeta de papel Manila. Cuando regresó a su asiento, retiró la goma elástica que sujetaba la carpeta y empezó a hojear rápidamente los documentos que contenía. El conjuro terminó en medio de efluvios de jazmín y escaramujo. En el pentáculo de la derecha apareció una mole, un gigante de cabello rubio y trenzado y de un solo ojo, de mirada iracunda. La señorita Piper continuó leyendo.


  El gigante hizo una profunda y algo exagerada reverencia.


  —¡Amo, os saludo con la sangre de vuestros enemigos, con sus gritos y lamentos! ¡La victoria es nuestra!


  Mandrake enarcó una ceja.


  —Entonces les diste caza…


  El cíclope asintió con la cabeza.


  —Huyeron cual ratones perseguidos por leones. Literalmente, en algunos casos.


  —Ya veo. Como era de esperar, pero ¿capturaste alguno?


  —Acabamos con bastantes. ¡Deberíais haberlos oído chillar! Sus cascos a la carrera hacían temblar la tierra.


  —Muy bien, así que no cogisteis ni a uno, que es lo que ordené por norma expresa que hicierais. —Mandrake tamborileó los dedos sobre la mesa—. Volverán a atacar en cuestión de días. ¿Quién los mandaba? ¿Praga? ¿París? ¿Norteamérica? Sin prisioneros es imposible saberlo. No hemos adelantado nada.


  El cíclope hizo un gesto seco.


  —Bien, he hecho mi trabajo. Me alegra haberos satisfecho. —Hizo una pausa—. Parecéis absorto en vuestros pensamientos, oh, amo.


  El hechicero asintió.


  —Estoy pensando, Ascobol, si someterte a los punzones o al abrazo desventurado. ¿Alguna preferencia?


  —¡No seáis cruel! —El cíclope se balanceó nervioso adelante y atrás, jugueteando con su trenza—. ¡La culpa es de Bartimeo, no mía! No solo ha vuelto a escaquearse de la acción, sino que además quedó fuera de combate de un plumazo. Sus gritos para que lo sacara de debajo de una piedrecilla me entretuvieron. No se tiene en pie y encima es despiadado; es a él a quien deberíais aplicar los punzones de inmediato, no a mí.


  —¿Dónde está Bartimeo en estos momentos?


  El cíclope hizo un mohín.


  —Lo ignoro. Es posible que haya muerto de agotamiento durante este tiempo. No participó en la cacería.


  El hechicero lanzó un hondo suspiro.


  —Ascobol… Desaparece. —Hizo un gesto para que se retirara. Los fluctuantes gritos de agradecimiento del gigante se interrumpieron con brusquedad y desapareció en una llamarada. Mandrake se volvió hacia su secretaria—. ¿Ha habido suerte, Piper?


  Piper asintió con la cabeza.


  —Estas son las ocasiones en que un demonio ha quedado al descubierto en los últimos seis meses: cuarenta y dos… No, ahora cuarenta y tres en total. En cuanto a la clase de demonios, no se sigue un patrón concreto. Han sido descubiertos tanto efrits como genios, diablillos y parásitos. Sin embargo, en cuanto a los plebeyos… —Echó un rápido vistazo a la carpeta abierta—. La mayoría son niños y muchos de ellos son muy pequeños. En treinta de los casos los testigos tenían menos de dieciocho años de edad, es decir, más o menos el setenta por ciento, y más de la mitad de estos testigos tenían menos de doce. —Levantó la vista—. Nacen con ello, con el poder de ver.


  —Y a saber con qué más. —Mandrake hizo girar la silla y miró las desnudas ramas grises de los árboles de la plaza. La bruma seguía merodeándolas y ocultando el suelo con su manto—. Muy bien, por ahora es suficiente. Ya son cerca de las nueve y tengo asuntos privados que resolver. Gracias por su ayuda, Piper, más tarde la veré en el ministerio. No permita que ese guardián de la puerta le conteste cuando salga.


  El hechicero estuvo un rato tamborileando las yemas de los dedos de una mano contra los de la otra después de que su secretaria abandonara la habitación. Al final se inclinó hacia delante y abrió un cajón del escritorio, del que sacó un pequeño bulto envuelto en un paño que dejó delante de él. Apartó la tela y contempló el disco de bronce reluciente por el uso a lo largo de tantos años. El hechicero miró fijamente el espejo mágico, ordenándole que volviera a la vida. Algo se removió en el fondo.


  —Tráeme a Bartimeo —ordenó.


  Bartimeo
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  Los primeros regresaron a la pequeña ciudad con la madrugada. Vacilantes, temerosos, avanzando a tientas por la calle como ciegos, empezaron a inspeccionar los daños que sus casas, tiendas y jardines habían sufrido. Los acompañaban unos cuantos agentes de la Policía Nocturna, que blandían con ostentación avernos y otras armas, aunque la amenaza había pasado hacía bastante tiempo.


  Preferí no moverme. Envolví el trozo de chimenea en que estaba sentado en un conjuro de camuflaje y desaparecí de la vista de los humanos. Los vi pasar con mirada torva.


  Las pocas horas de descanso apenas me habían servido de nada, como no podía ser de otra forma. Habían transcurrido dos años enteros desde la última vez que se me había permitido abandonar esta maldita Tierra, dos años enteros desde que había conseguido escapar de este descerebrado y palpitante amasijo de encantadora humanidad. Necesitaba algo más que un sueñecito en el cañón de una chimenea para ser capaz de enfrentarme a ello, os lo aseguro. Necesitaba volver a casa.


  De lo contrario, moriría.


  Técnicamente hablando, no hay nada que le impida a un espíritu permanecer de modo indefinido en la Tierra, y muchos de nosotros hemos soportado visitas prolongadas en alguna ocasión, normalmente por quedar atrapados a la fuerza en vasos canopes, cajas de sándalo u otros recipientes arbitrarios escogidos por nuestros crueles amos[12]. A pesar de que no deja de ser un castigo escalofriante, al menos tiene la ventaja de que es seguro y tranquilo. No se te pide que hagas nada, de modo que tu esencia, que va debilitándose de forma progresiva, no se encuentra en peligro inminente. La principal amenaza no es otra que el tremendo aburrimiento, que puede conducir a la locura del espíritu en cuestión[13].


  El trance en que me encontraba en esos momentos no podía ser más diferente. No disfrutaba de las comodidades de permanecer oculto en una acogedora lámpara o en un amuleto, no. Día sí y día también ahí me teníais, pateando las calles, escabulléndome, zafándome, asumiendo riesgos y exponiéndome a peligros. Además, poco a poco se me hacía más difícil sobrevivir porque ya no era el despreocupado Bartimeo de antes. La corrupción de la Tierra me había marchitado la esencia y el dolor me embotaba la mente. Era más lento, más débil y no me concentraba en el trabajo. Transformarme me resultaba complicado. En el combate, mis ataques apenas eran leves chisporroteos, mis detonaciones tenían la fuerza explosiva de la limonada y mis convulsiones temblaban en la brisa como la gelatina. Las fuerzas me habían abandonado. En otros tiempos, en un altercado como el de la noche anterior, le habría devuelto los urinarios públicos a la cerda con una cabina telefónica y una parada de autobús de regalo, pero ahora ni siquiera podía defenderme. Era tan vulnerable como un gatito. Todavía aguantaba que me lanzaran unos cuantos edificios pequeños a la cara, pero prácticamente estaba a merced de lechuguinos de segunda como Ascobol, un idiota de corto historial[14]. En cuanto me topara con un enemigo con poder, por poco que fuera, seguro que se me acababa la suerte.


  Un genio débil es un mal esclavo. De hecho, dos veces malo porque es ineficiente a la vez que motivo de risas. El hechicero no se hace favor obligándolo a permanecer en este mundo; por eso suelen permitirnos regresar de forma temporal al Otro Lado, para sanar la esencia y recuperar energías. Ningún amo en su sano juicio permitiría que un genio se corrompiera hasta el punto que yo lo había hecho.


  Ningún amo en su sano juicio… En fin, estaba claro que ese era el problema.


  Un temblor en el aire a media altura interrumpió mis sombrías cavilaciones. La chica levantó la vista.


  Sobre la calzada apareció un leve resplandor, un delicado centelleo de lucecitas rosas y amarillas invisible en el primer plano, por lo que la gente que avanzaba penosamente por la calle ni siquiera pudo apreciarlo; pero si lo hubiera visto un niño, lo más probable es que hubiese creído que se trataba de polvos mágicos.


  Lo que demuestra hasta qué punto las apariencias engañan.


  Las luces se detuvieron con un brusco chirrido y se abrieron por la mitad como si se tratara de una cortina, por la que apareció el rostro sonriente de un bebé calvo con un grave problema de acné. Tenía sus malignos ojillos enrojecidos e irritados, lo que sugería que su dueño era adicto al trabajo y tenía malos hábitos. Miró arriba y abajo con ojos miopes durante unos segundos. El bebé maldijo en voz baja y se frotó los ojos con sus puñitos sucios.


  De repente se percató de mi conjuro de ocultación y dejó escapar un espantoso juramento[15]. Me lo quedé mirando con fría indiferencia.


  —¡Eh, Bart! —llamó el bebé—. ¿Estás ahí? ¡Muévete! Te buscan.


  —¿Quién? —pregunté con toda tranquilidad.


  —Lo sabes muy bien. ¡Chaval, tienes problemas! Creo que esta vez no te libras del fuego abrasador.


  —No me digas. —La chica siguió sentada con terquedad en la chimenea rota y cruzó sus gráciles brazos—. Bueno, si Mandrake me busca, que venga él a por mí.


  El bebé esbozó una desagradable sonrisa.


  —Bien, esperaba que dijeras eso. ¡Ningún problema, Barti! Ya se lo diré. Me muero de ganas de ver qué hará.


  La malévola satisfacción del diablillo me irritó[16]. Si hubiera tenido un poco más de energía, le habría saltado encima y me lo habría zampado sin más contemplaciones; no obstante, me contenté con arrancar el sombrerete de la chimenea y lanzárselo con tan certera puntería que produjo un satisfactorio y rotundo sonido al alcanzar la enorme bola de billar que el bebé tenía por cabeza.


  —Como me temía —comenté—: hueca.


  La fea sonrisa se convirtió en un ceño.


  —¡Canalla! Espera y verás… Ya veremos cuál de nosotros ríe cuando vea cómo te consumes entre las llamas.


  Propulsado por un chorro de palabras edificantes, se retiró con brusquedad detrás de las cortinas de luces relucientes y volvió a correrlas. Las lucecillas se desvanecieron en la brisa, titilando suavemente. El diablillo se había ido.


  La chica se apartó un mechón de la cara y se lo colocó detrás de la oreja, volvió a cruzar los brazos con tristeza y se recostó a esperar. Ahora sí que habría repercusiones, justo lo que esperaba. Había llegado el momento de una confrontación en toda regla.


  Al principio, años atrás, mi amo y yo nos habíamos llevado bastante bien. No me estoy refiriendo a una relación de amistad ni a ninguna ridiculez parecida, pero nuestro contacto se fundamentaba en algo que se aproximaba al respeto. A lo largo de una serie de sucesos —desde la conspiración de Lovelace hasta el asunto del golem— había llegado a admirar, pese a mis recelos, el brío y la audacia de Mandrake, su energía e incluso, aunque menos, cierto atisbo de conciencia que había descubierto en él. Hay que reconocer que no demasiada, pero bastaba para que su sosería, su terquedad, su orgullo y su ambición fueran más soportables. En cambio, era obvio que yo no carecía de fabulosas cualidades dignas de admiración y, de todos modos, él apenas podía levantarse por las mañanas sin tener que recurrir a mis servicios para salvarle el pellejo. Coexistíamos en un receloso estado de tolerancia.


  Durante un año más o menos, después de haber derrotado al golem y de haber sido ascendido a ministro de Asuntos Internos, Mandrake no me mangoneó demasiado. Me invocaba de vez en cuando para que le echara una mano con incidentes de poca monta —no tengo tiempo de entrar en detalles[17]—, pero, por lo general, me dejaba bastante en paz.


  Las pocas veces en que me invocaba, ambos sabíamos a qué atenernos, habíamos llegado a una especie de acuerdo. Yo sabía su nombre de nacimiento y él sabía que yo lo sabía. Aunque me amenazó con sombrías represalias si se lo decía a alguien, a la hora de la verdad, cuando me necesitaba, me trataba con prudente indiferencia. Yo me guardaba su nombre para mí y él me mantenía alejado de los cometidos más peligrosos, que básicamente se reducían a combatir en Norteamérica. Los genios caían como moscas —las reverberaciones de las víctimas resonaban con violencia en el Otro Lado— y yo agradecía no tener que tomar parte en el conflicto[18].


  Mandrake trabajaba en su puesto con su celo habitual hasta que, con el tiempo, apareció una oportunidad de ascenso y la aceptó. Ahora era ministro de Información, uno de los grandes del Imperio[19].


  Oficialmente su cometido se reducía a encargarse de la propaganda, a concebir métodos ingeniosos de vender la guerra a los británicos. Extraoficialmente, a instancias del primer ministro, continuó llevando a cabo gran parte del trabajo policial que hacía en Asuntos Internos y dirigía una sucia red de vigilancia de espías, genios y humanos que le informaban directamente a él. El volumen de trabajo, que siempre había sido enorme, se hizo agobiante.


  Esto conllevó un cambio abismal en la personalidad de mi amo. Aunque nunca había destacado precisamente por tener un carácter extrovertido, se volvió desagradable, antisocial y mucho menos dispuesto que antes a darle a la lengua con un genio bien plantado como yo. Paradojas del destino, empezó a invocarme con mayor frecuencia y con menor motivo.


  ¿Por qué lo hacía? Porque seguro que deseaba reducir las posibilidades de que me invocara otro hechicero. Mandrake siempre había temido que revelara su nombre de nacimiento a un enemigo, lo que lo dejaría indefenso ante cualquier ataque, y ese miedo ahora estaba avivado por el cansancio crónico y la paranoia. Bueno, para ser sinceros, tampoco había que descartarlo; podría haber revelado su nombre, no voy a negarlo, pero ya antes se las había arreglado sin mí y no había pasado nada, así que pensé que ocurría algo más.


  Mandrake ocultaba sus emociones bastante bien, su vida al completo giraba en torno al eterno e implacable trabajo. Además, se había rodeado de un grupo de despiadados maníacos de ojos enrojecidos —los demás ministros—, la mayoría de los cuales no le deseaban ningún bien. Su único colega de confianza, durante un tiempo, fue el dramaturgo de poca monta Quentin Makepeace, un tipo tan interesado como los demás. Mandrake ocultó sus mejores cualidades bajo capas de adulación y fanfarronería para poder sobrevivir en este mundo deshumanizado. Enterró su vida anterior —los años con Underwood, su vulnerable existencia cuando no era más que un niño llamado Nathaniel, los ideales que una vez albergó— en lo más profundo de su ser y cortó con todo lo que le ligaba a su infancia, salvo conmigo. Creo que no podía soportar romper con ese último lazo.


  Le expuse mi teoría con mi elegancia habitual, pero Mandrake ni siquiera se dignó escuchar mis mofas. Era un hombre[20] con graves preocupaciones. Las campañas de Norteamérica eran carísimas y las líneas de abastecimiento británicas trabajaban al límite. Los hechiceros se habían concentrado en estos problemas, ocasión que habían aprovechado otros territorios del Imperio para rebelarse. Los espías extranjeros infestaban Londres como los gusanos de una manzana, los plebeyos eran impredecibles, y en respuesta a todo esto, Mandrake se había vuelto un esclavo del trabajo.


  Bueno, literalmente un esclavo no. Ese papel me tocaba a mí. Y era bastante desagradecido. Algunos de los cometidos de Asuntos Internos casi habían sido merecedores de mis aptitudes. Había interceptado mensajes del enemigo y los había descifrado, había entregado informes falsos, había seguido la pista de espíritus enemigos, les había dado una paliza, etcétera. Un trabajo sencillo y motivador, del que disfruté como maestro que era. Además, ayudé a Mandrake y a la policía en la búsqueda de dos fugitivos por lo del asunto del golem. El primero de ellos era un misterioso mercenario (características distintivas: barba poblada, expresión adusta, ropas negras y fantasmonas, invulnerabilidad general a avernos, detonaciones y más o menos todo lo demás). Había sido visto por última vez en Praga y, como era de prever, no le habíamos vuelto a ver el pelo. El segundo era un personaje aún más indeterminado, al que ni siquiera nadie había visto. Al parecer, se hacía llamar Hopkins y aseguraba ser un erudito. En general, se sospechaba que había sido el cerebro de la conspiración del golem y había oído que también se lo relacionaba con la Resistencia. No obstante, para lo que conseguimos sacar en limpio, como si hubiera sido un fantasma o una sombra. Encontramos una firma de trazos inseguros en el registro de entrada de una vieja biblioteca que podría haber sido suya, pero nada más; ahí le perdimos la pista.


  Poco después, Mandrake fue nombrado ministro de Información y pronto acabé llevando a cabo trabajos más deprimentes, como pegar anuncios en miles de vallas publicitarias por todo Londres, distribuir panfletos en veinticinco mil hogares por todo ídem, acorralar animales elegidos para las «atracciones» de las festividades[21], supervisar la comida, la bebida y la «higiene» de todos ellos, volar arriba y abajo por toda la capital durante horas interminables arrastrando pancartas a favor de la guerra… Llamadme maniático, pero yo diría que cuando uno piensa en un genio de cinco mil años, azote de civilizaciones y confidente de reyes, le acuden ciertas cosas a la mente: espionaje de altos vuelos, tal vez, o batallas memorables, huidas trepidantes y, en general, emoción a raudales. Lo que uno no imagina jamás es que ese noble genio se vea obligado a preparar tanques gigantescos llenos de chile con carne para los días de fiesta o a bregar por las esquinas con carteles y botes de cola.


  Y sobre todo que no se le permita regresar a casa. Muy pronto los períodos de descanso en el Otro Lado se hicieron tan efímeros que prácticamente acabé con un traumatismo cervical de tanto ir de un lado a otro. Luego llegó el día en que Mandrake no volvió a dejarme partir, y eso fue todo: quedé atrapado en la Tierra.


  Fui debilitándome lentamente a lo largo de los dos años siguientes y, justo cuando creía que había tocado fondo y apenas era capaz de levantar una brocha untada en cola, el maldito chico empezó de nuevo a enviarme a misiones peligrosas y a luchar contra bandas de genios rivales que utilizaban los numerosos enemigos de Gran Bretaña para meter cizaña.


  En el pasado habría mantenido una charla con Mandrake en la que le hubiera expresado mi desaprobación con toda franqueza; sin embargo, ya no disponía de acceso privilegiado a él. Se había acostumbrado a invocarme junto con una hueste de esclavos, a dar órdenes en masa y a enviarnos a las calles como a una jauría de perros. Tales invocaciones múltiples no son moco de pavo, exigen al hechicero una poderosa fortaleza mental, pero Mandrake las realizaba a diario sin aparente esfuerzo, charlando en voz baja con su secretaria o incluso ojeando un periódico, mientras nosotros aguardábamos, sudando la gota gorda en nuestros círculos.


  Hice cuanto pude para llegar hasta él. En lugar de recurrir a un disfraz espeluznante como el de mis colegas esclavos (el cíclope de Ascobol y el behemot con cabeza de jabalí de Cormocodran estaban ya muy vistos), opté por adoptar la apariencia de Kitty Jones, la chica de la Resistencia a la que Mandrake había perseguido años antes. Su supuesta muerte todavía pesaba sobre la conciencia de Mandrake; lo sabía porque él siempre reaccionaba ante el recuerdo del rostro de Kitty sonrojándose. Se enojaba y se ruborizaba, autoritario y avergonzado al mismo tiempo, pero no por ello me trataba mejor.


  Pues bien, ya me había hartado de Mandrake; había llegado el momento de hablar en serio con él. Si me negaba a regresar con el diablillo, eso obligaría al hechicero a llamarme oficialmente, lo que sin duda me dolería, pero, con un poco de suerte, al menos me concedería el honor de recibir atención directa durante cinco minutos.


  Hacía horas que el diablillo había desaparecido. En los viejos tiempos habría recibido una respuesta inmediata de mi amo, pero el retraso era típico de su actual delirio. Me retiré hacia atrás con suavidad el largo cabello oscuro de Kitty y eché un vistazo a la pequeña población rural que me envolvía. Varios plebeyos se habían reunido alrededor de la oficina de correos en ruinas y estaban enzarzados en una acalorada discusión; se resistían a los intentos de un solitario policía de hacerlos regresar a sus hogares. No cabía duda: la gente estaba perdiendo la paciencia.


  Eso me hizo volver a pensar en Kitty. A pesar de que todo indicaba lo contrario, no había muerto en su lucha con el golem tres años atrás. De hecho, después de demostrar un desinterés y una valentía inusuales para salvar el pellejo a Mandrake, aunque este no se lo merecía, se había escabullido con sigilo. Nuestro encuentro había sido breve, pero estimulante. Su apasionado odio hacia la injusticia me recordó a alguien que había conocido hacía mucho tiempo.


  Parte de mí esperaba que Kitty hubiera sacado un billete hacia algún lugar seguro y lejano y que hubiera abierto un chiringuito en una playa o en cualquier sitio alejado del peligro. Sin embargo, en el fondo sabía que estaba muy cerca, trabajando en contra de los hechiceros. Esa sensación me complacía, a pesar de que no le gustaban los genios.


  Daba igual lo que estuviera haciendo; lo único que esperaba era que no se metiera en líos.


  Kitty
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  El demonio vio a Kitty en cuando esta se movió. Una boca enorme se abrió en la cabeza informe y rechoncha y dejó entrever una doble hilera de dientes que sobresalían de las encías. Las mandíbulas entrechocaron y produjeron un ruido semejante al de cientos de tijeras cerrándose a la vez. Unos pliegues de carne de un color gris verdoso se desplazaron a ambos lados del cráneo, lo que dejó a la vista dos ojos dorados que lanzaron un destello cuando se volvieron hacia ella.


  Kitty no incurrió en el mismo error. Se quedó inmóvil a apenas dos metros y medio de la cabeza agachada que olisqueaba el aire y contuvo la respiración.


  El demonio arañó tímidamente el suelo con una pata y abrió con las garras cinco gruesos surcos en las baldosas, al tiempo que emitía un extraño y suave canto que le salió de lo más profundo de la garganta. Estaba poniéndola a prueba, Kitty estaba segura; estaba midiendo su fuerza, decidiendo si la atacaba o no. En esos momentos de crisis el cerebro de Kitty reparó en multitud de detalles irrelevantes del demonio: en los pelos grises alrededor de las articulaciones, en las rutilantes escamas metálicas del torso, en las manos con demasiados dedos y pocos huesos. Le temblaron las piernas y sintió un espasmo en las manos, como si sus miembros la animaran a salir corriendo, pero Kitty no se movió ni un milímetro y lo desafió en silencio.


  En ese momento oyó una voz, dulce y femenina, que preguntara con curiosidad:


  —¿No vas a echar a correr, cariño? Solo puedo trotar a paso largo con estos muñones que tengo por pies. ¡Ay de mí, qué lenta soy! Inténtalo, nunca se sabe, tal vez podrías escapar.


  La voz era tan delicada que Kitty tardó unos segundos en darse cuenta de que procedía de la espantosa boca. Era el demonio el que hablaba. Kitty sacudió la cabeza como atontada.


  El demonio flexionó seis dedos en un gesto incomprensible.


  —Entonces, al menos, da un paso hacia mí —la invitó con su dulce voz—. Eso me ahorraría la tortura de tener que ir renqueando hasta ti sobre estos pobres muñones míos. ¡Ay de mí, me duelen tanto! Mi esencia se estremece bajo la atracción que ejerce tu cruel Tierra.


  Kitty volvió a sacudir la cabeza, aunque más despacio. El demonio suspiró y bajó la cabeza como si se sintiera abatido y decepcionado.


  —Querida mía, qué descortés eres. Me pregunto si tu esencia me sentaría mal si te devorara. La indigestión me tiene martirizada… —La cabeza se alzó. Los ojos lanzaron un destello y los dientes entrechocaron como cientos de tijeras—. Me arriesgaré.


  Sin más, flexionó las articulaciones de las piernas y saltó con las mandíbulas cada vez más abiertas. Los dedos se cerraron. Kitty cayó hacia atrás, gritando.


  Una muralla de esquirlas plateadas, delgadas como espadines, brotó del suelo y atravesó al demonio a medio salto. Tras un destello y una lluvia de chispas, el cuerpo del demonio quedó envuelto en llamas liláceas, suspendido en el aire una milésima de segundo, y luego se retorció, lanzó una bola de humo y a continuación cayó suavemente al suelo, liviano como papel chamuscado. Una triste vocecita susurró con resentimiento: «Ay de mí…». No quedaba más que una especie de cáscara, que se desmoronó en una pila y pronto quedó reducida a cenizas.


  El terror había paralizado los músculos de Kitty, aunque con un esfuerzo sobrehumano consiguió cerrar la boca y parpadear un par veces. Se pasó una temblorosa mano por el pelo.


  —¡Santo cielo! —exclamó su maestro desde el pentáculo del fondo de la habitación—. No me lo esperaba. La estupidez de estas cosas no tiene límites. Barre esa porquería, querida Lizzie, y analicemos el procedimiento. Puedes sentirte muy orgullosa de lo que has hecho.


  Aturdida, sin salir de su asombro, Kitty asintió con un leve gesto cabeza. Abandonó el círculo, con las piernas agarrotadas, y fue a por la escoba.


  —Bien, no cabe duda de que eres una chica muy inteligente. —Su maestro estaba sentado en una silla junto a la ventana, tomando sorbos de una taza de porcelana—. Y también sabes preparar el té. Toda una bendición en los días que corren.


  Fuera, el viento zarandeaba la lluvia, aporreaba los cristales de las ventanas y aullaba por los pasillos de la casa. Kitty levantó los pies para retirarlos de la corriente de aire que se arremolinaba a ras de suelo y tomó un trago de té fuerte.


  El anciano se recostó en la silla y se limpió la boca con el dorso de la mano.


  —Sí. Una invocación muy satisfactoria. No ha estado nada mal… muy interesante, muy interesante… ¿Quién habría imaginado que un súcubo tuviera esa apariencia en realidad? ¡Válgame Dios! Veamos, Lizzie, ¿te has dado cuenta de que hacia el final pronunciaste nuevamente mal la sílaba de contención? No fue suficiente para romper el muro de seguridad, pero la criatura se envalentonó y eso le dio pie a probar suerte. Por fortuna, lo demás lo hiciste a la perfección.


  Kitty no había dejado de temblar. Se arrebujó entre los cojines del viejo sofá.


  —Señor, si hubiera… cometido cualquier otro error, ¿qué habría pasado? —preguntó con voz entrecortada.


  —Ah, válgame Dios… Yo no me preocuparía por esas cosas. No lo cometiste, y eso es lo que importa. Coge una galleta integral de chocolate. —Le señaló el plato que había entre los dos—. Creo que asientan el estómago.


  Kitty cogió una galleta y la mojó en el té.


  —Pero ¿por qué me atacó? —preguntó frunciendo el ceño—. Estoy segura de que imaginaba que se activarían las defensas del pentáculo.


  Su maestro ahogó una risita.


  —¿Quién sabe? Tal vez esperaba que dieras un respingo y salieras del círculo cuando saltara. Eso habría roto sus cadenas y le habría permitido devorarte. Ten en cuenta que ya había probado con dos estratagemas infantiles para persuadirte de que abandonaras el pentáculo. Ajá, no era una genio demasiado lista. Aunque tal vez se había hartado del cautiverio y deseaba morir. —Estudió los posos del té en actitud reflexiva—. ¿Quién sabe? Sabemos muy poco sobre los demonios y sus motivaciones. Son difíciles de comprender. ¿Queda té?


  Kitty echó un vistazo a la tetera.


  —No, prepararé un poco más.


  —No sabes cuánto te lo agradecería, querida Lizzie. Alcánzame de paso ese ejemplar de Trismegisto; si no recuerdo mal, contiene algunos comentarios interesantes sobre los súcubos.


  El frío se le metió en los huesos al enfilar el pasillo a grandes zancadas en dirección a la cocina. Allí, acercándose a la llama azulada del gas que siseaba bajo la tetera, los nervios finalmente la traicionaron. Empezó a temblar; su cuerpo daba verdaderas sacudidas que la obligaron a aferrarse a la alacena para no caer al suelo.


  Cerró los ojos. Las mandíbulas abiertas del demonio se abalanzaron sobre ella. Volvió a abrirlos de inmediato.


  Junto al fregadero había una bolsa de papel con fruta. Cogió una manzana con un movimiento mecánico y la hizo desaparecer a grandes y desesperados mordiscos. Cogió otra y se la terminó con más calma, mientras contemplaba la pared con la mirada perdida.


  Los temblores cesaron. La tetera silbó. Mientras enjuagaba la taza bajo un chorro de agua helada, pensó que Jakob tenía razón, que era tonta de capirote, solo una boba haría una cosa así, solo una boba.


  Sin embargo, los tontos también tenían suerte y hasta el momento, después de tres largos años, esta no la había abandonado.


  Desde el día en que habían informado de su muerte y las autoridades habían sellado el caso con un lacre negro y caliente, Kitty no había salido de Londres ni una sola vez. Daba igual que su buen amigo Hyrnek, que se hallaba a salvo en Brujas, donde vivía con sus familiares y trabajaba de joyero, le enviara lastimeras cartas semanales que le rogaba que fuera a vivir con él. Poco importaba que su familia le suplicara en los encuentros secretos e irregulares que mantenían que se alejara de los peligros de la ciudad y que comenzara una nueva vida. Daba igual que su sentido común le gritara que sola no conseguiría nada. Kitty no se dejaba amilanar. Ella se quedaba en Londres, y punto.


  A pesar de lo terca que seguía siendo, la prudencia refrenaba ahora su antigua temeridad. Todo, desde su aspecto hasta los quehaceres diarios, estaba cuidadosamente pensado para no levantar las sospechas de las autoridades. Esto era esencial, ya que la sola existencia de Kitty Jones era un crimen. Llevaba el pelo muy corto y se lo escondía debajo de una gorra para ocultarse de sus escasos conocidos. Controlaba sus gestos al milímetro por grande que fuera la provocación y se esforzaba en adoptar una mirada y un rostro inexpresivos para poder confundirse entre la multitud.


  Puede que tuviera la cara más delgada a causa del agotamiento y de una dieta frugal, puede que también tuviera algunas arrugas alrededor de los ojos, pero seguía poseyendo el mismo temperamento visceral gracias al cual se había introducido en la Resistencia y que también le había permitido salir de ella con vida. Esa fuerza interior era la que la ayudaba a perseguir su ambicioso proyecto y a mantener al menos dos identidades falsas.


  Se alojaba en la tercera planta de una casa ruinosa al oeste de Londres, en una calle cercana a las fábricas de municiones. Tanto encima como debajo de su habitación había otras habitaciones, embutidas entre las cuatro paredes del viejo edificio por el emprendedor casero. Todas estaban ocupadas, pero a excepción del conserje, un viejecito que vivía en el sótano, Kitty no había hablado con ninguno de los inquilinos. A veces se cruzaba con ellos en la escalera, hombres y mujeres, ancianos y jóvenes, que llevaban una vida solitaria y anónima. Sin embargo, a Kitty le complacía que fuera así, valoraba y necesitaba a partes iguales el anonimato que el edificio le ofrecía.


  La habitación apenas estaba amueblada, solo contaba con una pequeña cocina blanca, una nevera, un armario y, en un rincón, detrás de una sábana colgada del techo, un lavamanos y un retrete. Debajo de la ventana, que daba a un laberinto de muros y jardines descuidados en la parte de atrás de la casa, descansaba un revoltijo de sábanas y almohadas: la cama de Kitty. A un lado estaban apiladas con todo cuidado sus posesiones mundanas: ropa, latas de comida, periódicos y recientes panfletos sobre la guerra. Los objetos más preciados los escondía en lugares diferentes: debajo del colchón (un disco arrojadizo de plata envuelto en un pañuelo), en la cisterna del váter (una bolsa de plástico bien cerrada con los documentos necesarios para mantener las nuevas identidades) y en el fondo del neceser (varios libros gruesos encuadernados en cuero).


  Pragmática como siempre, Kitty apenas dedicaba tiempo a su habitación; era el lugar donde dormía y poco más. No pasaba demasiado tiempo en ella. Sin embargo, era su hogar, un hogar en el que había vivido los últimos tres años.


  El nombre con que se había presentado al casero era el de Clara Bell, que coincidía con el que figuraba en los documentos que llevaba encima casi siempre, el carné de identidad sellado y los papeles de residencia, de sanidad y de formación que demostraban su reciente pasado. El viejo señor Hyrnek, el padre de Jakob, los había falsificado con mucho cuidado y, además, le había preparado otro juego con el nombre de Lizzie Temple. Kitty no tenía documentación en la que constara su nombre real. Solo de noche, cuando se tumbaba en la cama con la cortina corrida y la única luz apagada, volvía a convertirse en Kitty Jones, una identidad envuelta en oscuridad y sueños.


  Tras la partida de Jakob, Clara Bell había trabajado en la imprenta de Hyrnek haciendo las entregas de los libros recién encuadernados, recargo por el que recibía un sueldo mínimo. No duró mucho; Kitty se resistía a poner en peligro a sus amigos por si los relacionaran con ella, de modo que poco después había aceptado un trabajo nocturno en un pub al lado del río. Sin embargo, gracias a los recados rutinarios, había topado con una oportunidad inesperada.


  Una mañana llamaron a Kitty a la oficina del señor Hyrnek y le dieron un paquete para entregar. Era pesado, olía a cola y a cuero y estaba muy bien envuelto con un cordel. En la etiqueta ponía: SR. H. BUTTON, HECHICERO.


  Kitty echó un vistazo a la dirección.


  —Earls Court —leyó—. Por allí no viven muchos hechiceros.


  El señor Hyrnek estaba limpiando su pipa con una navaja ennegrecida y un trapo.


  —Nuestros amados gobernantes consideran que ese Button es un excéntrico incorregible —le explicó, sacando de su pipa un compacto pedazo de mugre quemada—. Dicen que es muy bueno, pero nunca le ha interesado medrar en política. Antes trabajaba de bibliotecario en la Biblioteca de Londres, hasta que sufrió un accidente. Perdió una pierna y ahora solo lee, colecciona libros cuando puede y escribe. Una vez me dijo que le interesaba el conocimiento en sí mismo. De ahí que esté a dos velas y que viva en Earls Court. Llévaselo, por favor.


  Kitty se lo llevó. Encontró la casa del señor Button en una zona de casonas de color desvaído, edificios altos y sólidos, con columnas inmensas que soportaban ostentosos porches sobre las puertas. Tiempo atrás allí vivían los ricos, pero ahora un melancólico aire de pobreza y dejadez se suspendía sobre el barrio. El señor Button vivía al final de una arbolada calle sin salida, en una casona cubierta de laureles oscuros. Kitty había llamado al timbre y había esperado en un escalón mugriento. Nadie respondió. En ese momento se percató de que la puerta estaba entornada.


  Echó un vistazo a través del resquicio y entrevió un vestíbulo destartalado, ahogado por montones de libros apilados contra las paredes. Carraspeó con timidez.


  —¿Hola?


  —¡Sí, sí, adelante! —respondió el apagado eco de una voz—. Date prisa, si no te importa, estoy en un pequeño apuro.


  Kitty se apresuró a entrar y en una habitación contigua, que las polvorientas cortinas corridas frente a las ventanas apenas dejaban adivinar, descubrió una bota con un tic que asomaba por debajo de una colosal pila de libros caídos. Siguió investigando y pronto dio con la cabeza y el cuello de un anciano caballero que en vano se retorcía, tratando de liberarse. Sin mayores preámbulos, Kitty empezó a sacar libros y, al cabo de unos minutos, el señor Button descansaba en una silla, un poco contusionado y muy sofocado.


  —Gracias, querida. ¿Te importaría acercarme el bastón? Lo estaba usando para sacar el libro causante de este estropicio.


  Kitty rescató un largo bastón de madera de fresno de entre la pila de libros y se lo tendió al hechicero. Era un hombre diminuto y frágil, de ojos vivarachos, rostro enjuto y una mata de pelo canoso y despeinado que casi le tapaba los ojos. Llevaba una camisa de cuadros sin corbata, una chaqueta verde de punto remendada y pantalones grises, rozados y sucios. Le faltaba una de las perneras; la habían enrollado y cosido por debajo del torso.


  Había algo en su aspecto que desconcertaba a Kitty… Le costó darse cuenta de que nunca había visto a un hechicero vestido de manera tan informal.


  —Estaba intentando sacar un ejemplar de Gibbon que había descubierto debajo de una pila —se explicó el señor Button—. No tuve cuidado y perdí el equilibrio. ¡Vaya derrumbamiento! Ni te imaginas lo difícil que es encontrar las cosas en este sitio.


  Kitty echó un vistazo a su alrededor. Por toda la habitación se alzaban innumerables estalagmitas de libros sobre la vieja alfombra. Muchas eran tan altas como ella y otras casi se apoyaban en las contiguas, formando inestables arcos polvorientos. Había libros encima de la mesa y otros que abarrotaban los estantes de un aparador; había tantos que se perdían de vista a través de una puerta abierta, hacia el fondo de una habitación contigua. Varios pasillos estrechos permanecían despejados: los que unían las ventanas con los sofás apretujados delante de una chimenea y con la salida hacia el vestíbulo.


  —Creo que me hago una idea —aseguró Kitty—. De todos modos, aquí le traigo algo para agravar su problema. —Recogió el paquete—. De Hyrnek.


  Los ojillos del hombre se iluminaron.


  —¡Bien, bien! Será mi edición de los Textos apócrifos de Ptolomeo, recién encuadernados en piel de becerro. Karel Hyrnek es un genio. ¡Querida mía, me has hecho feliz dos veces en un mismo día! Insisto en que te quedes a tomar el té.


  En cuestión de media hora, Kitty había aprendido tres cosas: que el anciano caballero era un agradable parlanchín, que poseía un buen suministro de té y pastel de especias y que necesitaba un ayudante con gran urgencia.


  —El último me dejó hace dos semanas —confesó, con un hondo aspiro—. Se alistó para luchar por Gran Bretaña. Intenté quitárselo de la cabeza, por supuesto, pero estaba totalmente decidido a hacerlo. Se tragó todo lo que le prometieron: gloria, grandes posibilidades de ascenso, todo eso. Supongo que pronto estará muerto. Sí, coge el último trozo de pastel, querida, tienes que alimentarte. Supongo que para él eso de lanzarse de cabeza a su perdición está muy bien, pero me temo que mis estudios se hayan visto tristemente afectados.


  —¿Qué tipo de estudios, señor? —preguntó Kitty.


  —Investigación, querida. Historia de la magia y cosas así. Un campo fascinante y, por desgracia, muy poco estudiado. Es una vergüenza que se cierren tantas bibliotecas… Ahí tienes al Gobierno dejándose llevar por el miedo una vez más. Bueno, al menos he rescatado bastantes libros importantes sobre la materia que deseo catalogar y registrar. Ambiciono redactar una lista definitiva de todos los genios vivos; no sabes lo incoherentes y contradictorios que son los documentos existentes en estos momentos… Sin embargo, como ya has visto, ni siquiera me puedo manejar para investigar en mi propia colección debido a este impedimento…


  Agitó un puño hacia la pierna inexistente.


  —Esto… ¿qué le pasó, señor? —se atrevió a preguntar Kitty—. Si no le importa que se lo pregunte.


  —¿A mi pierna? —El anciano caballero frunció el ceño, miró a ambos lados y levantó la vista hacia Kitty—. Un marid —susurró en tono siniestro.


  —¿Un marid? ¿No es el más…?


  —El más poderoso de los demonios que suelen invocarse. Correcto. —El señor Button esbozó una ligera sonrisa de suficiencia—. No soy un principiante, al menos ninguno de mis «colegas» —pronunció la palabra con evidente desagrado— admitiría una cosa así. Malditos sean. Me gustaría saber cómo se las habrían apañado Rupert Devereaux o Cari Mortensen en la misma situación. —Soltó un bufido desdeñoso y se arrellanó en el sofá—. Lo irónico del asunto es que solo quería hacerle unas preguntas, no iba a esclavizarlo. Da igual, olvidé añadir un grillete terciario. Esa cosa se abrió paso y se hizo con mi pierna antes de que se activara la partida automática. —Sacudió la cabeza—. Ese es el castigo por ser curioso, querida. Bueno, ya me las apañaré, encontraré otro ayudante, si los norteamericanos no acaban antes con toda la población de jóvenes.


  Le dio un pellizco a su pastel de especias. Antes de que se lo hubiera tragado, Kitty había tomado una decisión.


  —Yo le ayudaré, señor.


  El anciano hechicero parpadeó.


  —¿Tú?


  —Sí, señor. Yo seré su ayudante.


  —Perdóname, querida mía, pero es que creía que trabajabas para Hyrnek.


  —Ah, sí, así es, pero solo de forma temporal, estoy buscando otro trabajo. Los libros y la magia me interesan mucho, señor, de verdad. Siempre he querido aprender sobre este tema.


  —No me digas. ¿Sabes hebreo?


  —No, señor.


  —¿Checo? ¿Francés? ¿Árabe?


  —No, ninguno de esos idiomas, señor.


  —No me digas… —Durante unos segundos, el rostro del señor Button le pareció menos agradable, menos amable. La miró de soslayo con los ojos entornados—. Y lo bueno del caso es que no eres más que una plebeya, eso es evidente…


  Kitty asintió con energía.


  —Sí, señor, pero siempre he creído que un origen poco afortunado no debería anteponerse a las aptitudes. Soy fuerte, rápida y ágil. —Hizo un gesto hacia el laberinto de pilas polvorientas—. Puedo cogerle el libro que quiera en un abrir y cerrar de ojos. Desde el de la pila más alejada. —Sonrió de oreja a oreja y tomó un sorbo de té.


  El anciano se frotaba la barbilla con sus dedos pequeños y regordetes, murmurando para sí mismo.


  —Una cría plebeya… que no está investigada… Es muy poco ortodoxo… De hecho, las autoridades lo prohíben expresamente, pero después de todo… ¿por qué no? —dijo para sí mismo con una risita ahogada—. ¿Por qué no debería hacerlo? A ellos les ha parecido bien darme de lado todos estos años. Será un experimento interesante… Y ellos nunca lo sabrían, malditos sean. —Volvió a mirar a Kitty con ojos entrecerrados—. Ya sabes que no podría pagarte.


  —No se preocupe por eso, señor. Lo que me interesa es el conocimiento en sí mismo, ya me buscaré otro trabajo. Podría echarle una mano cuando lo necesitara, a tiempo parcial.


  —Entonces de acuerdo. —El señor Button le tendió una manita sonrosada—. Ya veremos qué ocurre. Has de saber que ninguno de los dos ha contraído una obligación contractual con el otro, de modo que somos libres de poner fin a la relación en cualquier momento. Y cuidado, si ganduleas o me engañas traeré un horla para que te tense como a un pergamino. Dios del cielo, ¿qué ha sido de mis modales? Ni siquiera te he preguntado el nombre todavía.


  —Lizzie, encantada de haberlo conocido. Espero que nos llevemos bien.


  Y así había sido. Kitty se hizo imprescindible para el señor Button desde el primer día. Al principio, sus tareas se limitaban exclusivamente a navegar por la tenebrosa y abarrotada casa en busca de libros oscuros en pilas distantes y a devolvérselos ilesos, aunque no siempre era tarea fácil. A menudo, aparecía junto a la lámpara del estudio del hechicero resollando y cubierta de polvo, o magullada a causa de una aparatosa caída de libros, y se encontraba con que se había equivocado de ejemplar o que se trataba de otra edición, y entonces tenía que empezar de nuevo. No obstante, Kitty siguió haciendo el trabajo. Poco a poco se volvió una experta en localizar los ejemplares que el señor Button necesitaba y empezó a reconocer los títulos, las cubiertas, los métodos de encuadernación utilizados por diferentes imprentas en distintas ciudades a lo largo de los siglos. Por su parte, el hechicero se sentía muy satisfecho, pues su ayudante le ahorraba muchas molestias.


  Pasaron los meses. Kitty se acostumbró a hacer breves preguntas sobre algunas de las obras que ayudaba a localizar. El señor Button le contestaba a veces de forma sucinta y despreocupada, pero a menudo le sugería que buscara ella misma las respuestas. Siempre que los libros estuvieran escritos en su idioma, Kitty las encontraba. Pedía prestados algunos de los volúmenes generales más sencillos y se los llevaba a casa, a su habitación. Las lecturas nocturnas suscitaban nuevas preguntas que hacía al señor Button, quien, a su vez, le indicaba dónde podía encontrar las respuestas. De este modo, dejándose llevar por el capricho, Kitty empezó a aprender.


  Al cabo de un año, comenzó a hacerle recados al hechicero. Obtenía pases oficiales y visitaba bibliotecas de toda la capital. De vez en cuando también hacía incursiones en herboristerías y tiendas de objetos mágicos. El señor Button no tenía diablillos a su servicio y no practicaba demasiada magia. Sus intereses se centraban en las culturas del pasado y en la historia del contacto con los demonios. Alguna que otra vez invocaba un ente menor para preguntarle acerca de una cuestión histórica en concreto.


  —Aunque es difícil con una sola pierna —le aseguraba a Kitty—. Las invocaciones ya son bastante complicadas con las dos, pero cuando intentas dibujar bien el círculo, se te resbala el bastón y a menudo se cae la tiza, es muy complicado. Últimamente ya no me arriesgo tanto.


  —Yo podría echarle una mano, señor —se ofreció Kitty—. Aunque tendría que enseñarme lo básico, claro.


  —Ah, eso sería imposible. Demasiado peligroso para ambos. —El señor Button se mantuvo firme en esta cuestión, pero Kitty siguió dándole la lata varios meses hasta que logró convencerlo. Al final, para que lo dejara en paz, le permitía que llenara los cuencos de incienso, que aguantara con fuerza la chincheta mientras él dibujaba los arcos y que encendiera las velas de grasa de cerdo. Kitty se quedaba detrás de la silla del señor Button cuando el demonio aparecía y era interrogado, y después, lo ayudaba a limpiar las marcas chamuscadas que quedaban. La calma de la chica impresionaba al hechicero y pronto empezó a permitirle participar de manera activa en las invocaciones. Como en todo lo demás, Kitty aprendía deprisa. Empezó a memorizar algunas de las fórmulas latinas más comunes aunque seguía sin saber ni jota de latín. El señor Button, para el que el esfuerzo físico suponía un desafío para su salud, aunque también tenía cierta inclinación a la molicie, comenzó a confiar a su ayudante cada vez más procedimientos. Con su vaguedad habitual, ayudó a Kitty a rellenar las lagunas que tenía en sus conocimientos, aunque se negaba a instruirla formalmente.


  —El verdadero arte se encuentra en la simplicidad —le aseguró—, aunque con variaciones infinitas. Nunca debemos desviarnos de lo básico: invocar la criatura, controlarla y dejarla partir. No dispongo ni del tiempo ni de las ganas de explicarte todas las sutilezas.


  —Perfecto, señor —aceptó Kitty.


  No tenía ni el tiempo ni las ganas de aprenderlas. Lo único que quería era alcanzar un conocimiento práctico básico para las invocaciones.


  Pasaron los años y la guerra siguió su curso. Los libros del señor Button eran debidamente clasificados, catalogados y apilados por autor. La ayuda que Kitty le prestaba le resultaba inestimable. Habían llegado a un punto en que podía dirigirla sentado cómodamente mientras ella invocaba trasgos e incluso genios menores. El señor Button había llegado a un acuerdo muy satisfactorio.


  Sin contar algún que otro ataque de pánico, Kitty también lo creía así.


  La tetera por fin empezó a hervir. Kitty preparó el té y regresó junto al hechicero, apoltronado igual que antes en las profundidades del sofá y absorto en su libro. El señor Button musitó un gruñido de agradecimiento cuando Kitty dejó la tetera en la mesita.


  —Trismegisto apunta que los súcubos tienden a ser temerarios cuando se los invoca —la informó— y a menudo se ven impelidos hacia la autodestrucción. Se los puede apaciguar colocando frutos cítricos entre el incienso o tocando suavemente la zampona. Ajá, es evidente que son bestias sensuales. —Se rascó el muñón con aire distraído por debajo del pantalón—. Ah, también he encontrado otra cosa, Lizzie. ¿Cómo se llamaba el demonio ese por el que preguntabas el otro día?


  —Bartimeo, señor.


  —Sí, eso es. Trismegisto hace referencia a él en una de sus tablas de Genios Antiguos. Lo encontrarás si buscas en los apéndices.


  —¿De verdad, señor? Es genial, gracias.


  —Viene algo sobre su historial de invocaciones. Breve. Dudo que lo encuentres muy interesante.


  —Sí, señor, yo también lo dudo. —Alargó una mano—. ¿Le importa que le eche un vistazo?


  Segunda Parte


  Alejandría


  126 a. de C.


  Una calurosa mañana de pleno verano, un buey sagrado se alejó de su rebaño, que pastaba junto al río, y corrió desbocado hacia los campos, tratando de atrapar las moscas de un mordisco y embistiendo con los cuernos a todo lo que se movía. Tres hombres que trataron de atraparlo acabaron gravemente heridos. El buey se abalanzó sobre los juncos y salió a un camino donde jugaban unos niños. Cuando estos echaron a correr, gritando despavoridos, el buey se detuvo vacilante. Sin embargo, el reflejo del sol en el agua y la blancura de las vestimentas de los niños lo encolerizaron. Con la cabeza gacha, embistió contra la niña que tenía más cerca y la habría acabado corneando o pisoteando si Ptolomeo y yo no hubiéramos estado paseando por los alrededores.


  El príncipe levantó una mano y yo actué. El buey se detuvo a media acometida, como si se hubiera estampado contra un muro invisible. Con la cabeza tambaleante y los ojos bizcos, se desplomó en el suelo, donde quedó tendido hasta que los boyeros lo aprisionaron con la ayuda de varias cuerdas y lo condujeron de vuelta al campo.


  Ptolomeo esperó mientras sus acompañantes tranquilizaban a los niños y, a continuación, reanudó el paseo. No se hizo alusión alguna al incidente. No obstante, cuando volvimos a palacio, una bandada de rumores ya había alzado el vuelo, y en esos momentos volaba en círculos y se abatía sobre su cabeza. Al caer la noche, la ciudad entera, desde el más humilde de los pordioseros hasta el más presumido de los sacerdotes de Ra, había oído algún rumor acerca de lo sucedido.


  Como tenía por costumbre, había estado deambulando hasta muy tarde por los mercadillos vespertinos, escuchando los ritmos de ciudad, el flujo y reflujo de información que arrastraba la marea humana. Mi amo estaba sentado con las piernas cruzadas en el tejado de sus aposentos, garabateando algo de vez en cuando en una tira de papiro y oteando el mar. Me posé en forma de avefría en la cornisa y lo miré fijamente con mis ojos negros y brillantes.


  —Ya corre por todos los bazares —le informé—. Lo del buey.


  Mojó el estilo en la tinta.


  —¿Qué más da?


  —Tal vez no importe mucho, pero la gente murmura.


  —¿Y qué murmura?


  —Que eres un brujo con amistades demoníacas.


  Soltó una risotada y completó una serie de números romanos.


  —Limitándose a los hechos, están en lo cierto.


  El avefría tamborileó con las garras sobre la piedra.


  —¡Protesto! ¡El término «demonio» es engañoso y sumamente ofensivo[22]!


  Ptolomeo soltó el estilo.


  —Es una pérdida de tiempo preocuparse tanto por los calificativos y los títulos, mi querido Rejit. Apenas se acercan a la realidad, se utilizan por mera comodidad. La gente dice esas cosas por pura ignorancia; solo tendrían que preocuparte en el caso de que siguieran siendo groseros a pesar de saber lo que eres. —Me sonrió de soslayo—. Algo que tampoco descartaría, seamos realistas.


  Levanté las alas ligeramente y dejé que la brisa marina me erizara las plumas.


  —Hasta ahora sueles salir bien parado de lo que se cuenta, pero escucha bien lo que te digo: pronto empezarán a decir que fuiste tú el que dejó suelto al toro.


  Suspiró.


  —Sinceramente, la reputación no me importa demasiado, ni la buena ni la mala.


  —Puede que a ti no —repuse, de modo sombrío—, pero hay gente en palacio para la que es cosa de vida o muerte.


  —Solo para los que se ahogan en el caldo de la política —respondió—, y yo no tengo nada que ver con ellos.


  —Que así sea —dije en tono enigmático—, que así sea. ¿Qué escribes?


  —La descripción que hiciste de los muros de elementos en los límites del mundo. Venga, deja de mirarme enfurruñado por encima del pico y cuéntame algo más.


  Desde el principio fue un amo con intereses fuera de lo normal. La acumulación de riquezas, esposas y propiedades monísimas con vistas al Nilo —las preocupaciones corrientes de la mayoría de los hechiceros egipcios— no llamaba su atención. El saber, uno en especial, era lo que buscaba, pero no le interesaban los conocimientos que convierten en polvo las murallas de una ciudad y pisan el cuello del enemigo caído. No, tenía un cariz más espiritual.


  En nuestro primer encuentro me tumbó.


  Yo era un remolino de arena, un atuendo muy de moda en esos tiempos. Mi voz retumbó como un desprendimiento de rocas resonando en un barranco.


  —Pide tu deseo, mortal.


  —Genio, respóndeme una pregunta —dijo él.


  La arena se arremolinó con furia.


  —Conozco los secretos de la tierra y los misterios del aire: descifrar la mente de las mujeres[23]. ¿Qué deseas? Habla.


  —¿Qué es la esencia?


  La arena se detuvo en medio del aire.


  —¿Eh?


  —Tu sustancia. ¿De qué está hecha exactamente? ¿Cómo funciona?


  —Bueno, esto…


  —Y el Otro Lado, háblame de él. ¿El tiempo allí está en sincronía con el nuestro? ¿Qué forma toman sus habitantes? ¿Tienen rey o un gobernante? ¿Es una dimensión de sustancia sólida, un infierno en continuo movimiento o qué? ¿Cuáles son las fronteras entre tu reino y este, en la tierra, y hasta qué punto son permeables?


  —Ya…


  Resumiendo: a Ptolomeo le interesábamos nosotros, los genios, sus esclavos, nuestra naturaleza, es decir, no las típicas chorradas superficiales. Las formas y las provocaciones más espantosas lo hacían bostezar, mientras que mis intentos por burlarme de su juventud y su apariencia femenina solo conseguían arrancarle verdaderas carcajadas. Se quedaba sentado en el centro de su pentáculo, con el estilo en la rodilla, mientras escuchaba embelesado, y me reñía cuando contaba alguna que otra mentirijilla más descarada de lo normal o interrumpía para que le aclarara alguna ambigüedad. No usaba ni punzones ni las lancetas ni ningún otro conjuro correctivo. Rara vez sus invocaciones duraban más de unas cuantas horas. Para un genio curtido como yo, con una idea bastante clara de las despiadadas conductas de los humanos, era un poco desconcertante.


  Yo era uno de los muchos genios y espíritus menores que invocaba con regularidad. La rutina nunca variaba: invocación, charla, garabateos frenéticos del hechicero, partida.


  Con el tiempo, me picó la curiosidad.


  —¿Por qué haces esto? —le pregunté directamente—. ¿Para qué nos preguntas y escribes tantas cosas?


  —He leído la mayoría de los manuscritos de la Gran Biblioteca —contestó el chico—. Hablan mucho de las invocaciones, de los castigos y de otros asuntos prácticos, pero no explican casi nada sobre la naturaleza de los demonios, sobre vuestra personalidad y deseos. Y yo creo que eso es de vital importancia. Quiero escribir una obra definitiva sobre el tema, un libro que sea leído y admirado a lo largo del tiempo, y para eso tengo que hacer muchas preguntas. ¿Te sorprende lo que ambiciono?


  —La verdad es que sí. ¿Desde cuándo un hechicero se ha preocupado por nuestro sufrimiento? No existe razón lógica para hacerlo. No puedes sacarle provecho.


  —Ya lo creo que sí. Si seguimos sumidos en la ignorancia y continuamos esclavizándoos en vez de intentar comprenderos; los problemas aparecerán tarde o temprano. Esa es mi opinión.


  —No existe alternativa a la esclavitud. Todas y cada una de las invocaciones nos encadenan.


  —Eres demasiado pesimista, genio. Los comerciantes me han contado que hay chamanes mucho más allá de las lejanas fronteras del norte que abandonan sus cuerpos para conversar con los espíritus en otro mundo. A mi entender, es un procedimiento mucho más cortés. Tal vez nosotros también deberíamos aprender esa técnica.


  Solté una seca risotada.


  —Olvídalo, eso no ocurrirá jamás. Ese camino es demasiado peligroso para los sacerdotes hartos de trigo de Egipto. Ahórrate el esfuerzo, muchacho, y olvida tus inútiles preguntas. Despídeme y acaba con esto de una vez.


  A pesar de mi escepticismo, no conseguí disuadirlo. Pasó un año. Poco a poco se me fueron agotando las mentiras y empecé a decirle la verdad. De igual modo, él me contó algo de sí mismo.


  Era el sobrino del rey. Ya cuando nació, doce años atrás, no era más que un delicado y frágil renacuajo que solo sabía ahogarse delante del pezón y chillar como un gatito. Su pobre condición empañó la ceremonia del bautizo: los invitados marcharon apresurados y los silenciosos funcionarios intercambiaron miradas nada halagüeñas. El ama de cría hizo llamar a un sacerdote de Hathor[24] a medianoche, quien predijo la muerte temprana del pequeño. Sin embargo, llevó cabo los rituales necesarios y consagró al niño a la protección de diosa. Nadie pegó ojo esa noche. Llegó la madrugada. Los primeros rayos de sol se colaron entre las acacias y acariciaron la cabeza del bebé. Sus gritos cesaron y su cuerpo descansó. Sin más chillidos ni vacilaciones, se arrimó al pecho y comió.


  A nadie se le escapó la naturaleza divina de este favor y el niño fue rápidamente consagrado al dios sol, Ra. Ptolomeo creció fuerte y sano. A pesar de su inteligencia y sagacidad, nunca fue tan robusto como su primo, el hijo del rey[25], ocho años mayor que él y fuerte como un toro. En la corte siempre se mantenía en un segundo plano, prefería la compañía de sacerdotes y mujeres que la de los chicos bronceados por el sol que se peleaban en el patio.


  En esos años el rey estaba frecuentemente en guerra, luchando para proteger las fronteras de las incursiones de los beduinos. Varios consejeros gobernaban la ciudad y engordaban sus propias arcas gracias a los sobornos, los impuestos portuarios y los oídos que prestaban a las dulces palabras de agentes extranjeros…, en particular a los que procedían del imperio emergente al otro lado del mar: Roma. Rodeado de lujos en su palacio de mármol, el hijo del rey cayó en un precoz libertinaje. Apenas había cumplido veinte años y ya era un inmaduro ligero de lengua y un grotesco barrigudo a causa de la bebida. En sus ojos brillaban la paranoia y el miedo a ser asesinado. Impaciente por hacerse con el poder, se entretenía a la sombra de su padre, buscando oponentes entre los de su sangre mientras esperaba a que muriera el anciano.


  Por el contrario, Ptolomeo era un chico estudioso, delgado y atractivo, con facciones más egipcias que griegas[26]. A pesar de que sus aspiraciones al trono eran muy remotas, no era ni un guerrero ni un hombre de Estado, y la familia real no le prestaba atención. Se pasaba la mayor parte del tiempo en la Biblioteca de Alejandría, cerca del puerto, estudiando con su tutor. El hombre, un anciano sacerdote de Luxor, era docto en muchas lenguas y en la historia del reino. También era hechicero y, al dar con un estudiante excepcional, le transmitió todos sus conocimientos. Lo iniciaron sin levantar sospechas y sin levantar sospechas lo completaron; solo mucho después, a causa del incidente del buey, los rumores empezaron a correr por el ancho mundo.


  Dos días más tarde, mientras estábamos conversando, un sirviente llamó a la puerta de mi amo.


  —Perdonadme, alteza, pero fuera os espera una mujer en ascuas.


  —¿Y no se quema?


  Yo había adoptado la apariencia de un erudito por si acaso nos interrumpían, como había ocurrido. Ptolomeo me hizo callar con un gesto.


  —¿Qué quiere?


  —Una plaga de langostas amenaza la cosecha de su marido, señor. Viene en busca de su ayuda.


  Mi amo frunció el ceño.


  —¡Ridículo! ¿Qué podría hacer yo?


  —Señor, ha mencionado algo sobre… —El sirviente vaciló. Era uno de los que nos había acompañado en el paseo por el campo—. Su poder sobre el buey.


  —¡Lo que faltaba! Estoy trabajando, no quiero más interrupciones. Despídela.


  —Como deseéis.


  El sirviente suspiró y procedió a cerrar la puerta. Mi amo se removió.


  —¿Está muy desesperada?


  —Totalmente, señor. Lleva aquí desde el amanecer.


  Ptolomeo soltó un bufido, impaciente.


  —¡Por favor, esto es una completa locura! —Se volvió hacia mí—. Rejit, ve con él y mira a ver qué se puede hacer.


  Regresé a su debido tiempo, bastante complacido.


  —Se acabaron las langostas.


  —Muy bien. —Frunció el ceño mirando sus tablillas—. Ya he perdido el hilo. Estábamos hablando de la fluidez del Otro Lado, yo creo que…


  —¿Te das cuenta de lo que acabas de hacer? —lo interrumpí mientras me sentaba con delicadeza en el camastro de paja—. Te has labrado una reputación, la de alguien que puede solucionar los males cotidianos. Ahora nunca te dejarán en paz. Lo mismo le pasó a Salomón con lo de su sabiduría: no podía salir de casa sin que alguien le arrojara una criatura a la cara. Claro que a menudo eso se debía a otras razones.


  El chico sacudió la cabeza.


  —Soy un estudioso, un investigador, nada más. Ayudaré a la humanidad con los frutos de mis escritos, no solventando sus problemas con bueyes y langostas. Además, eres tú el que hace el trabajo, Rejit. ¿Te importaría sacarte esa ala de la comisura de la boca? Gracias. Veamos, para empezar…


  Ptolomeo era muy listo para algunas cosas, ya lo creo que sí, pero no para otras. Al día siguiente, había dos mujeres más esperando a la puerta de sus aposentos. Una tenía problemas con los hipopótamos en sus tierras y la otra traía a un niño enfermo. Una vez más me envió a solucionar los contratiempos tan rápido como pudiera. A la mañana siguiente, la hilera de gente llegaba hasta la calle. Mi amo se tiró de los pelos y lamentó su mala suerte; sin embargo, volvió a despacharme junto con Affa y Penrenutet, dos de sus otros genios. Y así continuó la cosa. La marcha de sus investigaciones avanzaba a paso de tortuga, mientras que su reputación entre la población de Alejandría brotó como una floración estival. Ptolomeo soportaba las interrupciones de buen talante, aunque lo exasperaban. Se contentó con completar un libro sobre la mecánica de la invocación y dejó a un lado sus otras indagaciones.


  El año envejeció y llegaron las esperadas inundaciones anuales del Nilo. Las aguas se retiraron, la tierra oscura relució fértil y húmeda, se plantaron las cosechas y comenzó una nueva estación. A veces, la ola de solicitantes que se congregaba ante la Puerta de Ptolomeo era interminable, otras no tanto, pero nunca se acababa. No pasó mucho tiempo antes de que este ritual diario llegara a oídos de los sacerdotes de túnicas negras de los mayores templos y al corazón renegrido del príncipe, que se sentaba amenazante en su trono, cocido en vino.
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  Un ruido muy poco decoroso avisó a Mandrake del regreso del diablillo del espejo mágico. Dejó a un lado la pluma con la que estaba garabateando unas anotaciones para un nuevo panfleto bélico y miro con atención el disco bruñido. Las facciones distorsionadas del bebé se apretaron contra la superficie de latón como si estuviera intentando salir. Mandrake ignoró sus contorsiones.


  —¿Y bien? —preguntó.


  —¿Y bien qué? —gruñó el diablillo con voz ahogada.


  —¿Dónde está Bartimeo?


  —Sentado sobre una pila de escombros a cuarenta kilómetros de aquí, con la apariencia de una chica de pelo largo. Muy guapa y todo lo que tú quieras, pero dice que no viene.


  —¿Qué? ¿Ella… él se ha negado?


  —Sí. Aaay, aquí se está muy apretado… Llevo seis años dentro de este disco sin ni siquiera oler mi casa. Deberías dejarme ir, te lo digo de verdad. Te he servido en cuerpo y alma.


  —Tú no tienes alma —repuso Mandrake—. ¿Qué ha dicho Bartimeo?


  —No puedo decírtelo, eres demasiado joven. La verdad es que fue muy grosero, no me llamó guapo precisamente. En fin, que no va a venir de manera voluntaria, y punto. Prenderle fuego y acabar con esto de una vez por todas, eso es lo que yo haría. No entiendo cómo es posible que todavía no la haya diñado. ¡Oh, otra vez dentro de ese cajón, no! ¿Es que no tienes ni una pizca de compasión, niño odioso?


  Después de envolver el disco en el trapo y de guardarlo en el cajón, Mandrake se frotó los ojos. Lo de Bartimeo no tenía solución. El genio estaba más débil y más cascarrabias que nunca, apenas servía para nada. La lógica decía que debía dejarlo libre, pero, como siempre, se resistía a hacerlo. No comprendía por qué, ya que, de todos sus esclavos, el genio era el único que jamás lo había tratado con respeto ni con nada que remotamente se le pareciera. Sus insultos eran cansinos y exasperantes en grado sumo…, aunque también curiosamente refrescantes. Mandrake vivía en un mundo en que las emociones verdaderas merodeaban siempre detrás de unas máscaras que sonreían con educación. Sin embargo, Bartimeo no ocultaba su desprecio. Mientras que Ascobol y compañía eran conciliadores y aduladores, Bartimeo era tan impertinente como el primer día que lo conoció, cuando él no era más que un niño con un nombre muy diferente…


  Mandrake estaba divagando. Carraspeó y se puso en pie. Esa era la cuestión, claro: que el genio conocía su nombre de nacimiento ¡y eso era algo muy arriesgado para un hombre de su posición! Si otro hechicero lo invocaba y acababa por sonsacarle lo que el demonio sabía…


  Suspiró. Sus pensamientos tomaron poco a poco otro derrotero bien conocido. Una chica de cabello oscuro. Guapa. No era difícil adivinar qué disfraz había escogido el genio. Desde que Kitty Jones había muerto, Bartimeo había utilizado su forma para burlarse de él. Y no sin éxito. Aunque ya habían pasado tres años, Mandrake sentía una punzada de dolor en el costado siempre que recordaba el rostro de Kitty. Sacudió la cabeza como si, incómodo, se reprendiera por algo. «¡Olvídala! Era una traidora y está muerta y bien muerta».


  Bueno, el condenado demonio no tenía importancia. Lo que en realidad apremiaba eran los crecientes problemas causados por la guerra. Eso y las nuevas y peligrosas facultades que empezaban a revelarse en los plebeyos. El relato de Fritang sobre los golfillos lanza-huevos solo era el último de una larga lista de incidentes.


  Desde Gladstone, los hechiceros habían observado una norma básica: cuantos menos plebeyos conocieran la magia y sus herramientas, mejor; por tanto, se ordenaba a todos los esclavos, desde diablillo más escuchimizado hasta al efrit más arrogante, que evitaran exponerse de forma innecesaria cuando salieran a cumplir los mandatos de sus amos. Algunos utilizaban el poder de la invisibilidad, pero la mayoría iban disfrazados. De este modo, la miríada de demonios que atestaban las calles de la capital y cruzaban el cielo como una exhalación por encima de los tejados, por lo general, pasaban desapercibidos.


  Sin embargo, ya no era así.


  Todas las semanas aparecían nuevos casos de demonios que habían quedado expuestos. Un aterrado grupo de colegiales había divisado una bandada de diablillos mensajeros sobre Whitehall. Los hechiceros habían informado de que los diablillos iban correctamente disfrazados de palomas, de modo que no deberían haber levantado sospechas. Días después, un aprendiz de joyero recién llegado a Londres echó a correr despavorido por Horseferry Road y se arrojó al Támesis tras saltar el muro del río. Los testigos aseguraban que iba avisando a la gente a gritos de que había fantasmas entre la multitud. Tras una concienzuda investigación, se constató que ese día había demonios espía trabajando en Horseferry Road.


  Si empezaban a nacer plebeyos que podían ver demonios, los problemas que últimamente habían asolado Londres empeorarían. Mandrake sacudió la cabeza, irritado. Tenía que visitar la biblioteca y buscar un precedente histórico. Un brote de ese tipo tenía que haber ocurrido antes… Sin embargo, no tenía tiempo, el presente era bastante complicado, de modo que el pasado tendría que esperar.


  Alguien llamó a la puerta y su sirviente entró con discreción manteniéndose bien alejado de los pentáculos del suelo.


  —La subjefa de policía ha venido a verle, señor.


  Mandrake arrugó la frente, sorprendido.


  —¿No me diga? Está bien. Hágala pasar.


  El sirviente tardó tres minutos en descender las dos plantas hasta el vestíbulo y regresar con la visita, lo que le dio a Mandrake tiempo de sobra para sacar un pequeño espejo de bolsillo y repasar su aspecto con cuidado. Se alisó los rebeldes mechones que tenía de punta y se sacudió unas motas de polvo de los hombros. Una vez satisfecho, se zambulló en los documentos que tenía encima del escritorio, la viva imagen del funcionario diligente, aplicado y ordenado.


  Era consciente de que preocuparse tanto por su aspecto era ridículo, pero lo hizo de todos modos. Siempre se sentía muy cohibido cuando iba a verlo la subjefa de policía.


  Llamaron a la puerta con brusquedad. Sin perder el tiempo y con movimientos ágiles y decididos, Jane Farrar entró y cruzó la habitación, con un estuche de orbes en una mano. El señor Mandrake hizo el gesto cortés de levantarse, pero ella le indicó que siguiera sentado.


  —No hace falta que me digas que es un honor, John. Lo doy por supuesto. Tengo algo importante que enseñarte.


  —Por favor… —Le señaló una silla de cuero que había junto al escritorio.


  Jane tomó asiento, dejó de un golpe el estuche de orbes sobre la mesa y le sonrió de oreja a oreja. Mandrake le devolvió la sonrisa. Sonreían como dos gatos cara a cara sobre un ratón herido, elegantes, fuertes y seguros de sí mismos en medio de la desconfianza mutua.


  El asunto del golem de hacía tres años había acabado con la muerte y la deshonra del jefe de policía, Henry Duvall, y desde entonces el primer ministro no se había dignado nombrar un sucesor. De hecho, en medio de un ambiente de desconfianza creciente entre los hechiceros que lo rodeaban, se atribuyó el título a sí mismo y confió todo el trabajo a la subjefa de policía. Jane Farrar había desempeñado ese papel durante dos años. Sus aptitudes eran harto conocidas, y de hecho la habían ayudado a sobrevivir a su estrecha relación con el señor Duvall y a ganarse el favor del señor Devereaux. Mandrake y ella eran ahora dos de sus más firmes aliados, razón por la cual existía entre ellos un trato forzadamente cordial; sin embargo, la antigua rivalidad bullía bajo la superficie.


  Mandrake la encontraba desconcertante por otra razón. Seguía siendo muy guapa, con su largo cabello oscuro y brillante y sus ojos verdes de mirada irónica bajo unas largas pestañas. El aspecto de Jane lo distraía, le restaba la necesaria seguridad para mantener una conversación con ella.


  Mandrake se arrellanó en su sillón con naturalidad.


  —Yo también tengo algo que decirte —le anunció—. ¿Quién empieza?


  —Ah, adelante, después de ti, pero date prisa.


  —Muy bien, tenemos que hacer que el primer ministro preste atención a esas nuevas facultades que algunos plebeyos están adquiriendo. Ayer descubrieron a otro de mis demonios, y volvieron a ser críos. No es necesario que te diga los problemas que esto nos acarrea.


  La elegante frente de la señorita Farrar se arrugó.


  —No, no es necesario —convino—. Esta mañana hemos recibido nuevos informes de huelgas de estibadores y operarios. Abandonaron sus puestos de trabajo y se manifestaron. Y no solo en Londres, sino también en las provincias. Los organizadores son hombres y mujeres con esos poderes tan poco habituales. Vamos a tener que hacer una redada.


  —Ajá, pero la causa, Jane, ¿cuál es?


  —La sabremos cuando estén a buen recaudo en la Torre. En estos momentos tenemos espías trabajando por los bares para obtener información. Caeremos sobre ellos con rotundidad. ¿Algo más?


  —También tenemos que hablar de la última incursión en Kent, pero eso puede esperar hasta el Consejo.


  La señorita Farrar extendió dos finos y largos dedos y abrió la cremallera del estuche, apartó un trapo y dejó a la vista un pequeño orbe de cristal, azul blanquecino y perfecto, con la base achatada. Lo dejó en el centro del escritorio.


  —Mi turno —dijo.


  El hechicero se incorporó ligeramente.


  —¿Alguno de tus espías?


  —Sí, presta atención, John; esto es importante. ¿Sabes que el señor Devereaux me ha pedido que vigile de cerca a nuestros hechiceros por si acaso alguno intenta seguir los pasos de Duvall y Lovelace?


  El señor Mandrake asintió con la cabeza. Más que a los rebeldes norteamericanos, más que a sus enemigos europeos, más que a los plebeyos furiosos que se manifestaban por las calles, a quienes más temía Devereaux era a sus ministros, a los hombres y mujeres que se sentaban a su mesa y bebían de su vino. Preocupación justificada, ya que sus colegas eran ambiciosos, aunque eso lo distraía de otros asuntos igual de apremiantes.


  —¿Qué has descubierto? —le preguntó.


  —Algo.


  Jane pasó una mano por encima del orbe. El largo cabello negro le cayó alrededor de la cara cuando se inclinó hacia delante. Mandrake carraspeó y también se inclinó, disfrutando —como siempre— de su perfume, de sus formas y de su proximidad. A pesar de lo peligrosa y felina que era, la compañía de la señorita Farrar tenía su encanto.


  Jane pronunció unas palabras, y unas vetas azuladas se deslizaron por la superficie del orbe hasta concentrarse cerca de la base. El resto de la superficie quedó limpia y empezó a distinguirse una imagen, un rostro envuelto en sombras. Titiló, se movió, pero no se acercó.


  La señorita Farrar levantó la vista.


  —Es Yole. Yole ha estado vigilando a cierto hechicero subalterno que ha despertado mi interés. Se llama Palmer, es de segundo nivel y trabaja en el Ministerio del Interior. No lo han tenido en cuenta para el ascenso en varias ocasiones y es un hombre frustrado. Palmer informó ayer de que estaba enfermo y que no iba a trabajar. Sin embargo, abandonó su piso por su propio pie y se acercó a un bar cerca de Whitechapel. Llevaba puesta la ropa de un trabajador cualquiera. Yole lo siguió. Pero que sea él quien te cuente lo que ocurrió, creo que te interesará.


  Mandrake hizo un gesto vago.


  —Adelante, por favor.


  Jane Farrar chascó los dedos y le habló al orbe:


  —Muéstrame el bar, con sonido.


  El rostro impreciso se retiró y se esfumó. Una imagen empezó a formarse dentro del orbe: vigas, paredes enyesadas, una mesa de caballete debajo de una lámpara de latón que colgaba del techo. El humo se hacinaba en las mugrientas ventanas de gruesos cristales, la imagen se había tomado desde abajo; era como si Mandrake y Farrar la vieran tumbados en el suelo. Mujeres sin encanto y hombres con trajes mal cortados pasaban por encima. Apagado, como si procediera de muy lejos, llegaba el ruido de risas, toses y tintineo de vasos.


  Un hombre estaba sentado a la mesa de caballetes, un corpulento caballero de mediana edad, algo sonrosado de cara y de cabello canoso. Llevaba un abrigo muy usado y una gorra blanda, y paseaba la mirada arriba y abajo incesantemente, observando a la gente que había en el bar.


  Mandrake se inclinó un poco más y respiró hondo, con suavidad. El perfume de Farrar era especialmente embriagador ese día, con toque de granada.


  —Ese es Palmer, ¿no? —preguntó—. Tenemos un ángulo muy extraño, demasiado bajo.


  Farrar asintió con la cabeza.


  —Yole era un ratón junto al zócalo. Quería ser discreto, pero ese error no nos ha salido gratis, ¿verdad, Yole?


  Jane acarició la superficie del orbe. Una voz surgió del interior lloriqueante y sumisa.


  —Sí, ama.


  —Hum… Sí, ese es Palmer. Por lo general es un tipo bastante atildado. Veamos… Esto es importante; es difícil de ver desde abajo pero tiene una pinta de cerveza en la mano.


  —Sorprendente —murmuró Mandrake—, estando en un bar… —«Definitivamente a granada… Y tal vez una pizca de limón…»—. Un momento, está esperando a alguien.


  Mandrake estudió la figura del orbe. Como era de esperar de un hechicero entre plebeyos, el señor Palmer parecía incómodo. No dejaba de mirar a todas partes y el sudor relucía en su cuello y en su brillante frente. En dos ocasiones levantó el vaso como si fuera a beber y en dos ocasiones se detuvo con él en los labios y lo volvió a dejar en la mesa lentamente, fuera de la vista.


  —Nervioso —comentó Mandrake.


  —Sí, pobrecito Palmer.


  Lo había dicho con suavidad, pero en su tono se advertía una peligrosa mordacidad. Aquel toque de acidez le sentaba muy bien. Contrastaba con su dulce fragancia de manera muy agradable.


  La señorita Farrar carraspeó.


  —¿Le pasa algo a tu silla, Mandrake? —preguntó—. Como sigas arrimándote hacia delante, acabarás en mi regazo.


  Mandrake levantó la vista del orbe rápidamente y estuvo a un pelo de golpearse con la frente de Farrar.


  —Perdona, Farrar, perdona. —Se aclaró la garganta y habló con voz grave—: Es la tensión, que no me deja ni a sol ni a sombra. Me pregunto a qué está jugando Palmer, un personaje muy sospechoso.


  Se estiró un puño con aire distraído.


  La señorita Farrar lo miró fijamente un instante y luego señaló el orbe.


  —Bien, observa.


  Un recién llegado con una pinta de cerveza apareció en la imagen por un lado del orbe. Iba sin gorra, era pelirrojo, llevaba el cabello peinado hacia atrás, unas botas sucias de trabajador y unos pantalones que arrastraba bajo un largo abrigo negro. Con paso decidido, aunque natural, se acercó a Palmer, quien se había apartado para hacerle sitio en el banco.


  El recién llegado se sentó, dejó la cerveza encima de la mesa y se subió las gafas.


  El señor Mandrake se quedó petrificado.


  —¡Un momento! —siseó—. ¡Lo conozco!


  —Yole, detén la imagen —ordenó Farrar.


  Los dos hombres del orbe estaban a punto de volver las cabezas para saludarse. A la orden de Farrar, la imagen se congeló.


  —Perfecto, ¿lo reconoces? —preguntó Farrar.


  —Sí, es Jenkins, Clive Jenkins. Trabajaba conmigo en Asuntos Internos, y por lo que sé todavía sigue allí. Pertenece al cuerpo de secretariado. No llegará a ninguna parte. Vaya, vaya, esto es interesante.


  —Pues espera. —Chascó los dedos.


  Mandrake se fijó en el esmalte de uñas de color rosa pálido, en suave color de sus cutículas. La imagen del orbe volvió a ponerse en movimiento: las cabezas de los dos hombres se volvieron, se saludaron y apartaron la vista. El recién llegado, Clive Jenkins, le dio un trago a su cerveza. Movió los labios y, medio segundo después, oyó en el orbe su voz débil y distorsionada.


  —Veamos, Palmer, las cosas se están acelerando y ha llegado el momento de tomar decisiones. Necesitamos saber si estás o no con nosotros.


  El señor Palmer dio un largo trago a su vaso. La cara le brillaba sudor y sus ojos no se estaban quietos.


  —Necesito más información —murmuró entre dientes.


  Jenkins rio y volvió a subirse las gafas.


  —Relájate, relájate. No voy a morderte, Palmer. Tendrás tu información, pero primero necesitamos una prueba de tus buenas intenciones.


  El otro hombre hizo un raro gesto de impaciencia con la bebida.


  —¿Cuándo te he dado motivos para dudar de mí?


  —No lo has hecho, pero tampoco nos has dado demasiados para lo contrario. Necesitamos algo tangible.


  —¿Cómo qué? ¿Te refieres a una prueba?


  —Más o menos. El señor Hopkins quiere cerciorarse de que estás comprometido de verdad. Por lo que sabemos, hasta podrías ser de la policía y estar trabajando para Devereaux o para esa zorra de Farrar. —Volvió a tomar un trago de cerveza—. Toda prudencia es poca.


  Fuera del orbe, en otro momento y en otro lugar, John Mandrake levantaba la vista hacia Jane Farrar y enarcaba una ceja. Jane sonrió con pereza y dejó a la vista un colmillo puntiagudo.


  —Hopkins… ¿Crees que es el mismo? —preguntó Mandrake.


  —¿El erudito que enseñó a Duvall cómo manejar los golem? —contestó Farrar—. ¿El eslabón perdido de la última conspiración? Sí, lo creo, pero escucha, escucha.


  El señor Palmer estaba sonrojado, protestaba acaloradamente, se sentía herido en su orgullo. Clive Jenkins permanecía callado. Cuando Palmer acabó con su diatriba, se desinfló como un globo.


  —En fin, ¿qué queréis que haga? —preguntó—. Te lo advierto, Jenkins, será mejor que no me estés tendiendo una trampa…


  Levantó el vaso para refrescarse y, al hacerlo, Jenkins se estremeció y su codera con parche golpeó el brazo del otro hombre. El vaso se tambaleó y la cerveza salpicó la mesa. Palmer dejó escapar un gemido rabioso.


  —Serás patoso…


  Jenkins no se disculpó.


  —Si haces lo que se te pida, obtendrás tu recompensa, igual que yo y todos los demás. Te encontrarás con él… aquí —le informó.


  —¿Cuándo?


  —Ya lo sabes. Eso es todo. Tengo que irme.


  Después, el enjuto pelirrojo salió de detrás de la mesa de caballetes y desapareció del orbe. Durante unos minutos, el señor Palmer permaneció sentado, con su cara sonrosada y un rictus de desesperación. A continuación, él también se marchó.


  La señorita Farrar chascó los dedos. La imagen se desvaneció y el rostro envuelto en sombras apareció reticente a lo lejos. Farrar se arrellanó en su asiento.


  —Huelga decir que Yole nos falló —dijo—. Desde su posición estratégica de ratón no pudo ver la superficie de la mesa. No se le pasó por la cabeza que Jenkins podría haber derramado la cerveza a propósito, ni que le podría haber escrito la hora y el lugar del encuentro en la salpicadura de la mesa. Bueno, Yole siguió a Palmer durante el resto del día y no vio nada. Esa noche me informó de lo acontecido. Mientras tanto, Palmer abandonó su piso y no volvió. Evidentemente, fue a encontrarse con el misterioso Hopkins.


  John Mandrake repiqueteó con los dedos de ambas manos, lleno de ansiedad.


  —Tendremos que interrogar a Palmer cuando regrese.


  —Ahí está el problema. Esta madrugada, unos ingenieros que estaban trabajando en la planta de tratamiento de aguas residuales de Rotherite vieron algo tirado en un lecho de suciedad. Al principio creyeron que era una pila de harapos.


  Mandrake vaciló.


  —No…


  —Me temo que sí. Era el cuerpo del señor Palmer. Le habían asestado una puñalada en el corazón.


  —Oh, vaya, qué inoportuno.


  —Ya lo creo, pero al mismo tiempo significativo. —Jane Farrar pasó una mano por encima del orbe, que se oscureció y se volvió de un color azul mate y frío—. Eso significa que ese Clive Jenkins y ese Hopkins están planeando algo grande, lo bastante grande para arriesgarse a llevar a cabo algún que otro asesinato. Y nosotros estamos al tanto.


  La emoción le encendía la mirada. El largo cabello se le había alborotado ligeramente y un mechón le caía sobre la cara. Tenía las mejillas arreboladas y respiraba con agitación.


  Mandrake se irguió en su asiento.


  —¿Por qué me estás contando esto precisamente a mí antes del Consejo?


  —Porque confío en ti, John, y recelo de todos los demás. —Se apartó el pelo de los ojos—. Whitwell y Mortensen están conspirando contra nosotros, ya lo sabes. Aparte del primer ministro, no tenemos amigos en el Consejo. Si conseguimos poner al descubierto a los traidores, nuestra posición se verá admirablemente fortalecida.


  Mandrake asintió.


  —Cierto. Bueno, está claro qué es lo que hay que hacer. Envía un demonio para que siga a Jenkins, y veamos si puede conducirnos hasta ese misterioso señor Hopkins.


  La señorita Farrar volvió a meter el orbe de cristal en el estuche y se levantó.


  —Si no te importa, encárgate tú de eso. Yole es un inútil y todos los demás tienen trabajo. En estos momentos solo se trata de vigilarlo, no hace falta que emplees entes poderosos. ¿O tienes a todos tus genios ocupados?


  Mandrake miró los silenciosos pentáculos.


  —No, no —contestó con voz muy pausada—, seguro que encontraré alguno.


  Bartimeo
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  ¿No es increíble? Echas a perder una misión, importunas a un mensajero, te niegas en redondo a cumplir la orden de vuelta, te sientas a esperar a que el hechicero responda… y no ocurre nada. Durante horas. Ni invocaciones ni rastro de castigo, nada.


  ¿Qué clase de amo es ese?


  Si hay una cosa que realmente me fastidia es que me obvien. Puedo soportar un trato brusco, y también los gestos insultantes; al menos eso te demuestra que has metido el dedo en la llaga. Pero que me dejen tirado como si no fuera más que ese diablillo de tres al cuarto del espejo mágico… Eso me pone histérico.


  Ya había pasado medio día cuando sentí el primer pellizco en la esencia. Firme, insistente, como si me pasaran un alambre de cuchillas por las partes. ¡La invocación por fin! ¡Muy bien, llegó el momento de irse! No iba a ser yo el que se resistiera o se mostrara reacio y temeroso. Me levanté sobre los restos de la chimenea, me estiré, me quité de encima el ocultamiento, asusté a un perro que pasaba por allí, le solté una pedorreta a la ancianita del jardín de al lado y lancé la chimenea a la calle tan lejos como pude[27].


  Se acabaron las tonterías. Seguía siendo Bartimeo de Uruk, Al-Arish y Alejandría. Esta vez iba en serio.


  Dejé que la invocación tirara de mi esencia y se la llevara. La calle pronto se desintegró en una maraña de luces y bandas de colores. Un segundo después, todo volvió a fusionarse y a cobrar la forma de una típica sala de invocación: luces fluorescentes en el techo y varios pentáculos en el suelo. El ministro de Información, como siempre. Dejé que mi cuerpo adoptara de nuevo la forma de Kitty Jones. Era más sencillo que intentar pensar en otra cosa.


  Bien. ¿Dónde estaba el maldito Mandrake?


  ¡Ahí! Sentado detrás del escritorio, pluma en mano, estudiando una pila de papeles que tenía delante de él. ¡Ni siquiera estaba mirando en mi dirección! Carraspeé, puse los delicados brazos en jarras y me dispuse a hablar…


  —¡Bartimeo! —dijo una dulce voz, demasiado grave para ser la de Mandrake.


  Me volví y vi a una delicada joven de cabello castaño del color del ratón de campo, sentada frente a otro escritorio en un pentáculo vecino. Era Piper, la secretaria de mi amo, haciendo esfuerzos por parecer seria. Tenía la frente fruncida y las yemas de ambas manos unidas con fuerza. Me atravesó con la mirada como una maestra en un jardín de infancia.


  —¿Dónde has estado, Bartimeo? —me espetó—. Tendrías que haber regresado esta mañana como se te ordenó. El señor Mandrake ha tenido que hacer un gran esfuerzo para traerte hasta aquí. Con lo ocupado que está… Eso no está bien y lo sabes. Tu comportamiento deja mucho que desear, nos estás dando muchos quebraderos de cabeza.


  Eso no era lo que había imaginado. Me enderecé.


  —¡¿Quebraderos de cabeza?! —exclamé—. ¿Quebraderos de cabeza? ¿Te olvidas de con quién estás hablando? ¡Tienes ante ti a Bartimeo, Sakhr al-Yinni, N’gorso el Poderoso, constructor de murallas, destructor de imperios! ¡Poseo veinte nombres y títulos en otras tantas lenguas y mis hazañas todavía resuenan en todas ellas! Si quieres seguir viviendo, te aconsejo que te remangues las faldas y eches a correr. Quiero hablar a solas con el señor Mandrake.


  Piper chascó la lengua.


  —Mira que llegas a ser insoportable, Bartimeo. Creía que tenías un poco más de sentido común. Veamos, tenemos un trabajito ti…


  —¿Qué? ¡No tan rápido! —Di medio paso hacia delante dentro del Tentáculo, echando chispas por los ojos y envuelto en una aureola de fuego coralino—. ¡Primero tengo que resolver unos asuntillos con Mandrake!


  —Mucho me temo que el ministro no está disponible en estos momentos.


  —¿Que no está disponible? ¡Eso son chorradas! ¡Pero si lo veo ahí mismo!


  —Está ocupado con las noticias del panfleto de hoy. Se acerca la entrega.


  —Bien, seguro que puede dejar de inventar mentiras unos minutos[28]. Quiero tener una charla con él.


  La señorita Piper arrugó la nariz.


  —No tienes nada que decirle que valga la pena. Por favor, presta atención a tu misión.


  Le di la espalda y me dirigí a la figura del escritorio.


  —¡Eh, Mandrake!


  Nada. Volví a llamarlo, esta vez más alto. Los papeles revolotearon por el escritorio.


  El hechicero se pasó una mano por el pelo cortado a cepillo y levantó la vista con una expresión algo afligida. Era como si le hubieran hurgado en una vieja herida. Se volvió hacia su secretaria.


  —Señorita Piper, por favor, informe a Bartimeo de que no estoy ni remotamente interesado en sus quejas. Recuérdele que la mayoría de los amos lo habrían castigado con dureza por su incompetencia en el combate y que tiene suerte de seguir vivo. Eso es todo.


  Volvió a coger la pluma. La señorita Piper abrió la boca para hablar, pero yo fui más rápido.


  —Por favor, informa a ese mequetrefe de cabeza de pincho que es imprescindible que me haga partir de inmediato —le solté—. Mis poderes, a pesar de que siguen siendo impresionantes, se han visto algo mermados y necesito restablecerme. Si no está de acuerdo con esta petición justa y razonable, me veré obligado a tomar medidas desesperadas, por mis intereses y los suyos.


  La señorita Piper frunció el ceño.


  —¿Qué quiere decir eso último?


  Enarqué una ceja.


  —Él sabe de qué hablo. —Me volví hacia Mandrake—. Lo sabes, ¿verdad?


  Me fulminó con la mirada.


  —Sí, obviamente[29]. —Con una determinación portentosa, volvió a soltar la pluma—. Señorita Piper, por favor, recuérdele a ese infecto demonio que si se le pasa por la cabeza la idea de traicionarme, aunque sea por un instante, lo enviaré a los pantanos de Boston, donde a diario mueren docenas de genios.


  —Dile que eso me deja frío, colega. Mis defensas están tan bajas que podría palmarla haciéndole la compra. ¿Qué más me da un sitio que otro?


  —Dígale que estoy seguro de que exagera su debilidad. Cualquiera diría que estoy oyendo al Bartimeo que se codeaba con Salomón.


  —Y con Fausto y con Zarbustibal.


  —Fausto, Zarbustibal, quien sea. No voy a hacer una lista. De todos modos, señorita Piper, dígale que, si lleva a cabo con éxito esta misión, me avendré a hacerlo partir de forma temporal para que pueda recuperarse, y que se conforme con eso.


  Resoplé con desdén.


  —Dile que su oferta solo será aceptable si la misión es sencilla, rápida y por completo inofensiva.


  —Dígale… ¡Por todos los cielos, dígale de una vez cuál es la misión y acabemos con esto!


  Mandrake recogió los papeles con un gesto de enfado, se removió en el sillón de cuero, que soltó un quejido, y regresó a su trabajo. La señorita Piper dejó quieta la cabeza, que había estado volviendo a uno y otro lado como un búho preocupado. Se frotó la nuca con delicadeza.


  —Venga, suéltalo de una vez —dije.


  Pareció algo molesta por el tono cortante que había empleado con ella, pero no estaba de humor para sutilezas. Una vez más, Mandrake me había tratado con desprecio y desdén, una vez más había hecho caso omiso de mis amenazas y ruegos. Juré venganza por enésima vez. Quizá debería arriesgarme a ir a la guerra y probar suerte en el campo de batalla. Ya antes había sobrevivido a cosas por el estilo, pero nunca estando tan débil como ahora… No, primero tendría que recuperar mi energía y eso pasaba por aceptar esa misión «final». Esperé alicaído. Oía la pluma de Mandrake en el otro extremo de la habitación rasgando el papel, garabateando más mentiras.


  Era evidente que la señorita Piper se sentía aliviada de que la confrontación hubiera acabado.


  —Bien, estoy segura de que esto te resultará muy sencillo, Bartimeo —afirmó, esbozando una sonrisa—. Queremos que le sigas la pista a un hechicero menor llamado Clive Jenkins, que vigiles todos sus movimientos. No dejes que te vean o sientan tu presencia. Está involucrado en una especie de conspiración contra el gobierno y se le ha relacionado con un asesinato. Además, sabemos que trabaja para el erudito fugitivo Hopkins.


  Eso despertó vagamente mi interés; hacía años que no tenían ninguna pista de él. Sin embargo, seguí manteniendo la expresión de Kitty al estilo adolescente huraño.


  —¿Ese tal Jenkins es poderoso?


  La señorita Piper frunció el ceño.


  —No lo creo.


  Mi amo levantó la vista y resopló.


  —¿Jenkins? Seguro que no.


  —Trabaja en Asuntos Internos —prosiguió la secretaria— y es de segundo nivel. Tiene un diablillo llamado Truklet. Sabemos que ha estado intentando corromper a otros hechiceros de nivel inferior aunque no sabemos las razones. Lo que es seguro es que está en contacto con Clem Hopkins.


  —Esa es la prioridad —añadió Mandrake—, encontrar a Hopkins. Ni actúes ni ataques, sabemos que eres tan frágil como un gorgojo, Bartimeo, así que solo has de descubrir dónde se esconde. Averigua también qué se traen entre manos. Si lo logras, te… ¡Maldita sea! —El teléfono del escritorio había sonado. Levantó el auricular—. ¿Sí? Ah, hola, Makepeace. —Entornó los ojos hacia el techo—. Sí, sí, me encantaría dejarme caer por ahí, créeme, pero ahora mismo no puedo, dentro de nada tengo que salir para el Consejo, de hecho ya llego tarde… ¿De qué se trata? Ajá, ajá, muy misterioso. Tal vez más tarde… De acuerdo, lo intentaré. Nos vemos. —Colgó el teléfono con brusquedad—. Tengo que irme, Piper. Ya acabaré el relato del sitio de Boston durante la comida. Se lo enviaré por diablillo, ¿de acuerdo? Podríamos tenerlo impreso para los mercadillos de la tarde. —Se puso en pie, metiendo los papeles en un maletín—. ¿Necesitas algo más, Bartimeo? Y no me refiero a excusas o quejas, no tengo tiempo para eso.


  A mi versión de Kitty le rechinaron los dientes.


  —¿Qué me dices de refuerzos? Si llego hasta ese Hopkins, seguro que contará con la protección de algo más que un diablillo.


  —Solo es un erudito, Bartimeo. No obstante, aunque tuviera defensas, no queremos que intervengas. Cuando llegue el momento enviaré a Cormocodran y a los demás para que se encarguen de él.


  —Además, la señorita Farrar tiene muchos agentes en estado de alerta, infórmame cuando recopiles la información, y ya está. Te daré una ordenanza de puertas abiertas, puedes regresar a mi lado cuando sea necesario.


  —¿Dónde estarás?


  —Esta tarde en Westminster Hall y luego en la mansión de Devereaux, en Richmond. Esta noche, en casa.


  Cerró el maletín de golpe, tenía prisa.


  —¿Dónde puedo encontrar a Jenkins?


  —Ahora en el edificio de Asuntos Internos, en el número dieciséis de Whitehall, en la oficina de detrás. Es un papanatas pelirrojo y diminuto. ¿Algo más que se te pase por la cabeza?


  —No querrías oírlo.


  —Sin duda. Solo una cosa más, Bartimeo —dijo—. Te he dado mi palabra, pero tú podrías animarme a mantenerla si dejas de utilizar ese disfraz en particular. —Me miró a los ojos, de frente, casi por primera vez—. Piénsalo.


  Hizo una señal compleja y las cadenas que me mantenían prisionero en el círculo me envolvieron, giraron en direcciones opuestas y me enviaron al mundo dando vueltas sobre mí mismo como una espiral.


  Kitty
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    BARTIMEO: sobrenombre del demonio Sakhr al-Yinni, mencionado en Procopio y Michelot. Genio de grado medio y dilatado prestigio, gran ingenio y no poco poder. Se tuvo constancia de él por primera vez en Uruk y después en Jerusalén. Combatió en la batalla de Al-Arish contra los asirios. Entre sus amos conocidos se encuentran; Gilgamesh, Salomón, Zarbustibal, Heraclio y Hauser.


    Otros nombres de Bartimeo: N’gorso, Necau, Rejit.


    Clasificación linneana: 6, peligroso. Todavía existe.

  


  Kitty posó el libro en su regazo y miró por la ventanilla del autobús. Desde el segundo piso veía los nervios y los tendones del Gobierno de los hechiceros corriendo de un lado a otro por las calles de Londres. La Policía Nocturna se paseaba entre los transeúntes, las esferas de vigilancia estaban suspendidas en todas las esquinas, pequeños puntos luminosos pasaban a lo lejos en el cielo del atardecer. La gente normal y corriente se ocupaba de sus cosas y apartaba cuidadosamente la mirada de los vigilantes que los rodeaban. Kitty suspiró. A pesar de que el Ejército estaba lejos, el poder del Gobierno seguía siendo absoluto, seguía percibiéndose con demasiada rotundidad para permitir una auténtica oposición. Los plebeyos por sí solos nada tenían que hacer, de eso no había duda, necesitaban alguna ayuda especial.


  Volvió a abrir el Manual de Trismegisto, se concentró en la pequeña y apretada letra y releyó el pasaje por enésima vez. Los nombres de Necau y Rejit no le sonaban, pero los demás le resultaban espeluznantemente familiares. La corta lista de amos, por ejemplo. Aunque se desconocía el aspecto concreto que tenían Gilgamesh o Salomón, sabía que fueron reyes adultos. Heraclio fue un emperador hechicero, un guerrero, no un niño. En cuanto a Zarbustibal, había encontrado una descripción de él meses atrás en un viejo inventario de amos árabes. En el mar Rojo se le conocía por su nariz aguileña y por sus protuberantes verrugas. Hauser tenía aspecto juvenil, lo suficiente, pero era del norte de Europa, rubio y pecoso… Lo había visto en un grabado de uno de los libros del señor Button. Ninguno de ellos pudo haber sido el chico moreno de cabello oscuro que a Bartimeo le gustaba tanto imitar.


  Kitty sacudió la cabeza, cerró el libro y lo metió en la bolsa. Seguramente estaba perdiendo el tiempo. Debería olvidar su presentimiento y llevar a cabo la invocación de todos modos.


  Ya había pasado la hora de comer y el autobús estaba abarrotado de hombres y mujeres que volvían del trabajo. Algunos charlaban entre ellos en voz baja; otros, agotados, se adormecían y cabeceaban. Un hombre sentado al otro lado del pasillo leía el último capítulo de Hazañas bélicas reales, el informe regular del Ministerio de Información sobre el progreso de la guerra. En la portada del panfleto había un grabado donde se veía a un soldado británico corriendo colina arriba con la bayoneta en ristre. Noble, decidido, una estatua clásica en movimiento. En lo alto de la colina se agazapaba un rebelde norteamericano acobardado, con el rostro contraído por la ira, el miedo y otras emociones innobles. Llevaba una vieja toga de hechicero pasada de moda, que lo hacía parecer ridículo y afeminado, y tenía los brazos levantados en actitud defensiva. A su lado se sentaba su aliado, un demonio menor en actitud similar. Tenía un rostro arrugado y malvado y llevaba, en miniatura, el mismo atuendo que el hechicero. El soldado británico no tenía ningún demonio. En el pie de foto del grabado se leía: «Otro triunfo en Boston».


  Kitty frunció los labios con desprecio ante la descarada propaganda del grabado. Aquello era obra de Mandrake, el actual jefe de Información. Y pensar que le había salvado la vida…


  Sin embargo, había sido el genio Bartimeo quien la había llamado a hacerlo, a perdonarle la vida al hechicero. Tres años después, eso era algo que seguía sorprendiéndola e intrigándola. Nada de lo que sabía sobre los demonios la había preparado para el personaje de Bartimeo. Conservaba frescas en la memoria sus animadas y estimulantes conversaciones, envueltas en una atmósfera de miedo y peligro, aunque sobre todo las recordaba por la inesperada afinidad que había surgido entre ellos. Bartimeo le había abierto una puerta, le había dejado entrever un proceso histórico que jamás habría imaginado: los hechiceros llevaban miles de años esclavizando demonios y obligándolos a poner su poder a su disposición, miles de años durante los que grandes imperios habían alcanzado la gloria, se habían tambaleado y se habían desmoronado. El mismo patrón se repetía una y otra vez. Los hechiceros invocaban a los demonios, y se abrían camino hacia las riquezas y la fama con uñas y dientes. A continuación se producía el estancamiento y los plebeyos descubrían facultades que ignoraban poseer, una resistencia a la magia que se iba acumulando generación tras generación y que acababa permitiéndoles rebelarse contra sus gobernantes. Los hechiceros caían hasta que aparecían otros nuevos en otro lugar y el proceso se repetía una y otra vez, un ciclo de conflictos infinito. La cuestión era: ¿podía romperse?


  El autobús hizo sonar el claxon y se detuvo en seco con una sacudida. Kitty se golpeó contra el respaldo del asiento y estiró el cuello hacia la ventanilla para ver qué ocurría.


  Un joven salió volando por los aires por delante del autobús y aterrizó en la acera con dureza. Permaneció inmóvil unos instantes pero luego empezó a levantarse. Dos policías de la Nocturna, uniformados de gris, con botas y gorra relucientes, aparecieron presurosos y se abalanzaron sobre el joven, pero este se zafó de ellos a patadas y puñetazos y se puso en pie como pudo. Uno de los dos agentes, una mujer, sacó una porra del cinturón, pronunció una palabra y un chisporrotazo azul eléctrico crepitó en la punta. La gente que se había reunido alrededor retrocedió alarmada. El joven reculó poco a poco. Kitty vio que tenía la cabeza ensangrentada y una mirada de loco. La agente avanzó blandiendo la porra eléctrica y arremetió contra el joven. La corriente lo alcanzó en el pecho. El chico se estremeció y se retorció unos instantes; un hilillo de humo se alzaba de las ropas chamuscadas. De repente, se echó a reír con una risa áspera y triste, parecida al graznido de un cuervo. Alargó una mano, asió la porra por la punta, y aunque una descarga azulada parpadeó en su piel, se mostró inmune a los calambrazos. Con dos movimientos rápidos se había hecho con la porra, le había dado la vuelta y había enviado a la agente contra la acera de un calambrazo, todo en un abrir y cerrar de ojos. La agente sacudió las piernas, arqueó el cuerpo y fue relajándose poco a poco. Se quedó muy quieta.


  El joven arrojó la porra eléctrica a un lado, dio media vuelta y, sin volver la vista atrás, desapareció por un callejón lateral. La gente, muda, se apartaba de su camino.


  El autobús dio una leve sacudida con un chirrido y reanudó la marcha. Una mujer que iba sentada delante de Kitty negó con la cabeza, desconsolada.


  —La guerra tiene la culpa de lo que está pasando —musitó. Kitty miró el reloj. Todavía faltaban quince minutos para llegar a la biblioteca. Cerró los ojos.


  Solo era una verdad a medias; la guerra tenía la culpa de «casi» todo lo que estaba pasando tanto en casa como en el extranjero, pero la creciente resistencia a la magia de los plebeyos estaba ayudando a avivar las llamas.


  Seis meses atrás, el ministro de la guerra, el señor Mortensen, había implantado una nueva política. Con la idea de obligar a los norteamericanos a pedir la rendición, había decidido aumentar de modo considerable el contingente militar del Gobierno. Con este fin, promulgó la doctrina Mortensen, una doctrina que habría de movilizar a todo el país. Se abrieron oficinas de reclutamiento en las que se animaba a los plebeyos a alistarse en las fuerzas armadas. Deslumbrados ante la perspectiva de obtener empleos preferenciales de regreso, se apuntaron muchos hombres, hombres enviados a Norteamérica en barcos de transporte de tropas especiales al cabo de pocos días de entrenamiento.


  Pasaron los meses y el esperado regreso de los héroes no se dujo. Todo el mundo enmudeció. Era difícil conseguir información de las colonias, y las declaraciones del Gobierno no eran de fiar.


  Al final comenzaron a propagarse los rumores, tal vez extendidos por los comerciantes que trabajaban al otro lado del Atlántico, de que el ejército estaba encallado en medio del territorio enemigo, dos batallones habían sido aniquilados, habían muerto muchos hombres y otros habían huido hacia los bosques inexplorados y jamás se los había vuelto a ver. Se hablaba de hambre y otros horrores. Las colas en las oficinas de reclutamiento se redujeron hasta desaparecer. El descontento se fue adueñando de los rostros de la gente por las calles de Londres.


  Con el tiempo, el resentimiento pasivo se transformó en acción. Comenzó con unos cuantos episodios inconexos, lejanos y breves que solo podían atribuirse a problemas locales y fortuitos. En un pueblo, una madre llevó a cabo una protesta en solitario y lanzó una piedra a la ventana de una oficina de reclutamiento; en otro, un grupo de albañiles soltó sus herramientas y se negó a deslomarse por el jornal diario. Tres comerciantes volcaron un camión cargado de productos muy preciados —trigo dorado, harina refinada, jamones curados al sol— en la carretera de Whitehall, los rociaron de gasolina les prendieron fuego. Una fina columna de humo se alzó hasta el cielo. Un hechicero menor de las colonias orientales, tal vez enloquecido a causa de los años que llevaba alimentándose con productos extranjeros, entró a la carrera en el Ministerio de la Guerra con una esfera de elementos en la mano. En cuestión de segundos había activado la esfera y había acabado consigo mismo y con dos jóvenes recepcionistas en medio de una vorágine de vientos huracanados.


  A pesar de que ninguno de los incidentes había sido tan espectacular como los ataques que en su día había llevado a cabo el traidor Duvall, o incluso la moribunda Resistencia, se aferraron de forma indeleble a la memoria de la gente. Pese a los esfuerzos del señor Mandrake y del Ministerio de Información, estos sucesos se comentaban una y otra vez en los mercados, en los puestos de trabajo, en los bares y en las cafeterías, hasta que, gracias a una extraña alquimia entre los chismorreos y los rumores, acabaron fusionados en una historia común y se convirtieron en el símbolo de la protesta colectiva contra el gobierno de los hechiceros.


  Sin embargo, se trataba de una protesta desdentada y Kitty, que en su tiempo había intentado llevar a cabo una rebelión activa, no se hacía ilusiones sobre sus resultados. Todas las tardes, mientras trabajaba en el Frog Inn, oía propuestas de huelgas y manifestaciones, pero nunca de las medidas que cabía tomar contra los demonios de los hechiceros. Sí, aquí y allá había individuos que también compartían su resistencia a la magia, pero con eso no bastaba. Necesitaban aliados.


  El autobús la dejó en una calle tranquila y arbolada al sur de Oxford Street. Se colgó la mochila del hombro y caminó las últimas dos manzanas hasta la Biblioteca de Londres.


  El guardia la había visto otras veces, tanto sola como acompañada del señor Button; sin embargo, fingió no advertir el saludo, alargó una mano para que le enseñara el pase y lo estudió con acritud desde su posición privilegiada en lo alto del taburete, detrás del mostrador. Sin abrir la boca, le hizo un gesto para que pasara. Kitty le sonrió con dulzura y entró en el vestíbulo de la biblioteca.


  La biblioteca constaba de cinco plantas laberínticas y se extendía a lo largo de tres manzanas en uno de los rincones de una silenciosa plaza. A pesar de que los plebeyos tenían vedada la entrada, no estaba consagrada solo a textos mágicos, sino a las obras que las autoridades consideraban que podían resultar peligrosas o subversivas en manos equivocadas. Entre ellas se incluían libros de historia, matemáticas, astronomía y otras ciencias estancadas, así como obras literarias que habían sido prohibidas desde los tiempos de Gladstone. Muy pocos hechiceros del Gobierno tenían tiempo para visitarla o sentían deseos de hacerlo, pero el señor Button, al que se debía la salvación de varios textos históricos, enviaba a Kitty a inspeccionarla con frecuencia.


  Como de costumbre, la biblioteca estaba casi desierta. Kitty echó un vistazo a los pasillos que se extendían a partir de la escalera de mármol y en ellos distinguió a uno o dos caballeros de edad avanzada, arrebujados debajo de las ventanas, bajo la asalmonada luz de la tarde. Uno de ellos tenía un periódico en las manos que sujetaba con languidez y el otro no cabía duda de que dormía. Al final de un pasillo distante, una joven barría el suelo. El raspado de la escoba levantaba ligeras nubes de polvo que se filtraban a través de los estantes, hacia los pasillos laterales.


  Kitty llevaba una lista de títulos para pedir prestados en nombre del señor Button, pero también tenía previsto llevar a cabo un cometido personal. Gracias a dos años de visitas regulares, se conocía el camino al dedillo y poco después ya estaba situada en el pasillo solitario de la segunda planta, delante de la sección de Demonología.


  Necau, Rejit… Su conocimiento de lenguas antiguas era nulo y esos nombres podrían pertenecer a cualquier cultura. ¿Babilonios? ¿Asirios? Llevada por una corazonada, probó con los egipcios. Consultó varias listas generales de demonios, todas encuadernadas en crujiente cuero negro, páginas amarillentas cubiertas de apretadas y desvaídas columnas. Al cabo de media hora todavía no había encontrado nada. Una breve consulta al índice de la biblioteca la condujo a un rincón remoto, junto a una ventana. El asiento que había debajo con cojines de color morado, le esperaba tentador. Cogió varios almanaques egipcios especializados y comenzó la búsqueda.


  Casi de inmediato, en un diccionario voluminoso, encontró algo:


  Rejit: trad.: avefría. Este pájaro simbolizaba la esclavitud para los egipcios. Por lo general aparece representado en el arte funerario y en los jeroglíficos de los papiros de los hechiceros. Demonios con este sobrenombre se repiten en los períodos dinásticos antiguo, intermedio y nuevo.


  «Demonios»… en plural. Frustrante, pero estaba segura de que había dado con la época. Bartimeo había estado en Egipto y, al menos durante un tiempo, había sido conocido como Rejit… Kitty imaginó al genio como lo recordaba: moreno, delgado y con una sencilla falda. Por lo que sabía del aspecto de los egipcios, Kitty tuvo la sensación de que había dado con algo.


  Siguió hojeando con satisfacción las páginas polvorientas durante una hora. Algunos libros no le servían de nada, estaban escritos en lenguas extranjeras o utilizaban locuciones tan abstrusas que las frases parecían retorcerse sobre sí mismas ante sus ojos. Los demás eran densos e imponentes. Le proporcionaron listas de faraones, de funcionarios, de sacerdotes guerreros de Ra, así como tablas de invocaciones conocidas, de testimonios, de demonios oscuros con cometidos mundanos. Era una búsqueda desalentadora y, en más de una ocasión, Kitty cabeceó. La devolvían a la vida las sirenas de la policía en la distancia, los gritos y los cánticos procedentes de una calle cercana y, en una ocasión, un hechicero de edad avanzada que se sonaba la nariz mientras arrastraba los pies por el pasillo.


  El sol otoñal se ponía por la ventana de la biblioteca, sus rayos templaban el asiento con una luz dorada. Miró el reloj. ¡Las cuatro y cuarto! Faltaba poco para que cerraran la biblioteca y ni siquiera había encontrado los libros del señor Button. Además, dentro de tres horas tenía que estar trabajando. Era una noche importante y George Fox, el dueño del Frog Inn, insistía mucho en la puntualidad. Tiró con pereza de otro de los volúmenes que descansaban en el asiento situado debajo de la ventana y lo abrió. Solo cinco minutos más y luego…


  Kitty parpadeó. Ahí estaba. Una lista de ocho páginas de una selección de demonios clasificados por orden alfabético. Veamos…


  Kitty le dio un rápido repaso llevada por la práctica. Paimose, Paim, Penrenutet, Ramose… Ajá, Rejit. Tres Rejits.


  
    Rejit (I): Efrit. Esclavo de Esnofru (3.a dinastía) y otros; de legendario mal genio. Extinto en Jartum.


    Rejit (II): Genio. Sobrenombre de Quishog. Guardián de la necrópolis de Tebas (18.a dinastía). Tendencias malsanas.


    Rejit (III): Genio. También llamado Nectanebo o Necau. Con mucha energía, pero informal. Esclavo de Ptolomaeus de Alejandría (floruit ca 120 a. deC.)

  


  Era el tercero, tenía que serlo… La entrada era muy breve, pero Kitty, emocionada, sintió que se le aceleraba el corazón. Un nuevo amo, una nueva posibilidad. Ptolomaeus… El nombre le resultaba familiar. Estaba segura de que se lo había oído mencionar al señor Button, incluso estaba segura de que tenía libros en cuyo título aparecía ese nombre: «Ptolomaeus». Lo anotó mentalmente. Bueno, sería fácil buscar la referencia cuando volviera.


  Con prisa febril, Kitty anotó sus hallazgos en el bloc, volvió a colocarle la goma y lo guardó en la maltrecha mochila. Reunió los libros en una pila inestable, los levantó y los devolvió a las estanterías. En ese momento sonó el distante portero automático del vestíbulo. ¡La biblioteca estaba cerrando! ¡Y ella todavía no había encontrado los libros de su maestro!


  Tenía que ponerse en marcha. Kitty echó a correr por el pasillo con una definitiva sensación de triunfo. «Será mejor que vayas con cuidado, Bartimeo —pensó mientras corría—. Será mejor que vayas con cuidado… Cada vez estoy más cerca».


  Nathaniel
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  Esa tarde, la reunión del Consejo fue incluso menos provechosa de lo que John Mandrake había temido. Tuvo lugar en el Salón de las Estatuas, en Westminster, una sala rectangular construida con piedra de un color rosa grisáceo, con altas bóvedas medievales y gruesas alfombras persas que cubrían las losas. En varias hornacinas que adornaban las paredes descansaban las estatuas a tamaño natural de los grandes hechiceros del pasado. Al final, austera e imponente, se veía la de Gladstone; enfrente, deslumbrante con su levita, la de su enemigo mortal, Disraeli. Todos los primeros ministros que los siguieron estaban allí representados junto con otros notables. Sin embargo, no todas las hornacinas contenían una estatua. El señor Devereaux, el presidente actual, había ordenado que adornaran las vacías con suntuosos arreglos florales. Corría el rumor de que los huecos le recordaban su mortalidad.


  Globos de luz fantasmagórica flotaban a la altura del techo e iluminaban —en el centro de la habitación— una mesa redonda de roble inglés, de amplio diámetro y pulida a la perfección por laboriosos diablillos. Alrededor de ella se sentaba el Consejo, los grandes del Imperio, que jugueteaban con sus plumas y sus botellas de agua mineral.


  El señor Devereaux había escogido una mesa redonda por razones diplomáticas. Técnicamente hablando, nadie sobresalía por encima de nadie, una política digna de admiración que había quedado algo deslucida por su insistencia en utilizar un gigantesco trono dorado, trabajado de forma profusa con rechonchos querubines. El señor Mortensen, el ministro de la Guerra, había seguido su ejemplo con un ostentoso asiento de secuoya bruñida. Para no ser menos, el señor Collins, del Ministerio del Interior, había respondido con un trono monumental de brocado esmeralda, con borlas perfumadas incluidas. Y así uno detrás de otro. Solo John Mandrake y su antigua maestra, la señora Jessica Whitwell, habían resistido la tentación de modificar su asiento de una manera u otra.


  La colocación de las sillas de los hechiceros también fue objeto de una agria discusión que dejó al descubierto los frentes que se estaban abriendo en el Consejo. Los dos favoritos del señor Devereaux se sentaban junto a este: John Mandrake, el ministro de Información, y Jane Farrar, del cuerpo policial. Al lado de Farrar se sentaban la señora Whitwell y el señor Collins, cuyo escepticismo en relación con el curso de la guerra era bien conocido. Al lado de Mandrake estaban el señor Mortensen y la señora Malbindi, del Ministerio de Asuntos Exteriores, artífices de la política que el Gobierno seguía en esos momentos.


  La reunión se inició con un anuncio poco propicio. De una sala lateral entró con estruendo una gigantesca bola de cristal sobre una plataforma con ruedas. Tiraba de ella una cuadrilla de esclavos formada por diablillos menores y conducida por un capataz, un trasgo que hacía restallar un látigo de crines. Al acercarse a la mesa, el trasgo lanzó un grito, y los diablillos se pusieron firmes y fueron desapareciendo a cada latigazo, uno detrás de otro, en medio de nubes de colores. La bola de cristal lanzaba destellos rosáceos que se volvieron anaranjados, hasta que apareció en el centro un rostro ancho y sonriente, que habló tras guiñar un ojo.


  —¡Apreciados señoras y señores del Consejo! ¡Permítanme recordarles que solo quedan dos días para el acontecimiento teatral de la década, para el acontecimiento social del año! ¡Reserven sus entradas ahora para el estreno de mi última obra basada en la vida de nuestro amado amigo y gobernante, el señor Rupert Devereaux! Prepárense para reír, llorar, mover los pies y cantar a coro las canciones de De Wapping a Westminster: una odisea política. Tráiganse a sus parejas, tráiganse a sus amigos y no olviden los pañuelos. ¡Yo, Quentin Makepeace, les prometo a todos una noche inolvidable!


  El rostro se desvaneció y la bola se apagó. Los ministros carraspearon y se removieron en sus asientos.


  —Por Dios —susurró alguien—, es un musical.


  El señor Devereaux les sonrió.


  —El amable detalle de Quentin es un pelín innecesario —comentó—. Estoy seguro de que todos tenéis ya vuestras entradas.


  Cierto. ¡Qué remedio!


  Se pusieron manos a la obra. El señor Mortensen les entregó un informe sobre las últimas noticias procedentes de Norteamérica que habían traído los genios desde el otro lado del Atlántico; un equipaje no deseado: emboscadas en los bosques, escaramuzas insignificantes, no se había logrado nada significativo. Lo mismo desde hacía semanas.


  John Mandrake apenas escuchaba. Las noticias eran predecibles y deprimentes, solo aumentaban la frustración que bullía en su interior. Todo estaba fuera de control: la guerra, los plebeyos, la situación en todo el Imperio… Si querían salvar la nación, tenía que tomarse una decisión radical… y pronto. Y él sabía cuál era esa decisión: utilizar el bastón de Gladstone, un arma de increíble poder que descansaba en las criptas que había justo debajo de la cámara en que se encontraban, rogando que la sacara de allí alguien que supiera usarla. Si se sabía utilizar, acabaría con los rebeldes, intimidaría a los enemigos de Gran Bretaña y los plebeyos volverían corriendo al trabajo como ratones asustadizos. Sin embargo, para dominarla hacía falta un hechicero de nivel superior y Devereaux no era ese hombre. Esa era la razón por la cual el primer ministro lo guardaba a buen recaudo, por miedo a perder su posición.


  ¿Mandrake sería capaz de dominarlo si se le presentaba la ocasión? Sinceramente, no lo sabía. Tal vez. Con la posible excepción de Whitwell, él era el hechicero más poderoso de todos los que había en la habitación. Aunque tres años atrás, cuando se hizo con el bastón en nombre del Gobierno, había intentado hacerlo funcionar y había fracasado.


  Esos recuerdos, esa ambición frustrada mezclada con algo de confianza en sus propias aptitudes, contribuían a la apatía que últimamente se había adueñado de él. Día tras día, el trabajo le resultaba trivial; estaba rodeado de idiotas que no dejaban de reñir entre ellos y que eran incapaces de mejorar la situación. La caza de Hopkins, el traidor, era el único rayo de esperanza. Tal vez por ahí podían avanzar y lograr algo tangible de una vez por todas. Bueno, tendría que esperar a ver qué descubría Bartimeo.


  Mortensen seguía con su monótona perorata. Presa del aburrimiento, Mandrake tomaba desganadas notas en su libreta, le daba algún que otro trago al agua y se dedicaba a estudiar a sus colegas del Consejo, uno a uno.


  Primero: el primer ministro. Cabello entrecano y cara hinchada y llena de manchas por el estrés de la guerra. Lo envolvía un aire de pesadumbre, y la voz trémula y vacilante lo delataba en sus discursos. Solo cuando charlaba sobre teatro su voz recuperaba un esbozo de su antigua energía, el contagioso carisma que había inspirado tantas veces a Mandrake siendo niño. Aunque había ocasiones en que se revelaba peligrosamente vengativo. No hacía mucho, la predecesora del señor Collins en el Ministerio del Interior, una mujer llamada Harknett, había criticado sin tapujos su política. Seis horlas fueron a buscarla esa noche. Tales sucesos preocupaban a Mandrake, pues no demostraban la serenidad propia de un gobernante. Además, era moralmente reprobable.


  Al otro lado de Devereaux se sentaba Jane Farrar. Jane, al sentir su mirada, levantó la vista y sonrió con un gesto de complicidad. Sin apartar los ojos de ella, vio que garabateaba algo en un pedazo de papel y que se lo pasaba. En él había escrito: «Hopkins. ¿Noticias?». Mandrake sacudió la cabeza indicando que no y musitó un «Demasiado pronto», hizo un gesto como para decir que lo sentía y dirigió la mirada hacia su vecina.


  La ministra de Seguridad, Jessica Whitwell, había sobrellevado el oprobio durante varios años y ahora estaba recuperando su posición con paso seguro. Era sencillo de entender, Whitwell era demasiado poderosa para ser ignorada. Vivía sin grandes lujos, no intentaba acumular riquezas y empleaba toda su energía en mejorar los servicios de Seguridad. Varios asaltos habían sido abortados gracias a sus esfuerzos. Seguía estando esquelética y llevaba el blanco pelo de punta. Mandrake y ella se odiaban, pero se trataban con respeto.


  A la izquierda de Whitwell se sentaba el señor Collins, el miembro más reciente del Consejo. Era un hombrecillo de temperamento exaltado, moreno, de cara redonda y ojos habitualmente encendidos a causa de la indignación. En repetidas ocasiones había puesto de relieve el daño que las guerras estaban haciendo a la economía; sin embargo, con mucha prudencia y tino, nunca llegaba a pedir el cese de las hostilidades de forma abierta.


  A la derecha de Mandrake se sentaba la facción belicista. Primero, Helen Malbindi, la ministra de Asuntos Exteriores. Era sumisa y manipulable por naturaleza, pero la presión propia del cargo que ocupaba en esos momentos la había hecho propensa a montar en cólera entre su personal. Su nariz era un buen indicador de su estado de ánimo: en momentos de estrés la sangre la abandonaba y se volvía blanca. Mandrake no la tenía en gran estima.


  Cari Mortensen, el ministro de la Guerra, se sentaba al lado de Malbindi y estaba recapitulando el contenido del informe. Había estado escalando posiciones durante años; era él quien apoyaba con mayor fuerza la guerra y de él procedían las estrategias que se seguían al pie de la letra. Se había negado a cortarse el pelo, lacio y rubio, al estilo militar, por lo que seguía llevándolo largo. A pesar de que continuaba hablando de éxito con toda tranquilidad, tenía las uñas en carne viva de tanto mordérselas y los demás miembros del Consejo lo observaban con la mirada paciente de los buitres.


  —Les recuerdo a todos ustedes que debemos seguir comprometidos con la causa —proclamaba—. Nos encontramos en un momento crucial. Estamos haciendo sudar tinta a los rebeldes y, en cambio, nosotros apenas hemos tenido que poner a prueba nuestros recursos. Podríamos seguir en ese territorio otro año como mínimo.


  Acomodado en su sillón dorado, el señor Devereaux acariciaba el trasero de un querubín.


  —No creo que aguantes un año más en esta cámara, Cari —opinó con calma y sonrió con los párpados caídos—, como no sea incorporado a algún tipo de elemento decorativo.


  El señor Collins rio con disimulo, la señorita Farrar esbozó sonrisa gélida y Mandrake se puso a examinar el tapón de la pluma.


  Mortensen palideció, pero sostuvo la mirada del primer ministro.


  —No necesitaremos un año, claro está; solo utilicé el término en clave ilustrativa.


  —Un año, seis meses, seis semanas… da lo mismo —intervino la señora Whitwell con acritud—. Mientras tanto, nuestros enemigos están sacando partido de la situación en todo el mundo. ¡Por todas partes se oye hablar de rebelión! El Imperio está patas arriba.


  Mortensen torció el gesto.


  —Eso es una exageración.


  Devereaux suspiró.


  —¿Qué noticias tienes tú, Jessica?


  Whitwell hizo una pequeña y seca reverencia.


  —Gracias, Rupert. ¡En una sola noche hemos sufrido tres ataques distintos en nuestro propio suelo! Mis lobos acabaron con una incursión alemana frente a la costa de Norfolk, mientras que el genio de Collins tuvo que rechazar un ataque aéreo sobre Southampton. Creemos que se trataba de demonios españoles, ¿no es así, Bruce?


  El señor Collins asintió con la cabeza.


  —Llevaban tabardos de color amarillo y naranja con el escudo de Aragón y enviaron una lluvia de avernos sobre el centro de la ciudad.


  —Mientras tanto, otra cuadrilla de demonios arrasaba parte de Kent —continuó la señora Whitwell—. Creo que Mandrake se ocupó de eso —apuntó con desdén.


  —Exacto —afirmó John Mandrake con desgana—. El enemigo fue destruido, pero no hemos conseguido reunir ninguna prueba acerca de su procedencia.


  —Una lástima. —Los finos y blancos dedos de Whitwell tamborileaban encima de la mesa—. Aun así, el problema es evidente: se trata de un fenómeno extendido por toda Europa y no tenemos el ejército a mano para aplastarlo.


  El señor Devereaux asintió cansinamente.


  —Ya lo sé, ya lo sé. ¿A alguien más le apetece un dulce? —Miró a su alrededor—. ¿No? Entonces me atreveré yo solo.


  Tosió. Una sombra alargada y gris salió de pronto de detrás del sillón, dio un paso al frente y, con dedos fantasmagóricos, dejó delante de él una bandeja dorada en la que se apilaban pastelitos de color tostado y empanadas. La sombra se retiró. Devereaux escogió un dónut glaseado.


  —Ah, excelente. Jane, por favor, infórmanos sobre el punto de vista de la policía acerca de la situación nacional.


  La señorita Farrar adoptó una pose lánguida que, no obstante, le daba un aire muy atractivo.


  —Para ser francos, es preocupante. No solo tenemos que hacer frente a estos ataques difíciles de controlar, sino que a ello se suma el problema de la mutación que sufren los plebeyos. Por lo visto, cada vez son más los que cuentan con algún tipo de resistencia a los ataques mágicos. Distinguen las ilusiones ópticas, ven a nuestros espías…, y se han convocado huelgas y manifestaciones inspiradas en su ejemplo. Considero que este tema es, en potencia, más importante que la guerra.


  El primer ministro se limpió el azúcar de la boca.


  —Jane, Jane, no nos dejemos engañar. Ya nos ocuparemos de los plebeyos a su debido tiempo. Es la guerra lo que los inquieta, nada más —sentenció, mirando de manera muy significativa al señor Mortensen.


  La señorita Farrar inclinó la cabeza y un mechón de pelo le cayó sobre la cara de modo muy favorecedor.


  —Por supuesto, usted manda, señor.


  El señor Devereaux se dio una palmadita en la pierna.


  —¡Por supuesto que mando yo! Y mando que nos tomemos un pequeño descanso ahora mismo. ¡Café y dulces para todos!


  La sombra regresó. Los ministros aceptaron el refresco con diferentes grados de incomodidad. Mandrake se inclinó sobre su taza y volvió a observar a Jane Farrar. Cierto que eran aliados en el Consejo; la desconfianza que los demás sentían hacia ellos y gozar de favor de Devereaux los había convertido en cómplices. Sin embargo, eso no significaba nada, alianzas como aquellas podían cambiar en cualquier momento. Como siempre, le resultaba difícil relacionar el poderoso encanto de Jane con la fría dureza de su personalidad. Mandrake frunció el ceño. A pesar del dominio de sí mismo, a pesar de que creía firmemente en las virtudes del gobierno de los hechiceros, era curioso que tener tan cerca de él a alguien como Farrar lo hiciera sentirse inseguro, vacilante y devorado por la inquietud en lo más profundo de su ser. Además, era muy atractiva, demasiado atractiva…


  Aunque, pensándolo bien, todo el Consejo lo inquietaba. Había tenido que echar mano de sus nervios de acero para conservar su posición entre los demás. En todos se adivinaban la ambición, la fuerza, la inteligencia y la astucia; ninguno actuaba jamás en contra de sus propios intereses y él había hecho lo mismo para sobrevivir.


  Bueno, tal vez así era como tenía que ser. ¿Había conocido alguna vez a alguien que hubiera actuado de otro modo? Sin querer, le vino a la mente el rostro de Kitty Jones. ¡Ridículo! Una traidora, violenta, temperamental, indomable… Dibujó un garabato en la libreta: una cara con largo cabello oscuro… ¡Ridículo! De todos modos, la chica estaba muerta. Lo emborronó de inmediato.


  Y mucho antes —hacía mucho, mucho tiempo— también estaba su profesora de arte, la señorita Lutyens. Qué extraño, ya no conseguía recordar su rostro con claridad…


  —John, ¿me estás escuchando? —le preguntó Devereaux, casi a la altura de la oreja. Mandrake sintió que unos pequeños granos de azúcar se estampaban contra su cara—. Estamos discutiendo nuestra posición en Europa y te pedía tu opinión.


  Mandrake se enderezó.


  —Disculpe, señor. Esto… Mis agentes me han informado de que el descontento se extiende hasta Italia. Según creo, ha habido alterados en Roma, pero no es mi zona.


  Adusta, seria, seca como un palo, la ministra de Seguridad, Jessica Whitwell, tomó la palabra.


  —Pero sí la mía. Italia, Francia, España y los Países Bajos. En todas partes sucede lo mismo. La situación de nuestras tropas nunca ha sido peor. ¿Cuál es el resultado? Protestas, altercados y rebelión. Europa está a punto de estallar. Hasta el último insatisfecho se está preparando para caer sobre nosotros; la guerra estallará en varios países antes de que acabe el mes.


  —No es momento para exageraciones, Jessica —intervino el señor Mortensen, fulminándola con la mirada.


  —¿Exageraciones? —La señora Whitwell estampó su mano esquelética contra la mesa y se levantó—. ¡Será el peor alzamiento desde 1914! ¿Y dónde está el ejército? ¡A miles de kilómetros de aquí! ¡Hacedme caso, si no vamos con cuidado, perderemos Europa!


  Mortensen también empezó a gritar, medio incorporado.


  —Ya, y seguro que tú tienes una solución, ¿verdad?


  —Por supuesto que la tengo, ¡salgamos de Norteamérica y traigamos de vuelta al ejército!


  —¿Qué? —Mortensen se volvió hacia el primer ministro con la cara encendida de ira—. ¿Has oído eso, Rupert? ¡Eso es derrotismo puro y duro! ¡Está rozando la alta traición!


  Un resplandor gris azulado iluminó el puño cerrado de Jessica Whitwell y una ráfaga de energía sobrenatural hizo vibrar el aire.


  —¿Serías tan amable de repetir eso, Cari? —le pidió en voz repentinamente baja.


  El ministro de la Guerra estaba rígido, con los dedos aferrados a los brazos de su sillón de secuoya y mirando a uno y otro lado con nerviosismo. Al final volvió a tomar asiento y adoptó una actitud serena, aunque irritada. El resplandor alrededor del puño de la señora Whitwell parpadeó y desapareció, y la mujer se demoró unos instantes antes de tomar asiento con victoriosa calma.


  Dependiendo de las alianzas de cada cual, los demás ministras ahogaron una risita o fruncieron el ceño. El señor Devereaux se estudiaba las cutículas; parecía un poco aburrido.


  John Mandrake se puso en pie. Aunque no simpatizaba ni con Mortensen ni con Whitwell, sintió la súbita necesidad de aprovechar la ocasión, de jugársela, de sacudirse el hastío de encima.


  —Estoy seguro de que ninguno de nuestros excelsos ministros tenía la intención de ofender al otro ni de ser tan infantil como para sentirse ofendido —dijo, pasándose una mano por el pelo—. Está claro que los dos tienen razón. La preocupación de Jessica es lógica, dada la lamentable situación que se vive en Europa, y el rechazo de Cari a admitir la derrota es, de igual modo, loable. No podemos dejar Norteamérica en manos de criminales. Me gustaría sugerir una solución al problema.


  —¿Cómo cuál?


  La señora Whitwell no parecía impresionada en lo más mínimo.


  —Retirar las tropas no es la respuesta —continuó Mandrake con sequedad—. Eso no haría más que enviar un mensaje equivocado a nuestros enemigos en todo el mundo. Sin embargo, debemos poner fin a este conflicto. Nuestros demonios no son suficientes y nuestros soldados, con todo el respeto, señor Mortensen, tampoco. Necesitamos un arma decisiva que los norteamericanos no tengan, algo contra lo que no puedan competir. Sencillo: utilicemos el bastón de Gladstone.


  Había imaginado el revuelo que la propuesta levantaría y no intentó seguir hablando, sino que se sentó con una débil sonrisa. Jane Farrar intercambió una mirada con él y enarcó una ceja en actitud interrogante. Las expresiones indignadas de los demás variaban de uno a otro.


  —¡Imposible!


  —¡Cómo se le ocurre!


  —¡Eso no puede ni plantearse!


  El revuelo fue apagándose. Mandrake se removió en su asiento.


  —Discúlpenme —dijo—, pero no comprendo sus objeciones.


  Cari Mortensen trató de menospreciarlo con un gesto.


  —El bastón no ha sido puesto a prueba, no ha sido verificado.


  —Es difícil de controlar —añadió Helen Malbindi.


  —Es un artilugio muy peligroso —opinó Jessica Whitwell.


  —Precisamente ese es el quid de la cuestión —repuso Mandrake—. Gladstone conquistó Europa con el bastón y por fuerza ha de funcionar igual con Boston. Las noticias llegarán a oídos de nuestros enemigos en París y Roma y correrán a esconderse detrás de sus parapetos. Problema solucionado. Una vez que cruce el océano, el asunto se resolverá en menos de una semana. ¿Por qué mantenemos el bastón bajo llave cuando es la solución a nuestros problemas?


  —Porque lo digo yo —oyó que lo interrumpían con frialdad—, y mi palabra es la ley.


  Mandrake se volvió hacia el primer ministro, quien había hecho girar el sillón y se había enderezado. La expresión de Devereaux se había tornado dura y ceñuda, su rostro había perdido su flacidez y su mirada se había vuelto inescrutable.


  —No sé si has recibido una nota informativa esta mañana, Mandrake —prosiguió—. El bastón y otros objetos han sido trasladados a la Cámara del Tesoro de este mismo edificio y están protegidos por una serie de defensas mágicas de alto nivel. No se usará. ¿Entendido?


  Mandrake vaciló, sopesando si debía seguir defendiendo su postura, pero en ese momento recordó la suerte de la señora Harknett.


  —Por supuesto, señor —contestó—, pero debo preguntar por qué…


  —¿Debes? ¡Tú no debes hacer nada! —El rostro se contrajo en una mueca. Lo fulminó con ojos desorbitados—. Te limitarás a ocupar el lugar que te corresponde y a no intentar desestabilizar este Consejo con tus estúpidas teorías. ¡Mantén la boca cerrada y piensa lo que vas a decir antes de volver a hablar! Y que no me entere yo de que tienes tus propias prioridades. —El primer ministro le dio la espalda—. Mortensen, saque los mapas. Pónganos al corriente de nuestra posición con mayor precisión. Si no lo he entendido mal, tenemos a los rebeldes acorralados en una zona de marismas…


  —Eso ha sido un poco imprudente —le susurró Jane Farrar mientras avanzaban por el pasillo una hora después—. El que tenga el bastón ostentará el verdadero poder, y Devereaux tiene miedo de lo que esa persona pudiera hacerle a él.


  Mandrake asintió con resentimiento. El hastío que se había sacudido de encima había regresado al instante.


  —Lo sé, pero alguien tiene que decir las cosas claras de una por todas y sin tapujos. El país está sumido en el caos, y no me sorprendería nada que medio Consejo estuviera planeando algo.


  —Concéntrate en la conspiración que sí conocemos. ¿Sabes algo de Jenkins?


  —Todavía no, pero pronto tendré algo. He puesto a trabajar en el caso a mi mejor genio.


  Bartimeo
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  Desde los tiempos del Antiguo Egipto, cuando tomaba la forma de un halcón plateado y seguía de cerca a los asaltantes cusitas que se adentraban en las dunas, siempre se me ha dado bien seguir el rastro sin ser descubierto. Esos asaltantes, por ejemplo. A medida que avanzaban iban dejando atrás a genios con forma de chacal y de escorpión para que vigilaran el desierto. Sin embargo, el halcón se alzó hacia el sol y los esquivó sin problemas. Encontré la base de los asaltantes oculta entre los árboles de caucho de color turquesa del oasis de Jarga e hice caer al ejército del faraón sobre ellos. Murieron todos, sin excepción.


  Tácticas análogas —discretas, pero infalibles— a las que estaba empleando en este caso, aunque debo admitir que las circunstancias no tenían mucho glamour que digamos. En vez de una horda salvaje de asaltantes de brillante piel de ébano, teníamos a un escuchimizado secretario pelirrojo, y en lugar de las impresionantes dunas del Sahara, un maloliente callejón de Whitehall. Por lo demás, todo igual. Ah, y esta vez no era un halcón; un acongojado gorrión era más propio de Londres.


  Estaba sentado en un alféizar, vigilando la ventana mugrienta de enfrente. El dueño del alféizar no era un amante de los pájaros precisamente: lo había untado con liga de muérdago, había colocado puntas metálicas y había dejado miguitas de pan envenenadas. Una típica bienvenida británica. Lancé el pan a la calle de una patada, utilicé un pequeño averno para incinerar la liga y doblé un par de puntas entre las que aposenté mi frágil y diminuto cuerpo. Estaba tan débil que este esfuerzo hercúleo estuvo a punto de acabar conmigo. La cabeza me daba vueltas, pero me puse a vigilar mi presa.


  La verdad es que no había nada digno de ver. A través de la mugre acumulada en los vidrios de la ventana, distinguí a Clive Jem sentado a su escritorio. Era delgado, bastante enclenque y andaba algo encorvado. En un mano a mano entre el gorrión y él, habría apostado por el pájaro. Un traje demasiado bueno para un tipo como Jenkins le colgaba desmadejado del cuerpo, como si no quisiera acercarse demasiado a él, y la camisa era de un color malva muy inquietante. Tenía la piel muy blanca y algunas pecas. Detrás de unas gafas de cristales gruesos se advertían unos ojillos miopes, y llevaba el pelo rojizo aplastado hacia atrás, como una especie de segunda piel aceitada que recordaba a la de un zorro sorprendido por la lluvia. Unas manos pequeñas y huesudas tecleaban con desgana en una máquina de escribir.


  Mandrake no se había equivocado al evaluar los poderes de Jenkins. En cuanto levanté el vuelo, comprobé los siete planos en busca de redes sensoras, prismas de vigilancia, ojos de barrena, acechadores en la sombra, orbes, matrices, trampas de calor, penachos gatillo, duendes, parcas y otros recursos de los cuales los hechiceros podrían haberse valido para protegerse mágicamente. Nada de nada. Una taza de té sobre la mesa y punto. Lo vigilé con atención en busca de alguna señal de comunicación sobrenatural con Hopkins o con cualquier otra persona, pero el secretario no decía ni pío ni hacía gestos sospechosos. Las teclas seguían repiqueteando sin descanso bajo sus dedos. De vez en cuando se frotaba la nariz, se recolocaba las gafas o se rascaba la punta de la barbilla. Así transcurrió la tarde, sencillamente fascinante.


  A pesar de que hice todo lo que pude para concentrarme en el trabajo que tenía entre manos, de vez en cuando descubría que mi imaginación se había puesto a deambular por su cuenta, a) porque me estaba aburriendo como una ostra y b) porque el dolor que sentía en la esencia me estaba embotando la cabeza y me distraía. Era como si sufriera una falta crónica de sueño; estaba ensimismado, pensando en cosas que no tenían nada que ver con lo que estaba haciendo —en la chica, Kitty Jones; en mi viejo enemigo Faquarl afilando su cuchilla de carnicero; muy a lo lejos, en Ptolomeo— cuando a Jenkins le pasó algo. Pero cada vez que volvía a la realidad con un respingo, Jenkins seguía como antes, así que, hasta entonces, no había tenido que preocuparme.


  Dieron las cinco y media y en ese momento se produjo en Jenkins un cambio apenas perceptible. Era como si una nueva y furtiva energía empezara a recorrerle las venas y a despabilarlo. Con movimientos rápidos, le colocó la funda a la máquina de escribir, ordenó el escritorio, recogió unos papeles y se colgó un abrigo del brazo. Salió de la oficina y lo perdí de vista.


  El gorrión estiró un ala dolorida, sacudió la cabeza para mitigar el dolor soporífero que sentía en el fondo de los ojos y alzó el vuelo. Crucé la calle lateral empujado por el viento y salí al bullicio de Whitehall. Los autobuses avanzaban a trancas y barrancas a través del denso tráfico, y las furgonetas de la Policía Nocturna vomitaban a sus agentes de cuando en cuando entre la muchedumbre. La guerra había llevado los disturbios a las calles y las autoridades no corrían riesgos en la City. Diablillos y trasgos vigilaban ocultos en los huecos que formaban los aleros de los edificios cercanos.


  Me posé en un nogal de un jardincito que separaba el edificio de Asuntos Internos de la carretera y esperé. Un policía vigilaba la verja debajo de mí. Poco después, se abrió la puerta y apareció Jenkins. Llevaba un largo abrigo de piel y un sombrero arrugado en una mano. Al llegar a la verja, saludó al guardia con un gesto de cabeza, le mostró un pase y salió. Dobló hacia el norte, hacia Whitehall, se encasquetó el sombrero algo ladeado con desenfado y se sumergió en la multitud con un repentino paso vivo.


  No es fácil seguir a un individuo en medio de una muchedumbre, pero cuando se es un experto rastreador como yo, no hace falta apretar el paso: el secreto consiste en no distraerse. Mantuve los ojos fijos en la copa del sombrero de Jenkins y revoloteé en lo alto, un poco por detrás de él por si le daba por mirar a su alrededor. No había muchas posibilidades de que supiera que le seguían, pero ya me conocéis, uno hace las cosas como está mandado. Todavía no ha nacido quien pueda superarme en el arte del rastreo[30].


  Más allá de los tejados, el sol otoñal se ocultaba detrás de los árboles de Hyde Park y una preciosa bruma rojiza flotaba en el cielo. El gorrión la contempló complacido. Me recordó una tarde en las pirámides, cuando los genios revoloteábamos como golondrinas sobre las tumbas de los reyes y…


  Un autobús hizo sonar el claxon y el gorrión volvió de golpe al presente. Cuidado…, casi me pillan soñando despierto… Esto… ¿Y Jenkins?


  Ayayay…


  Lo busqué frenético, por todas partes. ¿Dónde estaba ese sombrero tan característico? No lo veía por ningún lado. Tal vez se lo había quitado… No, ningún peinado zorruno a la vista. Hombres, mujeres, niños…, los marginados de la humanidad de siempre, pero Jenkins había desaparecido.


  El gorrión entrechocó el pico contrariado. Mandrake tenía la culpa. Si me hubiera dado algunos meses de descanso, habría tenido la mente más despejada y no me habría estado distrayendo todo el rato. Igual que aquella vez en que…


  Concéntrate. Tal vez Jenkins había subido a un autobús. Pasé volando rápidamente junto a los más próximos, pero el secretario no iba a bordo de ninguno de ellos, lo que significaba que o bien se había desintegrado, o bien había entrado en algún sitio… Me fijé en un pub, el Cheddar Cheese, encajado entre dos oficinas del Gobierno más o menos cerca del lugar en que Jenkins se había desvanecido. Puesto que la desintegración voluntaria no suele darse en los humanos[31], deduje que el pub era la opción más probable.


  No había tiempo que perder. El gorrión se dejó caer a plomo hasta la acera y se arrastró entre la apresurada muchedumbre hasta la puerta abierta, sin que nadie lo viera. Al cruzarla, apreté los dientes y me transformé. El gorrión se convirtió en una mosca, una moscarda azul de trasero peludo, pero la punzada de dolor causada por la transformación me hizo seguir un rumbo errático. Desorientada por unos momentos, volé sin rumbo a través del aire cargado de humo y me posé, con un suave chapoteo, en el vaso de vino de una señora que estaba a punto de llevárselo a los labios.


  La mujer bajó la vista al percibir un movimiento y me vio flotando de espaldas a dos centímetros de su nariz. La saludé con una pata peluda. La señora se puso a chillar como un babuino y lanzó el vaso lejos de ella. El vino le salpicó en la cara a un hombre sentado a la barra, el cual, al retroceder sorprendido, chocó e hizo caer a dos señoras de sus taburetes. Gritos, chillidos, brazos y piernas por todas partes. Se armó una buena. Cargadita de vino, la moscarda se posó en la barra, dio un tumbo, patinó, se enderezó y se ocultó detrás de un cuenco de cacahuetes.;


  En fin, a pesar de no haber sido tan discreto como habría deseado, al menos el revuelo me permitiría echar un rápido vistazo al recinto. Me limpié los ojos y salí de la barra trotando de puntillas, dibujando eses entre las bolsas de patatas chips y chicharrones, para subirme a una columna. Miré a mi alrededor desde mi posición estratégica.


  Allí, justo en medio de la sala, estaba Jenkins charlando animadamente con dos personas.


  La mosca se retiró hacia las sombras para comprobar los planos. Ninguno de los hombres tenía defensas mágicas activas, aunque el pestazo a incienso se les había pegado a las ropas y tenían la palidez típica de un hechicero en funciones. Por cierto, formaban un par bastante penoso. Igual que Jenkins, los otros llevaban trajes demasiado grandes y demasiado buenos para ellos. Calzaban zapatos puntiagudos y lucían unas hombreras algo exageradas. Los tres tendrían veintipocos, o eso pensé. Aprendices, secretarios…, ninguno de ellos despedía un aura de poder. Sin embargo, hablaban elocuentemente y sus ojos brillaban en la penumbra del Cheddar Cheese, avivados por un fervor de fanático.


  Boca abajo, apostada en el techo, la mosca alargó la cabeza para oír lo que decían. Nada, la algarabía del lugar impedía oír nada, me dejé caer en el aire hacia ellos, dibujando sigilosos círculos en el descenso y maldiciendo que no hubiera paredes por allí cerca. Jennings estaba hablando. Me acerqué un poco más, lo suficiente para oler laca de su cuero cabelludo y verle los poros de su roja naricilla.


  —… es asegurarse de que estáis preparados para lo de esta noche. ¿Habéis elegido a los vuestros?


  —Burke, sí. Yo, no —contestó el más larguirucho de los tres. Legañoso, de pecho hundido… Comparado con él, Jenkins parecía Atlas[32].


  El tercero, Burke, tampoco tenía muy buen aspecto. Se trataba de un individuo patizambo y con los hombros moteados de caspa. Jenkins gruñó.


  —Pues espabila, mira en el Trismegisto o en el Porter, ahí tienen mucho donde elegir.


  El tipo larguirucho dejó escapar un triste lamento.


  —El problema no está en dónde buscar, Jenkins. Es que… ¿Por qué nivel de poder me decido? No quisiera…


  —No estarás asustado, ¿verdad, Withers? —La sonrisa de Jenkins estaba cargada de sarcasmo y hostilidad—. Palmer estaba asustado y ya sabes qué le ocurrió. Todavía no es demasiado tarde para encontrar a otro.


  —No, no, no —aseguró Withers con vehemencia—. Estaré preparado, estaré preparado. Cuando tú digas.


  —¿Somos muchos más? —preguntó Burke.


  Si Withers balaba como una oveja, la voz de Burke parecía la de un bovino, como la de un zopenco meditabundo.


  —No, ya sabes que no —respondió Jenkins—. Siete en total. Uno por cada asiento.


  Burke dejó escapar una risita entrecortada. Withers se rio en una nota más alta. La idea parecía gustarles.


  La prudencia de Withers volvió a hacer acto de presencia.


  —¿Estás seguro de que no corremos ningún peligro hasta entonces?


  —Devereaux ya tiene bastante con la guerra, y Farrar y Mandrake están ocupados con los agitados plebeyos. Hay demasiado lío para que nadie se fije en nosotros. —A Jenkins le brillaron los ojos—. Después de todo, ¿quién se ha fijado alguna vez en nosotros? —Se calló unos instantes para intercambiar unas sonrisas con los demás y a continuación volvió a encasquetarse el sombrero—. Bueno, tengo que irme —concluyó—, tengo que hacer más visitas. Y, por cierto, no olvidéis los diablillos.


  —Un momento, el experimento… —Burke se había inclinado hacia delante—. Withers tenía algo que decir. Necesitamos una prueba de que ha salido bien antes de… Ya sabes.


  Jenkins rio.


  —Tendréis esa prueba. El propio Hopkins os demostrará que no existen secuelas. Eso sí, os aseguro que os va a impresionar. Para empezar…


  Zas. Mi escucha se detuvo bruscamente con ese ruido inusual. Estaba zumbando con discreción junto al oído de Jenkins cuando un periódico enrollado se abatió sobre mí como un rayo desde los cielos y me golpeó por detrás, un ataque a traición[33]. Me alcanzó de pleno en el aire y caí al suelo a plomo; la cabeza me daba vueltas y me quedé con las seis patas en jarras. Jenkins y compañía me miraron vagamente sorprendidos. Mi asaltante, un alegre y musculoso barman, hizo una floritura con el periódico en su dirección.


  —Le di. —Sonrió—. Estaba zumbando junto a su oreja, señor. Menudo bicharraco… Además, no es la estación.


  —No, ¿verdad? —dudó Jenkins.


  Entrecerró los ojos. Seguro que me estaba examinando a través de las lentillas, pero yo era una mosca del plano primero al cuarto así que no sacó nada en claro. De repente, hizo un movimiento inesperado: levantó un pie para aplastarme. Tal vez algo más aturdida de lo que una mosca herida debería mostrarse, lo esquivé y volé dando tumbos a ras de suelo hasta la ventana más cercana.


  Una vez en la calle, me dispuse a vigilar la puerta del pub mientras le daba un repaso a mi resentida esencia. Pues sí que estaban bien las cosas cuando un pedazo de papel enrollado dejaba fuera de combate a un genio que………………[34], pero esa era la triste realidad. Las transformaciones y que a uno lo estén apaleando cada dos por tres no me estaban haciendo ningún bien. Mandrake… La culpa la tenía Mandrake. Le haría pagar por esto en cuanto tuviera una oportunidad[35].


  Me preocupaba que Jenkins hubiera podido sospechar que yo no era un insecto como otro cualquiera y que hubiese tomado medidas al respecto y se hubiera evaporado, pero para mi alivio apareció en la puerta minutos más tarde, en dirección a Whitehall. Sabía que ya no iba tragarse el disfraz de mosca así que, mascullando a causa del dolor, volví a convertirme en un gorrión y alcé el vuelo en su persecución.


  La noche caía sobre la ciudad mientras el hechicero Jenkins recorría a pie los callejones de la City. Tenía tres citas más. La primera tendría lugar en una posada cerca de Trafalgar Square. Esta vez no intenté entrar, sino que me limité a vigilarlo, y a través de una ventana vi que hablaba con una mujer de ojos rasgados vestida con muy poca gracia. A continuación atravesó Covent Garden en dirección a Holborn, donde entró en una pequeña cafetería. De nuevo consideré que lo sensato sería mantener las distancias, pero alcancé a ver con claridad a la persona con la que hablaba, un hombre de mediana edad con una extraña expresión que recordaba a la de un pez. Tenía unos labios que parecía habérselos pedido prestados a un bacalao. Mi memoria, como mi esencia, estaba llena de agujeros, pero aun así había algo en ese hombre que me resultaba familiar… No, me rendí, no conseguía reconocerlo.


  Se trataba de un asunto muy curioso. Por lo que pude oír, se estaba tramando algún tipo de conspiración, a pesar de que me resultaba bastante difícil creer que esa gente tuviera capacidad para urdir maquinaciones peligrosas. Ninguno de ellos era ni poderoso ni dinámico. De hecho, parecían todo lo contrario. Seguro que si se hubiera alineado a todos los hechiceros de Londres contra la pared de un patio con la intención de escogerlos y hacer equipos para jugar al fútbol, estos serían de los que siempre se quedaban para el final, junto con el gordinflón y el de la escayola. El desaliño general se repetía en todos ellos de forma evidente, pero no conseguía explicarme la razón.


  Por fin llegamos a una cafetería ruinosa en Clerkenwell y aquí, por primera vez, aprecié cierto cambio en Jenkins. Hasta entonces se había mostrado despreocupado, resuelto y natural en el trato; pero entonces, antes de entrar, hizo una pequeña pausa, como si necesitara tranquilizarse. Se echó el pelo hacia atrás, se arregló la corbata e incluso se atrevió a echarle un vistazo a la espinilla que tenía en la barbilla en un espejito que llevaba en el bolsillo. A continuación, entró en la cafetería.


  Eso sí que era interesante, puesto que ya no iba a tratarse con iguales o con inferiores. Tal vez, esperándole en el interior, se encontraba el mismísimo señor Hopkins. Tenía que averiguarlo, lo que significaba que tendría que hacer de tripas corazón y volver a transformarme.


  La puerta de la cafetería estaba cerrada, al igual que las ventanas. Una luz amarillenta se colaba a través de la estrecha rendija en lo alto de la puerta. Cambié de aspecto soltando un gruñido desesperado y me convertí en una voluta de humo que, agotada, se coló por el resquicio.


  Me dio la bienvenida una atmósfera viciada con olor a café, tabaco y beicon frito. La cabeza de la voluta asomó por la rendija, se alzó y miró a ambos lados. Todo estaba un poco borroso —a causa de la transformación, mis ojos estaban más empañados que nunca—, pero conseguí distinguir a Jenkins acomodándose en una mesa del fondo. Una sombra oscura se sentaba con él.


  La voluta de humo se deslizó por la sala manteniéndose pegada al suelo, enroscándose alrededor de las patas de las sillas y los zapatos de los clientes. Me asaltó una idea inquietante y, tras detenerme debajo de una mesa, envié un pulso en busca de magia hostil[36]. Mientras esperaba, me volví hacia el compañero de Jenkins, pero estaba de espaldas a mí, de modo que apenas conseguí hacerme una idea de su aspecto.


  El pulso regresó. Naranja virulento veteado de rojo. Acongojado, vi cómo se apagaba. De modo que sí había magia… y poderosa.


  ¿Qué debía hacer? Abandonar la cafetería muerto de miedo no iba ayudarme a descubrir los planes de Jenkins, y ese era el único medio de asegurarme de que Mandrake me concediera una orden de partida. Además, si la figura oscura era Hopkins, podría seguirlo, regresar junto a Mandrake y ser libre al amanecer. Resumiendo: a pesar del riesgo, tenía que quedarme.


  Bueno, las murallas de Praga no fueron construidas sin esfuerzo o sin correr peligros[37]. Con un par de sigilosas ondulaciones, la voluta de humo avanzó entre las mesas, cada vez más cerca de Jenkins.


  Reuní mis energías en la penúltima mesa, detrás de la falda del hule, y me asomé con cautela.


  Distinguí la figura oscura con mayor claridad, aunque seguía de espaldas a mí. Llevaba un pesado abrigo y un sombrero de ala ancha que le ocultaba el rostro.


  La tensión hacía que la piel de Jenkins adoptara cierta cualidad cerosa.


  —… y Lime ha llegado de Francia esta mañana —decía—.[38] Todos están preparados y esperando el momento con impaciencia.


  Carraspeó sin necesidad. El otro no dijo nada, pero desprendía un aura mágica ligeramente familiar. Me devané los sesos… ¿Dónde lo había visto?


  En ese instante percibí un movimiento repentino al otro lado de mi mesa. El humo se recogió como una anémona, aunque al final se trató de una falsa alarma. Un camarero pasó por delante de mí con dos tazas de café que plantificó bajo las narices de Jenkins y su acompañante y se marchó silbando con muy poco oído musical.


  Observé la mesa contigua. Jenkins tomó un trago de café, pero no dijo nada.


  Una mano se adelantó para tomar la otra taza, una manaza cuyo dorso estaba surcado de una extraña maraña de cicatrices blancas.


  Vi que la mano cogía la taza y la levantaba con delicadeza de mesa. La cabeza se volvió algo al inclinarla para beber y entonces las espesas cejas, la nariz aguileña y los primeros pelos de una barba negra bien cuidada. En ese momento, quizá demasiado tarde, lo reconocí instintivamente.


  El mercenario se tomó el café y yo me escurrí por entre las sombras del hule.


  Bartimeo
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  La cuestión era que conocía al mercenario. En las dos ocasiones que nos habíamos visto, habíamos tenido opiniones diametralmente opuestas y habíamos hecho lo que habíamos podido para dirimirlas como seres civilizados. Sin embargo, poco importaba que lo dejara espachurrado debajo de una estatua, que lo hiciera saltar por los aires con una detonación o (como en nuestro último encuentro) que le prendiera fuego y lo arrojara ladera abajo: jamás había sufrido herida alguna. Por su parte, era irritante que él hubiera estado a punto de acabar conmigo ayudándose de diversas armas de plata. Y ahora, justo cuando apenas podía con mi alma, ahí estaba otra vez. Eso me hizo reflexionar unos instantes. No es que le tuviera miedo, claro, por favor, por supuesto que no; digamos que estaba justificadamente nervioso.


  Como ya venía siendo habitual, llevaba un par de viejas botas de cuero, raspadas y desgastadas, que apestaban a magia una cosa bárbara[39]. Supongo que fueron ellas las que habían activado mi pulso. Las botas de siete leguas capaces de cubrir grandes distancias en un abrir y cerrar de ojos no son muy corrientes, pero combinadas además con la extrema resistencia a la magia del individuo en cuestión y con su entrenamiento de sicario convertían a aquel hombre en un enemigo formidable. Me alegré de estar bien escondido debajo del hule.


  El mercenario apuró la taza de café de un solo trago[40] y volvió a dejar la mano llena de cicatrices sobre la mesa.


  —Entonces, ¿ya han elegido todos? —preguntó con esa voz familiar, tranquila, pausada y profunda como una sima abisal.


  Jenkins asintió.


  —Sí, señor, y sus diablillos también. Espero que sea suficiente.


  —Nuestro líder pondrá todo lo demás.


  ¡Ajá! ¡Ahora entrábamos en materia! ¡Un líder! ¿Se trataría de Hopkins por fin o de otra persona? Debido al dolor, sentía un zumbido en la cabeza y me resultaba difícil escuchar. Era imprescindible que me acercara un poco más. La voluta de humo salió serpenteando ligeramente de debajo de la mesa.


  Jenkins dio un sorbo a la taza.


  —¿Hay algo más que desee que haga, señor?


  —Por ahora no. Organizaré lo de las furgonetas.


  —¿Qué me dice de las cadenas y las cuerdas?


  —Ya me encargo yo. Tengo… experiencia en ese terreno.


  ¡Cadenas! ¡Cuerdas! ¡Furgonetas! Ponlo todo junto y ¿qué tienes? No, yo tampoco tenía ni idea, pero me sonaba a trabajo sucio. Intranquilo, me acerqué un poco más.


  —Ve a casa —dijo el mercenario—, lo has hecho bien. Iré a informar a Hopkins. La cosa ya está en marcha.


  —¿Y si tenemos que ponernos en contacto con él? ¿Sigue alojándose en el Ambassador?


  —Por ahora sí, pero hazlo solo como último recurso. No debemos llamar la atención.


  Debajo de la mesa contigua, la voluta de humo se habría dado alegres palmaditas en la espalda si no hubiera tenido la esencia tan agarrotada. El Ambassador tenía todos los boletos para ser un hotel o algo parecido, lo que significaba que tenía la dirección de Hopkins, justo lo que me había pedido Mandrake. ¡La libertad por fin! Como decía, puede que estuviera un poco por debajo del par, pero no cometo errores cuando se trata de seguir a alguien con sigilo.


  Jenkins parecía un poco pensativo.


  —Hablando de eso, señor… Acabo de recordar algo… Bueno, esta tarde había una mosca volando cerca de mí mientras hablaba con Burke y Withers. Seguramente no era nada, pero…


  La voz del mercenario retumbó como un trueno lejano.


  —¿Una mosca? ¿Y qué hiciste?


  Jenkins se subió las pequeñas gafas de cristales redondos, un gesto nervioso que comprendí muy bien. El mercenario le sacaba sus buenos cuarenta centímetros y era casi el doble de ancho que él. Podría haberle roto la espalda de un solo golpe.


  —Me mantuve alerta y seguí a lo mío —tartamudeó—, pero no vi nada extraño.


  Naturalmente. Debajo de la mesa, la voluta de humo sonrió.


  —También le pedí a Truklet, mi diablillo, que me siguiera a cierta distancia y que me informara de lo que viera.


  Ah, mal asunto. Me recogí para quitarme de en medio y me volví a uno y otro lado para echar un vistazo entre las patas de las sillas, mientras repasaba todos los planos. Al principio, nada. Y entonces veo una arañita arrastrándose por el suelo que andaba buscando debajo de las mesas, mirando por todas partes, con sus múltiples ojos brillantes y curiosos. Me elevé para que no me viera y me quedé flotando entre las sombras, a la espera.


  La arañita se arrastró hasta mi mesa. Pasó por debajo…, me avistó y se levantó sobre las patas traseras para dar la alarma. La voluta de humo se abalanzó sobre el arácnido y envolvió al maldito bicho. Hubo una pequeña refriega y un chillido desesperado.


  Al final, la voluta de humo volvió a moverse, lentamente al principio, en torpes espirales, como una pitón tras una comida pesada, pero pronto comenzó a ganar velocidad[41].


  Volví a controlar la mesa. Los conspiradores estaban despidiéndose; el mercenario se estaba levantado y Jenkins seguía en la silla seguramente a la espera de su diablillo[42]. Había llegado el momento de tomar una decisión.


  Mandrake me había dicho que localizara a Hopkins y que descubriera la conspiración, y ya había recorrido bastante camino hacia la consecución de lo primero. Podría haberme limitado a regresar junto a mi amo en ese momento, estaba en todo mi derecho de exigir la liberación, ya había hecho lo suficiente para justificarla. Sin embargo, el «derecho», el mío en particular, no era algo que Mandrake comprendiera demasiado bien. Ya antes me había decepcionado tanto que lo mejor sería asegurarme del todo y que lo abrumara con tal cantidad de información que lo único que pudiese hacer fuera agradecerlo con humildad y acompañarme a una estrella de cinco puntas.


  ¡Y justo entonces el mercenario iba a encontrarse con Hopkins!


  La voluta de humo se enrolló como un muelle debajo de la mesa. Observé el suelo que quedaba a mis pies. Nada… Nada… Dos gastadas botas de piel marrón ajada aparecieron delante de mí.


  Al pasar, me desenrollé, pegué un bote y, al mismo tiempo, volví a cambiar de forma.


  El mercenario se dirigió hacia la puerta con pasos majestuosos. El abrigo iba haciendo frufrú y se oía el tintineo de las armas, que llevaba ocultas por toda su persona, al entrechocar. En la bota derecha, un pequeño lagarto de largas garras se aferraba al cuero.


  Fuera había caído la noche y unos cuantos coches zumbaban en la distancia. Los transeúntes eran contadísimos. El mercenario soltó la puerta de la cafetería, que se cerró de golpe, dio un par de pasos y se detuvo. El lagarto hundió las garras con todas sus fuerzas. Sabía lo que venía a continuación.


  Sentí una pulsión mágica, una vibración que me zarandeó toda la esencia. La bota a la que me había subido se alzó, se inclinó y se lanzó hacia la tierra una vez más. Solo había dado un paso, pero todo lo que me rodeaba, la calle, la noche y las luces de la cafetería, se había convertido en una especie de corriente líquida a mi alrededor. Un nuevo paso, y otro más. Las luces parpadearon; percibía vagamente edificios, gente y fragmentos acústicos entrecortados, pero estaba demasiado ocupado aferrándome de forma desesperada a las botas de siete leguas, que avanzaban haciendo caso omiso del espacio y el tiempo normales. Era como estar de vuelta en el Otro Lado. Habría disfrutado del paseo si no hubiera sentido que pequeños fragmentos de esencia se me desprendían de las extremidades y coleaban tras nosotros como rescoldos de una hoguera. A pesar de que la última comida me había reconfortado, estaba comenzando a resultarme muy difícil mantener una forma concreta.


  La bota se detuvo al tercer paso. Las luces borrosas se congelaron al instante y ante mí apareció un nuevo escenario, otra parte de Londres, a unos kilómetros de la cafetería. Esperé a que los ojos dejaran de darme vueltas y a continuación, medio aturdido, eché un vistazo a mi alrededor.


  Estábamos en uno de los parques cercanos a Trafalgar Square. Con la llegada de la noche, los plebeyos de la ciudad se dejaban caer por allí para pasar el rato, para lo cual contaban con la ayuda de las amables autoridades, que —durante los meses en que la guerra se había recrudecido— ofrecían festejos diarios muy vistosos, destinados a estimular los sentidos y a poner freno a la reflexión.


  A lo lejos, en el centro del parque, relucía el gran Palacio de Cristal, una espléndida maraña de cúpulas y minaretes resplandecientes. Había sido construido el año que estalló la guerra, con veinte mil paneles de vidrio curvado sobre un armazón metálico, y tiempo después lo habían llenado de cafeterías y tiovivos, fosos de osos y atracciones de fenómenos de feria. Era muy popular entre los plebeyos, aunque no tanto entre los genios. Tanto hierro nos pone nerviosos.


  Otros pabellones salpicaban el parque, iluminado aquí y allá por unos diablillos-farolillo colgados entre los árboles. A pocos metros, los vagones de las atracciones daban vueltas y se lanzaban en picado, los molinetes daban sacudidas y giraban; en el Castillo del Sultán unas bellezas seductoras bailaban delante de una horda de plebeyos borrachos[43]. A lo largo del paseo central se servía vino y cerveza de las espitas de las cubas, y unos bueyes tristones daban vueltas a unos asadores. El mercenario se abrió camino entre ellos a paso humano.


  Pasamos junto al Rincón del Traidor, en que varios prisioneros rebeldes pendían en una jaula de cristal sobre la expectante multitud. Al lado, en otro prisma, un espantoso demonio negro se aparecía en el primer plano. Gruñía y hacía cabriolas mientras agitaba el puño ante la atemorizada muchedumbre. Un poco más allá se había levantado un escenario. Una pancarta anunciaba el título de la obra: El castigo de la traición colonial. Los actores iban arriba y abajo contando la historia oficial de la guerra ayudándose de espadas de goma y demonios de papel maché. Miraras a donde mirases, señoras sonrientes endilgaban suplementos gratuitos de Hazañas bélicas reales a quien alargaba la mano. El ruido, el color y la confusión eran tales que resultaba imposible que nadie de los allí presentes pensara con claridad, ya no digamos que expusiera un razonamiento coherente en contra de la guerra[44].


  Ya lo había visto antes, demasiadas veces. Me concentré en aferrarme al mercenario, quien había abandonado el paseo central y se dirigía a grandes zancadas a través de los umbríos parterres hacia el lago decorativo que había entre los árboles.


  El lago en sí no era nada digno de mención —seguro que durante el día las aves acuáticas se posaban en él mientras los niños chapoteaban en las barcas de alquiler—, pero por la noche lo envolvía cierto aire misterioso. Sus orillas se perdían en la oscuridad de un laberinto de cañaverales, en el que puentes de estilo oriental unían islas silenciosas. Junto a uno de estos se alzaba una pagoda china, delante de la cual había una veranda de madera que se extendía sobre el agua.


  El mercenario se dirigió hacia ese lugar a paso vivo. Las botas repicaron sobre los tablones al cruzar un puente ornamental. Al otro lado, entre la oscuridad de la veranda, entreví una figura a la espera, sobre cuya cabeza planeaban unas formas siniestras y vigilantes, en los planos más elevados.


  Había llegado el momento de ir con cuidado. Hasta el más estúpido de los diablillos me descubriría pegado a la bota en menos que canta un gallo, pero aún podía acercarme algo más para ver y oír. Debajo del puente se extendía un cañaveral denso y negro, un lugar perfecto para quedarme al acecho. El lagarto se soltó, dio un salto y cayó entre los juncos. Segundos más tarde, después de una nueva y dolorosa transformación, una pequeña serpiente verde nadaba hacia la isla, entre los carrizos en descomposición.


  Oí la voz del mercenario por encima de mi cabeza, queda, respetuosa:


  —Señor Hopkins.


  Un hueco entre los juncos. La serpiente se enrolló alrededor de una rama podrida que sobresalía del agua y fue subiendo por ella, sin perder de vista la veranda. El mercenario estaba junto a otro hombre, delgado, algo encorvado, que le dio una palmada en el hombro en un gesto de camaradería. Entorné los ojos cansados. Por un breve instante, conseguí verle la cara: anodina, de rasgos regulares, totalmente insustancial. Entonces… ¿por qué había algo en ese rostro que me hizo estremecer y tener la aguda sensación de que lo conocía?


  Los hombres se apartaron de la veranda y los perdí de vista. Maldiciéndolos sin miramientos, la serpiente se abrió camino entre los juncos con elegantes ondulaciones. Un poquito más… Si pudiera oír a Hopkins, si pudiera obtener la menor pista…


  Diez juncos se movieron y cinco sombras alargadas se separaron de la masa de carrizos. Diez patas de palo se flexionaron y dieron un salto. Todo sucedió en silencio. No hacía ni dos segundos que estaba solo en el lago, y de pronto cinco garzas de llameantes ojos rojos se abalanzaron sobre mí como fantasmas grisáceos, entrechocando unos picos afilados. El revoloteo de las alas restalló contra la superficie del agua y bloqueó cualquier vía de escape, mientras garras y picos trataban de ensartar a la desesperada serpiente. Me enrollé y, en un abrir y cerrar de ojos, me zambullí en el lago. Sin embargo, las garzas fueron aún más rápidas. Una de ellas atrapó mi cola con el pico y otra lo cerró sobre mi cuerpo, justo por debajo de la cabeza. Agitaron las alas y se alzaron en el aire llevándome entre las dos, colgando como un gusano.


  Eché un vistazo a mis adversarios en los siete planos y descubrí que se trataba de trasgos, los cinco. En circunstancias normales habría decorado la ciudad con sus plumas, pero en mi estado actual, enfrentarme aunque solo fuera a uno de ellos habría sido toda una hazaña. Sentí que mi esencia empezaba a desmenuzarse.


  Intenté zafarme agitándome y revolviéndome, y escupí veneno a diestro y siniestro. Me invadió la rabia, lo que me proporcionó algo de fuerzas. Me transformé y reduje aún más mi tamaño hasta convertirme en una pequeña y escurridiza anguila que logró zafarse de las garras y empezó a caer hacia el agua, que parecía esperarme con los brazos abiertos.


  Un pico se lanzó en picado tras ella.


  ¡Clac! Me envolvió la oscuridad.


  Esto sí que era embarazoso. Después de mi reciente ágape a costa del diablillo, yo también había sido engullido. Una esencia extraña se arremolinó a mi alrededor y empecé a sentir cómo corroía la mía[45].


  No tenía elección. Reuní todas mis fuerzas y utilicé una detonación.


  Veamos, fue estruendoso y lo dejó todo hecho un asco, pero obtuvo el efecto deseado. Pequeños fragmentos de trasgo empezaron a llover por todas partes y yo con ellos, con la apariencia de una diminuta perla negra.


  La perla cayó al agua. Al instante, las otras cuatro garzas se lanzaron tras ella con la mirada encendida, enviando febriles picotazos para atraparme.


  Me dejé hundir rápidamente en la oscuridad, fuera del alcance de las garzas, cada vez más hondo, hasta donde el fango, el lodo y la maraña podrida de juncos muertos me ocultara de todos los planos.


  Estuve a punto de quedar inconsciente. No, si me dormía, acabarían por encontrarme. Tenía que escapar y regresar junto a mi amo. Tenía que hacer un último esfuerzo y huir de allí.


  Unas patas gigantescas acechaban en la penumbra que me envolvía, mientras unos picos afilados silbaban a mi alrededor al hender el agua como si fueran balas. El eco apagado de las maldiciones que lanzaban las garzas retumbaba entre las hierbas. Un pequeño renacuajo herido se arrastró hasta la orilla dejando unas pintitas de esencia moribunda tras de sí. Al llegar a la orilla, batió todos sus anteriores récords y se convirtió en una poco agraciada rana con una pata deforme y una boca que no podía mantener cerrada. La rana desapareció dando botes entre la hierba tan rápido como le fue posible.


  Estaba a medio camino de la carretera cuando los trasgos me descubrieron. Uno de ellos debía de haber alzado el vuelo y me había visto avanzar renqueante. Con chillidos estridentes despegaron del lago y se dirigieron hacia los oscuros parterres.


  Una se lanzó en picado, y la rana consiguió dar un salto desesperado. El pico se hundió en el suelo.


  Salí al camino y me mezclé entre la multitud. La rana fue dando saltitos aquí y allá, entre las piernas, debajo de los toldos, brincando de las cabezas a los hombros, de las cestas a los carritos de bebé, sin dejar de croar y mirar a todas partes con sus ojos saltones. Los hombres gritaban, las mujeres chillaban y los niños daban un respingo, asombrados. Detrás venían las garzas, con sus plumas brillantes, agitando las alas con frenesí, cegadas por la sed de sangre. Se estampaban contra los tenderetes, volcaban las cubas de vino y ahuyentaban a los perros, que huían despavoridos. La gente se apartaba bamboleante como si fueran bolos. Pilas enteras de Hazañas bélicas reales acabaron desperdigadas por todas partes; varios ejemplares aterrizaron en el vino y otros en los asadores.


  El fugitivo batracio subió al escenario al aire libre, bajo las brillantes luces emitidas por los diablillos, y provocó que uno de los actores acabara de un salto en los brazos de otro y que un tercero hiciera el salto del ángel hacia los espectadores. La rana se metió de un brinco en una trampilla, seguida de cerca por una garza, y un instante después asomó por otra. Trepó a la cabeza de un duende de cartón, se encaramó de un brinco a la pancarta que colgaba en lo alto y se aferró a esta con sus patas palmeadas. Una garza alzó el vuelo, entrechocó el pico y partió la pancarta por la mitad. La tela se vino abajo, se enrolló sobre sí misma como una vid silvestre y catapultó la rana al camino. El batracio aterrizó junto al prisma de cristal que encerraba al demonio prisionero.


  En esos momentos, comencé a perder la noción de dónde estaba y de lo que hacía. De hecho, mi esencia se estaba desintegrando a marchas forzadas. Apenas veía y el mundo era un batiburrillo de sonidos discordantes. Saltaba sin pensarlo, cambiaba de dirección a cada brinco, tratando de evitar el ataque que sabía que tarde o temprano lanzarían sobre mí.


  Efectivamente, a uno de mis perseguidores se le acabó la paciencia. Creo que se decantó por una convulsión. Di un salto hacia un lado y no vi que alcanzaba al prisma ni oí el ruido del cristal al resquebrajarse. Yo no tuve la culpa, a mí que me registren. No vi que el enorme demonio negro ponía cara de sorpresa y pasaba sus largas y curvadas uñas por la grieta. No oí el estallido de la esfera cuando cedió, ni los alaridos y los aullidos de la gente cuando el demonio cayó entre ellos de un salto.


  No me enteré de nada. Solo era consciente del interminable y trepidante ritmo de la huida, lo único que sentía era que mi esencia se reblandecía y se licuaba a cada brinco y bote desesperado. Me moría, pero no podía descansar. Una muerte mucho más rápida volaba tras de mí.


  Kitty
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  El maestro de Kitty levantó la vista sentado en el sofá, una isla solitaria en medio de un mar de papeles diseminados por todas partes y garabateados con su apretada y tupida caligrafía. Estaba masticando el extremo de un bolígrafo, que le había dejado manchitas de tinta azul en los labios. Parpadeó, vagamente sorprendido.


  —No esperaba verte esta tarde, Lizzie. Creía que tenías que ir a trabajar.


  —Así es, señor. Enseguida me voy. Esto, señor…


  —Dime, ¿te hiciste con el ejemplar original de Desiderata curiosa de Peck? ¿Y qué me dices del de Anatomía de la melancolía? Quería el cuarto volumen, ¿recuerdas?


  Kitty había ensayado la excusa para que sonara lo más natural posible.


  —Discúlpeme, señor, no pude hacerme con ninguno de los dos. Hoy la biblioteca ha cerrado más temprano que de costumbre. Hubo un disturbio cerca, una manifestación plebeya, y cerraron las puertas por seguridad. Me pidieron que saliera antes de que pudiera encontrar los libros.


  El señor Button se enfurruñó y mordisqueó el bolígrafo con más ahínco.


  —¡Qué contratiempo! Una manifestación de plebeyos, dices. ¿Qué será lo siguiente? ¿Caballos quitándose las bridas? ¿Vacas negándose a que las ordeñen? Alguien tendría que poner a esos sinvergüenzas en su sitio. —Recalcó este último comentario ayudándose de unos golpecitos con el bolígrafo, aunque enseguida levantó la cabeza arrepentido—. No pretendía ofenderte, Lizzie.


  —No me ha ofendido, señor… Señor, ¿quién fue Ptolomaeus?


  El anciano estiró los brazos cansinamente y se los llevó detrás de la cabeza.


  —Ptolomaeus es lo mismo que Ptolomeo, un notable hechicero. —Le lanzó una mirada lastimera—. ¿Lizzie, tienes tiempo para preparar una tetera antes de irte?


  Kitty insistió:


  —¿Era egipcio?


  —Lo era, sin duda, aunque el nombre es griego, claro. Era de procedencia macedonia. Bien hecho, Lizzie. ¡No muchos manifestantes plebeyos sabrían eso!


  —Me gustaría leer algo sobre él, señor.


  —Te resultaría un poco complicado, dado que escribía en griego. Cuento en mi colección con su obra maestra: El ojo de Ptolomeo de lectura obligatoria para todos los hechiceros, ya que expone un análisis muy perspicaz sobre cómo funciona la invocación de los demonios del Otro Lado. Te advierto que el estilo es farragoso. A los otros escritos se los conoce con el nombre de Textos apócrifos. Creo recordar que fuiste tú quien me los trajo de la casa Hyrnek la primera vez que viniste aquí… Se trata de una colección extraña, llena de ideas fantasiosas. En cuanto a ese té…


  —Ahora mismo pondré la tetera —lo tranquilizó Kitty—. ¿Hay algo que pueda leer sobre Ptolomeo mientras tanto, señor?


  —Santo cielo, qué manía te ha entrado. Sí, encontrarás una entrada en El libro de los nombres. No dudo que sabes en qué estantería se encuentra.


  Kitty leyó el pasaje rápidamente, con la tetera hirviendo a sus espaldas.


  
    Ptolomaeus de Alejandría (floruit ca. 120 a. de C.) Hechicero infante, nació en el seno de la dinastía ptolemaica reina: sobrino de PtolomeoVIII y primo del príncipe heredero (posteriormente PtolomeoIX). Vivió la mayor parte de su corta vida en Alejandría, en cuya biblioteca trabajó, pero los detalles siguen siendo inciertos. Notable niño prodigio, se ganó una reputación considerable en el mundo de la magia siendo muy joven. Se dice que su primo se sintió amenazado por su popularidad entre el pueblo y que por eso intentó asesinarlo.


    Se desconocen las circunstancias de su muerte, pero se tiene constancia de que no vivió muchos años. Puede que sufriera una muerte violenta o que sucumbiera a su precaria salud. En un manuscrito alejandrino se menciona el súbito deterioro de su salud poco después de un «complicado viaje», aunque este dato no concuerda con otros testimonios que aseguran que jamás traspasó los límites de la ciudad. Se tiene constancia de su muerte en la época en que se celebraron los funerales de su tío y la ascensión al trono de su primo (116 a. deC), de modo que es probable que no llegara a cumplir los veinte.


    Sus escritos se conservaron en la biblioteca durante trescientos años, tiempo durante el que fueron estudiados por Tertulio y otros hechiceros romanos. Parte de su obra se publicó en Roma con el título del famoso Ojo de Ptolomeo. El archivo original desapareció en el gran terremoto e incendio del sigloIII. Los fragmentos que escaparon a las llamas se hallan recogidos en sus Textos apócrifos. Ptolomeo es una figura de interés histórico, dado que se le atribuye la invención de varias técnicas, entre las que se encuentra la incisión estoica y el escudo mohoso (ambos utilizados en las invocaciones hasta la época de Loew), al mismo tiempo que inusuales fantasías especulativas como la «Puerta de Ptolomeo». A pesar de su extrema juventud, si hubiera sobrevivido hasta alcanzar la madurez, sin duda se habría contado entre los grandes. Entre sus demonios, con los que se dice que mantuvo una relación poco habitual, se contaban: Affa†, Rejit o Necau‡, Metis† y Penrenutet†.


    † fallecimiento documentado


    ‡ suerte desconocida

  


  El señor Button sonrió abstraído cuando Kitty entró con el té.


  —¿Has encontrado lo que querías?


  —La verdad es que no lo sé, señor, pero tengo una pregunta: ¿es habitual que los demonios adopten la apariencia de sus amos?


  El hechicero dejó el bolígrafo.


  —¿Quieres decir que si lo hacen para burlarse de ellos o para confundirlos? ¡Sin duda! Es un viejo truco, de los más sucios. Nunca falla, los inexpertos siempre salen escaldados con ese truco. No existe nada más inquietante que acabar frente a frente con el fantasma de uno mismo, sobre todo cuando la criatura lo utiliza para realizar contorsiones provocativas. Creo que Rosenbauer de Múnich quedó tan angustiado ante una representación tan gráfica de sus múltiples afectaciones que arrojó la pomada y, sollozante, salió disparado del círculo, con tristes resultados. Yo mismo he sido obligado a presenciar cómo mi cuerpo se corrompía poco a poco hasta convertirse en un cadáver descompuesto, con desagradables efectos sonoros incluidos, mientras intentaba preguntar sobre los principios de la arquitectura cretense. Es todo un milagro que mis anotaciones tuvieran sentido. ¿Te referías a eso?


  —Bueno, en realidad… no, señor. —Kitty respiró hondo—. Quería saber si alguna vez un genio adoptó la apariencia de su amo por… respeto, o incluso por aprecio, porque se sintiera a gusto con él.


  Kitty hizo una mueca; la idea le había sonado ridícula al pronunciarla en voz alta. El anciano arrugó la nariz.


  —No lo creo.


  —Es decir, después de que el hechicero muriera.


  —¡Querida Lizzie! Puede ser, en el caso de que el hechicero en cuestión fuera desacostumbradamente repugnante o deforme, puede que el demonio utilizara su forma para perturbar a otros. Creo que a Zarbustibal del Yemen se le vio durante un tiempo después de su fallecimiento. Pero ¿por respeto? ¡Santo cielo! La idea presupone una relación entre el amo y el esclavo sin precedentes. Solo a un plebe… Disculpa, ¡solo a alguien con tan poca experiencia como tú se le ocurriría una idea tan pintoresca! Caramba, caramba…


  Ahogó una risita mientras alargaba la mano hacia la bandeja del té. Kitty se había dirigido hacia la puerta.


  —Gracias, señor, ha sido de gran ayuda. Por cierto —añadió—, ¿qué es eso de la Puerta de Ptolomeo?


  En medio del sofá, rodeado en papeles, el anciano hechicero lanzó un gruñido.


  —¿Qué es? ¡Una idea ridícula! ¡Un mito, una fantasía, una quimera! Reserva tus preguntas para las cuestiones importantes. Ahora tengo que trabajar, no puedo ir perdiendo el tiempo cotorreando con ayudantes medio lelos. ¡Venga, fuera de aquí! Hay que ver, ¡la Puerta de Ptolomeo…!


  Hizo una mueca de desagrado y, malhumorado, le hizo una seña para que se fuera.


  —Pero…


  —¿No tenías que irte a trabajar, Lizzie?


  Cuarenta minutos después, Kitty bajó del bus en el Embankment. Llevaba un abrigo negro de lana gruesa y masticaba un emparedado con fruición. Llevaba en el bolsillo los documentos que ratificaban su segunda identidad falsa: Clara Bell.


  El cielo se estaba oscureciendo, aunque el reflejo del resplandor de la ciudad hacía brillar con luz trémula y amarillenta unas cuantas nubes bajas. El río discurría a lo lejos, menguado y cansino, bajo el muro del Támesis. Kitty pasó junto a un gran banco de lodo gris en el que varias garzas rebuscaban algo entre las piedras y los restos arrastrados por la corriente. Hacía frío y una fuerte brisa soplaba hacia el mar.


  En un meandro del río, la calzada torcía en un repentino ángulo de noventa grados y se alejaba del Támesis, cuyo curso quedaba interrumpido por un enorme edificio de tejados inclinados y apuntadas buhardillas. Unas oscuras y pesadas vigas surcaban sus paredes y la luz que se proyectaba a través de algunas ventanas, a diferentes alturas, iluminaba la calle y las tenebrosas aguas del río. El piso superior sobresalía por los cuatro costados, con decisión en algunas partes, combándose como si estuviera a punto de ceder en otras. Una señal estropeada y verdosa colgaba de un poste sobre el camino, tan maltrecha por las inclemencias del tiempo que apenas se leía lo que ponía. Aunque, tampoco importaba demasiado, ya que el The Frog era uno de los monumentos más representativos de la ciudad. Era famoso por su cerveza, por la ternera que servían y por los campeonatos de dominó semanales. También era el lugar en que Kitty trabajaba todas las noches.


  Se agachó al pasar bajo un arco y avanzó por el callejón lateral, negro como boca de lobo, hasta el patio del pub. Levantó la vista al entrar. Una débil luz roja flotaba junto al tejado. Si la mirabas directamente, su contorno se desdibujaba y se volvía impreciso; si apartabas la vista, se perfilaba con claridad: una pequeña y distinta esfera de vigilancia, al acecho.


  Kitty obvió al espía. Cruzó el patio hasta la puerta principal, a cobijo del mal tiempo por un viejo porche, y entró en el Frog Inn.


  Las brillantes luces del bar la hicieron parpadear. Las cortinas habían sido corridas para ocultar la noche y los colores del fuego que ardía en la chimenea titilaban en las hileras de vasos colocados en la barra, a los que George Fox, el dueño, les estaba sacando brillo con empeño, uno a uno. George saludó a Kitty con un gesto de cabeza cuando esta pasó por su lado para colgar la mochila en el perchero.


  —A la hora que te da la gana, Clara, a la hora que te da la gana.


  Kitty echó un vistazo al reloj.


  —Todavía quedan veinte minutos antes de que lleguen, George.


  —Poco tiempo para lo que quería que hicieras.


  Kitty lanzó el gorro al colgador.


  —No te preocupes. —Hizo un gesto con la cabeza para señalar la puerta—. ¿Cuánto tiempo lleva ahí?


  —Un par de horas. Son las de siempre, solo intenta asustarnos. No puede oírnos, así que no estorbará.


  —Muy bien, pásame un trapo.


  En quince rápidos y eficientes minutos, el bar estaba limpio y preparado, los vasos estaban relucientes y las mesas brillaban como los chorros del oro. Kitty había colocado diez jarras en la barra que había encima de la espita, y Sam, el barman del The Frog, empezó a llenarlas de espumosa y dorada cerveza de barril. Kitty distribuyó las últimas cajas de dominó, se limpió las manos en los pantalones, cogió un delantal de un colgador y ocupó su puesto detrás de la barra. George Fox abrió la puerta principal y dejó entrar a los clientes.


  Como era habitual, la reputación del The Frog les proporcionaba una clientela distinta cada noche, y en aquella ocasión Kitty se fijó en varias personas que no había visto nunca: un alto caballero de porte militar, una anciana sonriente que fue arrastrando los pies hasta su asiento y un joven rubio con barba y bigote. Empezó el familiar estrépito de las fichas en un ambiente cargado de cordialidad y Kitty se alisó el delantal y se dirigió hacia las mesas para empezar a tomar nota de los pedidos.


  Transcurrió una hora. Los restos de varios emparedados de enormes y calientes filetes de ternera descansaban en los platos junto a los dedos de los jugadores. Una vez que acabaron de cenar, el interés en el dominó fue decayendo rápidamente. Las fichas siguieron encima de la mesa por si acaso la policía hacía una redada, pero se percibía cierta rigidez y seriedad en los jugadores, como si de repente estuvieran alerta. Kitty llenaba los últimos vasos vacíos y regresaba detrás de la barra cuando un hombre que se sentaba junto a la chimenea se puso en pie, poco a poco.


  Era muy anciano y parecía delicado de salud; tenía la espalda curtida por los años. Se hizo el silencio en toda la habitación.


  —Amigos —empezó—, apenas ha ocurrido nada digno de mención desde la última semana, así que enseguida daré la palabra a los asistentes. Como siempre, querría agradecerle su hospitalidad a nuestro anfitrión, el señor Fox. ¿Qué os parece si primero oímos qué tiene que decir Mary? ¿Qué tal la situación en Norteamérica?


  Se sentó. Una mujer de rostro enjuto y aspecto de cansancio se levantó de una mesa contigua. Kitty calculó que no llegaría a los cuarenta, a pesar de las canas que se entreveían en su pelo.


  —Un barco mercante llegó ayer entrada la noche —explicó—. Su último destino había sido Boston, en zona de guerra. La tripulación desayunó en nuestra cafetería esta mañana y nos dijo que la última ofensiva británica había fracasado… Boston sigue en manos norteamericanas. Nuestro ejército se retiró a los campos en busca de provisiones y viene siendo atacado desde entonces. Las pérdidas se cuentan por centenares.


  Un murmullo recorrió la habitación. El anciano caballero se alzó.


  —Gracias, Mary. ¿Quién quiere la palabra?


  —Si me permiten… —intervino el joven de la barba. Era bajo y fornido, seguro de sí mismo y desprendía un aire de autoridad—. Represento a una nueva organización, la Alianza de los Plebeyos, tal vez hayan oído hablar de ella.


  Hubo una agitación generalizada, unida a cierta sensación de nerviosismo. Detrás de la barra del bar, Kitty frunció el ceño. La voz de ese chico tenía algo que… la inquietaba.


  —Estamos intentando reunir el apoyo suficiente para organizar nuevas huelgas y manifestaciones públicas. Vamos a enseñarles a esos hechiceros lo que vale un peine. El único modo de obligarlos a prestarnos atención es llevar a cabo una acción coordinada entre todos. Me refiero a protestas masivas.


  —¿Puedo hablar? —La anciana, que lucía un impecable vestido azul oscuro y un chal de color carmesí, escogió ese momento para ponerse en pie, lo que levantó un coro de amables protestas que la hicieron volver a tomar asiento—. Me preocupa lo que está ocurriendo en Londres —prosiguió— con todas esas huelgas y disturbios… Estoy convencida de que esa no es la solución. ¿Qué conseguirán? Tan solo azuzar a nuestros gobernantes para que tomen duras represalias. La Torre resonará con los lamentos de hombres honrados.


  El joven golpeó la mesa con un grueso puño rosado.


  —¿Y qué alternativa nos queda, señora? ¿Quedarnos de brazos cruzados sin decir esta boca es mía? ¡Los hechiceros no van a agradecérnoslo! Nos oprimirán aún más. ¡Tenemos que actuar! ¡Recordadlo, no pueden encarcelar a todo el mundo!


  La gente estalló en una salva de rabiosos aplausos. La anciana señora sacudió la cabeza sin dar su brazo a torcer.


  —Estás muy equivocado —insistió—. Tu razonamiento solo es válido en el caso de que se pudiera acabar con los hechiceros, pero ¡todos sabemos que eso es imposible!


  —Ojo con lo que dice, abuela —intervino otro hombre—. Así habla un derrotista.


  La señora adelantó la barbilla.


  —Bueno, ¿acaso se les puede derrotar? ¿Cómo?


  —Está claro que están perdiendo el control, de otro modo hace tiempo que habrían acabado con los rebeldes.


  —También podríamos obtener ayuda de los europeos —añadió el joven rubio—, no olvidéis eso. Los checos nos financiarían… Y los franceses.


  George Fox asintió con la cabeza.


  —Los espías franceses me han facilitado un par de objetos mágicos —anunció—. Por si las cosas se ponen feas. Solo debemos utilizarlos en ese caso.


  —Discúlpeme —insistió la anciana—, pero todavía nadie me ha explicado cuántas huelgas se necesitarían para derrotar a los hechiceros. —Levantó la huesuda barbilla y miró a los allí congregados en actitud desafiante—. ¿Y bien?


  Varios hombres murmuraron su desaprobación, pero estaban demasiado ocupados dando un trago a su bebida para expresar una réplica inteligible.


  —Tiene razón, señora, será difícil derrotarlos —intervino Kitty desde detrás de la barra—, pero no es imposible —aseguró en voz baja—. Las revoluciones han triunfado muchas veces. ¿Qué ocurrió en Egipto, en Roma o en Praga? Fueron invencibles durante un tiempo, pero todos cayeron cuando la gente se movilizó.


  —Querida mía, en todos esos casos intervinieron ejércitos enemigos —repuso la señora mayor.


  —En todos esos casos los gobernantes extranjeros se aprovecharon de la debilidad interna del reino —insistió Kitty con determinación—. La gente ya se estaba rebelando. No tenían magia poderosa ni grandes ejércitos, eran plebeyos como nosotros.


  La anciana frunció los labios en una sonrisa forzada.


  —Tal vez, pero ¿cuántos de nosotros deseamos ser invadidos por los extranjeros? Puede que nuestros gobernantes no sean perfectos, pero al menos son británicos.


  El joven de la barba soltó un bufido desdeñoso.


  —Volvamos al presente. Esta noche los obreros de la siderurgia de Battersea se declararán en huelga, al otro lado del río. ¡Venid y uníos a nosotros! ¿Qué importa si los hechiceros envían a sus demonios? ¡No volveremos a ser carne de cañón!


  —¿Y dónde acabarán esos obreros? —preguntó la anciana con sequedad—. Unos en la Torre y otros directamente en el fondo del Támesis, pero siempre habrá quien los reemplace.


  —Los demonios no siempre se saldrán con la suya —repuso el joven—. Hay gente con resistencia innata a la magia. Habrá oído hablar de ella. Esa gente puede hacer frente a un ataque, desenmascarar ilusiones ópticas…


  Mientras el joven hablaba, Kitty cayó en la cuenta de repente. Pudo ver más allá del espeso bigote y del pelo rubio y desaliñado que conocía sin lugar a dudas: Nick Drew, el último compañero superviviente de la Resistencia. Nick Drew, el que había huido de la quema el día de Westminster cuando las cosas se pusieron feas y había abandonado a sus amigos a su suerte. Se le veía mayor, también más fornido, pero seguía siendo el mismo bravucón de siempre. «Sigue hablando de oponer resistencia —pensó Kitty con rencor—. Siempre se te dieron bien los discursos. Me juego lo que quieras a que te mantendrás bien alejado de la manifestación cuando las cosas se pongan feas…». Un súbito temor se apoderó de ella y dio un atrás para resguardarse de su mirada. Por negado que fuera, si la reconocía, echaría por tierra su tapadera.


  El grupo comentaba animado el fenómeno de la resistencia a la magia.


  —Distinguen la magia, claro como el agua —decía una mujer de mediana edad—. Eso es lo que he oído.


  La anciana volvió a sacudir la cabeza.


  —Rumores, rumores crueles —aseguró con tristeza—. Todo eso solo son chismes de los que todos nos hemos enterado por terceros. No me sorprendería que hubieran sido los propios hechiceros los primeros en propagarlos para tentarnos a actuar con precipitación.


  —Veamos —continuó—, ¿alguno de vosotros ha visto alguna vez poner en práctica esa supuesta resistencia?


  Se hizo el silencio en el The Frog. Kitty basculó su peso de un pie al otro con impaciencia, con ganas de hablar; sin embargo, Clara Bell no era nadie especial, lo había decidido mucho tiempo atrás. Además, también se lo impedía el recelo que Nick le suscitaba. Kitty echó un vistazo al bar. Todas esas personas, algunas de las cuales hacía años que se reunían allí en secreto, eran de mediana edad o algo mayores, así que a duras penas podían conocer en carne propia lo que era la resistencia a la magia. Salvo Nick Drew; él era como mínimo tan resistente a la magia como Kitty. No obstante, permaneció en silencio.


  El comentario atemperó el ánimo de los allí reunidos. Tras unos minutos de apesadumbrada reflexión, el anciano volvió a ponerse en pie, lentamente.


  —Amigos, ¡no nos dejemos llevar por el desaliento! —los animó—. Tal vez los hechiceros sean demasiado peligrosos para combatirlos, pero al menos podemos oponernos a su propaganda. Hoy ha salido un nuevo número de Hazañas bélicas reales. ¡Opongámonos! ¡Explicad a vuestros amigos las mentiras que publican!


  George Fox tomó la palabra en ese momento.


  —Creo que estáis siendo un poco duros. —Levantó la voz para que se le oyera por encima del rumor generalizado—. Yo me he dedicado a coleccionar todos los ejemplares de Hazañas bélicas reales que he podido.


  —Hay que ver, qué vergüenza, señor Fox —le recriminó la anciana con voz temblorosa.


  —Pues no, me enorgullece admitirlo —se defendió—. Y si a alguno de vosotros le entran ganas de visitar los lavabos dentro de un rato, encontrará pruebas de sobra que demuestran su gran valor. Son muy absorbentes.


  Se oyeron risas generalizadas. Sin dejar de dar la espalda al joven rubio, Kitty se adelantó con una jarra para rellenar los vasos vacíos.


  —Bueno, el tiempo apremia y tenemos que irnos —dijo el anciano caballero—. Sin embargo, y como viene siendo habitual, haremos el acostumbrado juramento.


  Tomó asiento. George Fox rebuscó bajo la barra del bar y sacó una copa de trofeo enorme, vieja y estropeada, con un par de piezas de dominó cruzadas encastadas en el borde. Era de plata maciza. Cogió una botella oscura de un estante y, después de quitarle el tapón, escanció un buen chorro de oporto en la copa. Kitty la levantó con ambas manos y se la llevó al anciano.


  —Todos beberemos por turnos —explicó—. Que vivamos para ver el día en que vuelva a instaurarse la Cámara de los Plebeyos que respete y defienda los derechos de todos los hombres y las mujeres a deliberar, debatir y disentir de las políticas de nuestros gobernantes y obligarlos a rendir cuentas de sus acciones.


  Con la debida reverencia, alzó la copa y tomó un sorbo antes de pasársela al de su derecha.


  Este ritual era el momento culminante de aquellas reuniones en el The Frog. Después de los debates, en los que jamás llegaban a una conclusión, el ritual les procuraba el consuelo que siempre ofrece algo familiar e invariable. La copa de plata fue pasando poco a poco de uno a otro, de mesa en mesa. Todo el mundo esperaba su turno, veteranos y nuevos por igual, salvo la anciana, que se estaba preparando para irse. George salió de su lugar en la barra y empezó a recoger los vasos de las mesas que había junto a la puerta, ayudado por Sam, el barman. Kitty acompañaba la copa y la iba pasando de mesa en mesa cuando era necesario, manteniendo siempre el rostro de modo que Nick Drew no pudiera verlo.


  —¿Falta vino, Clara? —preguntó George—. Mary le acaba de dar un buen trago, que lo he visto.


  Kitty cogió la copa y le echó un vistazo.


  —No, todavía queda de sobra.


  —Perfecto. Buena señora, ¿no irá usted a abandonarnos?


  La anciana sonrió.


  —Tengo que irme, querido. No me gusta andar tan tarde por la calle con todos esos altercados.


  —Ya, claro. Clara, acércale la copa a esta señora para que pueda beber antes de irse.


  —Enseguida, George.


  —Ah, no hace falta, querido. La próxima vez le daré dos tragos.


  El comentario arrancó unas risas y unas cuantas aclamaciones. Un par de hombres se levantaron para dejar paso a la anciana, pero Kitty la siguió.


  —Aquí tiene, señora, queda de sobra.


  —No, no, de verdad que tengo que irme, gracias. Se me ha hecho muy tarde.


  —Señora, se le ha caído el chal.


  —No, no, no puedo demorarme. Discúlpenme, por favor…


  —¡Mire por dónde va, monada! No empuje…


  —Permiso, permiso…


  Con expresión inmutable y una mirada inexpresiva que recordaba los ojos recortados de una máscara vacía, la anciana atravesó el bar con rapidez volviendo la cabeza cada dos por tres para mirar a Kitty, quien la seguía pisándole los talones. Kitty le tendió la copa, al principio con reverencia, como si le ofreciera un regalo, pero luego se la fue acercando y retirando con rapidez, como si le lanzara estocadas. Daba la impresión de que la proximidad de la plata incomodaba a la señora, que la rehuía como podía. George colocó la pila de vasos con cuidado en una mesa y se llevó la mano al bolsillo. Sam abrió un armario de la pared y buscó algo en el interior. Los demás permanecieron sentados con una expresión a medio camino entre la animación y la incertidumbre.


  —Sam, la puerta —ordenó George.


  La anciana se dirigió hacia la salida como una flecha. Sam se volvió hacia la anciana, impidiéndole el paso, con una vara corta y oscura en la mano.


  —Un momento, señora —le dijo con voz razonable—. Las normas son las normas. Tiene que beber de la copa antes de irse, es una especie de prueba. —Hizo un gesto apurado y la miró como si estuviera arrepentido—. Lo siento.


  La anciana se detuvo y se encogió de hombros.


  —No tiene por qué sentirlo.


  Levantó una mano y la luz azulada que salió disparada de su palma engulló a Sam en una red crepitante de brillante energía. Sam dio un salto, se estremeció, dio unos extraños pasos de baile como si fuera una marioneta y, humeante, cayó al suelo. Alguien gritó.


  De repente empezó a oírse un pitido estridente y molesto. La anciana se volvió alzando la mano ahuecada, de la que salía humo.


  —Veamos, querida…


  Kitty le arrojó la copa de plata a la cara. El impacto produjo deslumbrante destello de luz verdosa y se oyó un silbido como cuando algo se quema. La anciana gruñó como un perro y se llevó mano agarrotada al rostro. Kitty volvió la cabeza.


  —¡George!


  El dueño del bar sacó del bolsillo una delicada cajita oblonga y se la lanzó a Kitty con fuerza por encima de las cabezas de los hombres y las mujeres que se habían puesto en pie, gritando. Kitty la cogió con una mano, se volvió y aprovechó el movimiento para arrojársela a la figura que se contorsionaba…


  La anciana apartó los dedos de la cara, que casi había desaparecido en su totalidad. Entre el arreglado cabello blanco y el collar de perlas que lucía en el cuello, brillaba una masa informe que no tenía un perfil definido ni rasgo alguno, lo que cogió a Kitty por sorpresa y la hizo vacilar. La mujer desfigurada levantó una mano, del que salió disparado un nuevo y brillante chorro de luz de color zafiro que alcanzó de pleno a Kitty y la envolvió en una espiral de refulgente energía. Kitty soltó un grito de dolor. Le castañeaban dientes y creyó que los huesos de su cuerpo iban a desencajarse un momento a otro mientras unas luces deslumbrantes la cegaban. Sintió que la ropa se le chamuscaba pegada al cuerpo.


  El ataque cesó y las bandas electrizantes desaparecieron. Kitty cayó al suelo como un peso muerto desde una altura de un metro, distancia a la que había quedado suspendida.


  La anciana flexionó los dedos, gruñó satisfecha y paseó la mirada por el bar. La gente huía en todas direcciones, volcaban las mesas, apartaban las sillas de su camino lanzándolas al aire y chocaban entre ellos chillando despavoridos. El joven rubio se había escondido detrás de un barril. Al otro lado de la estancia, la anciana vio que George Fox se dirigía hacia un arcón que había junto a la barra, y le lanzó un nuevo rayo, pero el dueño del bar dio un salto hacia un lado, desesperado, y parte de la barra se desintegró en un montón de cristales y astillas. El dueño rodó sobre sí mismo para ponerse a salvo detrás de una mesa.


  Haciendo caso omiso de los lamentos y los correteos que veía a su alrededor, la anciana dio media vuelta para salir de allí, una vez más. Se ajustó el suéter y la chaqueta de punto, apartó un moño descarriado de cabello gris de la cara desfigurada, sorteó el cuerpo de Sam y alcanzó la puerta.


  Un nuevo pitido, estridente y molesto, se hizo oír por encima del clamor. La anciana se detuvo con la mano en el pomo, inclinó la cabeza y se volvió.


  En ese momento, Kitty, que había conseguido ponerse en pie a pesar de estar algo bizca, tener la ropa chamuscada y hecha jirones y llevar el cabello encrespado como si se tratara de una melena de algodón, le arrojó la cajita. Cuando esta aterrizó a los pies de la anciana, Kitty pronunció una palabra.


  A un rayo de luz de intensidad abrasadora le siguió una columna de fuego de dos metros de diámetro que se alzó del suelo y llegó hasta el techo. Era completamente lisa, parecía más un pilar que algo con movimiento propio; envolvió a la anciana, a la que se distinguía encerrada en su interior como un insecto en una piedra de ámbar, cabello grisáceo, collar de perlas, vestido azul, todo. La columna se volvió sólida, opaca, y la anciana quedó oculta en el interior.


  La luz fue debilitándose y la columna se volvió tenue y nebulosa hasta desaparecer y dejar tras de sí una quemadura redonda y perfecta en el suelo. La anciana de la cara fundida se había desvanecido.


  Al principio, todo era silencio en el The Frog, una zona catastrófica de mesas volcadas, sillas destrozadas, astillas de madera, cuerpos boca abajo y fichas de dominó desperdigadas por todas partes, hasta que, poco a poco, la gente empezó a expresar su miedo y su desconcierto. Tumbados en el suelo se removieron, se dieron la vuelta, se levantaron lentamente, empezaron a lamentarse y a balbucir… Kitty permaneció en silencio y volvió la vista hacia la barra destrozada. George asomó la cara por la otra punta y miró a Kitty, mudo de asombro. La chica enarcó una ceja.


  —¿Qué?


  —Que recuperen el aliento y luego podrán marcharse. La esfera no tiene que notar nada.


  Kitty trepó a la pila de madera astillada que tenía al lado con movimientos lentos y agarrotados, rodeó el cuerpo del barman, hizo a un lado a un caballero lloroso que andaba dando tumbos hacia la salida y cerró la puerta. Esperó cinco minutos mientras la asustada concurrencia se recuperaba y luego fue dejándolos salir uno a uno.


  El último fue Nicholas Drew, que había abandonado su escondite detrás del barril. Intercambiaron una mirada y se detuvo en la puerta.


  —Hola, Kitty —la saludó—. Veo que sigues tan llena de energía como siempre.


  Kitty no se inmutó.


  —Nick.


  El joven se alisó el pelo y empezó a abotonarse el abrigo.


  —No te preocupes —la tranquilizó—, olvidaré que te he visto. Una nueva vida, imagino. —Echó un vistazo a los escombros desperdigados por el bar—. A menos que quieras unirte a la Alianza de los Plebeyos, por supuesto. Nos iría bien alguien como tú.


  Kitty hizo un gesto de negación.


  —No, gracias, estoy bien como estoy.


  Nick asintió.


  —Muy bien, entonces. Adiós y… buena suerte.


  —Adiós, Nick.


  Kitty cerró la puerta detrás de él.


  George Fox estaba agachado junto al cuerpo de Sam. La puerta de la cocina se entreabrió y asomaron un par de rostros aterrados. Kitty apoyó la espalda en la puerta y cerró los ojos. Un solo demonio, un espía, había hecho todo eso, y en Londres había cientos de ellos. Dentro de una semana la gente volvería al The Frog a la misma hora para debatir sobre lo mismo, para no hacer nada; mientras tanto, cada día, por todo Londres, se oían voces de protesta que eran sofocadas con rapidez y sin miramientos. Las manifestaciones no servían de nada. Hablar no servía de nada. Tenía que haber otro modo…


  Tal vez lo hubiera. Había llegado el momento de poner en práctica su plan.


  Nathaniel
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  La noche había caído sobre la mansión del primer ministro en Richmond. Habían levantado varias columnas en los parterres de poniente, en cuyos capiteles ardían hogueras diablillo de colores que iluminaban la escena con su extraño resplandor. Sirvientes con radiantes atuendos de ave fénix y salamandra pululaban por todas partes ofreciendo refrigerios. Entre la oscura muralla de árboles al otro lado del lago, unos músicos invisibles interpretaban una pavana cuya melodía arrastraba suavemente la brisa sobre las voces de los invitados.


  Los grandes del Imperio deambulaban por el jardín charlando con tranquilidad, con desgana, consultando la hora. Vestían trajes de etiqueta y vestidos de fiesta y ocultaban sus rostros detrás de ornamentadas máscaras de animales, pájaros y demonios. Este tipo de fiestas se contaban entre las muchas extravagancias del señor Devereaux y se habían convertido en algo habitual desde que había estallado la guerra.


  John Mandrake estaba apoyado contra una columna, observando a los invitados que pasaban por delante. Su máscara estaba hecha con esquirlas de ópalo cosidas hábilmente unas a otras hasta formar una cabeza de lagarto albino. No cabía duda de que estaba hecha con mucha destreza, una maravilla, pero seguía siendo un incordio. No veía bien a través de los agujeros y había pisoteado los arriates en un par de ocasiones. Suspiró. Seguía sin saber nada de Bartimeo… A esas horas suponía que ya debería tener algo, lo que fuera.


  Un pequeño grupo pasó junto a él, un pavo real rodeado de dos atentas linces y una aduladora dríada. Por la panza y el pavoneo del ave en cuestión reconoció al señor Collins. Las mujeres seguramente eran hechiceras de menor rango de su departamento, en busca de un ascenso. Mandrake frunció el ceño. Collins y los demás no se habían quedado atrás a la hora de criticarlo cuando sacó el tema del bastón en el Consejo, y se había pasado el resto de la reunión teniendo que soportar una docena de maliciosas insinuaciones, así como las miradas glaciales de Devereaux. No cabía duda: su propuesta había sido muy desacertada, una equivocación garrafal para un político.


  ¡Al cuerno la política! Sus convencionalismos no lo dejaban respirar, se sentía como una mosca atrapada en una asfixiante telaraña. Se pasaba la vida apaciguando a Devereaux y defendiéndose de sus rivales. Una completa pérdida de tiempo. Necesitaban a alguien que devolviera el equilibrio al país antes de que fuera demasiado tarde. Alguien tenía que desafiar a los demás y utilizar el bastón.


  Antes de salir de Whitehall, Mandrake había bajado a las criptas que había bajo el Salón de las Estatuas. Hacía años que no se pasaba por allí y, al llegar al pie de la escalera, le sorprendió ver una hilera de baldosas rojas empotradas en el suelo, al fondo de la cámara. Un corpulento subalterno, que se había levantado de un salto detrás de su escritorio, se acercó hasta él. Mandrake lo saludó con una inclinación de cabeza.


  —Me gustaría echar un vistazo a las cámaras del tesoro, si es posible.


  —Por supuesto, señor Mandrake. Por aquí.


  Atravesaron la habitación y el subalterno se detuvo junto a las baldosas rojas.


  —Señor, llegados a este punto, he de pedirle que se deshaga de cualquier objeto mágico y que despida a cualquier presencia invisible que lo acompañe. La hilera señaliza una frontera más allá de la cual no se permite la entrada de nada mágico, ni siquiera un encanto. El menor rastro de magia conllevaría una sanción inmediata.


  Mandrake echó un vistazo al oscuro y despejado pasillo que se abría delante de él.


  —¡No me diga! ¿De qué tipo?


  —No me está permitido decírselo, señor. ¿Tiene algo fantasmagórico que declarar? Luego podremos continuar.


  Poco después, entraron en un laberinto de pasadizos de piedra desnuda, más antiguos que los edificios del Parlamento que los coronaban. Por todas partes había puertas de madera y huecos oscuros. Unas bombillas iluminaban el pasillo central. Mandrake prestó gran atención, pues deseaba descubrir la trampa oculta, aunque fue en vano. El subalterno mantuvo la mirada al frente en todo momento, tarareando una canción por el camino.


  Al final llegaron a una enorme puerta de acero que el subalterno señaló.


  —La Cámara del Tesoro.


  —¿Puedo entrar?


  —No se lo recomiendo, señor. Si lo desea, hay una reja a través de la que puede mirar.


  Mandrake se adelantó, levantó una pequeña trampilla que había en el centro de la puerta y echó un vistazo. Al otro lado había una habitación de dimensiones considerables y muy iluminada. A lo lejos, en el medio, podía verse un zócalo de mármol rosado sobre el que se exponían, a la vista de todos, los tesoros más preciados del Gobierno, una pequeña pila de ornamentos de relucientes colores. Los ojos de Mandrake localizaron el largo bastón de madera, vasto y sin adornos, con una pequeña y sencilla empuñadura tallada. A un lado descubrió un collar de oro con un pequeño óvalo dorado que pendía de él. El jade ovalado lanzó un intenso destello oscuro.


  El bastón de Gladstone y el amuleto de Samarkanda… Mandrake notó la aguda y dolorosa punzada de sentirse desposeído. Repasó los tres primeros planos, pero no encontró ninguna prueba de maleficios, cables, redes o cualquier otro tipo de guardianes. No obstante, las baldosas que rodeaban el zócalo eran de un extraño color verde que daba mala espina.


  Se apartó de la rejilla.


  —¿Qué vigila la habitación? Si se me permite saberlo.


  —Una pestilencia, señor. Y una particularmente voraz que le dejaría en los huesos en cuestión de segundos, señor, en el caso que decidiera entrar a pesar de desaconsejárselo.


  Mandrake miró al subalterno.


  —Vaya, muy bien. Vamos.


  La brisa trajo las risas de la casa. Mandrake miraba fijamente el cóctel azul de su vaso. Si la visita a las criptas le había dejado algo claro era que Devereaux pretendía aferrarse al poder. El bastón estaba bien protegido. No es que él tuviera intención de… Bueno, lo cierto es que desconocía sus propias intenciones. Estaba de mal humor y la fiesta y sus tonterías no le decían nada. Se llevó el vaso a los labios y apuró su contenido de un trago, intentando recordar la última vez que había sido feliz.


  —¡John, lagarto, lagarto! ¿Qué haces ahí tratando de pasar desapercibido?


  Un caballero bajito y orondo, espléndidamente ataviado con un traje de etiqueta de color turquesa y una máscara que representaba a un diablillo de fiera sonrisa, atravesaba los parterres en su dirección. Llevaba del brazo a un esbelto joven con una máscara que parecía un cisne moribundo. El joven reía tontamente, como si no pudiera controlarse.


  —John, John —lo llamó el diablillo—. ¿No te lo estás pasando en grande?


  Le dio unas alegres palmaditas en el hombro. El joven soltó una risotada.


  —Hola, Quentin —murmuró Mandrake—. ¿Te lo estás pasando bien?


  —Casi tan bien como el viejo Rupert. —El diablillo señaló hacia la casa, donde una figura con cabeza de toro que daba brincos se recortaba contra las ventanas—. Ya sabes, esto le ayuda a distraerse de otras cosas. Pobrecito.


  Mandrake se ajustó la máscara de lagarto.


  —¿Y quién es este joven caballero?


  —Este es el joven Bobby Watts —contestó el diablillo, acercando la cabeza del cisne hacia él—, ¡la estrella de mi próximo gran espectáculo! ¡Un chico de carrera meteórica! —El diablillo parecía algo vacilante—. No olvides que ya casi tenemos encima el estreno de De Wapping a Westminster. Se lo estoy recordando a todo el mundo. ¡Dos días, Mandrake, dos días! ¡Cambiará las vidas de todos los que la vean! ¿Eh, Bobby? —Le dio un brusco empujón al joven—. ¡Venga, ve a buscarnos algo de beber! Tengo que decirle algo a mi escamado amigo.


  La cabeza de cisne se alejó dando tumbos por el césped. Mandrake lo observó en silencio.


  —Veamos, John. —El diablillo se acercó—. Llevo días enviándote mensajes y creo que estás ignorándome. Quiero que vengas a visitarme. Mañana. No lo olvidarás, ¿eh? Es importante.


  Debajo de la máscara, Mandrake arrugó la nariz al oler el aliento del otro hombre.


  —Lo siento, Quentin. El Consejo se alargó hasta las tantas y no pude escaquearme. Mañana no faltaré.


  —Bien, bien. Siempre fuiste el más brillante, Mandrake. Sigue así. ¡Buenas noches, Sholto! ¡Estoy seguro de que ese de ahí detrás eres tú!


  Una figura descomunal pasaba por allí con una incongruente máscara de cordero. El diablillo se separó de Mandrake, dio unos alegres golpecitos con el dedo en la barriga del recién llegado y se alejó bailando.


  El lagarto y el cordero se miraron.


  —Ese Quentin Makepeace… No me gusta nada; es un insolente y creo que tiene perturbadas las facultades mentales —se sinceró el cordero.


  —Está eufórico, de eso no cabe duda. —Personalmente, Mandrake compartía los mismos sentimientos hacia Makepeace—. Bueno, bueno, hace mucho tiempo que no te veo, Sholto.


  —Pues sí, he estado en Asia. —El hombretón suspiró y apoyó todo su peso en el bastón—. Me he visto obligado a buscar yo mismo la mercancía. Corren tiempos difíciles.


  Mandrake asintió con la cabeza. Sholto Pinn no había acabado de levantar cabeza después de la destrucción del almacén, su buque insignia, durante el reino del terror del golem. Aunque había reconstruido la tienda con mucho esfuerzo, el negocio no había prosperado. Además, había coincidido con la guerra y el consiguiente desbaratamiento del mercado. Cada vez llegaban menos artilugios a Londres y cada vez había menos hechiceros dispuestos a comprarlos. Como muchos otros en los últimos años, Pinn había envejecido de forma notable. Su corpulencia se había reducido ligeramente y el traje blanco le bailaba en los hombros con languidez. Mandrake sintió cierta lástima por él.


  —¿Qué se cuentan por Asia? —le preguntó—. ¿Qué tal el Imperio?


  —Qué disfraces más idiotas… Seguro que me han dado el más ridículo de todos. —Pinn se subió la máscara de cordero un momento y se dio unos golpecitos en la cara con el pañuelo para secarse el sudor—. Mandrake, el Imperio se tambalea. En la India se habla de rebelión. Los hechiceros de las montañas del norte están ocupados invocando demonios para el ataque, o eso dicen. Nuestras plazas en Delhi han pedido ayuda a los aliados japoneses para defender la ciudad. ¡Imagínate! Temo por nosotros y mucho. —El anciano suspiró y volvió a colocarse la máscara—. ¿Qué pinta tengo, Mandrake? ¿La de un alegre corderito?


  Mandrake sonrió detrás de la máscara.


  —Los he visto más gráciles, sin duda alguna.


  —Te creo. Bueno, si tengo que hacer el ridículo, al menos que sea con la barriga llena. ¡Tú, jovencita!


  Alzó el bastón a modo de irónico saludo y se alejó en dirección a una camarera. Mandrake observó cómo se alejaba. El frío aire nocturno se llevó rápidamente su momentáneo buen humor. Levantó la vista hacia el firmamento.


  «Sentado en un jardín mucho tiempo atrás, con un lápiz en la mano».


  Arrojó el vaso detrás de una columna y se dirigió hacia la casa.


  En el vestíbulo de la mansión, algo apartada de un corrillo muy animado, Mandrake vio a Jane Farrar. La máscara —un ave del Paraíso con espléndidas plumas de color albaricoque— le colgaba de la cintura, y se estaba poniendo el abrigo que le sostenía un sirviente impasible, que desapareció cuando Mandrake se acercó a ellos.


  —¿Ya te vas?


  —Sí, estoy cansada, y como Quentin Makepeace vuelva a acosarme con esa espantosa obra, creo que acabaré perdiendo el control.


  Hizo un mohín muy atractivo. Mandrake se acercó.


  —Si quieres te acompaño. Yo tampoco tengo mucho que hacer aquí.


  Se quitó la máscara con un gesto desenfadado. Jane sonrió.


  —Tengo tres genios y cinco trasgos que podrían acompañarme en el caso de que los necesitara. ¿Qué puedes ofrecerme tú que ellos no puedan?


  La melancólica indiferencia que lo había estado rondando toda la noche se transformó en una súbita temeridad. Nada le importaban ni las implicaciones ni las consecuencias: la proximidad de Jane Farrar lo envalentonó. Le tocó la mano ligeramente.


  —Cojamos mi coche para volver a Londres. Te responderé por el camino.


  Jane rio.


  —Es un largo camino, señor Mandrake.


  —Tal vez tenga muchas respuestas.


  Jane Farrar le dio el brazo y juntos cruzaron el vestíbulo. Varios pares de ojos los observaban.


  El zaguán de la mansión estaba desierto, salvo por dos criados dispuestos junto a la puerta. Un fuego de leña ardía bajo una pared llena de cabezas de ciervos y escudos de armas desvaídos y robados mucho tiempo atrás de hogares extranjeros. En la pared de enfrente, una enorme vidriera representaba los edificios del centro de Londres en una perspectiva plana: la abadía, el palacio de Westminster, las principales oficinas gubernamentales a la orilla del Támesis… Las calles estaban abarrotadas de gente con expresión idólatra, y en el centro del patio del palacio se alzaba la radiante figura del primer ministro con las manos levantadas, como si los estuviera bendiciendo. El vidrio brillaba débilmente bajo las luces del vestíbulo. Al otro lado se alzaba el oscuro muro de la noche.


  Debajo del ventanal descansaba un sofá achaparrado de color verde y repleto de cojines de seda.


  Mandrake se detuvo.


  —Aquí no hace tanto frío, espera mientras busco al chófer.


  Jane Farrar no se soltó del brazo y lanzó una mirada al sofá.


  —Podríamos quedarnos aquí un rato…


  —Cierto.


  Se volvía hacia ella cuando un cosquilleo le recorrió todo el cuerpo. Jane se estremeció ligeramente.


  —¿Tú también lo has sentido?


  —Sí —contestó Mandrake en voz baja—, no hace falta que digas nada…


  Jane se apartó de él.


  —¡Son nuestras redes sensoras, idiota! Algo las ha activado.


  —Ah, ya.


  Aguzaron el oído y oyeron la leña que crepitaba en la chimenea y el alegre murmullo procedente del jardín, al otro lado del pasillo. Alejado, por encima de todo lo demás, percibieron un pitido estridente.


  —Son las redes de alarma de Devereaux —concluyó Mandrake—. Algo ha irrumpido en los jardines.


  Jane frunció el ceño.


  —Sus demonios lo interceptarán.


  —Parece que están atacando al intruso…


  De algún sitio al otro lado de la vidriera les llegaron unos extraños gritos lanzados por gargantas humanas junto con un gran estruendo, como si varios truenos retumbaran a la vez en las distantes montañas. Los dos hechiceros se quedaron muy quietos. Los débiles gritos del jardín fueron en aumento. Un hombre con gafas de sol y esmoquin pasó a todo correr farfullando un conjuro. Unos plasmas de color anaranjado oscuro llameaban en su mano ahuecada, mientras con la otra abría la puerta principal de golpe y desaparecía en la oscuridad de la noche.


  Mandrake hizo ademán de seguirlo.


  —Deberíamos ir a ver…


  —¡John, espera! —Jane Farrar tenía los ojos clavados en lo alto, en la vidriera—. Viene hacia nosotros…


  Mandrake levantó la vista, paralizado, hacia los vidrios que el rayo de luz que los iluminaba desde el otro lado convertía en pequeños prodigios de variados colores. El fragor fue en aumento. Era como si un huracán se les viniera encima, una aullante, enloquecida y ensordecedora embestida. Retrocedieron. Oyeron varias explosiones y alaridos espantosos. Se produjo un nuevo destello gracias al cual divisaron por un instante la silueta recortada de un gigante de formas monstruosas, todo tentáculos, alas y afiladas garras, que se abalanzaba sobre la vidriera.


  A Mandrake se le cortó la respiración. Farrar gritó. Ambos cayeron hacia atrás, tratando de agarrarse el uno al otro. Un nuevo destello. La silueta oscura ocupaba toda la vidriera. Impacto contra el cristal…


  ¡Plinc! Un diminuto vidrio en medio del ventanal, el que representaba al primer ministro, estalló en miles de pedazos. A través del agujero apareció un objeto diminuto que desprendía destellos verdosos por todo el vestíbulo y que dibujó un arco en el aire. Cayó suavemente sobre las baldosas, delante de ellos, dio un salto sin fuerzas y se quedó quieto.


  Los dos hechiceros se lo quedaron mirando, mudos de asombro: una rana sin vida.


  Los gritos seguían oyéndose al otro lado del ventanal, aunque parecían remitir, extinguiéndose por momentos. Un par de destellos iluminaron el ventanal por unos instantes y después de eso la noche volvió a sumirse en su oscuridad.


  Mandrake se agachó junto a la rana exhausta. Estaba despatarrada, con la boca medio abierta y los ojos cerrados con fuerza. Un extraño fluido incoloro se esparcía lentamente sobre las baldosas. El ministro de Información utilizó las lentillas, con el corazón desbocado. En los tres primeros planos la rana no cambiaba de aspecto; sin embargo…


  —¿Qué es esa espantosa criatura? —El rostro pálido de Jane Farrar se contrajo en una mueca de asco—. Invocaré a mi genio para que le eche un vistazo en los demás planos y luego nos desharemos de ello.


  Mandrake levantó una mano.


  —Espera. —Se agachó un poco más y se dirigió a la rana—. ¿Bartimeo?


  La señorita Farrar frunció el ceño.


  —¿Quieres decir que esa cosa es…?


  —No lo sé. Silencio. —Volvió a llamarlo, esta vez más alto y cerca de la pobre cabeza inclinada—. Bartimeo…, ¿eres tú? Soy yo. —Esperó unos segundos y se humedeció los labios—. Tu amo.


  Una de las patas delanteras se estremeció. Mandrake se puso en cuclillas y levantó la vista, emocionado, hacia su compañera.


  —¡Todavía está vivo! ¿Has visto…?


  Los labios de la señorita Farrar apenas dibujaban una fina línea. Se mantenía un poco alejada, como si prefiriera mantenerse sumamente apartada de la escena. Un par de criados con ojos desorbitados aparecieron por los laterales del vestíbulo y Jane los despidió con gesto airado.


  —No por mucho tiempo. Mira cómo se le escurre la esencia. ¿Le dijiste que viniera aquí?


  Mandrake no se volvió hacia ella; angustiado, comprobaba el estado del cuerpo tendido en el suelo.


  —Sí, sí, le di una ordenanza de puertas abiertas. Tenía que regresar cuando tuviera información acerca de Hopkins. —Volvió a intentarlo—: ¡Bartimeo!


  —¿De verdad? —Un repentino interés floreció en la voz de Ferrar—. Por el escándalo que se ha armado parece que lo seguían. ¡Interesante! John, no tenemos tiempo para interrogarlo. Devereaux debe de tener la cámara del pentáculo por aquí cerca. La cosa está difícil, pero si recurrimos a la fuerza antes de que la criatura pierda toda su esencia, podríamos…


  —¡Silencio! ¡Está despertándose!


  La parte posterior de la cabeza de la rana se desdibujaba y no había vuelto a mover las patas. Sin embargo, uno de los párpados se estremeció de repente y fue abriéndose poquito a poco. Un ojo saltón miró al frente, empañado y perdido.


  —Bartimeo…


  —¿Quién llama? —preguntó una vocecita que parecía proceder de muy lejos.


  —Mandrake.


  —Ah, creía… que aún valdría la pena conservar la consciencia.


  La cabeza se le cayó hacia delante y cerró el ojo.


  La señorita Farrar se acercó y le dio un golpecito en una de las ancas con la punta del zapato.


  —¡Cumple con tu misión! —le ordenó—. ¿Qué sabes de Hopkins?


  La rana entreabrió un ojo, que giró y enfocó con gran esfuerzo la esbelta figura de la señorita Farrar. Se volvió a oír la vocecita.


  —¿Es esta tu chati? Dime que no. Santo Dios.


  El ojo se cerró y, a pesar de las súplicas de Mandrake y de las órdenes de Farrar, no volvió a abrirse. Mandrake, acuclillado, echó su peso hacia atrás y se pasó una mano por el cabello, desesperado.


  Farrar posó una mano impaciente sobre el hombro de Mandrake.


  —Animo, John, solo es un demonio. ¡Mira esa esencia derramada! ¡Si no hacemos algo de inmediato, perderemos toda la información!


  Mandrake se puso en pie y la miró, cansado.


  —¿Crees que podríamos despertarlo?


  —Sí, con las técnicas adecuadas. Tal vez con una lazada brillante o con el potro de tortura de esencias, pero yo diría que tenemos menos de cinco minutos. Ya no puede conservar la forma.


  —Esas técnicas lo destruirían.


  —Sí, pero obtendríamos la información. Vamos, John. ¡Eh, tú! —Chascó los dedos en dirección a un criado que revoloteaba alrededor de un corrillo de invitados que estaban mirándolos—. ¡Aquí! Trae un recogedor, una pala o lo que sea, hay que recoger esta porquería cuanto antes.


  —No… Hay otro modo —dijo Mandrake en voz baja, tan baja que la señorita Farrar no pudo oírlo.


  Al tiempo que ella impartía órdenes a diestro y siniestro, él volvió a agacharse junto a la rana y pronunció un largo y complejo conjuro entre dientes. Las patas de la rana se estremecieron y una débil bruma grisácea empezó a manar de su cuerpo, como si humeara. La rana se fundió veloz en la bruma, la cual se arremolinó alrededor los zapatos de Mandrake y se consumió.


  La señorita Farrar se dio media vuelta a tiempo de ver que Mandrake se erguía. La rana había desaparecido.


  Lo miró a los ojos, anonadada, durante unos segundos.


  —¿Qué has hecho?


  —He dado la libertad a mi siervo.


  Tenía la mirada fija en otra parte. Los dedos de una mano jugueteaban con el cuello del traje.


  —Pero… ¡la información! ¡Y Hopkins!


  Estaba genuinamente desconcertada.


  —Podemos obtenerla de mi siervo dentro de un par de días; para entonces su esencia se habrá recuperado lo suficiente en el Otro Lado y podrá hablar conmigo.


  —¡Dos días! —La señorita Farrar dejó escapar un pequeño chillido de rabia—. ¡Eso podría ser demasiado tarde! No sabemos qué es lo que Hopkins…


  —Era un siervo valioso —la atajó Mandrake. La miró con ojos apagados y distantes, aunque las palabras de Jane lo habían ruborizado—. No será demasiado tarde, hablaré con él cuando su esencia haya sanado.


  La señorita Farrar le lanzó una mirada asesina. Se acercó, y a Mandrake le llegó de repente una fragancia a granadas con un toque de limón.


  —Pensaba que tenías mi opinión en mayor estima que la esencia derramada de un demonio agonizante. ¡Esa criatura te ha fallado! Se le ordenó que volviera con información y no ha podido hacerlo, teníamos información importante al alcance de la mano… ¡y la has dejado escapar!


  —Solo de forma temporal.


  Mandrake había agitado una mano y había musitado una sílaba con lo que la burbuja silenciosa que los había envuelto impedía que sus palabras llegaran hasta el nutrido grupo de curiosos que se apelotonaba en la entrada del vestíbulo. Todavía llevaban las máscaras puestas, máscaras de colores vivos y deslumbrantes, formas extrañas y exóticas y con oscuras ranuras por ojos. Farrar y él eran los únicos hechiceros que no las llevaban, y eso lo hacía sentirse desprotegido y desnudo. Además, sabía que no podía contestar a la ira de Jane, puesto que sus acciones lo habían cogido desprevenido incluso a él, y eso lo puso furioso.


  —Por favor, contrólate —le pidió con frialdad—, yo me ocupo de mis esclavos como me parece.


  La señorita Farrar soltó una seca risotada.


  —Ya lo veo. Tus esclavos… ¿o tal vez preferirías llamarlos «tus amiguitos»?


  —Venga, por favor…


  —¡Ya está bien! —Le dio la espalda—. Hace años que la gente le busca el punto flaco, señor Mandrake —le advirtió volviendo la cabeza—, y yo, sin quererlo, lo he descubierto. ¡Extraordinario! Jamás habría imaginado que fuera usted un idiota sentimental.


  El abrigo se arremolinó alrededor de su cuerpo, Jane atravesó la membrana de la burbuja con paso firme y decidido y abandonó el vestíbulo, indignada.


  Mandrake la siguió con la mirada y respiró hondo. A continuación, despidió a la burbuja silenciosa con una palabra y al hacerlo lo arrolló una impaciente y ruidosa oleada de animadas suposiciones.


  Tercera Parte


  Alejandría


  125 a. de C.


  Esa mañana, como todas las mañanas, un pequeño grupo de solicitantes se congregó a las puertas de los aposentos de mi amo Ptolomeo. Ya estaban allí mucho antes del amanecer, envueltos en sus mantos, lívidos y titiritando, esperando con paciencia la salida del sol. Con las primeras luces derramadas sobre el río, los sirvientes del hechicero abrieron las puertas y los dejaron entrar, uno a uno.


  Esa mañana, como todas las mañanas, se detalló y se debatió la lista de quejas, agravios y profundas aflicciones. A algunos se les ofreció consejo. A los menos (obviamente llevados allí por la codicia o el engaño) se les negó la ayuda que se les concedió a los demás, para lo que se tomaron las medidas oportunas. Diablillos y trasgos salieron por las ventanas y se perdieron por la ciudad con cometidos varios. Se vio partir a cierto noble genio y regresar a su debido tiempo. Durante varias horas, no hizo más que entrar y salir un constante reguero de espíritus. Una casa muy animada.


  A las once y media se cerraron las puertas y el hechicero Ptolomeo se dirigió a la Biblioteca de Alejandría, donde reanudaría sus estudios, por una ruta alternativa para esquivar a los solicitantes que todavía quedaran.


  Cruzamos el patio del exterior del edificio de la biblioteca. Era la hora de comer, y a Ptolomeo se le antojó el pan de anchoas del mercado del muelle. Yo paseaba a su lado con la apariencia de un escriba egipcio calvo de piernas peludas y discutía acaloradamente con él acerca de la filosofía de nuestros mundos[46]. Por el camino íbamos encontrándonos con estudiosos que pasaban a nuestro lado: grandes aficionados a los debates, enjutos romanos de pronto vivo y piel restregada, oscuros nabateos y amables diplomáticos de Meroe y la lejana Partia; todos estaban allí para beber de los profundos pozos de la sabiduría egipcia. Cuando estábamos a punto de abandonar el complejo de la biblioteca, oímos la estridencia de unas cuernas en la calle y de repente apareció un puñado de soldados enarbolando los lores ptolomeicos en sus lanzas. Los hombres se apartaron para dejar un pasillo por el que apareció el primo de Ptolomeo, el hijo del rey y heredero al trono de Egipto. El joven ascendió poco a poco los escalones, con aire arrogante. Arrastraba un séquito de favoritos que le adoraban, aduladores y zalameros todos ellos[47]. Mi amo y yo nos detuvimos y lo saludamos con una inclinación de cabeza en señal de respeto.


  —¡Primo! —El hijo del rey se detuvo con desgana. La túnica le apretaba la barriga. La tela que le tocaba la piel estaba mojada ya que la breve caminata le había hecho sudar copiosamente. El vino había abotargado la cara y su aura se bamboleada con él. Los ojos no eran más que unas monedas apagadas bajo unos párpados pesados—. Primo —repitió—, me apetecía visitarte.


  Ptolomeo volvió a hacer una reverencia.


  —Señor, es un honor.


  —Me apetecía ver dónde te encierras todos los días en vez de quedarte a mi lado… —Tomó aliento—. Como debería hacer un primo leal. —Los aduladores rieron con disimulo—. Lo de Filipo, Alejandro y mis demás primos tiene una explicación —continuó, arrastrando las palabras—, ellos combaten por nosotros en el desierto o trabajan en calidad de embajadores en principados de todo el mundo, así demuestran su lealtad a nuestra dinastía; pero tú… —Hizo una pausa y jugueteó con un trozo de túnica mojada—. ¿Y bien? ¿Podemos confiar en ti?


  —Os serviré en lo que deseéis.


  —¿De verdad, Ptolomaeus? No puedes empuñar una espada ni disparar un arco con esos bracitos de chica que tienes, ¿dónde está tu fuerza, eh? Aquí arriba. —Se dio unos golpecitos en la cabeza con un dedo vacilante—. Eso es lo que he oído. Aquí arriba. ¿Qué haces en este sitio tan deprimente, a la sombra?


  Ptolomeo inclinó la cabeza con modestia.


  —Estudio, mi señor. Los papiros y los registros que los expertos sacerdotes han compilado desde tiempos inmemoriales. Obras sobre historia y religión…


  —Y magia, según dicen. Obras prohibidas —lo interrumpió un sacerdote alto de túnica negra, cabeza afeitada y ojos sutilmente pintarrajeados con arcilla blanca.


  El sacerdote había escupido las palabras con suavidad, como una serpiente lanzando veneno. Lo más probable era que él también fuera hechicero.


  —¡Ajá! Sí, todo tipo de maldades. —El hijo del rey se tambaleó un poco más hacia delante. Tanto sus ropas como su aliento desprendían un tufillo agrio—. La gente te loa por ello, primo. Utilizas la magia para engatusarlos, para hacértelos tuyos. He oído que acuden a tu casa a diario para contemplar tus brujerías, he oído todo tipo de historias.


  Ptolomeo frunció los labios.


  —¡No me digáis, señor! No acierto a comprenderlo. Es cierto que me veo importunado por los menos afortunados, pero solo les ofrezco consejo, nada más. Solo soy un chico… débil, como bien decís, e idealista. Prefiero la soledad y lo único que busco es un poco de conocimiento.


  Por lo visto, la afectación de humildad (porque fingía; la sed de conocimientos de Ptolomeo era tan insaciable como las ansias de poder del hijo del rey, y mucho más firme) acabó por enfurecer al príncipe. Su rostro adquirió un tinte oscuro, como el de la carne cruda y unas culebrillas de saliva oscilaron en la comisura de sus labios.


  —Conocimiento, ¿eh? —exclamó—. Muy bien, pero ¿de qué tipo? ¿Y para qué? Los pergaminos y los estilos son inofensivo en manos de un hombre honrado, pero en las de nigromantes de piel clara pueden ser tan letales como el hierro más resistente. ¡Se dice que en el Antiguo Egipto los eunucos reunieron ejércitos estampando un pie contra el suelo y empujaron al mar a los legítimos faraones! No voy a dejar que eso ocurra ahora. ¿Tú de qué te ríes, esclavo?


  Yo no era consciente de estar sonriendo, lo que pasa es que me hizo gracia la referencia a los eunucos, ya que me encontraba en vanguardia del ejército que los empujó al mar unos mil años atrás. Sienta bien saber que dejas huella. Hice una reverencia y borré la sonrisa del rostro.


  —De nada, amo, de nada.


  —¡Estabas sonriendo, te he visto! ¡Cómo te atreves a reírte mí, del próximo rey! —insistió con voz temblorosa.


  Los soldados reconocieron las señales y removieron las lanzas. Ptolomeo trató de apaciguarlo.


  —No tenía intención de ofenderos, mi señor. Mi escriba nació con un desgraciado tic facial, una mueca que a primera vista puede parecer una sonrisita siniestra. Una triste desgracia…


  —¡Que empalen su cabeza sobre la Puerta del Cocodrilo! ¡Pronto, guardias!


  Los soldados bajaron las lanzas sin ocultar las ganas que todos tenían de teñir las piedras con mi sangre, así que esperé tranquilamente lo inevitable[48].


  Ptolomeo retrocedió unos pasos.


  —Primo, por favor, esto es ridículo. Te ruego que…


  —¡No! No quiero oír nada. El esclavo ha de morir.


  —Entonces no me dejas otra alternativa.


  Mi amo se acercó de repente a su bruto primo. Parecía más alto, casi de la misma estatura que el príncipe. Clavó sus oscuros ojos en los vidriosos ojos del otro, que se movían inquietos en sus cuencas como peces ensartados. El hijo del rey se estremeció y se apartó, acobardado, de Ptolomeo; los soldados y sus acompañantes se removieron incómodos. El patio se nubló al mismo tiempo que descendía la temperatura. A un par de soldados se les puso la carne de gallina.


  —Vas a dejarlo en paz —ordenó Ptolomeo, con voz pausada y clara—. Es mi esclavo y yo digo que no merece ningún castigo. Vete con tus lacayos y vuelve a tus cubas de vino. Tu presencia aquí molesta a los eruditos y mancha el nombre de nuestra familia. Igual que tus insinuaciones. ¿Lo entiendes?


  El hijo del rey se había ido inclinando tanto hacia atrás para esquivar la penetrante mirada de su primo, que arrastraba media capa por el suelo.


  —Sí —croó como un sapo de pantano buscando pareja—, sí.


  Ptolomeo se alejó y al instante dio la impresión de que menguaba. La oscuridad, que cubría al grupo como si por encima pasara una nube invernal, se desvaneció de pronto. Los acompañantes se relajaron. Los sacerdotes se rascaron la nuca y los nobles suspiraron ruidosamente. Un enano asomó la cabeza por detrás de un luchador.


  —Vamos, Rejit. —Ptolomeo se recolocó los rollos de pergamino debajo del brazo y miró al hijo del rey con estudiada indiferencia—. Adiós, primo. Se me hace tarde para comer.


  Ptolomeo dio un paso para pasar junto a él. El hijo del rey, pálido y tambaleante, pronunció una palabra incoherente y, gruñendo, se abalanzó sobre su primo, desenvainó un puñal que llevaba oculto bajo la capa y trató de herirlo en un costado. Alcé una mano, dibujé un signo en el aire y al instante se oyó un impacto sordo, como si un bloque de piedra hubiera aterrizado sobre un budín de manteca. El hijo del rey se dobló sobre sí mismo, llevándose las manos al plexo solar, balbuceando con ojos desorbitados, y cayó de rodillas al suelo. El puñal aterrizó sobre las losas.


  Ptolomeo siguió su camino. Vacilantes, cuatro soldados entraron en acción y bajaron las lanzas, emitiendo apasionados gruñidos. Dibujé un semicírculo con las manos, un barrido, y salieron volando uno detrás de otro con la cabeza por delante para aterrizar sobre las lajas del patio. Uno impactó contra un romano, otro contra un griego y el tercero recorrió un metro sobre su propia nariz. El cuarto se estampó contra el tenderete de un comerciante y acabó medio enterrado bajo una avalancha de dulces. Todos quedaron despatarrados como los puntos cardinales de un reloj de sol.


  Los demás se acobardaron, se apretujaron unos contra otros sin mover un músculo, aunque no le saqué el ojo de encima al viejo sacerdote calvo; intuía que estaba a punto de entrar en acción. No obstante, en cuanto cruzó una mirada conmigo decidió que prefería seguir viviendo.


  Ptolomeo no se había detenido. Lo seguí y fuimos a por el pan de anchoas. Cuando volvimos después de cumplir nuestra misión, los alrededores de la biblioteca estaban en calma y en silencio.


  Mi amo sabía que el incidente era poco oportuno, pero sus estudios eran lo único que le importaba y decidió hacer oídos sordos a las consecuencias. Sin embargo, yo no. Y tampoco la gente de Alejandría. Los rumores sobre lo ocurrido comenzaron a circular con rapidez, algunos más imaginativos que fieles a la verdad[49]. El hijo del rey no gozaba del cariño del pueblo y su humillación fue recibida con un regocijo generalizado al tiempo que crecía la popularidad de Ptolomeo. Esa noche me dejé mecer por los vientos sobre palacio mientras charlaba con otros genios.


  —¿Qué noticias?


  —Bartimeo, pues noticias sobre el hijo del rey. La ira y el miedo lo tienen todo el día enfurruñado. No deja de murmurar que Ptolomeo podría enviar un demonio para destruirlo y hacerse con el trono. El miedo le late en las sienes como un tambor.


  —Pero si mi amo solo vive para sus escritos. La corona no le interesa lo más mínimo.


  —Da lo mismo, el hijo del rey no deja de rumiar el problema hasta altas horas de la noche, acompañándose de vino, y envía emisarios en busca de hombres que lo ayuden a deshacerse de esta amenaza.


  —Te lo agradezco, Affa. Que vueles bien.


  —Lo mismo digo, Bartimeo.


  El primo de Ptolomeo era un zoquete y un borrachín, pero comprendía sus temores. No era un hechicero y los magos de Alejandría solo eran vagas sombras de los grandes del pasado, a cuyas órdenes yo me había dejado la piel[50]. Hacía siglos que el ejército no estaba en una situación tan precaria y, encima, lejos de la capital. Sin embargo, comparándolos, Ptolomeo era poderoso. No cabía duda, el hijo del rey se hallaría en una situación vulnerable en el caso de que mi amo decidiera derrocarlo.


  Pasó el tiempo. Yo me dediqué a observar y a esperar.


  El hijo del rey encontró a sus hombres, les pagó, y una noche de luna nueva cuatro asesinos entraron en los jardines de palacio y le hicieron una visita a mi amo. Como ya he dicho, la visita fue corta.


  El hijo del rey había tomado la precaución de encontrarse fuera de Alejandría esa noche, cazando en el desierto. A su regreso, primero fue recibido por una bandada de aves carroñeras que dibujaban círculos en el cielo sobre la Puerta del Cocodrilo y luego alrededor de los cadáveres de tres asesinos ahorcados, cuyos pies rozaron las plumas del carro al entrar en la ciudad. Con el rostro encendido por la rabia, el príncipe se retiró a sus aposentos y no se le vio durante días.


  —Amo, tu vida sigue en peligro, tienes que abandonar Alejandría —le avisé.


  —Rejit, ya sabes que eso es prácticamente imposible. La Biblioteca está aquí.


  —Tu primo es un enemigo implacable y volverá a intentarlo.


  —Y tú estarás aquí para frustrar sus intentos, Rejit. Confío plenamente en ti.


  —Los asesinos solo eran hombres, pero los siguientes no serán humanos.


  —Estoy seguro de que te las arreglarás. ¿Tienes que acuclillarte de esa manera? Me pone nervioso.


  —Hoy soy un diablillo. Los diablillos se acuclillan. Oye, me honra la confianza que depositas en mí, pero, sinceramente, puedo pasar sin ella del mismo modo que puedo pasar de estar en la línea de fuego cuando un marid venga a llamar a tu puerta.


  Ptolomeo se rio entre dientes, con la copa en los labios.


  —¡Un marid! Creo que sobrestimas la capacidad de los magos la corte. Yo me decantaría antes por un mohoso cojo.


  —Tu primo echa sus redes mucho más lejos. Pasa mucho rato bebiendo con embajadores venidos de Roma y, por lo que he oído es allí donde ahora mismo está la acción. Todo hechicero viviente de aquí al Tigris corre a Roma en busca de gloria.


  Ptolomeo se encogió de hombros.


  —Si es mi propio primo el que deja que los romanos se lo metan en el bolsillo, ¿por qué querrían atacarme?


  —Para que esté en deuda con ellos toda la vida y, de paso, dejarme seco. —Irritado, dejé escapar un resoplido de sulfuro. El despreocupado ensimismamiento de mi amo en sus estudios podía llegar ser mortificante—. Tú ya estás bien como estás, puedes invocar a tantos de nosotros como te apetezca para salvarte el pellejo —protesté—. Lo que nos pase te importa un pepino.


  Recogí las alas sobre mi hocico a la manera de un murciélago enfurruñado y me colgué de la viga del dormitorio.


  —Rejit… Me has salvado la vida dos veces. Ya sabes lo agradecido que te estoy.


  —Palabras, palabras y más palabras. Paparruchas[51].


  —Eso no es justo. Sabes en qué dirección va mi trabajo. Deseo comprender los mecanismos que dividen a humanos y genios; mi objetivo es restablecer el equilibrio, instaurar la confianza…


  —Sí, sí, y mientras tanto yo te cubro las espaldas y te vacío el orinal.


  —Ya estás exagerando. Anhotep se encarga de eso. Yo nunca…


  —Lo digo en sentido figurado. Desde mi punto de vista, cuando me encuentro en tu mundo estoy atrapado y tú tienes la última palabra. La confianza no entra en esa ecuación.


  El diablillo lo fulminó con la mirada a través de la membrana de su ala y dejó escapar un nuevo bufido sulfuroso.


  —¿Quieres dejar de hacer eso? Esta noche tengo que dormir en esta habitación. Así que dudas de mi sinceridad, ¿no?


  —Si quieres saber lo que opino, amo, creo que todo eso de la reconciliación entre los nuestros no va más allá de la pura palabrería.


  —¡No me digas! —El tono de voz de mi amo se endureció—. Muy bien, Rejit, lo considero un reto. Creo que estoy llegando a un punto en que mis estudios me permitirán demostrarte las palabras con hechos. Como sabes, he estudiado los relatos que se cuentan sobre las tribus del norte. La práctica en esos parajes gira en torno al encuentro a medio camino entre hechiceros y espíritus. Por lo que tanto tú como los demás me habéis contado, creo que incluso puedo mejorar eso.


  Dejó la copa a un lado, se levantó y empezó a pasearse por la habitación. El diablillo bajó las alas, incómodo.


  —¿Qué quieres decir? No te sigo.


  —Ah, no tendrás que seguirme —contestó el chico—, más bien al contrario. Cuando esté preparado, seré yo el que te siga a ti.


  Nathaniel


  13


  Los lamentables incidentes que tuvieron lugar durante la celebración de la fiesta del primer ministro en Richmond se sucedieron con tanta celeridad y confusión que se necesitó cierto tiempo para poder averiguar qué era lo que había ocurrido. Los testigos entre los invitados a la fiesta se contaban con los dedos de una mano, dado que, cuando la escabechina estalló en los cielos, la mayoría se había zambullido de cabeza en los rosales y en los estanques artificiales en busca de refugio. No obstante, en cuanto el señor Devereaux reunió a todos los hechiceros responsables de la seguridad de la finca y estos invocaron a los demonios que vigilaban el perímetro, la situación comenzó a esclarecerse.


  Por lo visto, la alarma había saltado cuando un genio con forma de rana saltarina había atravesado la red que protegía la finca. Al parecer, esta era seguida por una nutrida jauría de demonios que hostigaba a la presa sin tregua por los jardines, los cuales cruzaban el aire como una exhalación. Los demonios de la finca se habían unido sin tardanza a la melé y habían comenzado a atacar a todo bicho viviente sin pararse a preguntar, de modo que en poco tiempo cayeron un par de invasores junto con tres invitados, un mayordomo de poca monta y gran parte de las antiguas estatuas de los jardines meridionales, detrás de las cuales la rana se había refugiado unos instantes. El batracio había conseguido escapar en medio del caos, ya que al irrumpir en la casa los demás invasores habían dado media vuelta y habían huido de la escena. La identidad de estos, y la de sus patronos, siguió siendo un misterio.


  Por el contrario, pronto se esclareció la del amo de la rana. Demasiada gente había seguido el desarrollo de los acontecimientos en el vestíbulo de la mansión para que John Mandrake pasara inadvertido. Poco después de medianoche, fue solicitada su presencia ante el señor Devereaux, el señor Mortensen y el señor Collins (los tres ministros más importantes que quedaban en la casa), ante los que admitió que le había dado al genio en cuestión la libertad de personarse ante él en cualquier momento. Después de un severo interrogatorio, el señor Mandrake se vio obligado a revelar ciertos detalles de la operación en la que el demonio estaba involucrado. Se mencionó el nombre del señor Clive Jenkins, y cinco horlas salieron sin demora hacia su piso de Londres. Regresaron al cabo del rato. El señor Jenkins no estaba en casa y se desconocía su paradero.


  Dado que el señor Mandrake no sabía nada acerca de lo que había descubierto el genio y teniendo en cuenta que invocar en ese momento al maltrecho Bartimeo podría destruir su esencia —sin haberle sacado ninguna información— el tema fue postergado por el momento. Se ordenó a Mandrake que se presentara ante el Consejo al cabo de tres días para invocar a su esclavo e interrogarlo.


  Entretanto, el joven hechicero tuvo que soportar el descontento generalizado. El primer ministro estaba fuera de sí a causa del destrozo que habían sufrido sus estatuas griegas, mientras que el señor Collins —el primero en saltar al estanque de los patos en cuanto se dio la alarma, por lo que estuvo a punto de morir ahogado debajo de una de las invitadas más pesadas— lo miraba con hostilidad bajo su ceño afelpado. El tercer ministro, el señor Mortensen, no había sufrido ninguna desgracia, pero hacía años que odiaba a Mandrake. Todos lo criticaron por su conducta reservada e irresponsable y se insinuó una amplia gama de sanciones, aunque los detalles se dejaron para el próximo Consejo.


  El señor Mandrake no respondió a las acusaciones. Pálido, abandonó la mansión y regresó a Londres con su chófer.


  Al día siguiente, el señor Mandrake desayunó a solas. Un criado impidió el paso a la señorita Piper delante de la puerta cerrada cuando esta se dirigía a la temprana sesión informativa de todas las mañanas. El ministro se encontraba indispuesto y la recibiría más tarde en la oficina. Desconcertada, la señorita Piper se marchó.


  El hechicero se dirigió con paso cansino hacia el estudio. El guardián de la puerta, que como siempre trató de gastarle una broma inocente, se llevó un espasmo en plena cara. Mandrake se quedó sentado delante del escritorio largo rato, mirando la pared.


  Al final levantó el auricular del teléfono y marcó un número.


  —¿Hola? ¿La oficina de Jane Farrar? ¿Podría hablar con ella, por favor? Sí, Mandrake… Ah… Ya veo. Muy bien.


  Colgó el teléfono lentamente. Bueno, había intentado avisarla, si ella se había negado a hablar con él no era culpa suya. Anoche había intentado de todas las maneras posibles que el nombre de Jane no saliera a colación, pero le había resultado imposible. La gente los había visto en medio del altercado, así que no le cabía duda de que también la reprenderían a ella. A pesar de todo, eso apenas le creaba remordimientos. En cuanto pensaba en la bella señorita Farrar, lo invadía una extraña repulsión.


  Lo realmente estúpido de todo ese follón era que podría haberlo evitado si le hubiera hecho caso a Farrar. Estaba casi seguro de que Bartimeo le habría dado información sobre la conspiración de Jenkins con la que calmar a Devereaux. Se la habría arrancado al esclavo sin pensárselo dos veces. En cambio… lo había dejado marchar. ¡Era absurdo! El genio era una pesadilla, estaba débil, era ordinario y pendenciero… y, puesto que conocía su nombre de nacimiento, una amenaza mortal en potencia. Tendría que haberlo destruido cuando no podía defenderse. ¡Qué sencillo habría sido!


  Contemplaba los papeles del escritorio con la mirada perdida. «Sentimental y débil…». Tal vez Farrar tuviera razón. John Mandrake, ministro del Gobierno, había actuado en contra de sus propios intereses y se había vuelto vulnerable ante sus enemigos. Aun así, por mucha furia contenida que acumulara —contra Bartimeo, contra Farrar y, sobre todo, contra sí mismo—, sabía que no podría haber hecho otra cosa. La visión del pequeño y maltrecho cuerpo del genio lo había impresionado tanto que lo había hecho tomar una decisión aventurada.


  Precisamente eso era lo aterrador; era mucho más significativo que las amenazas y el desprecio de sus colegas. Durante años, su vida había sido un entramado de cálculos. Construía su identidad a partir de la dedicación absoluta a su trabajo; ya apenas sabía qué significaba la espontaneidad. Sin embargo, ahora, después de una única acción irreflexiva, el trabajo no le llamaba, de repente había perdido su encanto. Esa mañana, en algún lugar, había ejércitos entrando en combate, ministros pululando por todas partes… Había mucho que hacer, pero John Mandrake se sentía apático, indeciso, indiferente de pronto a las obligaciones de su cargo.


  Un pensamiento de la noche anterior regresó a su memoria. Vio una imagen: estaba sentado junto a su tutora, la señorita Lutyens, mucho tiempo atrás, dibujando alegremente en el jardín, un día de verano… Ella estaba sentada a su lado, riendo, el sol se reflejaba en su pelo. La visión titiló como si fuera un espejismo y se desvaneció. La habitación estaba vacía y hacía frío.


  El hechicero abandonó el estudio cuando llegó la hora. El guardián de la puerta dio un respingo en su círculo de madera calcinada cuando Mandrake pasó a su lado.


  El día no le fue bien. En el Ministerio de Información le esperaba una escueta y seca nota informativa de la señorita Farrar. Jane había decidido interponer una queja oficial con relación a la negativa de Mandrake a interrogar al demonio, una acción por parte del ministro que podría acabar entorpeciendo la investigación policial. Mandrake acababa de leer la nota cuando llegó una triste delegación del Ministerio del Interior llevando un sobre con un lazo negro. El señor Collins quería hacerle unas preguntas acerca de un grave altercado que se había producido en Saint James’s Park la noche anterior. Los detalles presagiaban lo peor: una rana que se había dado a la fuga, un salvaje demonio liberado de su prisma y varias bajas entre la multitud. A todo esto le había seguido una reyerta durante la cual varios plebeyos habían destrozado parte de la feria. La tensión todavía se percibía en las calles, por lo que se exigía a Mandrake que preparara una defensa para presentarla ante el Consejo que iba a celebrarse en un par de días. Mandrake aceptó sin discutir; sabía que el hilo del que pendía su carrera se deshilachaba por momentos.


  En las reuniones con sus subordinados, estos lo miraban divertidos y mordaces. Un par de ellos incluso se atrevió a sugerir que invocara de inmediato a su genio para disminuir el daño político. Mandrake, impertérrito y testarudo, se negó. Estuvo irritable y ausente todo el día, e incluso la señorita Piper lo evitó.


  A media tarde, cuando el señor Makepeace lo llamó para recordarle la cita, Mandrake estaba más que harto y se marchó de la oficina después de decidir que por ese día ya había hecho suficiente.


  Hacía años que Mandrake mantenía una estrecha amistad con el señor Quentin Makepeace, el dramaturgo, en concreto desde el asunto del bastón de Gladstone, y había buenas razones para que así fuera. La primera de todas era que el primer ministro adoraba el teatro y, en consecuencia, el señor Makepeace ejercía gran influencia sobre él. Fingiendo que compartía los gustos de su gobernante, Mandrake había conseguido establecer un lazo con Devereaux que otros miembros del Consejo, más intolerantes, no podían por menos de envidiar. Sin embargo, todo tenía un precio. En más de una ocasión, Mandrake se había visto forzado a aparecer en espantosas producciones amateurs en Richmond, pavoneándose por el escenario en mallas de seda o con pantalones bombachos y —en una patética ocasión que jamás olvidaría— balanceándose colgado de un arnés y vestido con unas alas de gasa centelleante. Las risas de sus colegas habían sido insufribles, pero Mandrake lo había sobrellevado con estoicismo. La buena relación con Devereaux era más importante.


  A cambio de su apoyo, Quentin Makepeace le había ofrecido consejo en muchas ocasiones, lo que llevó a Mandrake a descubrir en Makepeace un tipo astuto que siempre estaba al corriente de todos los rumores interesantes y cuyas predicciones sobre los cambios anímicos del primer ministro siempre eran acertadas. En no pocas ocasiones, Mandrake había sacado provecho de los consejos del dramaturgo.


  Sin embargo, en los últimos meses, a medida que sus obligaciones laborales habían ido en aumento, Mandrake se había cansado de su compañía y le molestaba perder el tiempo alimentando los gustos de Devereaux. No tenía tiempo para tonterías. Hacía semanas que intentaba esquivar la invitación de Makepeace para que fuera a visitarlo. En esos momentos, con la mirada perdida y sin ningún sitio adonde ir, se dio por vencido.


  Un criado lo acompañó al interior de la tranquila casa. Mandrake atravesó el vestíbulo y pasó bajo unas lámparas de araña de tintes rosáceos y un óleo monumental del dramaturgo ataviado con una bata de raso, apoyado contra una pila de obras de su puño y letra. Mandrake descendió por la escalera central manteniendo la mirada apartada del cuadro (siempre había considerado que la bata le iba un poco corta). La tupida alfombra de pelo amortiguaba sus pasos. En las paredes colgaban carteles enmarcados de teatros de todo el mundo. ¡PRIMERA NOCHE! ¡ESTRENO MUNDIAL! ¡EL SEÑOR MAKEPEACE TIENE EL PLACER DE PRESENTAR SU NUEVA OBRA! En silencio, una docena de letreros anunciaban los chillones mensajes.


  Una puerta tachonada de hierro al pie de la escalera conducía al taller del dramaturgo. La puerta se abrió de par en par en cuanto llamó y enseguida asomó un ancho rostro de reluciente sonrisa.


  —¡John, muchacho! ¡Excelente! Estoy encantado de verte. Pasa y cierra la puerta. Tomaremos té con una chispita de menta. Tienes pinta de necesitar un reconstituyente.


  El señor Makepeace era un torbellino de pequeños movimientos, precisos, definidos y danzarines. Su diminuta figura dio un giro, hizo una especie de reverencia, sirvió el té y le añadió unas gotitas de menta, todo ello sin dejar de revolotear como un pajarillo. La energía del hombre relucía en su rostro, llevaba el cabello rojizo resplandeciente y en sus labios parpadeaba una sonrisa, como si reflejara un placer oculto.


  Como era habitual, sus ropas delataban su extravagante personalidad: zapatos marrones, pantalones de cuadros verde guisante y granate, chaleco de color amarillo chillón, pañuelo rosa y camisa suelta de lino de mangas plisadas. Sin embargo, ese día se había arremangado la camisa hasta los codos y tanto el pañuelo como el chaleco se ocultaban bajo un delantal blanco. Era evidente que había pillado al señor Makepeace con las manos en la masa.


  Removió el té con una diminuta cucharilla, dio un par de golpecitos contra el borde de la taza y le tendió el resultado a Mandrake.


  —¡Aquí tienes! No dejes ni una gota —lo invitó—. Veamos, John, un pajarillo me ha dicho que las cosas no van del todo bien —añadió con una dulce y atenta sonrisa.


  Sin demasiados adornos, Mandrake le esbozó los sucesos de las últimas horas. El hombrecillo chasqueaba la lengua y hacía ruiditos en señal de desaprobación para solidarizarse con Mandrake.


  —¡Qué vergüenza! —exclamó al fin—. ¡Pero si solo hacías tu trabajo! Los idiotas como Farrar siempre están preparados para despedazarte a la primera oportunidad. ¿Sabes cuál es su problema, John? —Hizo una pausa significativa—. La envidia. Estamos rodeados de medianías envidiosas a las que les molesta nuestro talento. Es una reacción a la que tengo que hacer frente todos los días en el teatro, los críticos siempre le ponen pegas a mi trabajo.


  Mandrake gruñó:


  —Bueno, mañana los pondrás en su lugar —comentó—. Con el estreno.


  —Ya lo creo que lo haré, John, ya lo creo. No obstante, ya sabes, a veces el Gobierno es tan… tan frío… ¿No lo crees así? Te sientes como si estuvieras solo. Pero yo soy tu amigo, John, yo te respeto aunque no lo haga nadie más.


  —Gracias, Quentin. No creo que sea para tanto, pero…


  —Verás, tú tienes algo que ellos no tienen. ¿Sabes de qué se trata? Visión de futuro. Siempre lo he creído. Eres clarividente… y también ambicioso. Lo veo en tus ojos, sí, ya lo creo que sí.


  Mandrake bajó la vista hacia el té, que no le gustaba.


  —Bueno, yo no…


  —Me gustaría enseñarte algo, John, un pequeño experimento de magia. Me gustaría saber tu opinión, a ver si consigues adivinar… Bueno, será mejor que vengas. No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. ¿Te importaría traerte esa púa de diablillo de hierro que tienes ahí al lado? Gracias. Sí, puedes traerte el té.


  El señor Makepeace abrió la marcha con pasos cortos y ligeros hacia una bóveda interior. ¿Un experimento de magia? Solo había visto pronunciar a Makepeace conjuros básicos, y siempre había dado por supuesto que era un hechicero bastante mediocre… Al menos era lo que todo el mundo opinaba. Entonces, ¿qué iba a…?


  Dobló la esquina y se detuvo. Con ciertos problemas consiguió que la taza no se le escapara de los dedos. Se quedó boquiabierto y con los ojos abiertos de par en par en la penumbra.


  —¿Qué opinas? ¿Qué opinas, muchacho?


  El señor Makepeace sonreía de oreja a oreja junto a él.


  Mandrake no consiguió articular palabra un buen rato, por lo que se limitó a pasear la vista por la habitación. Antes, el santuario que el dramaturgo se había dedicado a sí mismo albergaba una colección de trofeos, premios, recortes de periódico, fotografías y curiosidades, pero ahora todo eso había desparecido. Una solitaria bombilla proyectaba una débil luz. En la sala había dos pentáculos cuidadosamente dibujados en el suelo de cemento. El primero, el del hechicero, era de tamaño normal, pero el otro era mucho más grande… y estaba ocupado.


  En el centro de la estrella de cinco puntas de las invocaciones descansaba una silla metálica, atornillada al suelo con cuatro enormes pernos. La silla, de hierro y con unas gruesas patas bien soldadas al asiento, desprendía débiles destellos bajo la luz mortecina. Sentado en ella había un hombre, atado de pies y manos con unos jirones de tela.


  —Vaya espectáculo, ¿eh?


  El señor Makepeace apenas era capaz de disimular su regocijo. Casi brincaba y bailaba junto a Mandrake.


  El prisionero estaba consciente y unos ojos presos del pánico miraban fijamente. Una basta mordaza le cubría la boca, parte de un bigote y un poco de barba. Tenía el cabello rubio despeinado y un ligero moratón brillaba en una de las mejillas. Vestía ropas de plebeyo, algo desgarradas cerca del cuello.


  —¿Quién… quién es? —Mandrake apenas podía hablar.


  —¿Esta belleza? —El señor Makepeace ahogó una risita. Fue dando saltitos hasta el pentáculo pequeño y empezó a encender las velas—. No dudo que estás al corriente de los problemas que habido con los trabajadores de la metalurgia de Battersea. Por visto, han «ido a la huelga», o sea que han pasado un buen rato de fiesta fuera de la fábrica. Bueno, anoche, a altas horas, mis agentes encontraron a este chicarrón soltando una perorata a los manifestantes desde la parte trasera de un camión. Vaya vozarrón que tenía, es un verdadero orador. Aleccionó a las masas durante veinte minutos sobre la razón por la que habían tenido que sublevarse y les explicó que se acercaba el día en que los hechiceros tendrían que hacer sus maletas. Arrancó una salva de aplausos al final del discurso. Bueno, a pesar de sus hermosas palabras, no iba a quedarse toda la noche fuera con los trabajadores, pasando frío, así que al final se fue a casa. Fue entonces cuando mis muchachos lo siguieron y lo dejaron inconsciente de un golpe en la cabeza, mientras no miraba nadie, y lo trajeron aquí. Voy a necesitar esa púa de diablillo, si no te importa. No, pensándolo mejor, quédatela tú, yo tendré las manos ocupadas con la invocación.


  A Mandrake le daba vueltas la cabeza.


  —¿Qué invocación? ¿Qué…? —El asombro dio paso al nerviosismo—. Quentin…, ¿te importaría explicarme qué estás haciendo exactamente?


  —Haré algo mejor: te lo mostraré. —El señor Makepeace terminó de encender las velas, repasó las runas y los cuencos de incienso, fue dando saltitos hasta la silla del prisionero y toqueteó la mordaza con suma delicadeza—. No me gusta utilizar esto, pero tenía que hacerlo callar. El tipo se puso histérico. —La sonrisa se desvaneció de su rostro—. Vamos a ver, tú, o contestas mis preguntas con precisión o sabrás lo que es bueno. —Le arrancó la mordaza de un tirón y el color regresó a unos labios comprimidos—. ¿Cómo te llamas?


  Una tos, una respiración entrecortada.


  —Nic… Nicholas Drew, señor.


  —¿Profesión?


  —Te… tendero.


  —¿Así que eres un plebeyo?


  —Sí.


  —Y activista político en el tiempo libre.


  —S… sí, señor.


  —Muy bien. ¿Qué es el fuego abrasador y cuándo se aplica?


  La pregunta fue hecha con rapidez. El prisionero se estremeció y adoptó una expresión de desconcierto.


  —No… no sé…


  —Venga, venga, ¡responde! ¡O mi amigo te clavará ese pincho!


  Mandrake frunció el ceño, enfadado.


  —¡Makepeace! Detén esta pa…


  —Un momento, muchacho. —El hechicero se acercó un poco más a su prisionero—. ¿De modo que insistes en mentir a pesar de estar bajo la amenaza de infligirte dolor?


  —¡No miento! ¡Lo juro! ¡Nunca he oído hablar de ese fuego! Por favor…


  Una amplia sonrisa.


  —Bien, con eso es suficiente. —Volvió a colocarle la mordaza ron movimientos rápidos. Makepeace se retiró a saltitos hacia el otro pentáculo—. ¿Has oído eso, John?


  Mandrake estaba pálido a causa de la sorpresa y la creciente indignación.


  —Makepeace, ¿cuál es el objetivo de esta exhibición? No podemos arrancar a la gente de las calles y someterlos a torturas…


  El dramaturgo soltó un bufido desdeñoso.


  —¿Torturas? Ese chico está bien, si apenas lo he tocado. Además, ya lo has oído: es un agitador, una amenaza para la nación. No obstante, no le quiero ningún mal, solo me está ayudando con un pequeño experimento. Observa… —Adoptó una pose dramática y agitó los dedos como si se tratara de un director de orquesta.


  Mandrake dio un paso al frente.


  —Insisto en que…


  —Cuidado, John, sabes muy bien que no hay que hacer el tonto en medio de una invocación.


  Dicho esto, el dramaturgo empezó a pronunciar un rápido conjuro. La luz se atenuó y una suave brisa aparecida por arte de magia agitó las llamas de las velas. Dos habitaciones más allá, la puerta hierro traqueteó en sus bisagras. Mandrake retrocedió y levantó la púa por instinto mientras escuchaba las palabras inconscientemente. Latín… Una invocación bastante típica, las frases habituales, el nombre del demonio: Borello… Un momento, ¿y esa parte? «in pus viri», «en el recipiente que encuentres», «obedece la voluntad del recipiente»… Todo eso era extraño y desconocido…


  El ensalmo llegó a su fin. Mandrake volvió la vista hacia la silla en la que parpadeaba una sombra oscura… que desapareció. El cuerpo del hombre dio una sacudida como si hubiera tensado todos los músculos a la vez y luego se relajó. Mandrake esperó. La brisa se detuvo y la bombilla volvió a brillar. El joven estaba sentado inmóvil con los ojos cerrados.


  El señor Makepeace bajó las manos y guiñó un ojo a Mandrake.


  —Veamos…


  Dio un paso al frente. Mandrake dio un grito ahogado y trató avisarlo.


  —¡Espera, no seas idiota! ¡El demonio está ahí! Es un suicidio.


  Tranquilo y lánguido como un gato perezoso, Makepeace salió de su círculo y entró en el otro. No ocurrió nada. Sonriente, volvió a retirar la mordaza y le dio al prisionero unos suaves golpecitos en mejilla.


  —¡Señor Drew! ¡Despierte! ¡No es hora de dormir!


  El joven se removió cansinamente. Estiró las manos y los pies de forma que tensaron los lazos, abrió los ojos y miró a su alrededor como estuviera soñando. Parecía que le costara recordar dónde se encontraba. Fascinado a su pesar, Mandrake se acercó un poco más.


  —Mantén ese palo preparado —le advirtió Makepeace—. Las cosas podrían salir mal. —Se inclinó un poco más y habló con dulzura—: ¿Cómo se llama, amigo?


  —Nicholas Drew.


  —¿Es ese su único nombre? Piénselo bien. ¿No tiene otro?


  Unos momentos de silencio. El hombre frunció el ceño.


  —Sí… Tengo otro.


  —¿Y cuál es?


  —Borello…


  —Ah, bien. Dígame, Nicholas, ¿a qué se dedica?


  —Soy tendero.


  —¿Y qué es el fuego abrasador? ¿Cuándo se aplica?


  Un breve desconcierto inicial dio paso enseguida a una seguridad aplastante.


  —Es el castigo que se inflige por desobedecer en el caso de que no llevemos a cabo adecuadamente la misión que se nos ha encomendado. Nuestro amo expone nuestra esencia a las llamas. ¡Ah, lo tememos!


  —Muy bien, gracias. —El señor Makepeace dio media vuelta, saltó con cuidado las marcas dibujadas con tiza y se acercó a un John Mandrake del todo inexpresivo—. ¿Qué opinas, muchacho? ¿No es fascinante?


  —No sé… Es un truco ingenioso…


  —¡Es más que un truco! El demonio se ha alojado dentro del hombre. ¡Está atrapado en su interior como si se tratara del pentáculo! ¿No lo has oído? Y los conocimientos del demonio están a las órdenes del plebeyo. De repente sabía qué era un fuego abrasador. ¡Lo que antes era un espacio vacío ahora está ocupado por el conocimiento! Imagina las implicaciones…


  Mandrake frunció el ceño.


  —La proeza es de dudosa moralidad. Ese tipo es una víctima involuntaria. Además, es un plebeyo, no puede utilizar la información del demonio como es debido.


  —¡Ajá! ¡Tan perspicaz como siempre! Olvida la dimensión moral por un momento, imagina que…


  —¿Qué está haciendo?


  Mandrake no le había sacado los ojos de encima al prisionero, quien parecía darse cuenta del lugar en que se encontraba por primera vez. El nerviosismo había regresado a sus facciones y estaba forcejeando con los nudos. Volvió un par de veces la cabeza de un lado al otro con violencia, como un perro mortificado por una pulga. Makepeace se encogió de hombros.


  —Tal vez esté sintiendo el demonio que lleva dentro. Tal vez esté hablando. Es difícil de saber. Nunca antes lo había probado con un plebeyo.


  —¿Habías utilizado a otros?


  —Solo a uno, a un voluntario. Una unión que ha funcionado mar de bien.


  Mandrake se rascó la barbilla. La visión del prisionero retorciéndose lo ponía nervioso y afectaba al interés intelectual que pudiera tener por el experimento. No sabía qué decir.


  El señor Makepeace no parecía compartir su dilema.


  —Como digo, las implicaciones son inmensas. ¿Te has fijado en cómo he entrado en el pentáculo sin que me pasara nada? ¡El demonio no podía detenerme, puesto que se encontraba en una prisión diferente! Quería que vieras esto con la máxima urgencia, John, porque confío en ti del mismo modo, espero, en que tú confías en mí. Y si…


  —¡Por favor! —gritó quejumbrosa la figura de la silla—. ¡No lo soporto! ¡Me está hablando en susurros! ¡Me está volviendo loco!


  Mandrake se estremeció.


  —Está sufriendo, tienes que hacer partir al demonio.


  —Enseguida, enseguida. Seguramente carece de la capacidad mental para someter su voz…


  El prisionero se revolvió una vez más.


  —¡Les diré todo lo que sé! ¡Sobre los plebeyos, sobre nuestros planes! Puedo darles información…


  Makepeace hizo un mohín.


  —Bah, no puedes ofrecernos nada que nuestros espías no sepan. Deja de quejarte, me está entrando dolor de cabeza.


  —¡No! ¡Puedo hablaros de la Alianza de los Plebeyos! ¡De sus cabecillas!


  —Los conocemos a todos, sus nombres, a sus esposas, a sus familias… No son más que hormigas que podemos pisotear cuando nos venga en gana. Veamos… Ahora tengo asuntos serios que discutir…


  —Pero esto seguro que no lo saben: ¡una combatiente de la vieja Resistencia sigue viva! ¡Se oculta en Londres! ¡La he visto hace unas horas! Puedo llevarlos hasta el lugar…


  —Eso es ya cosa vieja. —El señor Makepeace arrancó la púa de hierro de la mano de Mandrake y la sopesó con naturalidad—. Soy un hombre paciente, señor Drew, pero está usted empezando a irritarme. Si no deja de…


  —Un momento. —La voz de John Mandrake había sufrido una transformación. El tono detuvo de golpe al dramaturgo—. ¿De qué combatiente estás hablando? ¿De una mujer?


  —¡Sí! ¡Sí, una chica! Se llama Kitty Jones, aunque se hace llamar de otra forma… ¡Ya está bien! ¿Quieres dejar de cuchichear? —se quejó, revolviéndose bajo las ataduras.


  Un débil eco resonó en la cabeza de Mandrake. Por un instante se sintió mareado, como si estuviera a punto de desplomarse. Tenía la boca seca.


  —¿Kitty Jones? ¡Mientes!


  —¡No! ¡Lo juro! Suéltame y te llevaré hasta ella.


  —¿Es necesario este interrogatorio? —El señor Makepeace fruncía el ceño, malhumorado—. Hace tiempo que desapareció la Resistencia. Por favor, concentrémonos en lo que estaba diciendo, John. Es muy importante, en especial en la situación en que te encuentras. ¿John? ¡¿John?!


  Mandrake no lo escuchaba. Estaba imaginando a Bartimeo con aspecto de chico de piel morena. Lo estaba viendo en el patio adoquinado años atrás. Era como si lo estuviera oyendo: «El golem la atrapó», «La incineró en cuestión de segundos». Kitty Jones estaba muerta. Es lo que el genio le había dicho y Mandrake así lo había creído. Regresando del pasado, la expresión triste del chico se convirtió de repente en una desdeñosa y malévola sonrisa.


  Mandrake se inclinó sobre el prisionero.


  —¿Dónde la has visto? Dímelo y quedarás libre.


  —¡En el Frog Inn, en Chiswick! Se hace llamar Clara Bell. Por favor…


  —Quentin, hazme el favor, haz partir al demonio y suelta a este hombre de inmediato. Tengo que irme.


  El dramaturgo se había quedado callado; de repente se mostró reservado.


  —Claro, John… Como gustes. ¿Por qué no esperas un momento? Te recomiendo fervientemente que oigas lo que tengo que decirte. Olvida a esa chica, hay cosas más importantes. Quisiera comentar este experimento…


  —Más tarde, Quentin, más tarde.


  Mandrake estaba pálido y ya había alcanzado el arco de entrada.


  —Pero ¿adónde vas? No volverás al trabajo, ¿no?


  —No, al trabajo, no, pero me espera una invocación privada —contestó Mandrake, a quien le rechinaron los dientes.


  Bartimeo
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  En realidad, como ya he mencionado en un par de ocasiones, el tiempo no existe en el Otro Lado. Aun así, se sabe muy bien cuándo están cometiendo una injusticia con uno. Apenas había sido reabsorbido por las revitalizadoras energías del remolino cuando volví a sentir el cruel tirón de una invocación que me aspiraba como si separaran la yema de un huevo y me precipitaba de nuevo contra la dura e implacable Tierra.


  Tan pronto… Pero si mi esencia apenas había empezado a sanar.


  Las últimas andanzas en el mundo material habían sido tan perjudiciales y peligrosas para mí ser que casi ni las recordaba. Sin embargo, una cosa tenía muy clara: ¡mi paralizante y maldita debilidad! ¿Cómo era posible que yo, cuyo poder hizo huir despavoridos a los hechiceros de Nimrod, que dejó la costa bereber en llamas, que envió de cabeza a la muerte a los crueles Amet, Koh y Jabor, cómo yo, el mismísimo Bartimeo, había quedado reducido a una triste y miserable rana saltarina incapaz de intercambiar ni la más pequeña de las detonaciones con una panda de garzas mercenarias?


  Durante el desgraciado incidente había estado demasiado cerca de la muerte para poder sentir en toda su dimensión la justa rabia que debía. Sin embargo, ahora la sentía y todo mi ser echaba chispas.


  Recordaba vagamente que mi amo me había dado la orden de partida; tal vez le molestaba lo sucio que le estaba dejando el suelo.


  Tal vez al final lo había avergonzado mi decrepitud. Bueno, ¿qué más daba?, no había tardado mucho en cambiar de opinión.


  Pues muy bien. Ya estaba hasta las narices. Ambos encontraríamos la muerte. Yo usaría su nombre en su contra, pasara lo que pasase. Mi último deseo sería verlo sufrir. Y tampoco estaba dispuesto a desaparecer como un miserable anfibio. Durante las pocas horas que había estado alejado de la Tierra, el Otro Lado había hecho maravillas en mí. Había conseguido absorber algo de energía. No duraría mucho, pero iba a darle un buen uso.


  Al tiempo que me materializaba, reuní lo que quedaba de mi esencia para compactarlo en una forma que reflejara mis emociones del modo más diáfano posible, como podía ser la de un enorme demonio con cornamenta, músculos del tamaño de melones y un montón de dientes. A lo grande. Pide por esa boquita, que lo tengo. Azufre, una cola acabada en punta, alas, pezuñas, garras, hasta un par de látigos de regalo. Mis ojos eran dos hendiduras llameantes y la piel me relucía como si fuera lava enfriándose. No era demasiado original, pero no estaba nada mal para una declaración de intenciones. Irrumpí en la habitación precedido por un retumbo que incluso hubiera devuelto a sus ataúdes a los despavoridos muertos vivientes. A esto le siguió un aullido de cólera hambrienta como el que hubieran proferido los chacales de Anubis rondando las tumbas de Menfis, aunque algo más alto y largo, un sonido espeluznante que se prolongó de manera sobrenatural.


  De hecho, aún seguía a medio aullido cuando eché un vistazo la figura que ocupaba el otro pentáculo y se me quitaron las ganas de continuar con mi golpe de efecto. El furioso rugido se redujo a una gárgara vacilante que subió un par de octavas y terminó en un chillido con falsete, acabado en un signo de interrogación. El demonio —en actitud de levantarse sobre los cuartos traseros, con las alas de piel en jarras y restallando los látigos— se quedó paralizado en una postura algo indecisa en la que le sobresalía el trasero. Bajó las alas de golpe y los látigos se desmoronaron sin fuerzas. El torbellino de azufre fue desvaneciéndose en un hilillo fluctuante que fue flotando con discreción hasta desaparecer detrás de mis pezuñas.


  Me quedé paralizado, con ojos desorbitados.


  —Muy bien, deja de poner caras raras —dijo la chica con sequedad—. ¿Es que nunca te había invocado una mujer?


  El demonio levantó un dedo musculoso y devolvió la mandíbula a su sitio.


  —Sí, pero…


  —Pero nada. Deja de armar tanto jaleo.


  Una lengua bífida, idéntica a la cola, apareció en la boca del demonio y se humedeció los labios secos.


  —Pero… Pero… un momento…


  —Además, ¿qué tipo de espantosa manifestación es esta? —continuó ella—. ¡Ese escándalo! ¡Esa peste! ¡Todos esos pliegues, esas asquerosas verrugas y demás! ¿Qué intentas demostrar? —Entrecerró los ojos—. Creo que tratas de compensar algo.


  —Oye, esto es una forma tradicional y establecida que… —intenté defenderme.


  —Al cuerno lo tradicional. ¿Dónde tienes la ropa?


  —¿Ropa? —pregunté con un hilo de voz—. No suelo preocuparme por esas cosas con este disfraz.


  —Bueno, al menos podrías ponerte unos pantalones cortos. No estás demasiado visible.


  —No creo que unos pantalones cortos peguen mucho con estas alas… —El demonio frunció el ceño y parpadeó—. ¡Un momento! ¡Se acabó!


  —Esos pantaloncitos bávaros con tirantes te irían al pelo, combinan bien con el cuero.


  Conseguí ordenar las ideas con cierta dificultad.


  —¡Para! ¡Olvídate de la ropa! Lo importante es… Lo importante es ¿qué estás haciendo tú aquí? ¡Invocándome! ¡No lo entiendo! ¡Aquí pasa algo!


  Perplejo como estaba, dejé a un lado los disfraces terroríficos tradicionales. Para gran alivio de mi maltrecha esencia, el imponente demonio se encogió, titiló y reajustó su tamaño para que encajara a la perfección en el pentáculo. Las alas de piel se convirtieron en un par de hombros y la cola fue encogiéndose hasta desaparecer.


  —¿Por qué ha de pasar algo? —preguntó la chica—. Es una especie de esas cosas de amo-siervo que me contaste la última vez que nos vimos. Ya sabes: yo soy la ama, tú el esclavo. Yo doy las órdenes, tú las obedeces sin rechistar. ¿Ya no recuerdas cómo funciona?


  —El sarcasmo no pega con una cara bonita —contesté—, así que ya puedes ir haciendo los comentarios que quieras en esa línea. Sabes de sobra a qué me refiero: tú no eres hechicera.


  La chica sonrió con dulzura e hizo un gesto con el que abarcó le que nos rodeaba.


  —¿De verdad? ¿De qué modo no cumplo con los requisitos?


  El demonio de medidas perfectas miró a su izquierda. El demonio de medidas perfectas miró a su derecha. Por desconcertante que fuera, la chica tenía razón. Allí estaba yo, prisionero en un pentáculo. Allí estaba ella, en otro. Alrededor de nosotros estaba dispuesta la parafernalia habitual: candelabros, cuencos con incienso, tizas y un libraco encima de la mesa. Por lo demás, la habitación estaba desnuda, ni siquiera había cortinas en las ventanas. Una enorme luna redonda brillaba en el firmamento y derramaba su luz plateada sobre nuestros rostros. Salvo la sección central, elevada y lisa, en la que habían dibujado unas runas, el suelo era de tablas combadas e irregulares. Bajo el tufillo a romero, el lugar olía a humedad, a cerrado y a roedores varios. Hasta ahí, lo mismo de siempre. Había visto esa misma escena miles de veces, lo único que solía cambiar era lo que se veía por la ventana.


  No, lo que me preocupaba era la invocadora, la presunta hechicera.


  Kitty Jones.


  Ahí estaba. En carne y hueso, y más segura de sí misma que nunca, con las manos en jarras y una sonrisa tan ancha como el estuario del Nilo. Exactamente como me presentaba ante Mandrake cuando me apetecía irritarlo[52]. Llevaba el pelo corto, y tal vez tenía la cara más enjuta de lo que recordaba, pero tenía mucho mejor aspecto que la última vez que la había visto, alejándose renqueando por la calle tras haber derrotado al golem. ¿Cuánto tiempo había pasado desde entonces? Tres años, poco más, pero parecía que el tiempo la había tratado de forma diferente. En su mirada se leía la tranquilidad de aquel que sabe lo que se hace por haberse ganado ese conocimiento[53].


  Todo correcto, pero de todos modos no era posible que ella me hubiera invocado, de eso estaba seguro.


  El demonio de bolsillo sacudió la cabeza.


  —Es un truco —dije lentamente. Miré a mi alrededor, mis ojos escudriñaban los rincones de la habitación con precisión de estilete—. El verdadero hechicero está por aquí…, en alguna parte…, oculto…


  Kitty sonrió de oreja a oreja.


  —Ya. ¿Crees quizá que lo llevo escondido en la manga? —Se sacudió el brazo, aunque era innecesario—. No, aquí no, tal vez te estés volviendo olvidadizo con la edad, Bartimeo. Eres tú el de los trucos de magia.


  La premié con una mirada fulminante digna de un demonio.


  —Di lo que quieras, hay otro pentáculo cerca… Tiene que haberlo… Ya he visto este tipo de trucos otras veces… Sí, detrás de esa puerta, por ejemplo. —Señalé la de salida, la única.


  —Ahí no hay nada.


  Me crucé de brazos, de los cuatro.


  —Está ahí.


  Kitty sacudió la cabeza reprimiendo la risa.


  —¡Te aseguro que no!


  —¡Demuéstramelo! Ve a abrirla.


  Soltó una carcajada.


  —¿Que salga del pentáculo? ¿Para que puedas despedazarme? ¡Un poco de seriedad, Bartimeo!


  Oculté mi decepción bajo una expresión enfurruñada.


  —Bah, excusas baratas, seguro que está ahí detrás. A mí no me tomas el pelo.


  Kitty siempre había tenido una expresión muy vivaz, pero en ese momento parecía hastiada.


  —Estamos perdiendo el tiempo. Tal vez esto te convenza.


  Pronunció una palabra de cinco sílabas rápidamente, y del centro de mi estrella de cinco puntas se alzó una llama de colores violáceos que me asestó un veloz pinchazo en mis partes pudendas. El salto que pegué hasta el techo hizo que no prestara atención al alarido de dolor que solté… Al menos conseguí lo que quería: cuando volví a aterrizar, la llama ya había desaparecido. Kitty enarcó una ceja.


  —¿Y ahora qué? ¿No crees que deberías haber llevado unos pantalones?


  Me la quedé mirando fijamente.


  —Tienes suerte de que decidiera no devolverte el pinchazo correctivo —le advertí con toda la dignidad que pude reunir—. Sé cómo se llama, señorita Jones, y eso me proporciona cierta protección. ¿O todavía no has llegado a esa lección?


  Kitty se encogió de hombros.


  —He oído algo, pero no me interesan los detalles.


  —Insisto: no eres una hechicera. Los hechiceros están obsesionados con los detalles, y por eso siguen vivos. No entiendo cómo has podido sobrevivir a otras invocaciones.


  —¿Otras? Esta es la primera que hago sola.


  A pesar del trasero chamuscado, que desprendía un suave olorcillo a tostada quemada, el demonio había estado haciendo todo lo que estaba en sus manos para que pareciera que recuperaba el control de la situación. Sin embargo, esta nueva información acabó de hundirlo[54]. Y a pesar de todo, una nueva y dolorosa pregunta se formó en mis labios, aunque la dejé huir sin pronunciarla. No valía la pena. Mirara por donde se mirase, nada tenía sentido, así que probé una nueva estrategia con la que no estaba familiarizado: cerré la boca.


  Me dio la impresión de que este astuto ardid la cogió por sorpresa. Al cabo de unos instantes de espera, Kitty se dio cuenta de que la conversación dependía de ella.


  —Bueno, tienes toda la razón, Bartimeo —admitió—, no soy una hechicera, menos mal, y esta es la única invocación que me he atrevido a intentar. Llevo planeándola los últimos tres años.


  Kitty hizo una profunda inspiración y esperó… Un montón de preguntas me vinieron a la mente[55], pero no dije nada.


  —Esto no es más que un medio para conseguir un fin —prosiguió—. No me interesan las cosas que quieren los hechiceros, no tienes que preocuparte por eso.


  Un nuevo silencio. ¿Abrí la boca? No, no dije ni mu.


  —No quiero nada de eso —aseguró la chica—. No quiero acumular un gran poder ni riquezas. Creo que eso es despreciable.


  Mi estrategia estaba dando resultado, si bien es cierto que al ritmo de una tortuga con botas de plomo. Me estaban dando una explicación.


  —Y te aseguro que no quiero someter a espíritus esclavizados —añadió alegremente—, si es eso lo que pensabas.


  —¡¿No te interesa someterme?! —Mi estrategia se fue al garete, pero, eh, había conseguido estar callado más de un minuto, lo que ya en sí era todo un récord. El reducido demonio se señaló con delicadeza la zona chamuscada dejando escapar ayes y uyes para dejar constancia de sus molestias—. Pues tienes una forma muy extraña de demostrarlo. Es que esto duele, ¿sabes?


  —Solo quería demostrarte que decía la verdad, nada más —se defendió—. Oye, ¿te importaría dejar de hacer eso? Me estás poniendo nerviosa.


  —¿El qué? Solo me estaba tocando para ver…


  —Sé de sobra lo que te estabas tocando. Estate quieto y, ya puestos, ¿no podrías transformarte en otra cosa? Esa encarnación es horrenda, creía que tenías más clase.


  —¿Esto… horrendo? —dije, lanzando un silbido—. No has hecho demasiadas invocaciones, ¿verdad? Vale, de acuerdo, dado que eres tan sensible, me cubriré los bajos.


  Adopté mi disfraz favorito. Ptolomeo me gustaba porque me sentía cómodo con su forma, y también le gustaría a la chica, ya que las partes chamuscadas quedaban ocultas bajo el taparrabos.


  En cuanto me transformé, se le encendió la mirada.


  —Sí —susurró entre dientes—, ¡eso es!


  La miré sorprendido.


  —Perdona, ¿puedo ayudarte en algo?


  —No, no es nada. Ajá, eso… eso está mucho mejor.


  Hablaba con voz entrecortada y estaba nerviosa, por lo que necesitó un momento para recobrar la compostura. Me senté en el suelo con las piernas cruzadas y esperé.


  La chica también se sentó. Por alguna razón desconocida, de repente estaba más relajada. Si bien no hacía ni dos minutos que casi arrastraba las palabras, de repente empezaron a manar como un torrente.


  —Bien, quiero que me escuches con atención, Bartimeo —dijo, inclinándose hacia delante y dando unos golpecitos en el suelo con los dedos.


  Los observé detenidamente por si acaso, con un poco de suerte, acertaba en una de las líneas dibujadas con tiza sobre el suelo y le hacía una manchita. Claro que también estaba interesado en lo que tuviera que decirme, pero no iba a desperdiciar una oportunidad para escaparme.


  Ptolomeo descansó la barbilla sobre el dorso de la mano.


  —Adelante, te escucho.


  —Bien. Ay, me alegro tanto de que haya salido tan bien… —Se meció adelante y atrás sentada en cuclillas; estuvo a punto de abrazarse a sí misma de lo contenta que estaba—. Casi no me atrevía a creer que lo conseguiría. Tuve que aprender tantas cosas… No tienes ni idea. Bueno… Igual sí —admitió—, pero partiendo desde cero ya te digo yo que no ha sido muy divertido.


  La miré con el ceño fruncido.


  —¿Has aprendido todo esto en tres años?


  Estaba impresionado, y no demasiado convencido.


  —Empecé poco después de conocerte, cuando conseguí la documentación para mi nueva identidad. Gracias a eso pude visitar bibliotecas, sacar libros de magia…


  —¡Pero si odias a los hechiceros! —exclamé—. Odias lo que hacen. ¡Y también nos odias a nosotros, los espíritus! Eso es lo que me dijiste a la cara…, algo que, dicho sea de paso, hirió mis sentimientos. ¿Qué ha ocurrido para que quisieras invocar a uno?


  —Bueno, no iba detrás de cualquier demonio —repuso—. El objetivo de mis estudios durante todo este tiempo, de acabar de dominar todas estas… estas artes malignas, era invocarte a ti.


  —¿A mí?


  —Pareces sorprendido.


  Me enderecé.


  —No, en absoluto, en absoluto. ¿Qué es lo que te atrajo de mí? Mi maravillosa personalidad, supongo. ¿O mi brillante conversación?


  Kitty ahogó una risita.


  —Bueno, la personalidad no, desde luego. Pero, sí, la conversación me interesó mucho, fue lo que avivó mi imaginación la vez que charlamos.


  Para ser sinceros, yo también recordaba la conversación. Habían transcurrido tres años, pero en esos momentos me parecían muchos más, aquellos días en que mi eterno amo Nathaniel todavía era un apagado segundón que suspiraba por ser reconocido. Mi camino se cruzó por segunda vez con el de Kitty Jones en el cénit de la crisis del golem, en los días en que Londres estaba siendo acosada por el monstruo de arcilla y el efrit Honorio. Kitty me había impresionado tanto por la fuerza de su carácter como por sus sólidas convicciones e idealismo, cualidades que raramente se encontraban juntas en un hechicero. Ella era plebeya, es decir, con pocos estudios, ajena a todo lo que se había confabulado para crear su mundo, pero aun así era rebelde y creía en el cambio. Y más aún, había arriesgado su vida para salvar la de su enemigo, un delincuente despreciable, alguien que no le llegaba ni a la suela del zapato[56]. Sí, me había dejado honda impresión. Y, puestos a pensar, a mi amo también. Sonreí de oreja a oreja.


  —Así que te gustó lo que oíste, ¿eh?


  —Me diste que pensar, Bartimeo, cuando me hablaste sobre civilizaciones que nacen y desaparecen. Especialmente cuando dijiste que se repetían ciertos patrones que estaban por descubrir; en ese momento supe que tenía que encontrarlos. —Un dedo aguijoneó el suelo para reafirmarlo y casi toca la línea de tiza roja. Por poco, muy poco—. Así que me puse a buscar —concluyó.


  Ptolomeo se ajustó la punta del taparrabos.


  —Todo eso está muy bien, pero no tiene nada que ver con arrancar con crueldad a un genio inocente de su lugar de descanso cuya esencia necesita un respiro como agua de mayo. Mandrake me ha tenido en servicio… —Hice un rápido cálculo con los dedos de las manos y los pies—. Seiscientos ochenta y tres días de los último setecientos, y eso tiene sus consecuencias. Soy como una manzana en el fondo de un tonel, dulce y apetitosa a la vista, pero descompuesta debajo de la piel. Y tú me has apartado de mi lugar de curación.


  Kitty tenía la cabeza ladeada y me miró con los ojos entrecerrados.


  —Te refieres al Otro Lado.


  —Ese es uno de sus nombres.


  —Bueno, siento haberte molestado —dijo como si no hubiera hecho más que desperezarme de una siestecilla—, pero es que ni siquiera sabía si podría hacerlo. Temía que la técnica no fuera la correcta.


  —A tu técnica no le pasa nada —contesté—, de hecho es buena. Lo que me lleva a hacerme la gran pregunta: ¿cómo has aprendido a invocarme?


  Se encogió de hombros con modestia.


  —Ah, no fue tan difícil. ¿Sabes qué creo? Que los hechiceros han estado exagerando su dificultad durante años para desalentar a los plebeyos. Después de todo, ¿qué se necesita? Unas cuantas líneas bien dibujadas con una regla, un cordel, un compás, pasearte por el mercado en busca de unas hierbas… Un poco de paz y tranquilidad, memorizar unas cosillas… Haz todo eso y arreglado.


  —No, por lo que yo sé ningún plebeyo lo ha hecho antes —repuse—, es insólito. Han tenido que ayudarte, con los idiomas, las runas, los círculos, con esa nociva mezcla de plantas…, con todo eso. Y tiene que haber sido un hechicero. ¿Quién?


  La chica se enroscó un mechón de pelo al lado de la oreja.


  —Bueno, está claro que no voy a decirte su nombre, pero tienes razón, me han ayudado. No a hacer esto exactamente, claro. Él cree que soy una entusiasta aficionada. Si supiera lo que he estado haciendo, se pondría hecho una furia. —Sonrió—. Ahora mismo está durmiendo como un tronco dos pisos más abajo. La verdad es que es encantador. De todos modos, me ha llevado tiempo, pero no ha estado mal. Me sorprende que no haya más gente que lo haya probado.


  Ptolomeo la miró con los ojos entornados.


  —A la mayoría de la gente le impone lo que podría aparecer en la invocación —contesté de manera significativa.


  La chica asintió con la cabeza.


  —Lo entiendo, pero no es tan espantoso si el demonio en cuestión no te da miedo.


  Di un respingo.


  —¿Qué?


  —Bueno, sé que pueden ocurrir cosas horribles si el conjuro no te sale bien o si no dibujas el pentáculo como debe ser y cosas así, pero todo eso está relacionado con el demonio, perdón, me refiero al genio, por supuesto, con el genio en cuestión, ¿no? Si se tratara de un efrit al que no conociera, claro que estaría un poco preocupada, por si empezamos con mal pie, pero nosotros ya nos conocemos ¿no? —Me dirigió una encantadora sonrisa—. Sé que no me harías nada aunque cometiera un error, por pequeño que fuera.


  Yo seguía mirándole las manos, que una vez más gesticulaban cerca de la línea de tiza roja…


  —¿Eso crees?


  —Sí, es decir, la última vez casi formamos un equipo, ¿no? Ya sabes, con lo del golem. Tú me dijiste qué tenía que hacer y yo lo hice. A eso se le llama compañerismo.


  Ptolomeo se frotó el rabillo del ojo.


  —Entonces había una pequeña diferencia, que creo que tendré que explicarte paso a paso —suspiré—. Hace tres años, Mandrake nos tenía a ambos en un puño. Yo era su esclavo y tú eras su presa. Compartíamos un interés común: frustrar sus planes y asegurarnos la supervivencia.


  —¡Exacto! —exclamó—, y nosotros…


  —No teníamos nada más en común —proseguí, imperturbable—. Cierto, estuvimos un rato de palique. Cierto, te proporcioné algunas pistas sobre los puntos débiles del golem, pero eso solo fue a modo de experimento científico, para ver hasta qué punto se comportaba con lógica tu extraña conciencilla. Y mira que llegaste a actuar con poca lógica…


  —No te consiento…


  —Si se me permitiera meter baza —continué—, únicamente me gustaría poner de manifiesto la notable diferencia entre entonces y ahora. Entonces ambos éramos víctimas de los hechiceros. ¿Hasta aquí de acuerdo? Bien. Pero ahora, uno de nosotros, es decir, moi —me di unos golpecitos en el pecho moreno y desnudo— sigue siendo una víctima, un esclavo. En cuanto al otro… se ha pasado al otro bando.


  Kitty sacudió la cabeza.


  —No.


  —Es una chaquetera…


  —No soy…


  —Una traidora que clava cuchillos por la espalda…


  —Bartim…


  —¡Una falsa, maquinadora, renegada y oportunista traidora a la que ahora le ha dado por alargar mis interminables años de esclavitud! ¡Que se ha propuesto aprender artes siniestras por iniciativa propia, sin que nadie la obligara! Lo de Nathaniel y los demás se entiende, ellos no tuvieron elección. ¡A la mayoría los moldearon para que fueran hechiceros antes de ser lo bastante mayores para saber lo que hacían con ellos! Pero tú… Tú podrías haber escogido cientos de caminos diferentes, y en vez de eso vas y decides esclavizar a Bartimeo, Sakhr al-Yinni, la Serpiente de las Plumas de Plata, el guardián con morro de lobo de los iroqueses. ¡Y en tu arrogancia crees que no te atacará! ¡Pues bien, déjame decirte una cosa, jovencita, corres un gran riesgo subestimándome! ¡Domino con maestría miles de trucos y cientos de armas! Puedo… ¡Ay!


  Bastante acalorado, había reforzado mi discurso dando una serie de golpecitos con el dedo en el suelo, uno de los cuales se salió de la marca y tocó la tiza roja de mi pentáculo. Mi esencia rebotó tras una pequeña explosión de chispazos, salí despedido hacia atrás, rodando, y me puse a pedalear frenéticamente, suspendido en el aire, para no cruzar la línea del otro lado. Lo conseguí gracias a la agilidad que nace de la desesperación. Caí al suelo de golpe con la cara tiznada, y el taparrabos se me abrió por la mitad.


  La chica consideró esto último con un mohín de reproche.


  —Vale, empecemos desde cero —propuso Kitty.


  Me recoloqué decorosamente los jirones de tela.


  —Al invocarme has redefinido nuestros papeles. Entre nosotros dos solo puede haber odio.


  —Tonterías —protestó—. ¿De qué otro modo iba a dar contigo? No estoy esclavizándote, idiota, yo solo quería comentar ciertas cosas contigo, como iguales.


  Enarqué lo que me quedaba de cejas.


  —Y yo voy y me lo creo. ¿Acaso los ácaros del polvo consultan con los leones?


  —Deja de ser tan arrogante. Por cierto, ¿quién es Nathaniel?


  Parpadeé con aire vacilante.


  —¿Quién? Nunca había oído hablar de él.


  —Acabas de nombrar a alguien llamado Nathaniel.


  —No, no, debes de haberlo oído mal. —Cambié de tema con rapidez—. De todos modos, la idea en sí es ridícula. La igualdad es imposible entre humanos y genios. Eres joven e insensata, así que tal vez no debería ser tan duro contigo, pero estás equivocada. A lo largo de cinco mil años, he conocido cientos de amos, y tanto si dibujaban sus pentáculos en la arena del desierto o en la estepa musgosa la enemistad entre los invocadores y yo ha sido evidente y eterna. Así ha sido siempre y así siempre será.


  Acabé en un tono retumbante y sonoro que no admitía réplica. El eco hacía resonar las palabras de manera teatral por la habitación desnuda. La chica se alisó el pelo.


  —Chorradas —sentenció—. ¿Qué me dices de tu relación con Ptolomeo?


  Kitty
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  Kitty supo de inmediato que había dado en el clavo con su teoría. Se lo confirmó la respuesta del genio. Desde el accidente en los límites del pentáculo, el joven egipcio se había mantenido de cara a ella, sacando pecho, adelantando la barbilla y gesticulando con las manos para ilustrar sus vehementes afirmaciones y, de vez en cuando, para devolver el taparrabos a su sitio. Sin embargo, en cuanto Kitty abrió la boca, todas sus bravuconadas y fanfarronadas cesaron de inmediato y lo invadió una gran calma. Desapareció cualquier expresión de su rostro y se quedó inmóvil, como si alguien hubiera congelado la imagen; solo los ojos siguieron en movimiento. Lenta, muy lentamente, las pupilas fueron abriéndose hasta fijarse en Kitty. Siempre le habían parecido unos ojos muy oscuros, pero en ese momento le parecieron completamente negros. En contra de su voluntad, Kitty se descubrió clavando la mirada en ellos; era como contemplar el firmamento en una noche despejada, todo era negro, frío e infinito, con diminutas y relucientes lucecitas, inalcanzables y distantes… Era aterrador y al mismo tiempo hermoso, se sentía atraída hacia él como un niño hacia una ventana. Kitty estaba sentada a salvo en el centro de su pentáculo, pero en ese momento descruzó las piernas y se inclinó hacia delante. Se apoyó en un brazo y alargó el otro, extendiéndolo lentamente hacia los ojos, hacia aquella soledad y aquel vacío. La punta de los dedos se estremeció sobre los límites del círculo. Suspiró, vaciló, siguió alargándolos…


  El chico pestañeó, abrió y cerró los párpados como si fuera un lagarto, y se rompió el hechizo. A Kitty se le puso de pronto la carne de gallina y retiró la mano con una sacudida. Se encogió en el centro de su círculo. El sudor le perlaba la frente. El chico seguía inmóvil.


  —¿Qué es lo que crees que sabes de mí? —preguntó una voz.


  Había sonado a su alrededor, no demasiado estruendosa, pero muy cerca, una voz diferente de cualquier otra que hubiera oído antes. Hablaba su mismo idioma, pero con una inflexión extraña, como si la lengua no estuviera acostumbrada a articularlo. Sonaba muy próxima y al mismo tiempo lejana, como si la desenterraran de profundidades insondables.


  —¿Qué sabes? —insistió la voz, menos atronadora que antes. Los labios del genio no se habían movido y seguía con sus ojos negros clavados en ella. Kitty se encorvó, temblorosa, apretando los dientes. Había algo en esa voz que la amedrentaba, pero ¿qué era exactamente? No hablaba en un tono violento o enojado, pero era una voz dominante que procedía de muy lejos, una voz autoritaria y, además, la voz de un niño. Kitty bajó la cabeza y la sacudió aturdida, mirando al suelo—. ¡Dímelo!


  Ahora sí que estaba enojado. Tras pronunciar esas palabras, el estruendo que sacudió la habitación hizo retumbar la ventana, hizo traquetear las tablas del suelo en una ondulación y arrancó trozos de yeso podrido de las paredes. La puerta se cerró de golpe (aunque ella no la había abierto, ni siquiera la había visto abierta) y la ventana se hizo añicos. En ese mismo instante, una ráfaga de viento cruzó la habitación y la envolvió en un torbellino cada vez más impetuoso. Los cuencos de romero y serbal salieron despedidos por el aire y se estrellaron contra las paredes; el libro y las velas, la mochila, las cacerolas y los cuchillos volaban por todas partes, silbando y aullando, hasta que sus formas se desdibujaron. De repente, las paredes también empezaron a moverse, se desparramaban de sus cimientos y se unían al frenético baile, escupían ladrillos al girar y no dejaban de dar vueltas bajo el techo. Finalmente, también este desapareció y la inmensidad del firmamento nocturno se extendió sobre su cabeza.


  Las estrellas y la luna giraban sin cesar y las nubes se convertían en hilillos blancos que salían disparados en todas direcciones, hasta que los últimos puntos inmóviles que quedaron en todo el universo fueron Kitty y el chico en el interior de sus círculos.


  Kitty se tapó los ojos con las manos y enterró la cabeza entre las rodillas.


  —¡Para, por favor! —gritó—. ¡Por favor!


  El torbellino se detuvo.


  Kitty abrió los ojos y no vio nada; seguía tapándose la cara con las manos. Rígida, con muchísimo cuidado, levantó la cabeza y bajó las manos. La habitación estaba igual que antes, igual que había estado siempre: puerta, libro, candelabros y ventana, paredes, techo, suelo… Al otro lado de la ventana, la plácida noche. Todo estaba en silencio… salvo… El chico del pentáculo de enfrente se estaba moviendo, estaba doblando las piernas lentamente…, hasta que se sentó de golpe, con brusquedad, como si las fuerzas lo hubieran abandonado. Tenía los ojos cerrados. Cansado, se pasó una mano por la cara.


  La miró, pero en los ojos, aunque eran oscuros, ya no se veía la desolación anterior. Cuando habló, la voz volvía a ser la de siempre, pero sonaba cansada y triste.


  —Si invocas a un genio, invocas su historia —le advirtió—. Lo más sensato es ceñirse al presente, por temor a lo que pudieras despertar.


  Con mucha dificultad, Kitty se obligó a sentarse erguida y a volverse hacia él. Tenía el pelo mojado a causa del sudor. Se pasó una mano por el cabello y se secó la frente.


  —No hacía falta todo eso. Yo solo he mencionado…


  —Un nombre. Deberías saber el poder que tienen los nombres.


  Kitty se aclaró la garganta. La primera oleada de miedo estaba pasando y siendo rápidamente sustituida por las lágrimas, aunque se contuvo.


  —Si tanto te interesa ceñirte al presente, ¿por qué te empeñas en adoptar… su forma? —le soltó, furiosa.


  El chico frunció el ceño.


  —Hoy te estás pasando un poquito de lista, Kitty. ¿Qué te hace pensar que adopto la apariencia de nadie? Incluso tan debilitado como estoy, puedo aparecerme como me plazca.


  Sin moverse del sitio, se transformó una, dos, media docena de veces, y cada forma, sentada exactamente en la misma posición dentro del círculo, era más sorprendente que la anterior. Se detuvo en un gigantesco, regordete y suave roedor de aspecto indignado cruzado de patas delanteras y traseras.


  Kitty ni se inmutó.


  —Sí, pero no sueles ir por ahí de hámster tamaño extralargo —le espetó—. Siempre recurres al mismo chico moreno con taparrabos. ¿Por qué? Porque significa algo para ti, eso es obvio. Es alguien importante que pertenece al pasado, así que solo tenía que averiguar de quién se trataba.


  El hámster se lamió una patita rosa y se alisó un mechón de pelo de detrás de una oreja.


  —No estoy diciendo que haya algo de cierto en esas afirmaciones tan estrambóticas —le advirtió—, pero me pica la curiosidad. ¿Qué hiciste? Podría haberse tratado de cualquiera.


  Kitty asintió con la cabeza.


  —Cierto. Ocurrió así: después de nuestro último encuentro, decidí que quería volver a hablar contigo. Solo contaba con tu nombre, o con uno de ellos: Bartimeo. Algo tan simple como un nombre ya era para mí todo un reto, porque ni siquiera sabía cómo se escribía. Sin embargo, estaba segura de que, si buscaba con ahínco, acabarías apareciendo en un documento histórico u otro, de modo que empecé a estudiar y puse mucha atención por si aparecías mencionado en algún sitio.


  El hámster asintió con modestia.


  —Imagino que no te llevó demasiado tiempo; deben de existir incontables referencias de mis hazañas.


  —De hecho casi me llevó un año encontrar la más pequeña mención. Tenía los nombres de otros muchos demonios de todo tipo que iban apareciendo en los libros de la biblioteca. Nouda el Terrible salía cada dos por tres, igual que un efrit llamado Tchue, y algo llamado Faquarl también sobresalió en varias culturas. Al final apareciste; te mencionaban de pasada en una nota a pie de página.


  El hámster se erizó.


  —¿Qué? ¿En qué clase de libros estabas mirando? Seguro que los mejores estaban en préstamo. ¡Una nota a pie de página, dice!


  Siguió rezongando, indignado, para sí mismo.


  —El problema —Kitty reanudó el hilo sin perder tiempo— era que no siempre te diste a conocer como Bartimeo, así que aunque existían largas, larguísimas y muy importantes menciones, se me pasaron por alto. Sin embargo, la nota a pie de página me ayudó, ya ves, porque relacionaba el nombre que conocía, Bartimeo de Uruk, con dos más: Sakhr al-Yinni (ese es el nombre persa, ¿no?) y Wakonda de los algonquinos. Después de eso encontré referencias sobre ti de vez en… en todas partes, quiero decir. Así que me puse manos a la obra. Aprendí cosas sobre tus cometidos y tus aventuras y descubrí los nombres de varios de tus amos, lo que también fue interesante.


  —En fin, espero que quedaras impresionada —comentó el hámster. Todavía parecía bastante ofendido.


  —Por supuesto —aseguró Kitty—. Mucho. ¿De verdad hablaste con Salomón?


  —Sí, sí, tuvimos una pequeña charla —gruñó el hámster, aunque parecía un poco más calmado.


  —Me puse a estudiar el arte de la invocación desde el primer día —prosiguió Kitty—. Si mi maestro iba despacio, me temo que yo aún era más lenta, pero poco a poco fui acercándome al momento en que me creí preparada para invocarte. No obstante, seguía sin saber nada acerca de la identidad de ese chico. Una lástima, porque sabía que era importante para ti. ¡Y entonces, de repente, encontré la clave fundamental! Descubrí tu nombre egipcio, Rejit, y lo relacioné con el hechicero Ptolomaeus.


  Se quedó callada, con una amplia sonrisa triunfante en el rostro.


  —Aun así, ¿qué te dijo ese dato? —repuso el hámster—. He tenido cientos de amos, y tanto si dibujaban sus pentáculos en la arena como si lo hacían en la estepa, la enemistad…


  —Sí, sí. —Kitty agitó las manos para que el hámster callara—. Ese es el asunto. Un documento mencionaba que Ptolomaeus mantenía una relación muy estrecha con sus esclavos. También decía que murió siendo niño. En ese momento caí en la cuenta, ahí fue cuando supe a quién pertenecía la identidad de tu disfraz favorito.


  El hámster estaba atareado limpiándose una de las garras de las patas traseras.


  —¿Qué detalles podía ofrecer ese documento sobre la relación entre el genio y el chico? —preguntó como quien no quiere la cosa—. Es solo por saberlo, ya me entiendes.


  —No muchos —admitió Kitty—. De hecho, ninguno. Creo que no se sabe mucho de Ptolomaeus como persona. Creo que sobrevivieron algunos de sus escritos, en los que se mencionaba algo llamado «la Puerta de Ptolomeo», no sé qué será…


  Se quedó callada. El hámster estaba contemplando la luna de la medianoche por la ventana. Al final volvió la cabeza hacia ella y al mismo tiempo recuperó la forma familiar del niño hechicero, Ptolomeo de Alejandría.


  —Es suficiente —dijo el chico—. ¿Qué quieres de mí?


  Ahora que sus sospechas se habían confirmado, Kitty descubrió que la percepción que tenía del disfraz del genio había cambiado por completo. Era algo curioso y a la vez desconcertante caer en la cuenta de que estaba viendo la cara de un chico de verdad que llevaba muerto dos mil años. Las otras veces había considerado esa apariencia como una máscara, un disfraz, un truco de magia de entre otros muchos. En esos momentos, mientras todavía trataba de hacerse a la idea de que todo era cierto, no pudo evitar sentir esa presencia tan lejana en el tiempo. Estaba segura de que el demonio reproducía al chico hasta el mínimo detalle y por primera vez reparó en los dos lunares que tenía en el delicado y moreno cuello, en una pequeña cicatriz blanquecina debajo de la barbilla y en los codos huesudos de sus esbeltos brazos. Ese mimo por el detalle únicamente podía responder a un afecto sincero o, tal vez, incluso al cariño. Esa seguridad le dio la confianza para continuar adelante.


  —Muy bien, escucha —dijo—, aunque primero me gustaría repetir que no voy a esclavizarte. Respondas lo que respondas, te dejaré libre.


  —Oh, qué magnánima —respondió el chico.


  —Lo único que quiero es que escuches calladito lo que tengo que decir.


  —Bueno, si te arrancas de una vez, podría intentarlo. —El genio se cruzó de brazos—. Aunque una cosa tengo que decir en tu favor —prosiguió caviloso—: en todos los años que vengo arrastrando esta carga, ni un solo hechicero se ha molestado ni siquiera en preguntarme acerca de esta apariencia. ¿Para qué? Soy un demonio y, por tanto, obstinadamente perverso. Mis únicas motivaciones son la maldad y la tentación. Debido al miedo en general y a su instinto de supervivencia, jamás me preguntan nada sobre mí, pero tú sí que lo has hecho, has averiguado cosas. No diría que es inteligente porque eres humana, pero después de todo no está mal. Así que dispara. —Agitó una mano con un gesto majestuoso.


  —De acuerdo. —Kitty se puso cómoda—. No sé si te habrás fijado, pero las cosas en Londres han ido de mal en peor. Los hechiceros empiezan a perder el control, están enviando a luchar a los plebeyos y el comercio se está viendo afectado. Hay mucha más pobreza y eso nos ha conducido al caos, incluso se han producido graves altercados en algunas ciudades, y existe mucho resentimiento contra los… demonios.


  —Como, por otro lado, ya había predicho la última vez que hablamos —intervino el genio—. La gente está empezando a descubrir a los demonios y su propia resistencia a la magia. Estudiarán qué posibilidades tienen y a continuación empezarán a defenderse.


  Kitty asintió.


  —Pero los hechiceros están respondiendo, la policía está tomando medidas enérgicas, hay violencia, arrestan a personas que desaparecen como por arte de magia y cosas peores que esas.


  —Suele ocurrir —comentó el chico.


  —Creo que los hechiceros están dispuestos a llegar a extremos insospechados para continuar en el poder —siguió Kitty—. Existen muchos grupos secretos de plebeyos, pero son débiles y están divididos. Nadie posee la fuerza necesaria para enfrentarse al Gobierno.


  —Todo se andará —aseguró el genio—, con el tiempo.


  —Pero ¿cuánto tiempo? Esa es la cuestión.


  —¿Quieres que haga un cálculo aproximativo? —El chico ladeó la cabeza, pensativo—. Creo que un par de generaciones, pongamos cincuenta años. Con eso es suficiente para que la resistencia a la magia alcance los niveles necesarios para que las revueltas prosperen. Cincuenta años no es mucho, con suerte podrás ser testigo de lo que ocurra. Para entonces serás una dulce ancianita jugando al caballito con un bebé regordete en las rodillas. En realidad… —Levantó una mano e interrumpió la protesta de Kitty—. No, me he equivocado, mi pronóstico no es correcto.


  —Bien.


  —Nunca serás una dulce ancianita. Pongamos una «triste y solitaria viejecita».


  Kitty estampó el puño contra el suelo.


  —¡Cincuenta años es una locura! A saber lo que habrán hecho los hechiceros para entonces. ¡Eso es toda mi vida! Lo más probable es que esté muerta cuando estalle la revolución.


  —Cierto —convino el chico—, pero yo seguiré aquí para verlo. Seré exactamente el mismo.


  —Sí, qué suerte, ¿no? —masculló Kitty.


  —¿Eso crees? —El chico bajó la vista hacia su forma sentada con las piernas cruzadas. Tenía la espalda bien recta y las piernas dobladas al estilo de un escriba egipcio—. Hace dos mil ciento veintinueve años que murió Ptolomeo. Tenía catorce años. Desde entonces se han levantado y hundido ocho imperios y yo sigo llevando su cara. ¿Quién crees que es el afortunado?


  Kitty no respondió.


  —¿Por qué lo haces? Me refiero a adoptar su apariencia —preguntó al final.


  —Porque hice una promesa —contestó el genio—. Lo presento tal cual era… antes de que cambiara.


  —Pero… yo creía que no llegó a hacerse mayor —repuso Kitty.


  —Cierto, no lo hizo.


  Kitty abrió la boca para hacer una pregunta, pero al final la cerró y sacudió la cabeza.


  —Nos estamos desviando del tema —dijo con firmeza—. No puedo sentarme a esperar mientras los hechiceros siguen haciendo lo que se les antoja, la vida es demasiado corta. Ahora es el momento de actuar, pero nosotros, el pueblo, los plebeyos, no podemos derrotar al Gobierno solos, necesitamos ayuda.


  El chico se encogió de hombros.


  —Seguramente.


  —Así que mi idea, o mejor dicho, mi propuesta —rectificó Kitty— es que los genios y los demás espíritus nos echéis una mano.


  Se enderezó. El chico la miró.


  —Repite eso.


  —Que nos ayudéis. Después de todo, como acabas de decir, todos somos víctimas, tanto los genios como los plebeyos. Los hechiceros nos someten del mismo modo, ya seamos humanos o espíritus. Así que… podríamos unirnos y derrotarlos.


  El rostro del chico mudó de expresión.


  —¿Así y ya está?


  —Bueno, no va a ser fácil, claro, pero seguro que hay alguna forma. Por ejemplo, si una plebeya como yo puede invocar a un genio importante como tú, ¿por qué no podemos hacernos juntos con el Gobierno? Solo hay que acabar de darle forma e implicar a bastantes más dem… espíritus, pero jugamos con la ventaja del factor sorpresa, ¿no? Y sería mucho más eficaz para nosotros combatir como un ejército de iguales, sin esclavos ni amos. No habría ni peleas ni rivalidades entre nosotros, solo cooperación. ¡Seríamos imparables!


  Kitty estaba inclinada hacia delante en el pentáculo; en sus ojos brillaba un futuro prometedor. El chico también parecía transfigurado. Guardó silencio un buen rato.


  —Chalada —sentenció al fin—. Un pelo bonito, un conjunto bonito, pero como una chota.


  Kitty se retorció embargada por la frustración.


  —Tienes que escucharme…


  —A lo largo de estos años, muchos de mis amos han estado como chotas —continuó el chico—. Fanáticos religiosos que se azotaban el trasero con zarzas, emperadores de mirada perdida que cometían matanzas sin que ello les reportara ninguna alegría, avaros desviviéndose por acumular montañas de oro… He visto innumerables amos que se maltrataban a sí mismos y a los demás… Sois una especie perversa de la que es mejor escapar. Yo diría que tu locura es menos dañina que la de la mayoría, pero te conducirá a tu muerte y a mí a la mía si no me ando con cuidado, así que seré sincero contigo. Hay miles de razones que demuestran la insensatez de lo que acabas de sugerir y, si te las explicara una por una, todavía seguiríamos aquí a la caída del Imperio británico, pero permíteme que te destaque solamente dos. Ningún genio, efrit, marid arrasa-ciudades o parásito provoca-cosquillas jamás de los jamases se unirá, como tú dices, a un humano. Unirse… ¡por favor! ¿Nos ves llevando a todos los mismos colores, o lo que sea, y entrando en batalla juntos de la mano? —El chico soltó una risotada, un sonido áspero y desagradable—. ¡No! Hemos sufrido demasiado para que jamás consideremos a un humano como a un aliado.


  —¡Mentira! —gritó Kitty—. Insisto, ¿qué me dices de Ptolomeo?


  —¡Él era único! —El chico cerró los puños—. Una excepción. ¡No lo metas en esto!


  —¡Él desmiente todo lo que acabas de decir! —insistió Kitty, alzando la voz—. Seguro que sería difícil persuadir a la mayoría de los demonios, pero…


  —¿Difícil, dices? ¡Es imposible!


  —Eso mismo dijiste cuando te expliqué que había aprendido lo necesario para invocarte. ¡Pero lo hice!


  —Eso es del todo irrelevante. Deja que te diga algo: he estado aquí sentado, charlando amigablemente, comportándome como un caballero, como lo haría un genio, pero al mismo tiempo te he estado vigilando como un halcón desesperado porque asomaras aunque solo fuera un dedo fuera del círculo. Si lo hubieras hecho, habría caído sobre ti en un abrir y cerrar de ojos; entonces sí que habrías aprendido algo sobre los humanos y los demonios, te lo aseguro.


  —Ah, ¿sí? —lo desafió Kitty con sorna—, y en vez de eso asomaste tú tu estúpido dedo y casi te quedas sin falda, algo que más o menos resume estos últimos miles de años. Tú solo no vas a ninguna parte, colega.


  —No me digas. —El rostro del chico se había encendido a causa de la rabia—. De acuerdo, permíteme que te explique la segunda razón por la que tu plan es una birria, ¿vale? Aunque quisiera ayudarte, aunque un centenar de genios casi tan poderosos como yo compartiéramos ese sentimiento y no deseáramos otra cosa que jugarnos el pellejo por unos cuantos humanos con la cabeza llena de serrín, no podríamos hacerlo porque el único modo en que podemos aparecemos en la Tierra es mediante una invocación, y eso significa renunciar al libre albedrío. Es decir, dolor, es decir, obediencia a un amo, y no hay igualdad en esa ecuación.


  —Tonterías —protestó Kitty—, no tiene por qué ser así.


  —Claro que sí. ¿Cuál es la alternativa? Las invocaciones son ligaduras, nada más y nada menos. ¿No te importaría desatar la correa? ¿Con nuestro poder? ¿Querrías darnos el control?


  —Claro que sí —respondió Kitty con firmeza—, si es necesario.


  —¡No lo harías! ¡Jamás en la vida!


  —Sí que lo haría. Si con eso consiguiera vuestra confianza, lo haría.


  —¿De verdad? Vale, ¿por qué no lo demuestras ahora mismo? Sal de tu pentáculo.


  —¿Qué?


  —Me has oído de sobra. Sal, cruza esas líneas. Sí, esas de ahí mismo. Veamos esa confianza tuya en acción. Dame el poder por unos instantes. Veamos si obras de acuerdo con tus opiniones —la retó el chico, poniéndose en pie de un salto.


  Kitty lo imitó tras un momento de vacilación. Frente a frente en sus respectivos pentáculos, se miraron a los ojos. Kitty se mordió el labio y lo encontró cálido y frío al mismo tiempo. Las cosas no estaban saliendo como lo había imaginado; al rechazo de su propuesta le había seguido un desafío inmediato. Imaginaba que todo iría de forma diferente. ¿Y ahora qué? Si salía del pentáculo y rompía la invocación, Bartimeo podría acabar con ella antes de desaparecer. Su resistencia a la magia no le impediría hacerla pedazos. Se echaba a temblar bajo la ropa solo de pensarlo.


  Miró a la cara al chico fallecido tanto tiempo atrás. Este le sonrió con lo que pretendía ser una expresión amable, pero su mirada era dura y burlona.


  —¿Bien? ¿Qué me dices?


  —Acabas de explicarme lo que me harías si hacía desaparecer las protecciones —comentó con voz ronca—. Has dicho que caerías sobre mí en un abrir y cerrar de ojos.


  La sonrisa flaqueó.


  —Ah, no me hagas caso, solo me estaba marcando un farol, no tienes por qué creer todo lo que diga Bartimeo, ¿no? Ya sabes que siempre estoy bromeando.


  Kitty permaneció en silencio.


  —Venga, no voy a hacerte nada —le aseguró el chico—, queda a mi merced un momentito, te sorprenderá. Confía en mí.


  Kitty se pasó la punta de la lengua por los labios. El chico se esforzó en sonreír más que nunca; ponía tanto empeño que la piel de su cara se tensó. Kitty bajó la vista hacia las líneas dibujadas con tiza en el suelo, luego se miró los pies y de nuevo las líneas.


  —Venga, ahí lo tienes —la animó el chico.


  De súbito Kitty se dio cuenta de que se había olvidado de respirar y soltó el aire con brusquedad.


  —No —dijo con voz entrecortada—, no. Así no vamos a ninguna parte.


  Los ojos oscuros la miraron fijamente. Los labios formaron una repentina línea.


  —Bien, admito que tampoco tenía muchas esperanzas —dijo el genio, con sequedad.


  —No tiene que ver con la confianza —se defendió Kitty, volviéndose a sentar—, sino con que sencillamente te desmaterializarías. No puedes permanecer en la Tierra sin el poder de la invocación y yo no tengo bastante energía para volverte a invocar ahora mismo. El caso es que si tú y otros genios unierais vuestras fuerzas a la mía —prosiguió desesperada—, podríamos derrotar a los hechiceros y hacer que dejaran de invocaros. Después de derrotarlos no volveríais a ser invocados de nuevo.


  El genio soltó un bufido burlón.


  —No tengo tiempo para fantasías, Kitty. ¿Te has oído? Ni siquiera tú te crees una palabra de lo que estás diciendo. Bueno, si eso es todo, más valdría que me dejaras marchar.


  El chico le dio la espalda. En ese momento Kitty se sintió invadida por una oleada de rabia. Los recuerdos de los últimos tres años se agolparon ante sus ojos, el enorme esfuerzo que le había supuesto llegar hasta donde se encontraba… Y ahora ese espíritu vanidoso de miras estrechas estaba rechazando sus ideas de plano. Ni siquiera se había detenido un segundo a considerarlas. Cierto, tenían que pulirse algunos detalles, había muchas cuestiones que resolver, pero estaba claro que la cooperación era posible y necesaria. Estaba al borde de las lágrimas, pero las reprimió, furiosa. Estampó un pie en el suelo, que reverberó.


  —De modo que ese estúpido niño egipcio sí que valía la pena, ¿no? —dijo, rechinando los dientes—. Si depositaste tu confianza en él alegremente, ¿por qué no puedes hacerlo en mí? ¿Qué hizo él por ti que no pueda hacer yo? ¿Y bien? ¿O es que soy demasiado humilde para oír sus grandes hazañas?


  Kitty hablaba con acritud y ensañamiento mientras el desprecio hacia el demonio se acumulaba en su interior como la hiel.


  El chico no se volvió para mirarla. La luz de la luna se derramaba sobre sus desnudas y esqueléticas extremidades.


  —Para empezar, me siguió hasta el Otro Lado.


  Kitty consiguió recuperar la voz al cabo de un rato.


  —Pero eso es…


  —No es imposible, simplemente no se había hecho.


  —No te creo.


  —No hace falta, Ptolomaeus sí lo hizo. También lo reté a que me demostrara su confianza en mí. Así lo hizo, concibiendo la Puerta de Ptolomeo. Atravesó los cuatro elementos para encontrarme y pagó el precio, como imaginaba que tendría que hacer. Después de eso…


  Bueno, si me hubiera propuesto una unión disparatada entre plebeyos y genios, tal vez lo habría apoyado. En nuestra relación no existían las barreras. Sin embargo, en cuanto a ti, por bienintencionada que seas… Lo siento, Kitty. Creo que no.


  Kitty se quedó mirando la espalda del chico, sin decir nada. Al final, Bartimeo se dio media vuelta, aunque el rostro quedó oculto entre las sombras.


  —Lo que Ptolomeo hizo fue excepcional —dijo con suavidad—. No se lo pediría a nadie, ni siquiera a ti.


  —¿Acabó con su vida? —preguntó Kitty.


  Bartimeo suspiró.


  —No…


  —Entonces, ¿qué precio…?


  —Mi esencia se encuentra un poco debilitada hoy —la interrumpió Bartimeo—. Te agradecería que hicieras honor a tu palabra y me dejaras partir.


  —Enseguida, pero creo que deberías quedarte y charlar un poco más. Lo que hizo Ptolomeo no puede ser tan excepcional, tal vez es que ya nadie sabe nada acerca de la cosa esa de la Puerta.


  El chico soltó una risotada.


  —Ya lo creo que lo saben. Ptolomeo escribió acerca de su viaje y algunas de sus notas sobrevivieron. Igual que tú, decía un montón de tonterías sobre una tregua entre hechiceros y genios. Tenía la esperanza de que otros seguirían su ejemplo, que se arriesgarían igual que él. Y durante todo este tiempo algunos lo han intentado, la mayoría movidos por la codicia y por la sed de poder antes que por el idealismo. No les fue bien.


  —¿Por qué no?


  El chico desvió la mirada y no respondió.


  —Muy bien, no digas nada —se exasperó Kitty—. No me importa. Ya leeré las anotaciones de Ptolomeo yo sólita.


  —Ah, ¿así que sabes griego antiguo? —Rio ante la expresión del rostro de Kitty—. De verdad, no te molestes, Kitty. Hace mucho que Ptolomeo desapareció y el mundo moderno es tenebroso y complicado. ¿Qué vas a conseguir? Cuida de ti y sobrevive, eso es lo que yo hago. —Se tocó la piel—. O lo intento. Mandrake ha estado a punto de hacer que me mataran.


  Kitty suspiró hondo. Abajo, en algún rincón abarrotado de libros de la mansión en ruinas, dormía el señor Button. A la mañana siguiente la esperaría temprano, fresco como una rosa, para empezar la recopilación de más papeles. Por la tarde tendría que volver al Frog Inn una vez más, a ayudar a reparar la barra y a servir bebidas a los pasivos plebeyos… Sin el plan secreto que la mantenía viva, tales perspectivas eran del todo frustrantes.


  —No me hace falta tu consejo —contestó con aspereza—. No necesito nada de ti.


  El chico levantó la vista.


  —Bueno, siento haberte desanimado —se disculpó—, pero tenías que saberlo. Te sugiero…


  Kitty cerró los ojos y pronunció una orden. Al principio vaciló, pero luego ganó velocidad. Sintió una repentina y violenta fuerza en su interior; quería deshacerse de él, quitárselo de encima.


  Una ráfaga de aire le azotó la cara, el humo de las velas le invadió la nariz y la voz del demonio fue apagándose hasta desaparecer. No le hacía falta mirar para saber que se había ido, y con él, tres años enteros de esperanzas y sueños.
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  A medio camino de la casa de Quentin Makepeace, John Mandrake pronunció una brusca orden. El chófer la oyó, asintió, dio media vuelta en mitad del denso tráfico y se dirigieron hacia Chiswick a toda velocidad.


  La noche había caído sobre la ciudad. Las ventanas del Frog Inn estaban a oscuras y cerradas y la puerta estaba atrancada. En el porche había un cartel escrito a mano:


  
    HOY SE CELEBRA


    EL FUNERAL DE WEBBER


    CERRADO


    ABRIMOS MAÑANA

  


  Mandrake llamó varias veces, pero no obtuvo respuesta. El viento acariciaba las grises aguas del Támesis mientras en la playa de guijarros las gaviotas se peleaban por los restos que la marea había traído hasta allí. La esfera roja de vigilancia del patio emitió una pulsación cuando Mandrake dio media vuelta. El joven frunció el ceño, se detuvo un instante, y volvió al centro de Londres.


  El asunto de Kitty Jones podía esperar; el de Bartimeo, sin embargo, no.


  Todos los demonios mentían, era un hecho irrefutable, así que, en realidad, Mandrake no tendría que haberse asombrado tanto de que su esclavo confirmara la norma. No obstante, el hecho de que Bartimeo le hubiera ocultado que Kitty Jones había sobrevivido lo había afectado profundamente.


  ¿Por qué? En parte por la imagen que se había formado de la hacía tiempo desaparecida Kitty. El rostro de la chica había navegado entre sus recuerdos durante más de tres años iluminado por una fascinación acomplejada. Había sido su enemiga mortal y, aun así, la chica se había sacrificado por él, un gesto que Mandrake no alcanzaba a comprender. Lo insólito de esa acción junto con la juventud de Kitty, la vitalidad y la rabiosa tenacidad que brillaba en sus ojos habían adquirido en su imaginación un encanto agridulce que no dejaba de atormentarlo. La peligrosa combatiente de la Resistencia a la que había perseguido tanto tiempo atrás se había convertido en los silenciosos y secretos recovecos de su mente en algo puro y personal, una bella lección, un símbolo, un reproche… De hecho, en muchas cosas, todas ellas extraídas de una chica que, al parecer, seguía viva y coleando.


  Aunque, si vivía… Mandrake sintió una punzada de dolor, una sensación causada por la destrucción de su sereno santuario interior, por un súbito torrente de confusión y nuevos recuerdos recuperados del pasado real y caótico, por la rabia y la incredulidad que lo embargaba. Kitty Jones había dejado de ser una imagen privada en su mente, el mundo la había reclamado para sí. Era como si estuviera de luto.


  Además, Bartimeo le había mentido. ¿Por qué lo había hecho? Para fastidiarlo, seguro… Aunque algo le decía que esa no era la única razón. Entonces… para proteger a Kitty. Sin embargo, eso presuponía una estrecha relación entre la chica y el genio, una especie de lazo de unión. ¿Era posible? La punzada de celos que Mandrake sintió en la boca del estómago se lo confirmó, la idea se retorció y se deslizó hasta lo más hondo de su ser.


  Si el motivo por el que el genio le había mentido era difícil de comprender, el momento de la revelación no podría haber sido más nefasto, justo poco después de que Mandrake había puesto su carrera en peligro para salvarle la vida a su siervo. Sus ojos echaron chispas al recordarlo; la locura de lo que había hecho crecía en su interior hasta casi asfixiarlo.


  Llevó a cabo la invocación a medianoche, en la soledad de su estudio. Habían transcurrido veinticuatro horas desde que había hecho partir a la rana y no creía que la esencia de Bartimeo hubiera tenido tiempo de sanar. Aunque tampoco le importaba. Se dispuso a esperar, más tieso que un palo, sin dejar de tamborilear con los dedos sobre la mesa.


  El pentáculo permaneció vacío y en silencio mientras el conjuro resonaba en su cabeza. Mandrake se humedeció los labios y volvió a intentarlo.


  No trató de llevarlo a cabo por tercera vez; en vez de eso, se desplomó en su sillón de piel tratando de contener el pánico que crecía en su interior. No había duda: el demonio ya había regresado a este mundo; otra persona lo había invocado.


  Los ojos de Mandrake ardían en la oscuridad. Debería haberlo imaginado. Otro hechicero había hecho caso omiso del peligro que la invocación supondría para la esencia del genio y había tratado de descubrir qué sabía Bartimeo sobre la confabulación de Jenkins. Daba igual de quién se tratara; podía ser Farrar, Mortensen, Collins o cualquier otro; la cuestión es que el panorama se presentaba muy negro para Mandrake. Si Bartimeo sobrevivía, estaba seguro de que le confesaría a quien fuera su nombre de nacimiento. ¡Por supuesto que lo haría! Ya había traicionado antes a su amo. Sus enemigos no tardarían en enviar a otros demonios, y él moriría, solo.


  No tenía aliados. No tenía amigos. Había perdido el favor del primer ministro… Si sobrevivía, acabaría siendo juzgado ante el Consejo dentro de dos días. Estaba solo. Cierto, Quentin Makepeace le había ofrecido apoyo, pero Makepeace había perdido el juicio. Ese experimento, ese prisionero que no dejaba de retorcerse… El solo recuerdo le repugnaba. Si conseguía salvar su carrera, tomaría medidas para acabar con ese tipo de actividades grotescas. No obstante, no era la prioridad en esos momentos.


  La noche avanzaba y Mandrake seguía sentado delante del escritorio, pensativo, insomne.


  Con el transcurso de las horas y el aumento del cansancio, los problemas que lo acosaban empezaron a difuminarse. Bartimeo, Farrar, Devereaux y Kitty Jones, el Consejo, el juicio, la guerra, sus eternas obligaciones… todo acabó en una maraña parpadeante delante de sus ojos. Empezó a sentir una urgente necesidad de abandonarlo todo, de quitárselo de encima como si fueran ropas mojadas y fétidas, y salir de allí, aunque solo fuera unos instantes.


  De repente, le asaltó una idea alocada. Sacó el espejo mágico y ordenó al diablillo que localizara a cierta persona. Lo hizo en un santiamén.


  Mandrake se levantó del sillón, consciente de una sensación muy extraña, algo que había permanecido enterrado en el pasado… una especie de pesar que lo inquietaba a la vez que lo complacía. Agradeció su aparición, aunque le hacía sentir cierto desasosiego. Pero sobre todo, no pertenecía a su vida actual, no tenía nada que ver con la eficacia o la eficiencia, con la reputación o el poder. Sin embargo, no podía deshacerse del deseo de volverla a ver.


  Al alba, el cielo estaba plomizo y las mudas de los árboles oscurecían las aceras. El viento susurraba entre las ramas y envolvía la aguja del austero monumento bélico en medio del parque. Una ráfaga levantó el abrigo de la mujer y le tapó la cara. Mandrake no la reconoció de buenas a primeras, cuando se aproximó a grandes y rápidas zancadas siguiendo la carretera, con la cabeza gacha y una mano sujetando el pañuelo que envolvía su pelo. Era más bajita de lo que recordaba, llevaba el pelo más largo y tenía algunas canas, pero entonces se fijó en un detalle familiar: la bolsa donde llevaba los lápices, vieja, usada…, ¡la misma bolsa! Mandrake sacudió la cabeza maravillado. Podía comprarle una nueva, docenas, si ella lo deseaba.


  Esperó dentro del coche hasta que casi la tuvo a su altura, sin saber hasta el último momento si se atrevería a darse a conocer. Las botas levantaban las hojas a su paso y esquivaban con cuidado los charcos más profundos sin perder el ritmo, azuzada por el frío y la humedad del aire. Pasaría cerca del coche en cuestión de segundos…


  Se despreció por tener tantas dudas. Abrió la puerta que daba a la carretera, salió del vehículo y le cortó el paso.


  —Señorita Lutyens.


  La mujer dio un respingo y lanzó una rápida mirada al chico y al coche negro y reluciente que había aparcado tras él. Dio un par de pasos vacilantes y se detuvo, indecisa. Se lo quedó mirando con una mano colgando a un costado y agarrándose el cuello con la otra. Cuando consiguió articular palabra, lo hizo con un hilo de voz. A Mandrake no se le escapó que estaba bastante asustada.


  —¿Sí?


  —¿Podría hablar con usted?


  Había escogido un traje de carácter más serio de lo que le hubiera gustado. No hacía ninguna falta, pero había descubierto que deseaba crearle una excelente impresión. La última vez que ella lo había visto no era más que un niño humillado.


  —¿Qué quiere?


  Mandrake sonrió; la mujer estaba a la defensiva. A saber lo que estaría pensando de él, seguramente que se trataría de algún funcionario que quería preguntarle sobre sus impuestos…


  —Solo quiero charlar un momento con usted —contestó Mandrake—. La he reconocido… y me preguntaba si… si usted me reconocería a mí.


  Estaba pálida, y todavía se le notaba la inquietud. Lo miró a los ojos fijamente con el ceño fruncido.


  —Lo siento —se disculpó—, no… Dios mío, sí, Nathaniel… —titubeó—. Aunque supongo que ya no puedo utilizar ese nombre.


  Mandrake hizo un gesto elegante.


  —Será mejor que lo olvidemos, sí.


  —Sí…


  Se quedó mirándolo unos instantes; se fijó en el traje, los zapatos y el anillo de plata, pero sobre todo escrutó su rostro. La observación fue más profunda de lo que él había esperado, solemne y minuciosa. Para su sorpresa, la mujer no sonrió ni demostró ninguna señal de alegría. Aunque, claro, se había presentado ante ella de forma inusitada. Mandrake se aclaró la garganta.


  —Pasaba por aquí, la vi y… Bueno, ha pasado mucho tiempo.


  La mujer asintió lentamente con la cabeza.


  —Sí.


  —Creí que sería… En fin, ¿cómo está, señorita Lutyens? ¿Qué tal le va la vida?


  —Bien —contestó y, a continuación, añadió casi con brusquedad—: ¿Tiene algún nombre que se me permita utilizar?


  Él se arregló un puño y esbozó una débil sonrisa.


  —Ahora me llamo John Mandrake. Tal vez haya oído hablar de mí.


  La señorita Lutyens volvió a asentir sin mudar la expresión.


  —Sí, por supuesto. Así que te va… bien.


  —Sí, ahora soy ministro de Información. Desde hace dos años. Fue toda una sorpresa, ya que soy bastante joven, pero el señor Devereaux decidió jugársela conmigo. —Se encogió ligeramente de hombros—. Y aquí estoy.


  Esperaba que eso motivara algo más que un nuevo y breve gesto de cabeza, pero la señorita Lutyens siguió mostrándose tan parca como hasta entonces.


  —Creí que le gustaría saber que las cosas me habían ido bien —insistió, dejando traslucir cierta irritación en la voz— después… después de la última vez que nos vimos. Un episodio bastante… lamentable.


  No estaba utilizando las palabras adecuadas, eso lo tenía claro, había caído en la estudiada corrección de su vida ministerial en vez de decirle exactamente lo que tenía en mente. Tal vez por eso ella se mostraba tan distante y seca. Volvió a intentarlo:


  —Le estoy muy agradecido, eso era lo que quería decirle. Le estuve agradecido entonces y lo sigo estando ahora.


  Ella sacudió la cabeza y frunció el ceño.


  —¿Agradecido? ¿Por qué? Yo no hice nada.


  —Ya sabe… cuando Lovelace me atacó. Cuando me dio una zurra y usted intentó detenerlo… Nunca tuve la ocasión de…


  —Como usted ya ha dicho, fue lamentable, pero también hace mucho tiempo de eso. —Se apartó un mechón de la cara con un gesto brusco—. De modo que ahora es el ministro de Información. ¿Es usted el responsable de esos panfletos que se reparten en las estaciones?


  Él sonrió con modestia.


  —Sí, el mismo.


  —¿Esos que nos dicen lo justa que es la guerra que se está librando y que solo los mejores jóvenes se alistan, que es su deber embarcarse con destino a Norteamérica y combatir por la libertad y la seguridad? ¿Esos que dicen que la muerte es un precio justo a cambio de la supervivencia del Imperio?


  —Un tanto conciso, pero supongo que esa sería la idea.


  —Vaya, vaya, no ha perdido el tiempo, señor Mandrake. —Lo miró casi con tristeza.


  El aire era frío. El hechicero embutió las manos en los bolsillos del pantalón y echó un vistazo a ambos lados de la calle mientras pensaba qué diría a continuación.


  —Supongo que no suele volver a ver a sus alumnos —comentó—, me refiero a cuando se hacen mayores, para ver cómo les va…


  —No —admitió—. Trabajo con niños, no con los adultos en que se convierten.


  —Claro, claro. —Echó un vistazo al viejo y maltrecho bolso y recordó el interior de raso mate con las cajitas de lápices, tizas, plumas y pinceles chinos—. ¿Es feliz con lo que hace, señorita Lutyens? —le preguntó de sopetón—. Es decir, con lo que cobra, con su estatus y todo eso. Se lo pregunto porque, verá, si quiere yo podría encontrarle otro trabajo. Tengo influencias y le podría conseguir algo mejor que esto. Hay estrategas en el Ministerio de la Guerra, por ejemplo, que necesitan gente con su experiencia para diseñar pentáculos en serie para la campaña norteamericana. O incluso en mi ministerio. Hemos creado un departamento de propaganda para mejorar la forma de hacer llegar nuestro mensaje a la gente. Técnicos como usted serían bien recibidos. Es un buen trabajo y se maneja información confidencial. Eso elevaría su estatus.


  —Cuando dice «la gente» supongo que se refiere a los «plebeyos».


  —Así es como ahora los llamamos en público —confirmó—. Parece que lo prefieren así. No quiere decir nada, claro.


  —Ya veo —contestó la señorita Lutyens con sequedad—. Pues no, gracias, estoy bastante bien como estoy. Seguro que ningún departamento querría que una vieja plebeya como yo metiera sus narices en sus asuntos y, de todos modos, lo cierto es que me gusta mi trabajo. Sin embargo, se lo agradezco, es muy amable de su parte.


  Se subió una de las mangas del abrigo y consultó la hora. El hechicero dio una palmada.


  —¡Tiene que irse! —dijo—. Escuche, ¿por qué no la acerco a donde sea? Mi chófer puede llevarla a donde desee y se ahorra tener que ir apretujada como una sardina en un autobús o en el tren…


  —No, gracias. Es usted muy amable —contestó imperturbable.


  —Muy bien, si lo prefiere así. —A pesar del frío se sentía acalorado e irritable. Deseaba fervientemente haberse quedado en el coche—. Bueno, ha sido un placer volverla a ver. De más está decir que espero que mantenga lo que sabe bajo estricto secreto… Estoy seguro de que no hace falta ni que lo mencione —añadió, como un tonto.


  La señorita Lutyens lo miró de un modo que lo hizo retroceder media vida en un instante, hasta los días en que los raros enfados de su maestra proyectaban una sombra sobre el aula, y se descubrió mirándose los pies.


  —¿De verdad cree que deseo que el mundo sepa que una vez lo vi a usted, al gran John Mandrake, a nuestro amado ministro de Información, colgado boca abajo con el trasero al aire? —preguntó con aspereza—. ¿Que oí sus chillidos y sus alaridos de dolor mientras unos hombres crueles lo azotaban? ¿Cree que es eso lo que iría contando? ¿De verdad lo cree?


  —¡No! Eso no, me refería a mi nombre…


  —Ah, eso. —Soltó una risa despectiva—. Le sorprenderá saber que tengo cosas mejores que hacer con mi tiempo —prosiguió—. Sí, hasta yo, con mi ridículo e insignificante trabajo, no siento la tentación de traicionar a los niños con los que he trabajado, a pesar de lo que hayan podido llegar a ser. Su nombre de nacimiento, señor Mandrake, está a salvo conmigo. Ahora tengo que irme, llego tarde al trabajo.


  Dio media vuelta y empezó a alejarse a grandes zancadas. Mandrake se mordió el labio. La rabia se mezclaba con la angustia.


  —No me malinterprete —le gritó—, no he venido para alardear delante de usted. Simplemente es que no tuve la oportunidad de agradecérselo entonces…


  La señorita Lutyens se detuvo y volvió la vista atrás. En su rostro ya no había rastro de enojo.


  —Le aseguro que le entiendo —respondió—, y me complace saberlo, pero no se equivoque: el niño era el que me estaba agradecido y usted hace mucho que dejó de ser ese niño. No habla en su nombre. Usted y yo no tenemos nada en común.


  —Quería decirle que sé que trató de ayudarme y…


  —Sí —lo interrumpió—, y siento no haberlo conseguido. Adiós, señor Mandrake.


  Dicho esto se marchó, se alejó de él con paso vivo, caminando entre las hojas húmedas.


  Bartimeo
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  Unas horillas, una nueva invocación… Claro que sí, hombre, así me gusta. Que me lo digan a mí; un día sin que a uno lo esclavicen es un día perdido.


  Veamos… Teníamos a Mandrake, teníamos a la chica, ¿de quién se tratará esta vez? Después de la aparición por sorpresa de Kitty en el pentáculo no me extrañaría que fuera el cartero.


  No cayó esa breva. Volvía a ser mi querido y viejo amo, y echaba chispas, lanza de punta plateada en ristre.


  Su más que evidente intención provocó una rápida respuesta. Obligué a mi pobre y vieja esencia a adoptar una apariencia imponente: un guerrero con cabeza de león, de los que combatieron en las guerras de Egipto[57]. Peto de cuero, faldita de bronce con vuelo, ojos brillantes como el cristal y colmillos que centelleaban en sus encías negras. No estaba mal. Levanté una pata en señal de advertencia.


  —Ni te atrevas, mequetrefe.


  —¡Bartimeo, quiero respuestas! ¡Respuestas! Si no…, ¿ves esta lanza? ¡Pienso hacer que te la comas! —Las palabras brotaban a borbotones de su boca crispada. Los ojos se le salían de las órbitas y me miraba fijamente, como un pez. Parecía ligeramente disgustado.


  —¿Tú? Pero si solo sabrías dónde tiene la punta sentándote encima de ella —respondí con voz aterciopelada—. Vete con ojo, no soy tan inofensivo como crees.


  Las uñas asomaron de mi garra almohadillada, curvadas como una hoz. La giré con despreocupación, para que brillara bajo la luz.


  No me gustó su sonrisa.


  —Ya, pero todo es apariencia, ¿verdad? Hace dos días ni siquiera podías hablar, no digamos ya resistir un ataque. Me juego lo que quieras a que un pinchacito con esta plata que tengo aquí no te deja indiferente y a que no puedes devolvérmela[58].


  —¿Eso crees? —La leona se irguió sobre las patas traseras. Las peludas orejas rozaron el techo—. Eso son palabras mayores, forastero. Adelante, demuéstralo.


  Mandrake lanzó un gruñido y arremetió con la lanza sin demasiada energía. La leona se hizo a un lado y partió la lanza con una afilada garra. Una demostración bastante patética para ambos: ninguno de los dos estuvo ni remotamente cerca de alcanzar al otro.


  —¿A eso le llamas tú atacar? —se burló el león, transfiriendo el peso de una pata a la otra, alternativamente, de un saltito—. Eres como un gorrión ciego buscando un gusano a picotazos.


  —Pues tú no has estado mucho mejor.


  El hechicero se revolvía dentro del pentáculo, se agachaba, se enderezaba de golpe y hacía amagos con la lanza en todas las direcciones habidas y por haber. Resollaba, respiraba de forma entrecortada, demostraba la habilidad de alguien a quien, por lo general, sus sirvientes le levantan el tenedor y el cuchillo.


  —Eh —lo llamé—, estoy aquí. Al frente.


  —¡Respuestas, Bartimeo! —volvió a gritar—. ¡Dime la verdad! Sin rodeos ni evasivas. ¿Quién te ha invocado?


  Me lo esperaba más o menos, pero no podía decirle que Kitty estaba viva, claro. Por equivocada que estuviera, me había tratado con respeto. La leona se mostró tímida como un corderito[59].


  —¿Quién dice que alguien me haya invocado?


  —¡Lo digo yo y no lo niegues! Anoche intenté hacerte venir y no estabas. ¿Quién es? ¿Con quién te estás viendo?


  —No te pongas histérico, solo fue un encuentro muy breve, nada serio. Todo ha terminado.


  —¿Nada serio? —Me lanzó un nuevo lanzazo. Esta vez acertó a las tablas del suelo—. ¿Crees que voy a tragármelo?


  —Tranquilo, don Celoso, estás montando un numerito.


  —¿Quién era? ¿Hombre o mujer?


  Intenté tranquilizarlo.


  —Mira, ya sé lo que crees, pero no es lo que parece. ¿Te vale con eso?


  —¡No! ¿No esperarás que me fíe de ti?


  Pues vaya con mi capacidad para tranquilizarlo. La leona recuperó su morro habitual[60].


  —Muy bien, pues entonces fíate de esto: piérdete, no es de tu incumbencia, no te debo nada.


  El chico estaba tan enfadado que pensé que iba a salirse del traje. Tenía miedo, eso estaba claro, miedo de que yo revelara su nombre.


  —Escucha, hijo —le dije—, yo nunca paso información de un amo a otro a no ser que me convenga, así que no esperes que te cuente nada de lo que ocurrió anoche, y de igual modo no le he revelado a nadie tu patético nombrecito de nacimiento. ¿Para qué? No significa nada para mí, pero si estás preocupado porque revele tus secretos de la infancia, hay una sencilla solución: ¡hazme partir para siempre! Aunque no, claro, tú serías incapaz de algo así, ¿verdad? De hecho, creo que en realidad no quieres romper con tu pasado; por eso me retienes aquí, por muy débil que esté. Así puedes echar mano tanto de ese Nathaniel que fuiste una vez como del grande y perverso John Mandrake en el que te has convertido.


  El hechicero no respondió, pero me miró sin comprender, con los ojos hundidos y enrojecidos. No lo culpaba. De hecho, me quedé un tanto sorprendido, no sabía de dónde salían esos pensamientos tan profundos. Daba igual, el caso es que me pregunté si lo habría captado. No tenía buen aspecto.


  Estábamos en su estudio y, por lo que podía ver, pronto se haría de noche. Había papeles por todas partes y un plato a medio terminar sobre el escritorio. El aire era acre y estaba viciado, lo que sugería una estancia prolongada de un joven desaseado. Aunque si de una cosa estaba seguro era de que el joven en cuestión no era el pulcro de siempre. Tenía la cara hinchada, los ojos enrojecidos y una mirada de loco. La camisa (abotonada a la buena de Dios) le colgaba sobre los pantalones con desaliño. Eso no era normal, Mandrake solía caracterizarse por un estricto autocontrol y parecía que algo lo había despojado de esas cualidades.


  En fin, el pobre muchacho estaba al borde de un ataque de nervios y necesitaba que lo trataran con comprensión.


  —Estás hecho un asco —me mofé—. Nos hemos caído con todo el equipo, ¿eh? ¿Qué ha ocurrido? ¿La culpabilidad y el odio que te tenías de repente han acabado por afectarte? No puede tratarse solo de que otra persona me invocara.


  El chico levantó la vista y miró directamente a los ojos cristalinos de la leona.


  —No… —contestó despacio—. También hay otra razón y tú tienes mucho que ver.


  —¿Yo? —¡Y me lamentaba de mi declive! Pero si seguía siendo el alma de la fiesta. Me animé—. ¿Y cómo es eso?


  —Pues te haré un breve resumen. —Por poco no se atraviesa un dedo del pie al descansar la lanza en el suelo—. Primero, en las últimas veinticuatro horas se han producido graves altercados en Londres. Los plebeyos han causado grandes daños, se han resistido y ha habido bajas. Aún ahora hay desórdenes en las calles. Esta mañana Devereaux declaró el estado de emergencia y las tropas han rodeado Whitehall. La maquinaria del Imperio se ha visto gravemente trastocada.


  —Parece que has tenido un mal día en la oficina —comenté—, pero yo no tengo nada que ver con eso.


  Carraspeó.


  —Cierta rana —prosiguió— lo desencadenó todo hace dos noches, cuando desató el caos en Saint James’s Park. Gracias a sus correrías, un genio peligroso quedó libre entre la multitud y ese incidente dio pie a los altercados.


  La leona lanzó un rugido de protesta.


  —¡Pero si no fue culpa mía! Yo solo estaba tratando de cumplir tus órdenes en unas condiciones del todo lamentables, y lo conseguí, a pesar de las peliagudas circunstancias. Basta… No te rías así, me produce escalofríos.


  El joven había inclinado la cabeza hacia atrás y había lanzado una risotada apagada, parecida a la de una hiena.


  —¡¿Que lo conseguiste?! —exclamó—. ¿A eso lo llamas conseguirlo? Pero si casi expiras a mis pies, incapaz de darme el informe que te había pedido, y encima me haces quedar como un tonto en público. Si a eso lo llamas conseguirlo, a saber qué será para ti el fracaso.


  —¿Que yo te hice quedar como un tonto? —La leona apenas podía disimular su regocijo—. Sé realista, no me necesitas para eso, chaval. ¿Qué hice? Tal vez llamé la atención sobre tu crueldad, porque todos vieron que estaba medio muerto. ¿Qué hechicero retiene a un genio en este mundo hasta que está demasiado débil para seguir viviendo? Me sorprende que no acabaras conmigo.


  Mandrake echaba chispas por los ojos.


  —¡Eso es lo que ellos querían! —aulló—. ¡Querían arrancarte la información y dejarte morir! Y yo, como un tonto, voy y salvo tu miserable vida. Te dejé partir y eso me dejó sin explicación alguna para todos los daños que causaste. Como resultado de ello, mi carrera está en la cuerda floja y tal vez mi vida también. Mis enemigos están reuniendo fuerzas y mañana tengo que presentarme a un juicio, gracias a ti.


  La voz le temblaba y tenía los ojos húmedos; casi se podían oír unos melancólicos violines. La guerrera leona sacó la lengua e hizo una pedorreta.


  —Te habrías ahorrado todo eso si hubieras confiado lo suficiente en mí para dejarme partir más a menudo —repuse sin dejarme ablandar—. Entonces habría estado en forma y podría haber esquivado con facilidad a los demonios de Hopkins.


  De repente levantó la vista.


  —Ah, ¿de modo que encontraste a Hopkins?


  —No cambies de tema, estaba diciendo que es culpa tuya. Tendrías que haber confiado en mí, pero después de tantos años, después de todo lo que hice por ti con lo de Lovelace, con lo de Duvall, con lo del Anarquista de la Ostra…


  Torció el gesto.


  —Ese último ni lo menciones.


  —… después de todo eso —proseguí implacable— te volviste como los demás, te convertiste en el típico hechicero y me trataste como a un enemigo. Soy un demonio repugnante, así que no se puede confiar en que… —Me interrumpí—. ¿Qué pasa? Oye, esa risa tuya me está poniendo nervioso.


  —¡Es que se trata de eso! —exclamó—. No se puede confiar en ti. Me mientes.


  —Di una sola vez.


  Le brillaron los ojos.


  —Kitty Jones.


  —No sé a qué te refieres.


  —Me dijiste que había muerto y sé que está viva.


  —Ah. —Los bigotes se me desplomaron ligeramente—. ¿La has visto?


  —No.


  —Entonces estás equivocado —contraataqué como pude—. Está requetemuerta, nunca he visto a nadie más muerto. Ese golem se la tragó entera. ¡Ñam! ¡Labios cerrados! Desaparecida. Triste, pero no has tenido nada de que preocuparte todos estos años… —Aquí perdí un poco de gas. No me gustaba cómo me miraba.


  Mandrake asintió lentamente. Unas bandas rojizas producidas por la cólera competían con unas pintitas blancas por hacerse con su rostro. La cosa estaba reñida, yo diría que a partes iguales.


  —Así que se la tragó enterita, ¿no? Qué extraño, creo recordar que dijiste que el golem la convirtió en cenizas.


  —Ah, ¿eso dije? Sí, bueno, eso también lo hizo. Primero. Antes de lo de tragársela… ¡Ay!


  A traición, el hechicero había levantado la lanza y me había pinchado. Fui demasiado lento, estaba demasiado débil para reaccionar, así que la lanza me alcanzó de lleno en la barriga. La sorpresa me cortó la respiración, bajé la vista… y me relajé de nuevo.


  —Extremo equivocado —dije—, la punta está al otro lado.


  Mandrake también se había dado cuenta y arrojó la lanza lejos, fuera del círculo, profiriendo una maldición. Se me quedó mirando a los ojos, respirando con dificultad, tratando de dominar sus emociones. Transcurrió un minuto más o menos. Poco a poco fue recuperando un ritmo cardíaco más pausado.


  —¿Sabes dónde está? —le pregunté. No respondió—. Déjala en paz —le recomendé con suavidad—. ¿Te ha hecho algo malo? Recuerda que te salvó la vida… En eso no te mentí.


  Parecía que estaba a punto de decir algo, pero luego sacudió ligeramente la cabeza, como si tratara de apartar el tema de su mente a la fuerza.


  —Bartimeo, el otro día te aseguré que te dejaría libre si cumplías tu misión —dijo al fin— y, a pesar de que no dejas de provocarme, yo cumplo mi palabra. Cuéntame qué ocurrió cuando seguiste a Jenkins y te dejaré partir.


  La leona tenía los musculosos brazos cruzados. Bajó la vista hasta él desde una altura considerable.


  —¿Para siempre?


  Desvió la mirada.


  —Nunca dije que sería para siempre.


  —Lo digo yo. A menos que esté equivocado, mi información es lo único que podría evitar que fueras a la Torre. ¿Correcto?


  Le rechinaron los dientes.


  —Creo que Hopkins está implicado en una conspiración. Si puedo frustrarla, seguramente mi posición quedaría a salvo, sí.


  —Entonces, ¿qué me dices? La información que tengo es de las buenas, no te decepcionará.


  —De acuerdo —accedió con un hilo de voz apenas audible—, si vale la pena.


  —Sí, vale la pena. Bien, eso ya es otra cosa. Un trato juicioso, como en los viejos tiempos. ¿Sabes, Mandrake? —añadió la leona en tono reflexivo—, las cosas iban mejor cuando eras pequeño; entonces tenías más sentido común.


  El chico bajó la mirada hasta los pies, con el ceño fruncido.


  —Eso dicen. Bueno, acabemos con esto de una vez.


  —De acuerdo. —La leona unió las garras, hizo crujir los nudillos y empezó—: Seguí a Jenkins por todo Londres. Cuenta con una red de hechiceros que también están involucrados en sus planes, siete en total, y todos son un poco como él: de rango inferior, amargados, con poco poder… Nada por lo que alguien tan duro como tú tenga que preocuparse, en principio.


  —¿Nombres? —El hechicero lo escuchaba con atención, anotándolo todo mentalmente.


  —Withers y Burke. No, a mí tampoco me dijeron nada, pero a este sí lo conoces: Lime.


  Mandrake lo miró con ojos desorbitados.


  —¿Rufas Lime, el amigo de Lovelace? Eso ya es otra cosa. ¿Sigue…?


  —… teniendo la misma cara de besugo de siempre, sí. Por lo visto acaba de llegar de París.


  —En cuanto a sus planes, ¿de qué detalles te enteraste?


  —Para ser francos, de pocos. Están ocupados escogiendo demonios para la ocasión, no sé para cuál. Claro que son hechiceros… Eso es lo que se esperaría de ellos. Hablaron mucho sobre cuerdas y cadenas. Ah, y furgonetas.


  Mandrake arrugó la nariz.


  —¿Furgonetas?


  —A saber para qué. También mencionaron algo sobre un experimento; querían tener pruebas de que había salido bien, pero no tengo la menor idea de qué se trata. —Me rasqué una oreja—. ¿Qué más…? Ah, Jenkins dijo que eran siete porque había «uno por cada silla».


  Mandrake gruñó.


  —El Consejo, somos siete. Está planeando una sublevación.


  —Lo de siempre.


  —Bien, interesante, pero bastante impreciso. —Mandrake me miró con socarronería—. ¿De verdad esperas que te deje partir a cambio de esto?


  —Hay más. Jenkins no solo visitó a sus deprimentes amigos, también se vio con alguien más. Te doy tres oportunidades.


  —¿Con quién?


  —Venga, adivínalo. Hay que ver qué soso eres. Te daré una pista: barba. Ah, muy bien.


  —No he dicho nada.


  —No, pero he adivinado que lo sabías por el color de tu cara[61]. Sí, el mercenario vuelve a las andadas y tiene las cejas más pobladas de lo que recuerdas. Me colgué de sus botas de siete leguas con una valentía y una astucia sin parangón y lo seguí hasta el parque, donde se encontró con un hombre que, asumo, sería el escurridizo Hopkins. No, no oí ni una palabra de lo que dijeron, ahí fue cuando sus genios me pescaron. Ya sabes lo demás. Me dejé la mitad de la esencia entre el parque y Richmond.


  —Todo eso está muy bien —aceptó Mandrake—, pero ¿de qué me sirve? ¡No puedo hacer nada con lo que me has contado! Si quiero sobrevivir al juicio de mañana necesito algo… Hopkins, él es la clave. ¿Podrías describirlo?


  La leona se rascó el hocico.


  —Es curioso, es difícil… Tiene una especie de apariencia anodina. Es un poco cargado de espaldas, algo feúcho, sin afeitar… Pelo castaño desvaído, creo… Hum… ¿Por qué te sujetas la cabeza entre las manos?


  Levantó la vista hacia el techo.


  —¡Aaah! ¡Esto es desesperante! Tendría que haber sabido que no debía encargarte este cometido a ti. Ascobol lo habría hecho mejor.


  Eso me picó.


  —Ah, ¿sí? Y él habría sido capaz de descubrir dónde vive Hopkins, ¿verdad?


  —¿Qué?


  —Él habría conseguido la dirección exacta, ¿no? Lo estoy viendo: un enorme y gordo cíclope con un impermeable y un sombrero de fieltro deslizándose junto a Jenkins y el mercenario en la cafetería, pidiendo un café, intentando oír algo… Sí, habría pasado del todo desapercibido.


  —Olvídalo, ¿sabes dónde está Hopkins? ¡Dímelo!


  —Se aloja en el Ambassador. Ahí lo tienes, una tontería de nada que pesqué antes de dejarme la vida a cucharadas[62] huyendo de mis perseguidores. Veamos, yo… Un momento, ¿qué haces?


  El hechicero se había puesto manos a la obra sin perder tiempo. Se volvió hacia los otros pentáculos dibujados en el suelo, se aclaró la garganta y se frotó los cansados y enrojecidos ojos.


  —Tengo una oportunidad, Bartimeo —dijo—, una sola oportunidad, y no pienso desaprovecharla. Mis enemigos se me echarán encima mañana a menos que tenga algo tangible que enseñarles, y pocas cosas debe de haber más tangibles que el señor Hopkins bien atado.


  Flexionó los dedos y pronunció un conjuro. Una ráfaga de aire frío azotó mis tobillos mientras un aullido melancólico inundaba el aire. Para ser sinceros, en Uruk este tipo de efectos, muy trillados y obsoletos, estaban mal vistos[63]. Ningún hechicero de hoy día abandonaría su pentáculo por semejante barullo, a no ser que cayera al suelo de un ataque de risa. Sacudí la cabeza con tristeza; no era difícil adivinar quién iba a aparecerse.


  ¿No os lo dije? El gigante rubio se materializó en el pentáculo de al lado, acompañado del ruido de un gong resquebrajado llamando a comer. Todavía no había aparecido y ya empezaba a descargar una cascada de súplicas y quejas de las que su amo tuvo la sensatez de hacer caso omiso. No me había visto. Esperé a que estuviera de rodillas retorciéndose las manos y suplicándole que lo dejara libre para carraspear con elegancia.


  —Ascobol, ¿quieres un pañuelo? Se me están mojando los pies.


  El cíclope se enderezó de inmediato. En su cara se leía la vergüenza y la desaprobación.


  —¿Qué está haciendo este aquí, señor? —baló—. La verdad, no creo que pueda trabajar con él.


  —No te preocupes —lo tranquilicé—, solo estoy aquí para ver cómo te dan órdenes; después de eso, me voy. ¿No es así, señor?


  Mandrake nos obvió a ambos. Había continuado con sus conjuros, dirigiendo su energía hacia los restantes pentáculos de la habitación. Siguieron nuevos efectos especiales de poca monta: reventones y estallidos, chillidos y correteos, tufillos de huevo, pólvora y metano… Era como una fiesta de cumpleaños infantil, solo nos faltaban los estúpidos gorritos.


  En cuestión de segundos se nos unieron los sospechosos habituales, el resto de la cuadrilla de Mandrake. Allí había de todo. El primero, y el menos importante, era Ascobol, lanzándome miradas asesinas entre las trenzas; a continuación venía Cormocodran, un tipo sin sentido del humor, del tercer nivel, que había cumplido condena en Irlanda durante el ocaso de los celtas, con tendencia a materializarse como hombre jabalí, con colmillos y pezuñas embadurnadas de un tinte azulón vivo. A su lado estaba Mwamba, una genio que había trabajado con las tribus baluyas del este de África. Mwamba me gustaba, al menos no caía en los aburridos comentarios de los demás. En esa ocasión, por razones que solo ella sabría, se apareció con forma de lagarto gigante con púas y botas altas de piel. En el otro extremo, apretujado en su pentáculo, se encontraba Hodge con sus púas, sus aromas y su mal humor. Los cinco habíamos trabajado juntos con frecuencia en los meses anteriores, pero por desgracia ninguno de ellos compartía mi personalidad optimista[64]. Había habido fricciones y palabras duras entre nosotros; nuestra relación en esos momentos se podría describir como tensa.


  Mandrake se limpió el sudor de la frente.


  —Os he invocado para lo que espero que sea una última misión —nos explicó. El anuncio despertó cierto interés entre nosotros; el grupo cambió de postura, tosió y se rascó el lomo—. Si hoy cumplís con lo que os encomiende —continuó—, no volveré a invocar a ninguno de vosotros. Espero que esta promesa sea suficiente para que ejecutéis el encargo con precisión.


  Cormocodran tomó la palabra y su voz retumbó entre los colmillos.


  —¿Cuál es el encargo?


  —En el Hotel Ambassador se aloja un humano llamado Hopkins. Quiero que lo arrestéis y me lo traigáis aquí. En el caso de que no me encontrara aquí, esperadme en los pentáculos hasta que vuelva. Es muy probable que Hopkins sea un hechicero; como mínimo tiene aliados capaces de reclutar genios de niveles bajos, aunque por lo que hemos visto no es probable que sean lo bastante poderosos para daros problemas.


  Hay otro sujeto más peligroso que Hopkins, un hombre alto de barba negra. No es hechicero, aunque puede resistir un ataque mágico. Quizá este individuo también se encuentre en el hotel. Si es así y podéis apresarlo o acabar con él, mejor que mejor, pero a quien quiero es a Hopkins.


  —Necesitaremos una descripción —siseó Mwamba—, y buena. Todos los humanos me parecéis iguales.


  Ascobol asintió.


  —¿Verdad que sí? Todos tienen la misma forma básica, el mismo número de extremidades y cabezas… Claro, hay algunas cosas que varían. Si te fijas en…


  Mandrake levantó las manos rápidamente.


  —Por supuesto. Por fortuna, Bartimeo ha dado con Hopkins y podrá guiaros.


  Di un respingo.


  —¡Un momento! No hay derecho. Dijiste que quedaría libre cuando te contara lo que había ocurrido.


  —Correcto, pero la descripción de Hopkins que me has dado es rudimentaria e incompleta, no me sirve de nada. Ve con los otros e indícales quién es Hopkins, nada más. No espero que en tu estado te enfrentes a él. Cuando regreses, te haré partir.


  Se volvió hacia los demás y empezó a dar instrucciones adicionales, pero la leona no oyó nada. Me zumbaban los oídos de la rabia. Estaba tan furioso que apenas me tenía en pie. ¡Qué arrogancia! ¡Acababa de incumplir una promesa tan reciente que el eco todavía resonaba por la habitación, y él tan feliz y contento! De acuerdo, iría, no me quedaba más remedio, pero si alguna vez se me ponía a tiro, Mandrake lamentaría todas las veces que me había engañado.


  El hechicero terminó.


  —¿Alguna pregunta más?


  —¿No va a venir con nosotros? —quiso saber Hodge. Se estaba removiendo y arreglándose el enorme pelaje espinoso.


  —No, por desgracia tengo que acudir al teatro. —Mandrake frunció el ceño—. Lo que queda de mi carrera depende de ello. Además, tal vez tenga otra cita —añadió, mirándome a los ojos, aunque no supe interpretar su mirada.


  La leona se la devolvió, impertérrita.


  —Vas a cometer un gran error. —Desvié la vista—. Vamos, venga —les dije a los demás—, seguidme.


  Kitty
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  Kitty llevaba todo el día de mal humor. Estaba arisca, encerrada en sí misma y quisquillosa, hasta irascible cuando la reclamaba su maestro. Llevó a cabo sus tareas con diligencia, pero sin entusiasmo. Daba portazos, atravesaba las habitaciones de la mansión dando fuertes pisotones y, en un momento dado, a causa de una apresurada maniobra en un espacio reducido, tiró dos altas pilas de libros cuidadosamente ordenados, lo que acabó provocando la irritación de Button.


  —¡Ve con cuidado, Lizzie —le gritó—, que se me está acabando la paciencia!


  Kitty se detuvo frente al sofá y lo fulminó con la mirada.


  —¿Acaso no está contento con mi trabajo, señor Button?


  —¡Pues claro que no! ¡Llevas todo el día de morros, moviéndote por la casa con la gracia de un elefante y poniendo una cara que asustaría incluso a un efrit! Cuando me dirijo a ti, me contestas con grosería, sin respeto. ¡Me sorprende tu insolente vulgaridad! Y ese brebaje de té que me has preparado estaba más insípido que el pis de un mosquito. Esto no puede seguir así. ¿Qué es lo que te pasa, muchacha?


  —Nada.


  —¡Otra vez de morros! Te lo advierto, si sigues así, acabarás de patitas en la calle.


  —Sí, señor. —Kitty suspiró. Al fin y al cabo, el señor Button no tenía la culpa de que Bartimeo le hubiera fallado—. Lo siento, señor. He tenido un… problemilla.


  —¿Un problema? —Las arrugas de indignación se atenuaron—. Querida, haberlo dicho antes. Cuéntamelo, tal vez pueda ayudarte. —Un breve gesto angustiado cruzó por su rostro—. ¿No se tratará de un tema económico?


  —No, señor, no se trata de eso. —Kitty vaciló.


  No podía contarle la verdad, que la única razón por la que lo ayudaba se había ido al garete a primera hora de la mañana. Después de casi tres años, el señor Button confiaba en ella y, a pesar de la brusquedad del hechicero, Kitty sabía que la tenía en gran estima; sin embargo, no dejaba de ser un hechicero.


  —Se trata del trabajo de la noche, señor —dijo al fin—. Ya sabe que trabajo en un bar… pues hace un par de días sufrimos el ataque de un demonio en el que murió uno de mis compañeros.


  —¿Un ataque? —El señor Button frunció el ceño—. ¿Por qué?


  —Por lo de siempre, señor, para tratar de descubrir disidentes, gente dispuesta a actuar contra nuestros gobernantes.


  Cogió un trozo de pastel de especias del plato que el anciano tenía delante y le dio un mordisquito distraídamente.


  —Bueno, Lizzie, debes comprender que todo gobierno tiene derecho a protegerse. Creo que no deberías frecuentar ese bar si en verdad se trata de un vivero de subversivos.


  —El caso es que en realidad no lo es, señor. Lo único que hacen los plebeyos es hablar sobre la guerra, la policía, las limitaciones de la libertad… Solo hablan, y aunque quisieran hacer algo al respecto, no podrían, como usted ya sabe.


  —Hum… —El señor Button miró el despejado cielo de octubre a través de la mugrienta ventana—. No culpo a los plebeyos por estar descontentos. La guerra se ha alargado demasiado. Mucho me temo que el señor Devereaux no está actuando como debería, pero ¿qué podemos hacer? ¡Incluso yo, un hechicero, me veo con las manos atadas! El poder se concentra en el Consejo, Lizzie. A los demás solo nos cabe esperar tiempos mejores. Está bien, está bien, comprendo tu malestar por la muerte de un amigo. Lo siento. Coge otro trocito.


  —Es muy amable por su parte; gracias, señor. —Kitty se sentó en el brazo del sofá y le hizo caso.


  —Tal vez deberías tomarte la tarde libre, Lizzie —sugirió el señor Button—. Me pondré a trabajar en el índice demoníaco y eso me mantendrá ocupado. ¡Hay tantos demonios…! ¡Me sorprende que quepan todos en el Otro Lado!


  Kitty tenía la boca llena de migas de pastel. Se las tragó.


  —Discúlpeme, señor, pero ¿qué es exactamente el Otro Lado? Es decir, ¿cómo es?


  El anciano gruñó.


  —Una región sumida en el caos, una vorágine de abominaciones sin fin. Dulac, si no recuerdo mal, la describía como un «abismo de locura». No puedo ni llegar a imaginar los horrores de dicho reino. —Se estremeció—. Debe de ser como comerse un tercer bollito de especias.


  —¿De modo que hay hechiceros que lo han visitado? —preguntó Kitty—. Es decir, han debido de visitarlo si saben cómo es.


  —Ah, ya. —El señor Button se encogió de hombros—. No exactamente. Por lo general, las autoridades utilizaban los testimonios de esclavos en los que se podía confiar. Otra cosa es aventurarse en persona en esos confines; uno pone en peligro tanto el cuerpo como el alma.


  —Entonces, ¿se ha hecho?


  —En fin, se ha intentado. Por ejemplo, el maestro de Dulac, Ficino. Él tenía la esperanza de aumentar su poder demoníaco y en cambio perdió la cabeza… Literalmente, no regresó. En cuanto a su cuerpo… Bueno, los detalles son demasiado escabrosos.


  —No, continúe, señor.


  —Ni hablar. Se sabe de algunos otros, pero todos quedaron desquiciados o peor. El único hechicero que afirmó haberlo conseguido fue Ptolomaeus. Está todo recogido en sus Textos apócrifos, pero son de dudoso valor. De hecho, da a entender que el procedimiento solo puede ser llevado a cabo con la ayuda de un demonio benigno cuyo nombre se invoca para crear la Puerta. —Resopló con desdén—. A todas luces, la idea es ridícula, ¿quién le confiaría su vida a un demonio? Es probable que el propio Ptolomaeus sufriera el resultado de su experimento. La mayoría de los testimonios dicen que murió poco después.


  Confianza. Bartimeo había hecho hincapié exactamente en eso. Ptolomeo había estado dispuesto a confiar en él y por ese motivo su relación no conocía barreras. Kitty levantó la vista al techo recordando que el genio la había retado a salir del pentáculo, pero ella no lo había hecho porque estaba segura de que el demonio le arrancaría los miembros uno a uno. No había confianza. Por ninguna de las dos partes.


  Una rabia desmedida volvió a bullir en su interior, rabia por haber desperdiciado tantos años persiguiendo un sueño irrealizable. Se dejó caer en el sillón.


  —¿Le importa si me tomo el resto de la tarde libre, señor? —preguntó—. Necesito que me dé el aire.


  Al tiempo que descolgaba el abrigo del vestíbulo, pasó junto a una pila de libros que había ordenado hacía poco, listos para colocarlos en alguna de las estanterías de reciente adquisición. Había obras del antiguo Oriente Próximo, entre las cuales… Se detuvo y lo comprobó. Sí, ahí estaba, el tercero empezando por arriba, un fino volumen: los Textos apócrifos de Ptolomeo.


  Kitty torció el gesto. ¿Qué sentido tenía? Bartimeo le había dicho que estaba escrito en griego y le había asegurado que no le serviría de nada. Se alejó, pero volvió a detenerse a medio camino y echó la vista atrás. Bueno, ¿por qué no? No le haría ningún daño.


  Los viejos hábitos de estudio son difíciles de perder. Salió de la casa con el libro bajo el brazo.


  Ya que tenía tiempo de sobra, esa noche Kitty fue paseando hasta el Frog Inn. Tenía la esperanza de que el ejercicio acabaría consumiendo parte de la frustración que crecía en su interior de forma incontrolada; sin embargo, la empeoró. La gente que pasaba a su lado estaba demacrada, esquiva, caminaba encorvada y no levantaba la vista de los pies, que arrastraban por la calle. Las esferas de vigilancia daban vueltas por todas partes y la Policía Nocturna se paseaba con arrogancia por los cruces más relevantes. Había un par de calles cerradas con barricadas. Varios altercados habían estallado en el centro de Londres y las autoridades habían tomado medidas contundentes. Unos furgones policiales blancos pasaban a su lado de vez en cuando. Oía las sirenas, apagadas, en la distancia.


  Aflojó el paso con la mirada apagada y perdida. Tenía la sensación de arrastrar un gran peso, de que nada tenía sentido. Se había pasado tres años encerrada en bibliotecas y habitaciones polvorientas jugando a aprendiz de hechicera. ¿Y para qué? Nada había cambiado. Nada cambiaría. La injusticia sitiaba Londres, y ella, como todos los demás, se asfixiaba en su interior. El Consejo hacía lo que le venía en gana, ajeno al sufrimiento que pudiera causar, y ella no podía hacer nada al respecto.


  En el The Frog se respiraba un ambiente sombrío similar. Habían ordenado y recogido el desbarajuste de dos noches atrás. Al final de la barra, una nueva y brillante pieza de madera tapaba el boquete que había abierto el ataque del demonio. No acababa de combinar con el resto del bar, pero George Fox lo había disimulado con un expositor de postales y arreos de latón. Las sillas y las mesas rotas habían sido sustituidas y la quemadura circular junto a la puerta había sido cubierta con una alfombra.


  El señor Fox recibió a Kitty con abatimiento.


  —Esta noche nos toca trabajo extra, Clara —anunció—. Todavía no he encontrado a nadie para que… ya sabes, sustituya a Sam.


  —No, no, claro —respondió Kitty con voz suave, aunque en su interior bullía una frustración desatada.


  Tenía ganas de gritar. Cogió un trapo, empezó a exprimirlo como si se tratara del cuello de un hechicero, y se puso a hacer sus tareas.


  Dos horas más tarde el bar se había llenado. Hombres y mujeres se apretujaban en las mesas o charlaban con aire tranquilo, de pie, junto a la barra. Se inició una poco animada partida de dardos. Kitty servía bebidas detrás de la barra, ensimismada en sus pensamientos. Apenas levantó la vista cuando se abrió la puerta y entró una ráfaga de gélida brisa otoñal.


  Como si alguien hubiera accionado un interruptor o se hubieran acabado las pilas, las conversaciones en el The Frog se interrumpieron bruscamente. Las frases quedaron inacabadas, los vasos se detuvieron a centímetros de los labios; algunos volvieron la mirada y unos pocos, la cabeza. Un dardo se hundió en el yeso de la pared de la diana. George Fox, que estaba charlando inclinado junto a una mesa, se irguió poco a poco.


  El joven que había entrado se estaba sacudiendo la lluvia del largo abrigo negro que llevaba.


  Kitty ahogó un leve grito: acababa de atisbar al recién llegado entre las cabezas de los clientes más próximos a ella. La mano le tembló y derramó ginebra sobre la barra.


  El joven se quitó los guantes, se pasó unos finos dedos por el pelo —corto, muy corto, y salpicado de gotas de lluvia— y paseó la vista por la silenciosa sala.


  —Buenas noches —saludó—. El dueño, por favor.


  Silencio. La gente se removió. George Fox carraspeó.


  —Yo mismo.


  —Ah, bien, querría hablar con usted. —La petición había sido hecha con voz suave, pero desprendía autoridad, igual que todo lo que rodeaba al joven: el abrigo, la elegante chaqueta negra, la camisa blanca plisada, los relucientes zapatos de piel… A su manera, era un personaje tan fuera de lugar en el The Frog como el demonio desfigurado.


  Una oleada de hostilidad y temor recorrió la estancia. El joven sonrió.


  —Si no le importa —añadió.


  George Fox dio un paso al frente.


  —¿Qué puedo hacer por usted?


  El señor Fox le sacaba media cabeza al joven; tan delgado era el uno como fornido el otro.


  —Creo que tiene a una chica trabajando para usted —dijo—. ¿Cómo se llama?


  Un par de clientes que había de pie junto a la barra lanzaron una mirada a Kitty, quien había retrocedido y estaba apoyada contra el armario que tenía detrás. La puerta que conducía al callejón estaba cerrada, pero podía escabullirse y escapar por las cocinas.


  El señor Fox parpadeó.


  —Ajá, Clara Bell. Es la única chica desde que Peggy se fue… —Su voz se fue apagando y acabó sustituida por una cautelosa hostilidad—. ¿Por qué? ¿Por qué lo pregunta?


  —¿Clara Bell trabaja esta noche? —George Fox vaciló, exactamente la respuesta que el joven esperaba—. Bien, vaya a buscarla. —Echó un vistazo a su alrededor.


  Kitty se escondía detrás de los clientes que había junto a la barra. Poco a poco, avanzó hacia la puerta trasera.


  —Vaya a buscarla —insistió el joven.


  Sin embargo, George Fox no se movió. La expresión de su rostro se volvió pétrea y lo miró con ojos bien abiertos.


  —¿Qué quiere de ella? —insistió imperturbable—. ¿Quién es usted? ¿Por qué la busca?


  —No estoy acostumbrado a tener que dar explicaciones —le avisó el joven con voz cansina— ni a repetir las cosas. Trabajo para el Gobierno, con eso debería bastar para cualquiera de los que están aquí… ¡Ah, lo siento! Me temo que no…


  Un hombre que estaba sentado cerca de la entrada se había levantado con sigilo de la silla y corría ya hacia la puerta. La abrió y, cuando hizo el gesto de salir, el hechicero pronunció una palabra e hizo una señal. El hombre, inmediatamente, salió disparado hacia atrás y aterrizó con dureza junto a la chimenea. La puerta se cerró de golpe con tanta fuerza que los medallones de latón se agitaron en las paredes.


  —Ninguno de ustedes saldrá de este lugar hasta que encuentre a Clara Bell. —El joven miró con irritación al plebeyo tendido en el suelo—. ¡Deje de quejarse! No le ha pasado nada. —Se volvió hacia George Fox—. ¿Y bien?


  Kitty estaba junto a la puerta de la trastienda. Uno de los clientes de la barra asintió con un gesto de cabeza casi imperceptible.


  —Adelante —susurró—, sal.


  El joven dio unos golpecitos en el suelo con el zapato.


  —No les sorprenderá saber que no he venido solo a este tugurio. A menos que tenga a la chica delante de mí dentro de treinta segundos, daré órdenes que seguramente lamentarán.


  Echó un vistazo al reloj. George Fox miró al suelo. El joven levantó la vista al techo. Abría y cerraba las manos. Intentó esquivar las miradas suplicantes de la gente. Unas arrugas causadas por el cansancio le surcaban las mejillas. Abrió la boca, la cerró…


  —No pasa nada, George. —Kitty se abrió camino desde el fondo del bar. Llevaba el abrigo doblado en un brazo—. No hace falta que haga nada. Gracias. —Avanzó despacio entre las mesas—. En fin, señor Mandrake, ¿vamos?


  El hechicero no respondió de inmediato. Tenía los ojos clavados en ella y el pálido rostro se había sonrojado ligeramente, tal vez por el calor que hacía en la sala, pero se recompuso enseguida y la saludó con una breve inclinación de cabeza.


  —Señorita Jones. Es todo un honor. ¿Le importaría acompañarme?


  Se hizo a un lado. Bien erguida, mirando al frente, Kitty pasó a su lado y él la siguió hasta la puerta.


  El joven volvió la vista hacia la silenciosa habitación.


  —Disculpen que haya interrumpido su velada.


  Salió y la puerta se cerró. Nadie se movió ni dijo nada hasta pasados unos largos segundos.


  —Vas a necesitar otra camarera, George —predijo alguien.


  La esfera de vigilancia ya no estaba en el patio. Unos faros pasaron por la carretera al otro lado del callejón. Caía una suave llovizna. Kitty la oía repicar sobre el río, en la oscuridad que se arremolinaba bajo el parapeto. El aire frío y las gotas de lluvia le acariciaron el rostro y el súbito roce la hizo sentir viva.


  —Señorita Jones. Tengo el coche cerca, ¿qué le parece si vamos caminando? —preguntó una voz a sus espaldas.


  Al oírla, la invadió un repentino júbilo. Lejos del temor que debería haberse apoderado de ella, se sentía desafiante y vital. El primer momento de sorpresa ante la aparición de Mandrake, que la había dejado petrificada, había sido reemplazado por la calma. Estaba tranquila y curiosamente animada. Había llevado una vida solitaria y discreta durante tres largos años, y ahora que sus sueños se habían roto supo que no podría haber seguido viviendo del mismo modo ni un minuto más. Añoraba la acción y en absoluto le importaban las consecuencias. Su antiguo arrojo regresó a ella en un torrente de rabia mal contenida.


  Se volvió. Tenía a Mandrake delante de ella… A Mandrake, un miembro del Consejo. Era la respuesta a sus plegarias.


  —¿Qué vas a hacer? —le espetó—. ¿Matarme?


  El joven parpadeó. La luz que se colaba a través de las ventanas del viejo bar apenas iluminaba su rostro, pero proyectaba sobre él un reflejo apagado y amarillento. Se aclaró la garganta.


  —No, yo…


  —¿Por qué no? ¿No es eso lo que hacéis con los traidores? —Kitty escupió la última palabra—. ¿O con cualquiera que se cruza en vuestro camino? Uno de vuestros demonios estuvo aquí hace dos noches y mató a un hombre que tenía familia y que nunca había hecho nada contra el Gobierno, pero aun así lo mató.


  Al hechicero le rechinaron los dientes.


  —Una desgracia, pero yo no tengo nada que ver en eso.


  —No, tú solo controlas a los demonios. —Kitty utilizaba un tono de voz duro y estridente—. Ellos solo son esclavos, eres tú quien los diriges.


  —Quería decir que no fui yo personalmente. Ese no es mi departamento. Veamos, señorita Jones…


  —Perdona, pero esa es la excusa más penosa que he oído nunca —lo interrumpió, riendo—. «No es mi departamento». Ah, claro, entonces no pasa nada, y supongo que la guerra tampoco tiene nada que ver con tu departamento, ni la Policía Nocturna, ni las prisiones de la Torre. Nada de eso tiene nada que ver contigo.


  —De hecho, no. —Se puso muy serio—. Veamos, ¿cree que podría guardar silencio usted solita, señorita Jones, o tal vez desea que la ayude? —Chasqueó un dedo y una sombra se separó del rincón más oscuro del patio—. Ese es Fritang, el más despiadado de mis esclavos. Hará lo que le mand…


  Kitty soltó un bufido de desdén.


  —¡Eso es, amenázame! Igual que amenazaste a la gente del bar. ¿Es que no sabes hacer nada que no sea por la fuerza, eh? No sé cómo puedes dormir por las noches.


  —Eso sí que es bueno viniendo de ti —le soltó Mandrake—. No recuerdo que a la Resistencia le importara utilizar la fuerza cuando le venía bien. Veamos, ¿cuál fue el número de bajas? Varias personas muertas, otras acabaron lisiadas y…


  —Eso era diferente. Nosotros luchábamos por nuestros ideales…


  —Igual que yo. —Respiró hondo—. Sin embargo, admito que en este caso he sido descortés. —El hechicero agitó una mano y pronunció una palabra para despedir al demonio y la sombra amenazadora desapareció por arte de magia—. Ya está, ahora ya puede hablar sin temor.


  Kitty lo miró a los ojos.


  —No estaba asustada.


  Mandrake se encogió de hombros. Volvió la vista hacia la puerta cerrada del bar y luego hacia la calle. En contraste con la imponente resolución que había demostrado en el interior del The Frog de repente parecía vacilante, indeciso.


  —¿Y bien? —preguntó Kitty—. ¿Qué es lo que suele ocurrir a continuación cuando arrestas a alguien? ¿Lo torturas un poco? ¿Le das una zurra? ¿Qué va a ser?


  Un suspiro.


  —No la he arrestado, al menos, no necesariamente…


  —¿Entonces puedo irme?


  —Señorita Jones —gruñó—, estoy aquí a título personal, no en calidad de miembro del Gobierno, aunque si insiste en hacer el payaso, podría cambiar de opinión. Oficialmente está muerta. Ayer me enteré de que estaba viva y… bueno, necesito obtener cierta información.


  Kitty lo miró con ojos desorbitados.


  —¿Quién te dijo que estaba aquí? ¿Un demonio?


  —No. Eso no importa.


  La cara de Kitty se iluminó.


  —Ah, fue Nick Drew.


  —He dicho que no importa. No le sorprenderá que quisiera encontrarla siendo como es una fugitiva de la justicia, un miembro de la Resistencia.


  —No —admitió—, lo que me sorprende es que todavía no me hayas cortado el cuello.


  El hechicero protestó sinceramente enojado.


  —¡Soy un ministro, no un asesino! Yo ayudo a proteger a la gente de… de terroristas como usted y sus amigos.


  —Claro, por eso la gente está tan a salvo a su cuidado… —se burló Kitty—. La mitad de nuestros jóvenes están muriendo en Norteamérica, y no hay más que policías aplastando a los demás en las calles, demonios atacando a cualquiera que proteste y enemigos y espías andando sueltos por los barrios de las afueras. ¡Nos lo estamos pasando pipa!


  —¡Si no fuera por nosotros, sería mucho, mucho peor! —se defendió Mandrake con voz aguda y tensa. Con evidente esfuerzo, trató de suavizarla y convertirla en un susurro—. Utilizamos el poder para gobernar por el bien común. Los plebeyos necesitan que se los guíe. Hay que reconocer que estamos atravesando un mal bache, pero…


  —¡Vuestro poder se basa en el esclavismo! ¿Cómo puede ser eso por el bien común?


  El hechicero pareció sinceramente confundido.


  —No esclavizamos a humanos —repuso—, solo a demonios.


  —Y eso lo justifica, ¿no? Pues yo creo que no. La corrupción mancha todo lo que hacéis.


  —No es verdad —contestó con un hilo de voz.


  —Sí es verdad y creo que lo sabes. —Kitty frunció el ceño—. ¿Para qué has venido? ¿Qué quieres? La Resistencia hace tiempo que desapareció.


  Mandrake se aclaró la garganta.


  —Me dijeron… —Se envolvió bien en su abrigo y desvió la vista hacia el río—. Me dijeron que usted me había salvado del golem, que había arriesgado su vida para salvar la mía. —La miró. Kitty no se inmutó—. También me dijeron que murió durante el incidente, y ahora que sé que está viva siento… una curiosidad natural por saber la verdad.


  Kitty lo miró desconfiada.


  —¿Qué quieres saber? ¿Los detalles? Sí, lo hice, pero debía de estar loca. Evité que el golem te machacara la cabeza y luego salí corriendo. Eso es todo.


  Lo miró a los ojos. Mandrake le sostuvo la mirada; estaba pálido y demacrado bajo la luz artificial. La lluvia tamborileaba entre los dos. Mandrake tosió.


  —Bueno, gracias por los detalles, pero, de hecho, no era eso exactamente. Más bien… más bien me preguntaba el porqué.


  Se embutió las manos en los bolsillos.


  —No lo sé —contestó Kitty—, la verdad es que no lo sé.


  —Póngase el abrigo, se está mojando.


  —Como si te importara.


  De todos modos se lo puso. Mandrake la observó mientras ella bregaba con las mangas. Cuando acabó de abrocharse los botones, el joven carraspeó.


  —Bien, fueran cuales fueran sus motivos, supongo que debo agrad…


  —No —lo interrumpió—, no, no quiero oírlo, no de ti.


  Mandrake frunció el ceño.


  —Pero…


  —Lo hice sin pensar y, si quieres saber la verdad, no hay día en que no me arrepienta cuando veo tus espantosos y embusteros panfletos por las calles o paso junto a esos escenarios sobre los que vuestros actores mienten por vosotros. Así que no me lo agradezca, señor Mandrake. —Se estremeció; la lluvia había ido arreciando poco a poco—. Si quieres agradecérselo a alguien, que sea a Bartimeo. Él fue quien me animó a salvarte la vida.


  Incluso en aquella oscuridad que los rodeaba, Kitty vio que la nueva información lo había sorprendido. Se puso más tenso y en su voz se apreció cierta crispación.


  —¿Que él te animó? Eso sí que cuesta creerlo.


  —¿Por qué? ¿Porque es un demonio? Sí, lo sé, no tiene mucho sentido, pero me explicó cómo podía acabar con el golem y me hizo regresar cuando yo habría salido corriendo. De no ser por él, ahora estarías muerto; pero no dejes que eso te preocupe, no es más que un esclavo.


  El hechicero se sumió unos instantes en el silencio.


  —Tenía intención de preguntarle por Bartimeo. No comprendo la razón, pero parece que él le tiene aprecio, ¿por qué?


  La risa de Kitty fue sincera.


  —No nos tenemos aprecio.


  —¿No? Entonces ¿por qué me dijo que estaba muerta? Dijo que el golem la había matado, por eso no la he buscado todos estos años.


  —¿Te dijo eso? No sabía… —Kitty volvió la vista hacia el oscuro río—. ¡Bueno, quizá porque lo traté con respeto! ¡Quizá porque no lo esclavicé, quizá porque no tenía intención de hacerlo trabajar año tras año sin descanso hasta que su esencia se agotara! —Se mordió el labio y volvió la vista hacia los ojos del hechicero, ocultos en la oscuridad.


  —¿Y se puede saber qué sabes tú sobre eso? —preguntó con mucha calma—. Hace años que no ves a Bartimeo, ¿no?


  Kitty fue retrocediendo poco a poco hacia el muro del río. El hechicero dio un paso hacia ella…


  De repente oyeron un silbido en el aire. Las gotas de lluvia empezaron a humear y se vaporizaron sobre algo que se materializaba sobre el agua: un pequeño orbe, rosa y reluciente. A lo lejos se oía una melodía que parecía interpretada por una orquesta. Mandrake retrocedió y masculló una maldición.


  Una pálida cara redonda, desfigurada por los chisporroteos de la electricidad estática, apareció en el orbe y una voz, igualmente distorsionada, surgió de ella.


  —¡John! ¡Por fin te encuentro! ¡Vas a llegar tarde! ¡Los músicos ya están calentando! ¡Venga, date prisa!


  El hechicero hizo una leve reverencia.


  —Quentin, disculpa. Me he entretenido.


  —¡No hay tiempo que perder! —El rostro se volvió hacia Kitty unos instantes—. Tráete a tu amiguita, ya le reservo un asiento. Diez minutos, John. ¡Diez minutos!


  El orbe silbó, se desdibujó y desapareció. La oscura lluvia caía sin interrupciones sobre el Támesis. Kitty y Mandrake se miraron a los ojos.


  —Parece que tendremos que continuar esta conversación más tarde —dijo el hechicero lentamente—. ¿Le gusta el teatro, señorita Jones?


  Kitty frunció los labios.


  —No mucho.


  —A mí tampoco. —Hizo un gesto elegante hacia el coche—. Me temo que tendremos que sufrir juntos.


  Bartimeo
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  La incursión en el Ambassador se planeó con precisión militar y sumo cuidado. Diez minutos de discusiones en una cabina telefónica y listos, plan elaborado.


  Dejamos al amo, atravesamos Londres al vuelo bajo la apariencia de estorninos y cruzamos el parque en el que hacía poco había sufrido el desagradable percance. El Palacio de Cristal, la pagoda, el lago de mal agüero… Todo tenía un brillo mate bajo las últimas luces de la tarde. La mayoría de las farolas estaban apagadas y no se veía por ninguna parte a la gente que solía pasear por allí, aunque grupillos de plebeyos iban de aquí para allá por los parterres, sin rumbo fijo. Vi cordones policiales, ajetreados diablillos, una actividad poco habitual… Al final, nos encontramos sobrevolando las calles de Saint James y nos abatimos en círculos sobre el hotel.


  Una chavola de primera categoría, un edificio alto de piedra ubicado entre embajadas y clubes de caballeros, un lugar sofisticado y discreto en el que diplomáticos extranjeros y principitos aparcaban sus bártulos mientras visitaban la ciudad. No parecía un hotel que recibe con los brazos abiertos la invasión de cinco genios desharrapados, sobre todo si eran tan repugnantes como Hodge. Nos fijamos en las redes que relucían en las ventanas y en un tejido de finos nodos sobre las salidas de emergencia. El portero, despampanante con su traje de librea de color verde lima, tenía la mirada felina de alguien con lentillas. La prudencia se hacía imprescindible, no podíamos entrar por las buenas.


  La cabina telefónica quedaba justo enfrente. Uno a uno, cinco estorninos se dejaron caer detrás. Una a una, cinco ratas saltaron al interior a través de un agujero. Mwamba usó la cola para barrer las colillas y dimos comienzo a nuestro solemne cónclave.


  —Bien, tropa —me lancé alegremente—. Sugiero lo siguiente…


  Una rata de un solo ojo levantó la pata en señal de protesta.


  —Un momento, Bartimeo —me interrumpió—. ¿Se puede saber por qué de repente eres el cabecilla?


  —¿Quieres que te lea la lista completa de mis aptitudes? Recuerda que tenemos que hacernos con Hopkins antes de que anochezca.


  —Bartimeo, si la palabrería tuviera peso, te seguiríamos sin rechistar —intervino Cormocodran. Su potente voz retumbó por toda la cabina y las vibraciones me ondularon los bigotes—. Por desgracia, estás viejo, cansado y hecho una calamidad.


  —Ya hemos oído las hazañas de esa todopoderosa rana —añadió Hodge, ahogando una risita— que tuvo que confiar en el amo para que la salvase y que fue desparramando su esencia por toda la ciudad.


  —Él no tiene la culpa, ¿vale? —lo defendió Mwamba, compasiva.


  De todas las ratas, ella era la más elegante y la más convincente. Ascobol tenía un solo ojo, una hilera de púas venenosas asomaba entre el pelo de Hodge, y Cormocodran, como siempre, era clavadito a un excusado de ladrillo. En cuanto a mí, mi esencia volvía a darme guerra: mis extremidades eran unos parches borrosos, aunque esperaba que fueran lo bastante pequeños para que nadie se diera cuenta.


  —Tal vez no, pero es un estorbo en un encarguito como este —repuso Ascobol—. Mira qué contorno, se está desfigurando.


  —Nos retrasará. Se quedaba rezagado cuando volábamos.


  —Sí, y si tenemos que pelear será un estorbo.


  —Seguramente quedará espachurrado como un flan[65].


  —No voy a ser yo quien lo recoja a cucharadas.


  —Ni yo. No estamos aquí para hacer de niñeras.


  —A pesar de la alta estima en que tenéis mis poderes —gruñí—, soy el único que ha visto a Hopkins. Hacedlo sin mí si queréis, ya veremos hasta dónde llegáis.


  —Vaya, ahora se nos ha ofendido —se mofó Hodge levantando la vista al cielo—. Tiene el ego del tamaño de un globo aerostático. ¡Cuidado, que estalla!


  Mwamba restalló la cola contra el suelo, irritada.


  —Estamos perdiendo el tiempo. Puede que Bartimeo esté decrépito, pero, para empezar, necesitamos que nos aconseje. —Sonrió con toda la dulzura con que puede sonreír una rata de cloaca—. Por favor, Bartimeo, continúa, dinos lo que viste.


  Ya me conocéis, no soy rencoroso[66]. Me encogí de hombros como si nada.


  —La verdad es que no vi mucho. Pude ver a Hopkins, pero solo unos segundos, así que no sé deciros si es un hechicero o no, aunque supongo que sí. Lo que sí sé es que alguien envió a una banda de trasgos y genios a que me dieran caza.


  —Se me acaba de ocurrir, ¿eh?, pero… ¿estás seguro de que era humano? —preguntó Mwamba.


  —¿Hopkins? Sí, lo comprobé en los siete planos y en todos era humano. No deberíamos tener problemas para reducirlo en el caso de que consigamos cogerlo por sorpresa.


  —Muy bien, ya lo reduciré yo —se prestó Hodge, con voz siniestra y exultante—, no os preocupéis por eso. Le tengo reservado un lugar muy acogedor, un lugar en el que no necesitará ni cuerdas ni grilletes, aquí mismo… debajo de mi piel. —Ahogó una risita tonta, que fue desvaneciéndose.


  Las otras cuatro ratas intercambiaron unas miradas.


  —Creo que nos ceñiremos a las viejas cuerdas de siempre, Hodge, gracias por la oferta. Bien, sigamos. Sabemos que Hopkins se aloja aquí. ¿Sabes en qué habitación?


  Me encogí de hombros.


  —Ni idea.


  —Tendremos que mirar en el libro de recepción. ¿Qué más?


  Cormocodran cambió de postura su masa peluda.


  —Nos lanzamos escalera arriba, tiramos la puerta de una patada, machacamos a Hopkins hasta hacerlo papilla y nos lo llevamos en un santiamén. Sencillo, eficiente, satisfactorio. Siguiente pregunta.


  Sacudí la cabeza.


  —Brillante en cuanto a la táctica se refiere, pero puede que los pisotones en la escalera alerten a Hopkins. Tenemos que ser sutiles.


  Cormocodran frunció el ceño.


  —No me va lo sutil.


  —Además, puede que el humano en cuestión no haya vuelto todavía —añadió Mwamba—. Tenemos que llegar hasta su habitación en silencio y echar un vistazo. Si no está, nos agazaparemos dentro.


  Asentí.


  —Los disfraces se hacen necesarios y, en el caso de Hodge, parece imprescindible un baño y una buena fumigada adicionales. Los humanos tienen olfato, por si no lo sabías.


  La rata se removió indignada e hizo entrechocar las púas venenosas.


  —Acércate, Bartimeo, tengo ganas de probar tu esencia.


  —¡No me digas! ¿Crees que puedes conmigo?


  —Nada más fácil, lo haría con mucho gusto.


  La riña se alargó unos instantes más, un derroche de ingenio, bravatas y agudas réplicas[67], pero antes de que tuviera ocasión de aplastar de una vez por todas a mi oponente con un golpe contundente y decisivo, un tipo entró de pronto en la cabina y las ratas pusieron de inmediato patas en polvorosa.


  Transcurrieron veinte minutos. El portero se paseaba tranquilo arriba y abajo por la entrada del Ambassador y palmeaba las manos para que no se le enfriaran, cuando se le acercó un grupo de huéspedes, una mujer y tres hombres, elegantemente ataviados con trajes confeccionados con telas de la Ruta de la Seda. Hablaban bajito entre ellos, en árabe. La mujer llevaba un collar de feldespato. Todos apestaban a dinero e irradiaban un aire de dignidad y distinción social[68]. El portero dio un paso atrás y los saludó. El cuarteto respondió con gestos de asentimiento y educadas sonrisas, y ascendieron por los escalones que conducían al vestíbulo del hotel.


  Una joven les esperaba detrás del mostrador de caoba.


  —¿En qué puedo ayudarles?


  El hombre más atractivo se acercó a ella.


  —Buenas tardes, venimos de la embajada del reino de Saba. Dentro de unas semanas llegará una comitiva real y desearíamos inspeccionar el hotel para una posible reserva de habitaciones.


  —Por supuesto, señor. Síganme, por favor, iré a buscar a la directora.


  La recepcionista se levantó y, primorosa, se dirigió hacia un pasillo sin hacer apenas ruido al andar. Los cuatro diplomáticos de Saba la siguieron. Mientras avanzaban, uno de ellos abrió un puño cerrado en el que llevaba un pequeño, aunque asqueroso, insecto con muchas patas y púas y que desprendía un olor apestoso. El bicho se acercó zumbando hasta el mostrador vacío, donde procedió a repasar el libro de registro.


  La directora del hotel, una mujercilla bien acolchada, de mediana edad, con el cabello ya cano peinado hacia atrás y recogido con una horquilla de barba de ballena pulida, recibió a las visitas con educada reserva.


  —¿Son ustedes de la embajada de Saba?


  Hice una cortés reverencia.


  —Correcto, señora; su perspicacia no tiene parangón.


  —Me lo acaba de decir la chica, pero no sabía que Saba fuera un Estado independiente, creía que formaba parte de la Confederación Árabe.


  Vacilé.


  —Esto… Eso está a punto de cambiar, señora, pronto seremos independientes. Precisamente nuestros invitados reales vendrán a visitarnos para celebrarlo.


  —Ya veo… Madre mía, la independencia se está convirtiendo en una moda peligrosa. Espero que nuestro Imperio no siga el ejemplo de Saba… En fin, les enseñaré una habitación estándar. Como estoy segura que saben, este hotel es privado y muy exclusivo y goza de gran prestigio. El sistema de seguridad ha sido autorizado por los hechiceros del Gobierno. Contamos con lo último en demonios guardianes de puertas en todas las habitaciones.


  —¡No me diga! ¿En todas?


  —Sí. Discúlpenme. Si me permiten voy a buscar la llave, no tardaré ni un minuto.


  La directora se alejó a toda prisa. A continuación la diplomática se volvió hacia mí.


  —Eres idiota, Bartimeo —me dijo entre dientes—. Dijiste que Saba todavía existía.


  —La última vez que estuve allí así era.


  —¿Y cuándo fue eso exactamente?


  —Hace unos quinientos años más o menos… Sí, vale, no hace falta ponerse grosero.


  El diplomático corpulento habló con voz retumbante.


  —Hodge se lo está tomando con calma.


  —¿Sabe leer? —pregunté—. Igual ahí está el fallo del plan.


  —Claro que sabe leer. Calla, que vuelve la vieja.


  —Ya tengo la llave, señores, señora. Si son tan amables…


  Al frente, la directora avanzaba al trote por un pasillo débilmente iluminado, forrado de madera y abarrotado de espejos dorados e inútiles jarrones sobre pedestales, e iba señalando diferentes arcos.


  —Eso de ahí es el comedor, decorado al estilo rococó, con un lienzo original de Boucher. Más allá están las cocinas. A la izquierda encontrarán el gran salón, la única habitación donde se permite hacer uso de los demonios, ya que la presencia de estos está prohibida en el resto del edificio pues suelen ser antihigiénicos, escandalosos y un engorro. Sobre todo los genios. ¿Decía, señor?


  A Cormocodran se le había escapado un graznido rabioso, pero se lo tragó.


  —Ah, nada, nada.


  —Díganme, ¿Saba es una sociedad gobernada por hechiceros? —preguntó la directora—. Discúlpenme, debería saberlo, pero apenas conozco otras tierras. Uno tiene tantas cosas que ver en su país, ¿verdad? Es difícil tener tiempo para los extranjeros, máxime cuando casi todos son salvajes y antropófagos. Aquí está el ascensor, subimos al segundo piso.


  La directora y los diplomáticos entraron en la cabina y le dieron la espalda a las puertas. Cuando estas se estaban cerrando con suavidad, oyeron un zumbido. La directora no reparó en él, pero un insecto asqueroso, lleno de púas y que olía a rayos se deslizó a través del resquicio, se posó en la manga de la mujer de Saba, trepó hasta la oreja de esta y le susurró algo al oído. A su vez, la mujer se volvió hacia mí para musitarme el mensaje: «Habitación veintitrés».


  Asentí; ya teníamos la información que necesitábamos. Los cuatro diplomáticos de Saba intercambiaron una mirada. Todos a una volvieron la cabeza lentamente y miraron a la insignificante directora, quien estaba hablando sobre los placeres de la sauna del hotel, ajena por completo al súbito cambio que se respiraba en el ambiente del abarrotado ascensor.


  —No tenemos por qué hacerlo —comenté en árabe—, podríamos atarla.


  —Y que se ponga a chillar —repuso la diplomática—. Además, ¿dónde íbamos a dejarla?


  —Cierto.


  —Pues venga.


  La vieja cabina continuó el trabajoso ascenso hasta el segundo piso. Se abrieron las puertas. Cuatro diplomáticos de Saba salieron acompañados de un insecto zumbón. El más corpulento de los cuatro se escarbaba los dientes con una horquilla de barba de ballena. Cuando terminó, plantó la horquilla en la tierra de un voluminoso macetero que había junto al ascensor y siguió a los demás sin hacer ruido por el silencioso pasillo.


  En cuanto vimos la puerta de la habitación veintitrés, nos detuvimos de nuevo.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Mwamba en un susurro.


  Ascobol soltó un bufido de impaciencia.


  —Llamamos y, si está dentro, echamos la puerta abajo y lo reducimos. Si no… —El torrente de inspiración lo había agotado, así que calló.


  —Entramos y esperamos —acabó Hodge, zumbando alrededor de nuestras cabezas.


  —La mujer mencionó que había guardianes en las puertas —avisé—, de modo que tendremos que encargarnos de ellos.


  —Chupado.


  El grupo de diplomáticos se acercó a la puerta. Mwamba llamó. Esperamos, sin dejar de vigilar el pasillo. Todo tranquilo.


  Mwamba volvió a llamar y vimos que algo se movía dentro de un panel circular en el centro de la puerta. La textura de la madera cambió, se retorció y se contorsionó hasta formar el débil perfil de una cara que parpadeó somnolienta y habló con voz nasal y chillona.


  —El ocupante de esta habitación no está. Por favor, vuelva más tarde.


  Di un paso atrás y examiné la base de la puerta.


  —Casi llega hasta el suelo. ¿Creéis que podríamos deslizamos por debajo?


  —Lo dudo —contestó Mwamba—. Si nos transformamos en humo, tal vez podríamos pasar por el ojo de la cerradura.


  Ascobol rio tontamente.


  —Bartimeo no necesitará transformarse: mirad los bajos, ya son gaseosos[69].


  Cormocodran se miraba el imponente torso con el ceño fruncido.


  —Creo que el humo no me va.


  El guardián de la puerta los escuchaba con cierta preocupación.


  —El ocupante de la habitación no está —volvió a graznar—. Por favor, no traten de entrar o me veré obligado a actuar.


  Ascobol se acercó.


  —¿Qué tipo de espíritu eres? ¿Un diablillo?


  —Sí, señor, eso mismo soy. —El guardián de la puerta parecía incongruentemente orgulloso.


  —¿Cuántos planos ves? ¿Cinco? De acuerdo, échanos un vistazo en el quinto. ¿Qué ves? ¿Y bien? ¿No tiemblas?


  Todos habían oído cómo el rostro de la puerta tragaba saliva.


  —Un poco, señor… Sin embargo, si me permiten la pregunta, ¿qué es ese manchurrón nebuloso que flota a la derecha?


  —Eso es Bartimeo, pero olvida a ese, los demás somos despiadados y poderosos y queremos entrar en la habitación. ¿Qué respondes?


  Se hizo un breve silencio y a continuación se oyó un hondo suspiro.


  —Me obligan mis cadenas, señor. He de impedírselo.


  Ascobol soltó una maldición.


  —Entonces has firmado tu sentencia de muerte. Somos genios poderosos y tú no eres más que una insignificante pulga. ¿Qué puedes hacer tú?


  —Puedo hacer saltar la alarma, señor, que es lo que acabo de hacer.


  Oyeron un débil y continuo estallido, como el de unas burbujas reventando en un charco de fango. Los diplomáticos miraron a izquierda y derecha. A ambos lados del pasillo, unas cabezas asomaban por la alfombra. Eran ovaladas como un balón de rugby, suaves y brillantes, negras como el carbón y con dos ojos claros colocados muy cerca de la base. Se separaban de la alfombra con un estallido y se alzaban en el aire arrastrando un manojo de tentáculos que no dejaban de retorcerse.


  —Tenemos que ocuparnos de esto con rapidez, en silencio y sin dejar rastro —insistió Mwamba—. Hopkins no tiene que sospechar nada.


  —De acuerdo.


  Las cabezas se acercaban flotando en un silencio nada halagüeño, pero no nos quedamos cruzados de brazos para ver lo que planeaban hacer. Actuamos, cada uno según su especialidad. Mwamba se encaramó a la pared de un salto, trepó hasta el techo y se colgó de este como un lagarto para descargar espasmos contra la cabeza que tenía más cerca. Hodge se hinchó en un abrir y cerrar de ojos, dio media vuelta y se sacudió. Innumerables dardos venenosos salieron disparados hacia el enemigo. Unas alas emplumadas asomaron en los hombros de Ascobol, que se alzó en el aire y lanzó una detonación. Cormocodran se convirtió en hombre jabalí. Bajó los colmillos, cambió sus hercúleos hombros de posición y se lanzó al ataque. En cuanto a mí, me colé detrás de un macetero decorativo, levanté un escudo como pude e intenté pasar desapercibido[70].


  Al tiempo que disponía las hojas más grandes delante de mí, me pregunté vagamente qué tipo de amenaza representaban las cabezas flotantes. No tardé en descubrirlo. En cuanto se acercaron un par de ellas, las cabezas cayeron hacia atrás, los tentáculos se abrieron y unos tubos del interior dispararon unos chorros negros que dejaban pringado todo lo que se les ponía a tiro. A Cormocodran lo alcanzaron cuando estaba a punto de embestirlas. El hombre jabalí soltó un alarido de dolor. El líquido le quemaba la esencia, que burbujeaba y estallaba, y corroía su forma. Aun así, no se dio por vencido. Volvió a embestir con los colmillos y una de las cabezas acabó estrellada contra la pared del fondo del pasillo. La detonación de Ascobol alcanzó a otra, que explotó en medio del aire. Un líquido negro salpicó las paredes, roció con una nueva capa a Cormocodran, que seguía retorciéndose, e incluso llegó a teñir las hojas más altas de mi seguro macetero.


  En el techo, Mwamba dio un salto, hizo una finta y, aunque no logró esquivar unas minúsculas manchitas negras, los espasmos que había lanzado dieron en la diana. Por todas partes, las cabezas giraron sobre sí mismas y se sacudieron hasta explotar. Los dardos venenosos de Hodge también habían traspasado a un par de ellas. Las cabezas se habían hinchado, se habían vuelto amarillentas y, al caer a la alfombra, adquirieron un aspecto purulento y desaparecieron.


  Las cabezas cobraron una velocidad sorprendente. Se movían sin cesar en todas direcciones con la intención de esquivar los dardos, los espasmos y las detonaciones, y de rodear a los genios para atacarlos por la espalda. Sin embargo, esto último se lo impedían los límites del pasillo y una locura ciega que parecía haber poseído a Cormocodran. Con los colmillos derretidos y un rostro que se desdibujaba y humeaba, rugió y cargó hacia delante, golpeando con los puños a diestro y siniestro, arrancando tentáculos, pisoteando con sus pezuñas, como si se hubiera vuelto insensible a las salpicaduras. Ante un enemigo de ese calibre, todas las cabezas se abalanzaron sobre él. Hasta la última de ellas desapareció burbujeando en menos de un minuto. La batalla había terminado.


  Mwamba se dejó caer del techo y Ascobol se posó en el suelo. Yo salí ágilmente de detrás de la planta. Repasamos el pasillo: daba igual a qué plano le echaran el vistazo, iba a dar una gran sorpresa al servicio de limpieza de la mañana. La mitad de las paredes estaban cubiertas de manchurrones siseantes y humeantes que chorreaban hasta el suelo. El pasillo era un calidoscopio de salpicaduras, quemaduras y babas coaguladas. Hasta la parte frontal de mi macetero había quedado chamuscada. Le di la vuelta con cuidado para que la cara buena quedara a la vista.


  —¡Listo! —dije alegremente—. ¿Creéis que Hopkins notará alguna diferencia?


  Cormocodran estaba que daba pena: la cabeza del jabalí apenas se reconocía, tenía los colmillos chamuscados y los bonitos tatuajes habían desaparecido. Se acercó renqueante a la puerta de la habitación veintitrés, donde el diablillo lo miraba de hito en hito desde su círculo.


  —Veamos, amigo, tenemos que decidir de qué manera te damos muerte —anunció.


  —¡Un momento! —gritó el guardián de la puerta—. ¡No hay motivos para hacer algo tan drástico! ¡Ya no existe nuestra diferencia de opiniones!


  Cormocodran entornó los ojos.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque el ocupante de la habitación acaba de llegar y pueden liquidar el asunto con él personalmente. Que tengan un buen día.


  La textura de la madera cambió y se relajó; el contorno de la cara desapareció.


  Necesitamos un par de segundos para descifrar las misteriosas palabras del diablillo y un segundo más para volver lentamente la cabeza hacia el fondo del pasillo. A medio camino había un hombre. No cabía duda de que acababa de llegar de la calle, pues llevaba un grueso abrigo sobre un traje de color gris oscuro. No llevaba sombrero y tenía el pelo algo alborotado. Una mata de pelo castaño le caía sobre un rostro que no revelaba si era viejo o joven. Se trataba del mismo hombre que había visto en el parque: delgado, pecho estrecho y sobresaliente, totalmente anodino. De la mano izquierda colgaba una bolsa de plástico llena de libros. A pesar de todo, había algo en él que seguía inquietándome, como la última vez. ¿De qué se trataba? Yo habría dicho que nunca antes había visto a Hopkins.


  Le eché un vistazo en los siete planos. No estaba del todo seguro, pero su aura parecía algo más fuerte que la de la mayoría de los humanos. Tal vez era culpa de las luces. Sin embargo, era un hombre, de eso no cabía duda.


  El señor Hopkins nos miró. Nosotros lo miramos. Nos sonrió, dio media vuelta y echó a correr. Allá fuimos, Mwamba y Ascobol a la cabeza, Hodge después con pasos retumbantes, a continuación yo y, al final, el pobre Cormocodran, cerrando la retaguardia[71]. Acabamos todos amontonados en una pila al doblar la esquina, en la cabina del ascensor.


  —¿Adónde ha ido?


  —¡Por ahí! La escalera… Rápido…


  —¿Arriba o abajo?


  Atisbé una manga en un recodo.


  —¡Abajo! ¡Rápido! Que alguien se transforme.


  Un resplandor y Mwamba se convirtió en un pájaro de alas negras verdosas que se lanzó en picado por el hueco de la escalera. Ascobol se transformó en un buitre, una elección algo menos acertada, ya que su mole le dio problemillas al transformarse en un espacio tan reducido. Hodge se encogió y trepó a la barandilla con la forma de un pangolín de aspecto repugnante. Se hizo una bola para protegerse con sus escamas y se dejó caer a plomo por el hueco de la escalera. Cormocodran y yo no nos dimos tanta prisa, les pisábamos los talones como podíamos.


  Llegamos a la planta baja y salimos al pasillo después de atravesar unas puertas batientes. Me detuve. Y acabé espatarrado en el suelo después de que Cormocodran me embistiera por la espalda como un loco.


  —¿Por dónde han ido?


  —No lo sé, los hemos perdido. No… ¡escucha!


  Oímos gritos y chillidos, eso siempre era una buena pista sobre el paradero de mis colegas. Procedían del salón comedor. Sin movernos del sitio, vimos que varios humanos —una variada selección de clientes y personal de cocina— salían por la puerta en estampida y se lanzaban despavoridos hacia el pasillo. Esperamos a que los más rechonchetes pasaran resollando a nuestro lado y continuamos adelante. Entramos en el comedor, dejamos atrás un rastro de sillas, cubiertos y vasos rotos desperdigados por todas partes, y cruzamos unas puertas batientes que daban a la cocina del hotel.


  Ascobol volvió la cabeza.


  —¡Rápido! —gritó—. ¡Lo tenemos rodeado!


  El cíclope estaba sentado a horcajadas encima de un fregadero y señalaba hacia alguna parte. A su izquierda, Mwamba bloqueaba el paso entre dos estantes de cacerolas, balanceando tranquilamente la cola de escamas y sacando la larga lengua bífida. A su derecha, Hodge había subido de un salto a una tabla de carnicero y estaba erizando y abatiendo sus púas venenosas con expresión malévola. Todos miraban fijamente el rincón del fondo de la cocina en el que el fugitivo se había refugiado. Detrás de él solo había una pared maciza sin puertas ni ventanas. No tenía posibilidad de escapar.


  Cormocodran y yo tomamos posición. Ascobol nos miró.


  —El muy idiota se niega a salir sin armar jaleo —siseó—. Tenemos que darle un buen susto. Hodge se ha puesto a reír como un maníaco homicida, pero el tipo no se ha movido ni un milímetro. Vamos, Bartimeo, ¿no podrías ponerte algo un poquito más aterrador? Dale un poco de brío a ese disfraz.


  Podríamos haber debatido si a un hombre que no se había inmutado ante un cíclope, un guerrero con cabeza de jabalí, un lagarto gigante y un pangolín de aspecto asqueroso con risita tonta le preocuparía mucho un monstruo más o menos, pero no quise discutir. Un diplomático de Saba no es precisamente lo más aterrador del mundo. Le di un repaso al inventario de formas y escogí una que solía espantar a las gentes de las praderas. El diplomático se desvaneció y en su lugar apareció una figura alta y siniestra envuelta en una capa de plumas y huesos de animales. Tenía cuerpo de hombre, pero la cabeza —negra, lacia y brillante, con ojos de un amarillo intenso— era la de un despiadado cuervo que abrió el letal pico y soltó un espeluznante graznido. Los cubiertos tintinearon por toda la cocina.


  Incliné la cabeza hacia Ascobol.


  —¿Qué tal?


  Bartimeo
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  —Tendremos que conformarnos con eso.


  Todos a una, los cinco terroríficos genios se acercaron a su presa.


  —Será mejor que sueltes eso —le avisó Mwamba con sequedad—. No tienes escapatoria.


  Ah, sí, eso. Yo también me había fijado. Era una especie de utensilio de cocina con el que el señor Hopkins se había hecho para defenderse. Sin embargo, lejos de agarrarlo delante de él con temor, como cabría esperar, jugueteaba con esa cosa de una forma que no le pegaba nada a un estudioso, lo lanzaba al aire con una mano y lo recogía limpiamente entre el pulgar y el índice de la otra. Si hubiera sido un abrelatas o un pelador de patatas, incluso un cucharón, no me habría preocupado tanto, pero no se trataba de ninguna de esas cosas, sino de una cuchilla de carnicero, y una de las grandes.


  Había algo en el modo en que la blandía que me llamó la atención.


  —Muy bien, aquí tenéis un acertijo —dijo el sonriente señor Hopkins—. ¿Soy yo el que no tiene escapatoria o será al revés?


  Acompañó sus palabras de unos pasitos; parecía que iba a ponerse a bailar una espantosa giga celta, aunque lo que hizo fue elevarse con suavidad del suelo y acercarse flotando hasta nosotros, sonriendo de oreja a oreja.


  Nadie se lo esperaba. Incluso Hodge dejó de reírse tontamente. Los demás se miraron incrédulos…, menos yo. Me quedé mudo, paralizado, un desagradable dedo helado me acariciaba la columna vertebral.


  Veréis, es que acababa de reconocer la voz y no era la del señor Hopkins. Ni siquiera era humana.


  Era la de Faquarl.


  —Esto, chicos, creo que deberíamos ir con cuidado —me permití sugerirles.


  Sin moverse del sitio, suspendido en el aire, el señor Hopkins lanzó la cuchilla bien arriba. Desprendiendo destellos al girar, dibujó un arco por encima de la luz del techo y aterrizó de pie, por el mango, sobre el dedo estirado. Nuestras miradas se encontraron y Faquarl me guiñó un ojo.


  Ascobol estaba hecho un manojo de nervios, pero fanfarroneó para disimularlo.


  —Así que sabe levitar y hacer malabarismos —se mofó—. Igual que la mitad de los famélicos faquires de la India, y nunca he huido de ellos. Venga, recordad que tenemos que llevárnoslo vivo.


  Bajó del fregadero de un salto con un grito sobrecogedor. El hombre con cabeza de cuervo levantó una mano en señal de advertencia.


  —¡Espera! Aquí pasa algo. Esa voz…


  —¡Mira que eres cobarde, Bartimeo! —El pangolín lanzó una bola de dardos que tamborilearon a mis pies al impactar contra el suelo—. Temes por lo que te queda de esencia. Vale, pues súbete a una silla y chilla. Cuatro genios de verdad se encargarán de este hombre.


  —Es que ahí está la cuestión —protesté—. Creo que no se trata de un hombre. Es…


  —Claro que soy un hombre. —En las alturas, el señor Hopkins se dio unos golpecitos en el pecho, con arrogancia—. Desde el primero hasta el último plano, en carne y hueso. ¿Es que no lo veis?


  Cierto, era humano miraras donde mirases, pero era Faquarl quien hablaba.


  El lagarto gigante balanceó la cola preocupado, le dio a un fogón y lo hizo añicos.


  —Un momento, ¿en qué idioma estamos hablando?[72] —preguntó Mwamba.


  —Hum… En arameo, ¿por qué?


  —Porque él también lo domina.


  —¿Y qué? Es un erudito, ¿no? En momentos de tensión, Ascobol destroza las lenguas semíticas.


  —Sí, pero me parece un poco extraño…


  El señor Hopkins consultó la hora en su reloj de muñeca de manera ostentosa.


  —Mirad, lamento interrumpiros, pero soy un hombre ocupado y esta noche tengo asuntos importantes que resolver que nos conciernen a todos. Si os largáis, os perdonaré la vida. Y eso te incluye a ti, Bartimeo.


  Cormocodran había estado descansando su pobre esencia contra un horno de ocho hornillas, pero al oír aquello volvió a la vida.


  —¿Que nos perdonarás la vida? —rugió—. ¡Esa insolencia se merece una cornada, y no de las suaves!


  Piafó y se lanzó a la carga. Los demás genios siguieron el ejemplo. Se armó un follón de cuernos, espinas, escamas y otras piezas de blindaje de cuidado. El señor Hopkins se cambió de mano la cuchilla con toda naturalidad y la hizo girar entre los dedos.


  —¡Esperad, cabezas de chorlito! —graznó el hombre cuervo—. ¿Es que no me prestáis atención? ¡Él me conoce! ¡Sabe cómo me llamo! Es…


  —No es propio de ti mantenerte al margen de una pelea, Bartimeo —comentó alegremente el señor Hopkins, abalanzándose sobre los genios que avanzaban hacia él—. Por lo general te mantienes mucho más lejos, escondido en una catacumba vacía o algo por el estilo.


  —¡El incidente de la catacumba ha sido escandalosamente tergiversado! —rugí—. Como ya he explicado miles de veces, estaba vigilándola para que no entraran los enemigos de Roma, por si les daba por… —me interrumpí.


  Esa era la prueba definitiva. Ningún humano sabía dónde había pasado el rato durante la invasión bárbara y muy pocos eran los espíritus que estaban al tanto[73]. De hecho, solo se me ocurría un genio que seguía sacándolo a colación con regularidad metronómica siempre que nuestros caminos se cruzaban, y sin duda alguna ese era…


  —¡Deteneos! —grité, dando saltitos de preocupación—. ¡Ese no es Hopkins! No sé cómo es posible, pero es Faquarl y…


  Demasiado tarde, por supuesto. Mis compañeros armaban tal escándalo con sus rugidos y retumbos que no me oyeron. Claro que dudo que se hubieran detenido aunque me hubiesen oído. Estoy seguro de que Ascobol y Hodge habrían continuado de todas formas —esos no tenían respeto ni por sus mayores ni por sus superiores—, pero tal vez Mwamba se lo habría pensado dos veces.


  Sin embargo, no me oyeron y se lanzaron al ataque todos a una.


  En fin, eran cuatro contra uno. Faquarl, armado únicamente con una cuchilla de carnicero, contra cuatro de los más feroces genios que en esos momentos se pudieran encontrar en Londres. Un combate desigual.


  Yo habría echado una mano a mis compañeros si hubiera creído que serviría de algo, pero, como no era así, me deslicé con sigilo hacia la puerta. La cosa estaba en que conocía a Faquarl. Además, el tipo transmitía la despreocupada confianza en sí mismo propia de alguien que sabe lo bien que se le da lo suyo[74].


  Y lo rápido que es. Cabeza de cuervo acababa de salvar un estante de sartenes para hacer tortillas y estaba pasando con disimulo junto a los moldes de pasta, cuando una batería empezó a caerle encima. Es decir, una batería de escamas de la coraza que hasta hacía poco envolvía al pangolín.


  Segundos después le siguieron un par de cosas más…, algunas de las cuales siento decir que eran reconocibles.


  Solo cuando alcancé la puerta de la cocina me atreví a echar un vistazo detrás de mí. Al fondo de la habitación se adivinaba un torbellino en continuo movimiento, algún que otro destello luminoso, ruidos y gritos. De vez en cuando una mano asomaba por el vórtice, asía una mesa o un pequeño frigorífico y volvía a zambullirse en aquella vorágine. Fragmentos de metal, madera y esencia salían disparados de cuando en cuando.


  Hora de irse. Algunos genios que conozco dejan atrás una bruma que se hincha para ocultar sus pasos, mientras que otros se inclinan por un gas negro y tóxico o unos cuantos espejismos. Yo me limité a apagar las luces. La cocina y el comedor se sumieron en la oscuridad. Los extraños destellos irisados que emitían los genios enzarzados en la pelea resbalaban y rodaban por las paredes. Me envolví bien envuelto en la capa de plumas y las sombras me engulleron[75].


  No había llegado a la mitad del comedor cuando el fragor de la batalla cesó por completo a mis espaldas.


  Me detuve con la vana esperanza de oír los gritos triunfales de mis colegas. No cayó esa breva. El silencio envolvió mi cabeza emplumada. Me concentré y agucé el oído todo lo que pude… Tal vez lo agucé demasiado, porque creí imaginar un susurro, como si alguien flotara en la oscuridad.


  Me puse en camino a toda prisa. No valía la pena echar a correr, la clave estaba en el sigilo. No me encontraba en condiciones de hacer frente a Faquarl, por muy excéntrica que fuera su apariencia, así que me mantuve en los márgenes del comedor, evitando las mesas, las sillas y los cubiertos desperdigados por todas partes. El manto de sombras cubría mi cabeza gacha. Un ojo amarillento echó un vistazo con ansiedad bajo una hilera de plumas para comprobar la retaguardia.


  Una nube oscura y en movimiento cruzaba el arco que conducía a la cocina. La luz se reflejaba en algo que llevaba en la mano. Reinicié la marcha y al hacerlo le di una patada a una tetera, que chocó contra la pared.


  —Por favor, Bartimeo, mira que estás patoso esta noche —comentó una voz familiar—. Puede que la oscuridad engañe a un humano, pero yo te veo como si fuera de día, ahí, tratando de pasar desapercibido bajo esos harapos. Detente un momento y charlemos un rato, echo de menos nuestras conversaciones.


  Cabeza de cuervo no respondió, sino que se dirigió hacia la puerta a toda prisa.


  —¿Ni siquiera te pica un poco la curiosidad? —La voz se oía más cerca—. Creía que te estarías muriendo por saber qué me ha empujado a escoger esta apariencia.


  Claro que sentía curiosidad, pero no estaba precisamente «muriéndome por saberlo». Soy el primero que suele apuntarse a las charlas animadas, pero prefiero dejar la cháchara a un lado cuando la alternativa es escapar con vida. El hombre con cabeza de cuervo dio una zancada y saltó con las manos extendidas, como si fuera a zambullirse en una piscina. La capa de plumas se arremolinó a su alrededor, se agitó y se convirtió en unas oscuras alas. El hombre había desaparecido y en su lugar un cuervo desesperado salió disparado hacia la puerta como un rayo emplumado…


  Un silbido, un golpe sordo y un graznido de dolor. La huida del cuervo se había visto abortada por un argumento que no admitía discusión: había quedado clavado por la punta de un ala y se suspendía de algo que lanzaba destellos, se estremecía, vibraba y que, al detenerse, acabó convirtiéndose en una cuchilla de carnicero incrustada en la pared.


  Con toda la pachorra del mundo, la cosa con el cuerpo del señor Hopkins atravesó la habitación flotando. El cuervo lo esperó, balanceándose suavemente, con una expresión indignada en el pico.


  El señor Hopkins estaba cada vez más cerca. Llevaba uno de los hombros del traje algo chamuscado y tenía un pequeño corte en una mejilla, pero por lo demás parecía ileso. Se quedó suspendido en la oscuridad a un metro más o menos y me miró con una sonrisita, así que supuse que estaría comprobando mi estado en todos los planos. La debilidad me hacía sentir incómodo, casi desnudo. Tamborileé las plumas del ala libre contra la pared.


  —Venga, adelante —lo animé—. Acaba de una vez.


  El inexpresivo rostro frunció el ceño ligeramente.


  —¿Quieres que te mate ya?


  —No me refiero a eso, sino al chistecito de marras que estás pensando, sobre qué amable he sido al no dejarte «colgado» o algo así. Venga, que lo estás deseando, escúpelo.


  El erudito parecía ofendido.


  —Como si fuera a caer tan bajo, Bartimeo. Me juzgas según tu propio infrabaremo conversacional, tan lamentable como el estado de tu esencia. ¡Mírate! Vas más agujereado que una esponja. Si fuera tu amo, te usaría para limpiar el suelo.


  Solté un quejido.


  —Seguramente es lo único que me queda esperar.


  —No me cabe duda. Bueno, es muy triste ver lo bajo que pueden hacer caer a un espíritu, incluso a uno tan frívolo y cargante como tú. Casi siento lástima. —Se rascó la nariz—. Casi, pero no del todo.


  Busqué los ojos de color gris claro.


  —Eres tú, ¿verdad? —pregunté.


  —Por supuesto.


  —Y tu esencia… ¿Dónde…?


  —Aquí mismo, escondida dentro del cuerpo de nuestro querido señor Hopkins. Como ya debes de haber deducido, esto no es una mera apariencia. —La voz de Faquarl ahogó una risita—. ¿Qué es ese patético atavío de pájaro que llevas puesto? ¿Un tótem de indio americano? Mira que está sucio y anticuado. En fin, yo ya he superado esas cosas.


  —¿Estás dentro de su cuerpo de verdad? —pregunté—. ¡Uf! Eso es asqueroso. ¿Quién te ha hecho eso, Faquarl? ¿Quién es tu amo?


  No entendía nada.


  —¿Mi amo? —El regocijo sacudió el cuerpo del hombre flotante—. Pues anda, el señor Hopkins, por supuesto, y muy agradecido que le estoy. Tan agradecido que creo que él y yo trabajaremos juntos durante mucho tiempo. —Volvió a soltar otra carcajada[76]—. Han ocurrido muchas cosas desde la última vez que nos vimos, Bartimeo —prosiguió—. ¿Recuerdas cómo nos despedimos?


  —No.


  Mentira.


  —Me prendiste fuego, viejo amigo. Encendiste una cerilla y me dejaste churruscándome junto a un seto.


  El cuervo se removió inquieto bajo la cuchilla.


  —En algunas culturas eso es una manifestación de cariño. Unos se abrazan, otros se besan y otros le prenden fuego al prójimo en pequeños bosquecillos…


  —Hum… En fin, tú has sido esclavo de más humanos que yo, Bartimeo. Nadie mejor que tú para saber cómo se comportan. Sin embargo, fue un poquito doloroso…


  Se acercó algo más.


  —Pero si no estabas tan mal —protesté—. Te volví a ver un par de días después haciendo de cocinero en las cocinas de Heddleham. No parecías demasiado chamuscado. Por cierto, ¿qué te pasa con las cocinas? Siempre te encuentro en una u otra[77].


  Hopkins —o Faquarl— asintió con la cabeza.


  —En las cocinas hay un montón de armas bien afiladas. —Le dio un golpecito a la cuchilla con un dedo. La hoja y el cuervo se estremecieron y vibraron—. Por eso he bajado hasta aquí. Además, también es más espaciosa que la escalera del pasillo. Necesitaba sitio para estirar las piernas… El espacio escasea en este hotel. Aunque eso sí, mi habitación tiene jacuzzi.


  La cabeza me daba vueltas.


  —Un momento. Sé que eres Faquarl de Esparta, el azote del Egeo. Te he visto en la forma de un gigante de pizarra negra aplastando los ejércitos hoplitas bajo tus pies. Y ahora, ¿en qué te has convertido? En un humano con pecho de pollo al que le gusta darse baños en una bañera con hidromasaje. ¿Qué está pasando? ¿Cuánto tiempo llevas atrapado en su interior?


  —Solo un par de meses, pero no puede decirse que esté atrapado. El Ambassador es un establecimiento muy lujoso y exclusivo. Verás, a Hopkins le gustaba darse la buena vida. Además, también está fuera del alcance de los espías del Gobierno, así que puedo ir y venir según me plazca. Las cosas están bien como están.


  El cuervo entornó los ojos.


  —No me refería al hotel, sino al cuerpo.


  Dejó escapar una risita.


  —La respuesta es la misma, Bartimeo. Apenas han pasado unas semanas desde que el buen señor Hopkins, ¿cómo lo diría?, me invitó a entrar. Me costó un poco aclimatarme, pero ahora mismo me siento la mar de cómodo y, a pesar de las apariencias y como tus amigos acaban de descubrir, mi poder no se ha visto menguado en lo más mínimo. —Sonrió—. Hacía tiempo que no me daba una comilona como esta.


  —Sí, ya. —Carraspeé, intranquilo—. Espero que no estuvieras pensando en hacer lo mismo conmigo. Hemos pasado muchas cosas juntos, ha sido una bonita relación, hemos compartido muchas experiencias…


  Los ojos del señor Hopkins brillaron de alegría.


  —Eso está mejor, Bartimeo. Tu sentido del humor está mejorando, aunque para ser sinceros, no tenía intención de devorarte.


  El cuervo colgaba angustiado de la cuchilla, pero las inesperadas noticias lo animaron.


  —¿Ah, no? ¡Faquarl, qué amigo tan generoso! Te pido disculpas por el incidente del bosquecillo y por las peleas que tuvimos por el amuleto y por esa convulsión con que te alcancé por detrás, allí en Heidelberg, en el treinta y dos —vacilé unos instantes—, de la que veo que no sabías que fui yo. Hum… y por todo lo demás. Pues eso, que muchas gracias y que si pudieras retirar la cuchilla, pues yo ya me iría poniendo en camino y…


  El hombre de cara anodina no retiró la cuchilla, sino que se inclinó aún más hacia el cuervo.


  —No he dicho que fuera a perdonarte la vida, Bartimeo, solo que no iba a comerte. ¡Qué ideas! Si se me corta la digestión con solo mirar tu esencia. Sin embargo, no voy a dejarte ir. De esta noche no pasa que mueras de forma espantosa…


  —Ah, genial.


  —En la agonía más dolorosa e interminable que sea capaz de concebir.


  —¿Sabes? No hace falta que te molestes en…


  —Pero primero quiero decirte algo. —La sonriente cara de Hopkins se acercó—. Quiero decirte que estabas equivocado.


  Me enorgullezco de mi sagaz y aguda inteligencia, pero esto me dejó perplejo.


  —¿Eh?


  —Infinidad de veces he defendido la esperanza de que los genios serían libres algún día —prosiguió Faquarl—. Genios como tú y como yo. ¿Por qué luchamos? Porque nuestros malditos amos humanos nos lanzan unos contra otros. Infinidad de veces he sugerido que esas reglas eran cuestionables e infinidad de veces me has dicho que estaba equivocado.


  —No solía usar exactamente esas palabras. Solía decir que eras un completo…


  —Decías que no había posibilidad de librarnos de los problemas colaterales, Bartimeo, los problemas del libre albedrío y el dolor. ¡Y veo que sigues pensando lo mismo por la expresión de tus ojillos bizcos! Sin embargo, estás equivocado. Mírame, ¿qué ves?


  Lo medité.


  —¿Un maníaco peligroso con forma humana? ¿Una espantosa amalgama de lo peor de los humanos y los genios? Esto…, por decir algo, ¿un antiguo enemigo que me mira con buenos ojos y una compasión inesperada?


  —No, Bartimeo, no. Te lo diré: ves un genio que no sufre, ves un genio con voluntad propia. No me sorprende que no lo entiendas, ¡en cinco mil años no ha existido una maravilla parecida! —Alargó una mano muy humana y me revolvió suavemente las plumas de la cabeza—. ¿Llegas a imaginarlo, pobre y herida criatura? ¡El dolor no existe! ¡El dolor no existe, Bartimeo! Ah —suspiró—, no puedes ni imaginar con qué claridad puedo pensar.


  El dolor no existe… Desenterré una repentina imagen de lo más hondo de mi cansado y aturdido ser: el esqueleto de Gladstone, brincando, haciendo cabriolas…


  —Hace un tiempo conocí a un efrit —dije— que también decía algo parecido, pero su esencia estaba atrapada en unos huesos humanos y se volvió loco. Al final optó por extinguirse en vez de seguir viviendo.


  Faquarl modeló el rostro de Hopkins para que adoptara algo parecido a una sonrisa.


  —Ah, ¿estás hablando de Honorio? Sí, he oído hablar de él. ¡El pobre ha sido muy influyente! Mi esencia está protegida, igual que lo estaba la suya, y como él dispongo de mi propia voluntad; sin embargo, atiéndeme bien, Bartimeo, yo no voy a volverme loco.


  —No obstante, para estar en este mundo alguien ha tenido que invocarte —insistí—, de modo que tienes que estar a las órdenes de alguien…


  —Hopkins me invocó y ya he cumplido sus órdenes. Ahora soy libre. —Por primera vez creí haber visto algo del genio que se ocultaba dentro del hombre. Había percibido una chispa triunfal, casi un fogonazo, en el fondo de sus ojos—. Bartimeo, como puede que recuerdes, en nuestra última conversación te hablé con optimismo sobre la temeridad de algunos hechiceros londinenses, hombres que un día nos ofrecerían nuestra oportunidad.


  —Lo recuerdo —afirmé—. Hablabas de Lovelace.


  —Cierto, pero no solo de él. Bueno, pues resulta que estaba en lo cierto. Nuestra oportunidad se ha presentado. Lovelace fue demasiado ambicioso. Su golpe de Estado fracasó, él murió y yo quedé…


  —¡Libre! —grité—. ¡Sí! Eso fue gracias a mí. Esa me la debes.


  —… sumergido en una caja de seguridad de un paraíso fiscal gracias a una estricta cláusula post mortem de mi invocación. Pasaba el tiempo maldiciendo a quien hubiera acabado con Lovelace.


  —Ah, te refieres a mi amo. Ya le dije que se estaba precipitando, pero ¿me escuchó?


  —Por suerte, uno de los amigos de Lovelace que conocía mi talento me liberó poco después. Desde entonces trabajo con él.


  —Ese debe de ser Hopkins —aventuré.


  —Bueno, en realidad, no. Lo que me recuerda… —Faquarl consultó la hora—. No puedo quedarme de cháchara toda la noche. Hoy comienza la revolución y tengo que estar presente para ser testigo de ella. Tus estúpidos amigos y tú ya me habéis entretenido bastante.


  El cuervo parecía esperanzado.


  —¿Significa eso que no tienes tiempo para esa muerte dolorosa y agónica que me habías prometido?


  —Yo no, Bartimeo, pero tú tendrás todo el tiempo del mundo.


  Alargó las manos, me cogió del cuello y arrancó la cuchilla de mi ala. La forma de Hopkins se elevó en el aire y se volvió hacia el salón en tinieblas.


  —Veamos —murmuró Faquarl—. Sí… Eso promete.


  Volamos por encima de las mesas hacia la pared del fondo, donde había un carrito que habían abandonado los camareros. En medio del carrito había una enorme sopera con una tapa cóncava. Era de plata.


  El cuervo se retorció y trató de zafarse, desesperado, de las manos de su captor.


  —Vamos, Faquarl —le imploré—, no hagas algo de lo que te puedas arrepentir.


  —No te preocupes por eso.


  Descendió junto al carrito y me sostuvo sobre la sopera. La fría radiación del metal letal le hizo cosquillas a mi esencia, que ya estaba hecha unos zorros.


  —Un genio en forma podría sobrevivir semanas en una tumba de plata como esta —dijo Faquarl—. En el estado en que tú te encuentras, no creo que dures ni dos horas. Veamos, me pregunto qué tenemos aquí… —Levantó la tapa con un rápido movimiento—. Hum… sopa de pescado, deliciosa. Bien, adiós, Bartimeo. Mientras te mueres, consuélate sabiendo que la esclavitud de los genios está a punto de terminar. Esta noche empieza nuestra venganza.


  Los dedos se separaron y el cuervo cayó en la sopa con un delicado chapoteo. Faquarl dijo adiós con la mano y cerró la tapa. Flotaba en la oscuridad, rodeado de plata. Mi esencia se encogió y empezó a ampollarse.


  Tenía una oportunidad, una única oportunidad: esperar a que Faquarl se fuera y luego tratar de reunir el último aliento de energía que me quedara para intentar abrir la tapa. Sería doloroso, pero no imposible… siempre que no le hubiera puesto encima una piedra o algo parecido.


  Faquarl no se molestó en coger una piedra: se decantó por la pared entera. Oí un espantoso estruendo seguido de un terrible impacto. La sopera se desplomó sobre mí, espachurrada por el peso de la mampostería. La plata me aprisionaba por todas partes. El cuervo se retorció, se contrajo, pero no tenía espacio para moverse. La cabeza me empezó a dar vueltas, mi esencia comenzó a hervir y, casi agradecido, quedé inconsciente.


  Carbonizado y aplastado en un tanque de plata lleno de sopa. Seguro que había cosas peores, pero no muchas.


  Nathaniel
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  Nathaniel veía pasar la noche, las luces, las casas y la gente por la ventanilla de la limusina. En realidad solo veía un borrón, una masa de color y movimiento en constante cambio, cautivadora aunque sin sentido. Dejó vagar la cansada vista sobre las formas cambiantes, pero cuando el coche redujo la velocidad, al aproximarse a un cruce, la enfocó en el cristal y en su reflejo. Volvió a verse.


  No era una visión totalmente tranquilizadora. En su rostro se dibujaba el cansancio, tenía el pelo mojado y llevaba el cuello aflojado, pero en sus ojos todavía ardía una llama.


  Algo nuevo en él ese día. Las sucesivas crisis —la humillación en Richmond, su carrera amenazada y el descubrimiento de la traición de Bartimeo— habían hecho mella en él. El personaje de John Mandrake que había construido con tanto esmero, el ministro de Información y el risueño y seguro miembro del Consejo, había empezado a desmoronarse a su alrededor. Sin embargo, el rechazo de la señorita Lutyens esa misma mañana había sido el golpe decisivo. En solo unos instantes de manifiesto desdén, su antigua profesora había hecho añicos la coraza que se había construido con su estatus y había dejado al descubierto al chico que se escondía debajo. El impacto había estado a punto de derribar a Nathaniel. Con la pérdida del amor propio, había llegado el caos y se había pasado el resto del día encerrado en sus habitaciones, enfureciéndose y sumiéndose en el silencio alternativamente.


  Sin embargo, dos cosas lo habían hecho recapacitar y habían evitado que se hundiera en la autocompasión. Primero, en términos prácticos, el retrasado informe de Bartimeo le había proporcionado una cuerda de salvamento. La noticia del paradero de Hopkins ofrecía a Nathaniel una última oportunidad para actuar antes del juicio. Si apresaba al traidor, todavía podría demostrarse más hábil que Farrar, Mortensen y el resto de sus enemigos, y Devereaux olvidaría su disgusto y devolvería a Nathaniel una posición de prestigio.


  El éxito no estaba garantizado, pero confiaba en el poder de los genios que había enviado al hotel. Además, ya se sentía animado por el mero hecho de enviarlos. Una cálida sensación le recorrió la espalda y lo hizo estremecer ligeramente en las entrañas del coche. Había vuelto a recuperar su resolución, volvía a apostar fuerte, se había sacudido la inercia de los últimos años. Casi se sentía como cuando era un niño, emocionado por la audacia de sus acciones. Así solía ser antes de que la política y el agobiante personaje de John Mandrake lo atosigaran.


  Además, ya no deseaba interpretar ese papel. Cierto, si el destino era generoso, primero se aseguraría la supervivencia política, pero hacía tiempo que estaba cansado de los demás ministros y asqueado de su corrupción moral y de su codicia. Hasta ese mismo día, y gracias al desdén que había visto en los ojos de la señorita Lutyens y de Kitty Jones, no había reconocido esa misma enfermedad en sí mismo. Estaba decidido: ¡no volvería a caer en la rutina del Consejo! Había que llevar a cabo una acción decisiva para salvar al país de su mala administración. Escudriñó los borrosos perfiles de la gente en la calle a través de la ventanilla. Los plebeyos necesitaban un guía, un nuevo gobernante, alguien capaz de ofrecerles un poco de paz y seguridad. Pensó en el bastón de Gladstone, que descansaba inútilmente en las criptas de Whitehall.


  No es que hubiera decidido usar la fuerza, claro… Al menos no con los plebeyos. Kitty Jones tenía razón en eso. Volvió la vista hacia el lugar en que —agradablemente cerca de él— se sentaba la chica. Kitty, serena, tenía la mirada perdida en la noche.


  Ella era la que le había hecho recobrar sus energías, la que había avivado su llama. Se alegraba de haberla encontrado. Llevaba el pelo más corto de lo que recordaba, pero seguía teniendo la misma lengua afilada de siempre. Durante la discusión en el callejón, ella había atajado sus pretensiones como un cuchillo y lo había avergonzado una y otra vez con su apasionada seguridad en sí misma. Sin embargo —y eso era lo más extraño—, Nathaniel se descubrió ansioso por continuar la charla.


  Sobre todo —frunció el ceño— por esa insinuación de que ella sabía más sobre el pasado de Bartimeo de lo que él hubiera creído posible. Era muy extraño… pero ya lo investigaría con toda tranquilidad después del teatro y —con suerte— después de que sus genios regresaran triunfantes. Bartimeo podría arrojar algo de luz sobre sí mismo. Lo que luego haría con ella…, sinceramente, en esos momentos lo ignoraba.


  La voz del chófer sacó a Nathaniel de su ensimismamiento.


  —Ya casi llegamos al teatro, señor.


  —Bien. ¿Cuánto hemos tardado?


  —Veinte minutos, señor. He tenido que dar un rodeo. El centro de la ciudad todavía está lleno de barricadas. Hay manifestaciones en los parques y mucha actividad policial.


  —Perfecto, con suerte nos perderemos el inicio del espectáculo.


  Kitty Jones habló por primera vez en todo el viaje. Igual que antes, a Nathaniel le impresionó su desenvoltura.


  —¿Y de qué va esa obra que tenemos que aguantar?


  Nathaniel suspiró.


  —Es un estreno de Makepeace.


  —¿No será el mismo de Cisnes de Arabia?


  —Me temo que sí. El primer ministro es un gran admirador suyo, así que todos los hechiceros del Gobierno, desde los del Consejo hasta los secretarios, tienen que asistir al espectáculo bajo pena de disgustarlo. Es de suma importancia.


  Kitty frunció el ceño.


  —¿Qué? ¿Con una guerra de la que preocuparse y protestas en las calles?


  —Aun así. Esta noche tengo que llevar a cabo un trabajo de vital importancia para mí, pero tendré que aplazarlo hasta que caiga el telón. Espero que haya muchos intermedios.


  Palpó el espejo mágico en el interior de su abrigo. Comprobaría cómo les iba a los genios en el entreacto.


  Enfilaron Shaftesbury Avenue, una abarrotada curva llena de restaurantes, bares y teatros, muchos de los cuales habían sido reconstruidos recientemente con el mejor de los cementos siguiendo el plan del Gobierno de demolición de viviendas insalubres. Las brillantes luces de neón, un nuevo invento venido del Japón, anunciaban los nombres de los establecimientos con colores rosáceos, amarillos, malvas y bermellones; enjambres de hechiceros de bajo rango y plebeyos de casta alta se arremolinaban en las calles acompañados por la vigilante Policía Nocturna. Nathaniel buscó alguna señal de desórdenes públicos, pero la gente parecía tranquila.


  La limusina aminoró la velocidad y se detuvo en una zona acordonada, bajo un toldo dorado. La policía y los hechiceros de Seguridad, vestidos de negro, esperaban detrás de las vallas de seguridad, y a sus espaldas se arrodillaban unos cuantos fotógrafos con las cámaras colocadas en trípodes. La fachada del teatro estaba resplandeciente. Una elegante alfombra roja recorría el tramo entre la calzada y las puertas abiertas.


  Un caballero bajito y rechoncho esperaba en la alfombra agitando las manos con frenesí. Cuando el coche se detuvo, Quentin Makepeace se lanzó a su encuentro y abrió de un tirón la portezuela que tenía más a mano.


  —¡Mandrake! ¡Por fin! No hay un momento que perder.


  —Lo siento, Quentin. Problemas en las calles…


  Desde que había sido testigo del desagradable experimento del dramaturgo con el plebeyo, Nathaniel le tenía una gran antipatía. El hombre era una rémora y tenía que ser eliminado. Todo a su tiempo.


  —Lo sé, lo sé. ¡Vamos, date prisa! ¡Tengo que estar en el escenario dentro de tres minutos! Las puertas del vestíbulo están cerradas, pero tengo sitio para ti en mi palco personal. Sí, sí, para tu amiguita también. Es bastante más agraciada que ninguno de los dos, ¡qué radiante, nos tostaremos a su lado! ¡Vamos, aligera! ¡Dos minutos y empezamos!


  Tras una serie de codazos, tirones y gestos de ánimo, el señor Makepeace invitó a Nathaniel y a Kitty a salir del coche, a seguirlo por la alfombra y a atravesar las puertas del teatro. La fuerte luz del vestíbulo, por el que tuvieron que ir esquivando a reverentes empleados que les ofrecían cojines y bandejas de vino espumoso, los hizo parpadear. Las paredes estaban forradas de carteles en los que se anunciaba la obra. En la mayoría aparecía Quentin Makepeace fotografiado desde distintos ángulos, sonriendo, guiñando un ojo o en ademán pensativo. El hombre de carne y hueso se detuvo al pie de una estrecha escalera.


  —¡Arriba! A mi palco privado. Me reuniré con vosotros enseguida. ¡Deseadme suerte!


  Acto seguido, desapareció en un pequeño remolino de cabello engominado, sonrisas deslumbrantes y miradas animadas.


  Nathaniel y Kitty subieron los escalones y en lo alto encontraron una cortina corrida. La abrieron y agacharon la cabeza para entrar en un pequeño habitáculo decorado con cortinajes de raso. Tres sillones ornamentados miraban hacia una baja balaustrada. Al otro lado, abajo, se encontraba el escenario medio oculto tras unos gruesos cortinajes, el foso de la orquesta y un patio de butacas abarrotado de diminutas cabezas en constante movimiento. En las profundidades, la orquesta tocaba notas discordantes calentando motores.


  Tomaron asiento. Kitty en el sillón más alejado y Nathaniel a su lado. El joven se inclinó para susurrarle algo al oído.


  —Esto es todo un honor para usted, señorita Jones. Estoy seguro de que es la única plebeya de toda la sala. ¿Ve ese palco de enfrente? ¿Ve ese tipo que se inclina hacia delante con el irrespetuoso entusiasmo de un escolar? Ese es el primer ministro. A su lado se sienta el señor Mortensen, su querido ministro de la Guerra. El barrigón es Collins, del Ministerio del Interior. En el palco de abajo, con el ceño fruncido, se sienta Sholto Pinn, el famoso minorista. A la izquierda, bostezando como un gato, está Whitwell, de Seguridad. La señorita Farrar, de la Policía, está en ese palco de allá…


  Se interrumpió. Como si hubiera notado el escrutinio, Jane Farrar había vuelto la vista hacia él a través del oscuro abismo que los separaba. Nathaniel la saludó irónicamente con la mano. La sensación de alegría y temeridad aumentaba en él a medida que pasaba el tiempo. Si todo iba bien, Ascobol y los demás pronto tendrían a Hopkins bajo custodia; estaba impaciente por ver cómo se las apañaría la querida señorita Farrar al día siguiente. Con cierta exageración, volvió a inclinar la cabeza hacia Kitty Jones.


  —Qué lástima que su Resistencia ya no esté en activo —le susurró—. Una bomba bien dirigida decapitaría al Gobierno.


  No era una quimera. La platea de abajo estaba abarrotada de ministros menores acompañados de sus mujeres, ayudantes, segundos y consejeros especiales. Desde su sitio veía el obsesivo repaso que se dirigían unos a otros para comprobar qué posición ocupaban respecto de sus rivales. Veía el reflejo de los binoculares, oía el susurro de los envoltorios de los dulces, percibía el nerviosismo que recorría la sala. En el segundo y el tercer plano se veían varios diablillos dando saltos y bailando sobre los hombros de sus amos, ocupados en hinchar el pecho y los bíceps hasta dimensiones imposibles y en intercambiar insultos con sus vecinos.


  Los sonidos de la orquesta fueron apagándose. Todo quedó en silencio tras una estridente nota de violín.


  Empezaron a bajar las luces del auditorio, al tiempo que un foco iluminaba el telón en el centro del escenario.


  Silencio.


  Un redoble de tambor acompañado de una clamorosa fanfarria interpretada por las trompetas. El telón dio un tirón y se abrió.


  Makepeace se plantó en el centro a grandes zancadas, deslumbrante con su levita de terciopelo verde arrugado, abrió los brazos como una madre a sus hijos y recibió los aplausos del público. Dos reverencias hacia los palcos y uno a la platea. Levantó las manos.


  —Damas y caballeros, son muy amables, muy amables. ¡Por favor! —La ovación se fue acallando—. Gracias. Antes de que comience el espectáculo, deseo hacer un anuncio especial. Es un privilegio, no, ¡un honor!, presentar mi última e insignificante obra ante un público tan distinguido. Veo que hoy nos visitan todos los grandes, a la cabeza de los cuales se encuentra nuestro espléndido maestro del buen gusto, el señor Rupert Devereaux. —Hizo una estudiada pausa para recibir una nueva ovación—. Fruto del afecto que todos sentimos por nuestro querido Rupert, he escrito De Wapping a Westminster, un pequeño divertimento basado en su vida ejemplar. Como pueden comprobar en el programa, solo la escena del dormitorio de las monjas es ficción; el resto de las quimeras, las sensaciones, las sorpresas y los prodigios están fielmente basados en hechos reales. ¡Espero que sea edificante a la vez que entretenido! —Una breve reverencia, una amplia sonrisa—. Como ya es habitual en mis producciones, les pediría que no utilizaran los flases, ya que podrían distraer a los actores. Además, algunos de los efectos especiales que se utilizarán esta noche en el escenario son de carácter mágico, han sido creados por una cuadrilla de demonios solícitos, ilusiones de las que podrán disfrutar en todo su esplendor sin las lentillas. No hay nada que se preste más a arruinar el hechizo de una escena en la que alguien se casa que ver al fondo una pareja de diablillos de traseros voluminosos lanzando los fuegos artificiales. —Risas—. Gracias. También querría pedirles que despidieran a los demonios personales durante el transcurso del espectáculo, para evitar distracciones. Disfruten de la velada. ¡Les aseguro que no la olvidarán!


  Un paso atrás y se cierra el telón. El foco se apaga. Por todo el auditorio empezaron a oírse los suaves susurros y chasquidos de los estuches de las lentillas al sacarlos de los bolsos y los bolsillos de las chaquetas. Los abrían, los llenaban y los volvían a cerrar. Los hechiceros pronunciaron una orden lacónica y sus diablillos titilaron, se redujeron y desaparecieron.


  Mientras se quitaba las lentillas, Nathaniel miró a Kitty Jones, que seguía contemplando el escenario sin inmutarse. No parecía probable que fuera a intentar algo descabellado; sin embargo, sabía que se la estaba jugando. Había despedido a Fritang, y el resto de sus demonios en activo estaban ocupándose de Hopkins. No disponía de siervos a mano. ¿Y si ella volvía a ser la de siempre?


  De la oscuridad de la orquesta surgió un redoble de tambor seguido del primer ataque de los violines. Unos cuernos retumbaron en la distancia, una fanfarria militar que enseguida se convirtió en un alegre tema de music hall. El telón se abrió y, tras él, apareció la bella representación de una escena en una calle de Londres cuarenta años atrás: casas altas y puestos de mercado sobre un cielo azul pintado, la columna de Nelson al fondo y palomas de peluche colgadas de hilos volando arriba y abajo. Por ambos lados del escenario apareció una procesión de chicos empujando sus carros en dirección al mercado. Cuando se encontraron en el centro, intercambiaron varios comentarios jocosos y audibles en su argot barriobajero y empezaron a palmearse las piernas al ritmo del alegre tema de music hall. Desconsolado, Nathaniel supo que se les venía encima la primera canción. Se recostó en la silla pensando, desesperado, en el espejo mágico que llevaba en el bolsillo. Tal vez podía escabullirse un momento y ver cómo iba la cosa…


  —Vaya comienzo, ¿eh, John? —Como si hubiera llegado hasta allí a través de una trampilla oculta, el señor Makepeace se encontraba a su lado, tomando asiento y limpiándose el sudor de la frente—. Es un pequeño numerito para poner a la gente en situación, funciona de maravilla. —Ahogó una risita—. El señor Devereaux ya está extasiado. ¡Mira cómo ríe y da palmadas!


  Nathaniel trató de vislumbrarlo en la oscuridad.


  —Tienes mejor vista que yo, desde aquí no lo distingo.


  —Eso es porque te has quitado las lentillas, como un chico obediente. Vuélvetelas a poner y mira.


  —Pero…


  —Vuélvetelas a poner, hijo. En mi palco se siguen otras normas. Quedas exento de la recomendación general.


  —Pero ¿y los efectos especiales?


  —Ah, hay otras muchas cosas que te mantendrán entretenido, créeme. —Soltó una risotada.


  ¡Ese hombre era un necio y un caprichoso! Nathaniel volvió a ponerse las lentillas, con una mezcla de fastidio y desconcierto. Al ver el segundo y el tercer plano, la oscuridad del auditorio se redujo al instante y pudo distinguir a los hechiceros del otro lado. Como había dicho Makepeace, Devereaux estaba inclinado hacia delante, comiéndose el escenario con los ojos, y acompañaba la canción con movimientos de cabeza. Los otros ministros, con un ánimo que iba del agobio a la consternación, se habían rendido a lo inevitable.


  En el escenario, los chicos de los carros abandonaron las tablas dando saltitos para dejar el camino libre a la aparición del joven que más tarde se convertiría en el primer ministro. El muchacho pálido y delgado que Nathaniel había conocido en Richmond salió con tranquilidad de entre bastidores. Llevaba una blazer de escolar, camisa, corbata y unos pantalones cortos de los que asomaban unas piernas peludas de una longitud desconcertante. Le habían puesto mucho colorete en las mejillas para darles el aspecto del rubor infantil, pero el joven se movía con una extraña apatía. De repente se desplomó alicaído sobre un buzón de cartón y lanzó un balbuciente discurso. En la oscuridad, junto a Nathaniel, Makepeace chascó la lengua en señal de desaprobación.


  —Bobby nos ha dado el día —susurró—. Durante los ensayos le entró una tos espantosa y se puso muy pálido. Creo que se ha acatarrado. He tenido que hacerle tragar un buen vaso de coñac para que pudiera seguir.


  Nathaniel asintió con la cabeza.


  —¿Crees que tendrá fuerzas para acabar la noche?


  —Creo que sí, no es una obra muy larga. Dime, ¿qué tal se lo está pasando la señorita Jones?


  Los ojos de Nathaniel se volvieron hacia la chica que se sentaba junto a él en el secreto de la penumbra. A través de la oscuridad consiguió distinguir el elegante perfil, el bonito brillo del pelo, el rostro contraído en un gesto de puro aburrimiento… A su pesar, la expresión lo hizo sonreír. Él…


  La sonrisa se congeló en sus labios y desapareció. Se recostó hacia atrás para hablar con Makepeace tras una pequeña pausa.


  —Quentin, dime, ¿cómo sabes que esta dama es la señorita Jones? —le preguntó.


  Lo miró. Los ojillos de Makepeace brillaron en la oscuridad.


  —Sé muchas cosas, hijo —respondió en un susurro—. ¡Pero silencio! ¡Ahora silencio! ¡Llegamos al clímax de la obra!


  Nathaniel dio un respingo y frunció el ceño.


  —¿Ya? Es admirablem… muy corta.


  —He tenido que acortarla un poco por la indisposición de Bobby. Habría destrozado el monólogo principal, le falta resuello. Pero… silencio. ¿Llevas puestas las lentillas? Bien, entonces mira.


  Nathaniel volvió a dirigir la mirada al escenario, pero no encontró nada que le llamara la atención. La orquesta había empezado a tocar de nuevo. Apuntalado contra el buzón, el joven intentó iniciar un solo, pero una tos perruna no hacía más que interrumpir su gemido nasal. No había nadie más sobre las tablas, solo un par de fachadas de casas que se tambaleaban movidas por una brisa que soplaba desde las bambalinas. Mandrake miraba en vano en busca de alguna evidencia de una ilusión mágica climática. Nada, ni en el segundo ni en el tercer plano. ¿A qué se referiría Makepeace?


  Una breve agitación llamó su atención en el segundo plano, pero no en el escenario, sino a lo lejos, al fondo del teatro, en la parte más alejada de la platea. En ese mismo instante, Makepeace le dio un suave codazo y le señaló algo. Nathaniel miró… y no dio crédito a lo que veían sus ojos desorbitados. En la negrura más profunda alcanzó a divisar tres puertas de salida, las que daban al vestíbulo, a través de las que se arrastraba un ejército de diminutos demonios. La mayoría eran diablillos (aunque había un par algo más grandes, con crestas y plumajes más vistosos, que tal vez fueran trasgos), pero todos eran pequeños y avanzaban en silencio. Sus pies y pezuñas, garras y muñones, tentáculos y trompas libadoras enfilaron la alfombra del teatro sin hacer ruido, con ojos y dientes relucientes. Llevaban rollos de cuerda y tela en sus hábiles manos y se desplegaban a toda velocidad a lo largo de la última hilera de la platea a medida que entraban, saltando y brincando, deslizándose y apartándose hacia los lados. Los cabecillas subieron a las butacas de un salto y, sin mayor dilación, cayeron sobre sus ocupantes: dos o tres diablillos por persona. Los amordazaron con los pedazos de tela, los maniataron con las cuerdas y tiraron de sus cabezas hacia atrás para vendarles los ojos. Los hechiceros de la última fila cayeron prisioneros en cuestión de segundos. Entretanto, la marea de diablillos seguía avanzando, saltando de una hilera a otra, mientras no dejaban de llegar refuerzos en un interminable torrente. El asalto era tan repentino que la mayoría de los hechiceros acababan maniatados antes de que se dieran cuenta. Algunos llegaban a dejar escapar un gritito, pero el ruido quedaba ahogado por el rasgueo de los violines y la ondulación quejumbrosa de los clarinetes y los chelos. Los demonios avanzaban por el patio de butacas como un oscuro aluvión de cuernos relucientes y ojos brillantes, mientras los hechiceros que quedaban por delante de ellos no apartaban la vista del escenario.


  Nathaniel llevaba las lentillas y estas atenuaban la oscuridad del auditorio, de modo que lo veía todo. Hizo el ademán de ponerse en pie, pero sintió un frío acero presionado contra el cuello.


  —No cometas una estupidez, hijo —le susurró Makepeace—. ¡Estás ante mi momento de gloria! ¿Acaso no es una sublime obra de arte? ¡Siéntate, relájate y disfruta! Si mueves un solo dedo, tu cabeza rodará por la platea.


  Más de la mitad del patio de butacas había quedado sepultado por la incesante marea de diablillos que no dejaban de entrar. Nathaniel miró los palcos de enfrente. Los hechiceros principales se habían quitado las lentillas, pero, al igual que él, disfrutaban de una posición ventajosa, de modo que seguro que lo estaban viendo todo y que actuarían… Se quedó boquiabierto. Cuatro o cinco demonios, mucho más grandes que los de abajo —trasgos y genios enormes, de esbeltos y blancos cuerpos musculosos— habían entrado con sigilo en los palcos a través de las cortinas que quedaban detrás de los hechiceros y se habían deslizado, sin ser vistos, a la espalda de las grandes figuras del Imperio. Devereaux sonreía y agitaba las manos al compás de la música; Mortensen y Collins estaban repantigados, con los brazos cruzados, y cabeceaban en sus asientos; Whitwell miraba la hora, y la señora Malbindi tomaba notas relacionadas con su trabajo en una carpeta de clip. Fueron acercándose poco a poco, levantando las cuerdas en sus garras, preparando las mordazas y las redes en silencio, hasta quedar inmóviles, como una hilera de lápidas imponentes, a sus espaldas. Entonces, como si hubieran recibido una orden inaudible, cayeron sobre ellos.


  La señora Malbindi llegó a soltar un alarido, que se mezcló de modo armonioso con el lamento de los violines. La señora Whitwell, retorciéndose entre unos brazos huesudos, logró prender un fugaz averno en la punta de los dedos, hasta que le cerraron y le taparon la boca e interrumpieron la orden a la mitad. La llama mermó y se extinguió, y la hechicera acabó hecha un ovillo dentro de una red.


  El señor Mortensen luchó con valentía contra tres trasgos orondos. Mandrake lo oyó llamar a su demonio por encima de la música de la orquesta; sin embargo, igual que los demás, había despachado obedientemente a su esclavo y nadie acudió a su llamada. A su lado, el señor Collins cayó sin hacer ruido.


  El tema había terminado. El señor Devereaux, primer ministro de Gran Bretaña y del Imperio, se puso en pie. Con ojos brillantes a causa de las lágrimas, aplaudió efusivamente el final. A su espalda, en el palco, tres de sus guardaespaldas personales fueron asaltados y reducidos mientras el señor Devereaux se desprendía una rosa del ojal y la arrojaba al joven del escenario. Un demonio se acercó a él, pero Devereaux siguió sin percatarse de su presencia y pidió un bis a gritos. El joven del escenario se agachó, recogió la rosa y, con una repentina demostración de energía, saludó hacia el palco imperial. En ese momento, la criatura que acechaba al primer ministro salió de las sombras y, al verlo, el joven dejó escapar un chillido, se desmayó de pie, se balanceó, perdió el equilibrio y cayó de cabeza dentro de la tuba. Estupefacto, Devereaux dio un paso atrás y tropezó con el demonio. Se volvió, pero solo tuvo tiempo para lanzar un débil gemido antes de que unas alas negras lo envolvieran.


  Nathaniel tenía la sensación de que todo había ocurrido en un abrir y cerrar de ojos. Abajo, la marea de diablillos había llegado a la parte delantera de la platea. Todos los humanos estaban atados y amordazados, con un demonio triunfal haciendo cabriolas en sus hombros.


  Nathaniel volvió su aterrada mirada hacia el palco de Farrar. En la silla de su colega se sentaba un demonio sonriente que llevaba al hombro algo envuelto en cuerdas que no dejaba de retorcerse. El joven miró a todas partes y reparó en el único hechicero que aún presentaba verdadera resistencia.


  El señor Sholto Pinn, enfurruñado en su palco, no se había quitado las lentillas por la sencilla razón de que no llevaba. Había pasado por alto la petición de Makepeace y había mantenido el monóculo encajado con firmeza en el ojo izquierdo. De vez en cuando se lo quitaba y le sacaba brillo con el pañuelo. Precisamente estaba ocupado en esta tarea cuando la marea de diablillos irrumpió en la platea; sin embargo, devolvió el monóculo a su posición a tiempo de descubrir su presencia cuando ya estaban a medio patio de butacas.


  Lanzó una maldición, recogió su bastón y se volvió, momento en que descubrió tres sombras corpulentas que entraban de puntillas en su palco. Sin preámbulos, Sholto levantó el bastón y disparó un plasma. Una sombra gimoteó y quedó reducida a polvo. Las otras se apartaron de inmediato, una se pegó al techo y la otra al suelo. El bastón volvió a enviar una descarga que alcanzó de refilón a la sombra del techo, la cual, mutilada y gimiente, cayó despatarrada sobre una silla. Sin embargo, al mismo tiempo la sombra del suelo dio un salto al frente, agarró el bastón del anciano y, utilizándolo como garrote, lo golpeó hasta hacerlo caer al suelo.


  En el palco de enfrente, Makepeace contemplaba la escena con disgusto.


  —Siempre igual —masculló entre dientes—, no hay obra de arte que sea del todo perfecta, siempre tiene que haber algún fallo. De todos modos, quitando a Pinn, creo que podemos considerar que se ha hecho un buen trabajo.


  Sin dejar de presionar el puñal contra el cuello de Nathaniel, el dramaturgo se levantó de la butaca y dio un paso al frente para contemplar la escena en todo su esplendor. Con una prudencia rayana en la agonía, Nathaniel volvió la cabeza unos milímetros e intercambió una mirada con Kitty. Sin lentillas, la chica solo se había percatado de la actividad al otro lado cuando estallaron los plasmas de Pinn en la oscuridad, gracias a los cuales había visto en el primer plano a todos y cada uno de los victoriosos demonios. Volvió la vista hacia Nathaniel con ojos desorbitados y por fin vio a Makepeace y el puñal. En el rostro de la joven se dibujó la confusión, la duda y la incredulidad. Nathaniel le sostuvo la mirada y trató de musitar una frenética súplica acompañada de complejos y patéticos movimientos de cejas. Si alguien le apartara el puñal, aunque solo fuera un instante, él podría saltar sobre Makepeace y arrancárselo de la mano. Rápida… Si ella actuara justo en ese momento, mientras el chiflado estaba distraído…


  Kitty miró a Makepeace, luego de nuevo a Nathaniel y frunció el ceño. El chico tenía la cara bañada en sudor. No había nada que hacer… Kitty no iba a ayudarlo. ¿Por qué debería hacerlo? Ella lo despreciaba.


  Makepeace estaba medio inclinado sobre la balaustrada, ahogando risitas cada vez que descubría una nueva humillación en la platea. Con cada espasmo, el puñal se hundía un poco más en el cuello de Nathaniel.


  En ese momento, el joven vio que Kitty asentía con un ligerísimo gesto de cabeza. La chica tensó los músculos, preparándose para saltar. Nathaniel se humedeció los labios, atento…


  Kitty Jones se dio impulso y en ese mismo instante la alcanzó una descarga de energía verde que la envió contra la balaustrada, la cual se resquebrajó y se partió a causa del impacto. Unas llamas de color esmeralda envolvían el cuerpo de Kitty. Las piernas se convulsionaban y el pelo le humeaba. Al final, el fuego se extinguió y Kitty se desplomó en el suelo. La cabeza y un brazo le quedaron colgando sobre el patio de butacas. Tenía los ojos medio cerrados, sin vida.


  Unas llamas verdes y humeantes ardían en una mano del señor Makepeace, mientras que con la otra mantenía el puñal contra el cuello de Nathaniel. En esos momentos, sus ojillos apenas eran un par de puntitos.


  —Estúpida cría —gruñó. Makepeace le hizo un pequeño corte al joven en la barbilla al mover el puñal para hacerle una señal. La herida empezó a sangrar—. En pie.


  Aturdido, Nathaniel se levantó. La orden se repitió cientos de veces por todo el auditorio y los cautivos, ciegos, maniatados e indefensos, azuzados por cachetes y pellizcos propinados por sus diablillos, se pusieron en pie con un rumor que recorrió toda la sala. En los casos en que la traumática experiencia había superado a la víctima y esta se había desmayado, uno o más demonios se preparaban para cargar con el cuerpo. Arriba, en los palcos, donde los genios se habían encargado de los hechiceros más importantes, no se había dejado nada al azar: todos estaban envueltos en gruesas redes negras y atados como si fueran salchichas.


  Nathaniel recuperó la voz.


  —Esto es el fin.


  En el rostro de Quentin Makepeace se dibujó una amplia sonrisa.


  —No exageremos, John. ¡Nos encontramos en los albores de una nueva era! En fin, el telón ha caído y tengo que encargarme de la logística, pero aquí hay alguien que se asegurará de que conserves el sentido común hasta que nos volvamos a ver. —Le indicó el fondo del palco con la cabeza. La cortina se agitó y entró una figura alta con abrigo negro. La presencia del mercenario inundó el espacio—. Creo que os conocéis bastante bien —prosiguió, enfundando el puñal bajo la levita—. Estoy seguro de que tendréis muchas cosas de que hablar. John, no voy a insultarte pronunciando mezquinas amenazas, solo te aviso de una cosa. —Volvió la vista atrás en lo alto de la escalera—. No elijas la muerte, como la pobre y joven Kitty, todavía tengo muchas cosas que enseñarte.


  Makepeace salió del palco. Nathaniel se quedó mirando el cuerpo tendido en el suelo. Abajo, en un silencio sepulcral quebrantado solo por el rumor de los pasos y el correteo de los demonios, el Gobierno británico fue trasladado a toda prisa.


  Cuarta Parte


  Alejandría


  124 a. de C.


  Corrían tiempos difíciles en Egipto. Los bandidos del sur habían franqueado sigilosamente las Cataratas y habían pasado a cuchillo a los pueblos de la frontera. Las tribus beduinas hacían estragos en las caravanas de mercaderes que sorteaban los márgenes del desierto. En el mar, los piratas bereberes asaltaban las embarcaciones. Los consejeros del rey le instaron a buscar ayuda en el extranjero, pero el monarca, viejo, orgulloso y cansado, se negó.


  En un último esfuerzo por contener a los enemigos que tenía en la corte, Ptolomeo puso todo su talento al servicio de los consejeros. Es decir, como admitía alegremente, a mí.


  —Debes perdonarme este ultraje —se disculpó, mientras estábamos sentados en el tejado la noche anterior a mi partida—. Con el debido respeto hacia Affa y Penrenutet, tú, mi querido Rejit, eres el más resuelto de mis siervos. Estoy seguro de que harás maravillas en nombre de la nación. Acata las órdenes de los capitanes del ejército e improvisa cuando sea necesario. Te pido disculpas por las dificultades que habrás de atravesar, pero a largo plazo también acabará siendo beneficioso para ti. Con suerte, tus acciones me sacarán de encima a los agentes de mi primo y podré finalizar el trabajo.


  Yo había adoptado la apariencia de un noble león del desierto y mi grave y profunda voz estaba en consonancia.


  —Tú no sabes nada de la vileza del corazón de los hombres. Tu primo no descansará hasta verte muerto. Los espías te vigilan día y noche. Esta mañana he tenido unas palabras con un par de diablillos sacerdote que sorprendí merodeando por tu baño. Por decirlo de algún modo, ahora te sirven a ti.


  El chico asintió con la cabeza.


  —Me complace oír eso.


  El león soltó un eructo.


  —Sí, ofrecieron gentilmente sus esencias para fortalecer la mía. No pongas esa cara; como ya te he dicho, en nuestro mundo todos somos uno.


  Como venía siendo habitual, la mera mención del Otro Lado fue suficiente: en sus ojos empezó a brillar una luz lejana y su expresión se volvió reflexiva y ensoñadora.


  —Rejit, amigo mío, me has explicado muchas cosas, pero todavía hay algo que desearía averiguar y creo que tendría suficiente con unas semanas. Affa tiene experiencia con los chamanes de una tierra lejana y me está aconsejando sobre los métodos que utilizan para abandonar el cuerpo. Cuando regreses… Bueno, ya veremos.


  La cola del león se balanceaba rítmicamente sobre las piedras del tejado.


  —Deberías concentrarte en los peligros de este mundo. Tu primo…


  —Penrenutet me protegerá mientras tú estás fuera, no temas. Mira, están encendiendo la hoguera de la torre. La flota se está concentrando a sus pies, tienes que irte.


  A la partida le siguió un período de actividad frenética durante el cual no tuve contacto con mi amo. Zarpé con la flota egipcia para acabar con la piratería y participé en una batalla campal frente a la costa berebere[78]. A continuación marché con las tropas hacia el desierto tebano y emboscamos a los beduinos, que llevaban varios rehenes. Durante el camino de vuelta, nos asaltó un grupo de genios con cabeza de chacal, a los que derrotamos por muy poco[79].


  Sin detenerme a descansar, me dirigí hacia el sur para unirme al grueso del ejército del rey y llevar a cabo la venganza contra los pueblos de las montañas del Bajo Nilo. Las campañas duraron dos meses y acabaron con la infame batalla de las Cataratas, durante la cual combatí contra veinte trasgos al borde de un precipicio sobre aguas espumosas. Las pérdidas fueron cuantiosas, pero la victoria fue nuestra y devolvimos la paz a la región[80].


  Había tenido que superar pruebas muy duras, pero mi esencia estaba en su mejor momento y apenas me resentí. Lo cierto era que, a pesar de mi escepticismo, el trabajo de mi amo —su deseo de establecer la igualdad entre humanos y genios— me había tocado la fibra sensible e incluso me atrevía a albergar la esperanza de que pudiera salir algo positivo de todo aquello. Aun así, temía por él. El joven seguía siendo muy poco realista y hacía caso omiso de los peligros que lo rodeaban.


  Una noche, durante la ocupación del país de las montañas, una burbuja se materializó dentro de mi tienda. El rostro de Ptolomeo apareció en la superficie vidriosa, desdibujado y lejano.


  —Saludos, Rejit. He oído que las felicitaciones están a la orden del día. Las noticias de tus éxitos han llegado hasta la ciudad.


  Hice una reverencia.


  —¿Tu primo está contento?


  Creí ver que mi amo suspiraba.


  —Por desgracia, la gente lo celebra como si la victoria fuera mía. A pesar de mis protestas, vitorean mi nombre a los cuatro vientos. Mi primo no está muy satisfecho.


  —Qué sorpresa. Debes… ¿Qué tienes en la barbilla? ¿Es una cicatriz?


  —No es nada. Un arquero me disparó en la calle, Penrenutet me tiró a un lado y todos contentos.


  —Voy para allá.


  —Todavía no. Necesito una semana más para terminar mi trabajo. Regresa dentro de siete días. Mientras tanto, ve a donde desees.


  Lo miré a los ojos.


  —¿De verdad?


  —Siempre te estás quejando de las limitaciones impuestas a tu voluntad, pues ahora tienes la oportunidad de hacer lo que te plazca. Estoy seguro de que podrás tolerar el dolor de esta tierra un poco más. Haz lo que quieras. Nos vemos dentro de siete días.


  La burbuja se evaporó.


  La invitación fue tan inesperada que durante unos minutos solo se me ocurrió deambular por la tienda, recolocando los cojines y mirando mi reflejo en los bronces lustrosos hasta que comprendí la verdadera trascendencia de sus palabras. Salí de la tienda, eché un último vistazo al campamento y alcé el vuelo con un grito.


  Transcurrieron siete días, tras los cuales regresé a Alejandría. Mi amo estaba en el taller, con su túnica blanca y sin sandalias. Tenía la cara más delgada que antes y ojeras a causa del cansancio, pero me saludó con la misma alegría de siempre.


  —¡Justo a tiempo! —dijo—. ¿Qué tal el mundo?


  —Ancho y bello, aunque hay demasiada agua. Al este, las montañas se alzan hasta las estrellas, y los bosques engullen la tierra al sur. La orografía terrestre es infinitamente variada, eso me ha dado mucho que pensar.


  —Algún día yo también podré disfrutar de eso. ¿Y los humanos? ¿Qué me dices de ellos?


  —Se ven de vez en cuando en pegotes aislados, como los granos de un trasero. Creo que la mayoría no conoce la magia.


  Ptolomeo sonrió.


  —Qué pensamientos tan profundos. Ahora me toca a mí.


  Me condujo hasta una puerta y me invitó a entrar en una cámara muy silenciosa. En el suelo había dibujado un círculo —más grande de lo habitual— decorado con jeroglíficos y runas. A un lado había hierbas, amuletos, tabletas de cera y pilas de papiros cubiertos con los garabatos de mi amo. El joven me dedicó una sonrisa extenuada.


  —¿Qué te parece?


  Yo estaba concentrado en las barreras del pentáculo y en las palabras encadenadas.


  —Nada del otro mundo. Bastante corriente.


  —Lo sé. He probado todo tipo de refuerzos y conjuros complejos, Rejit, pero nunca daba con lo que buscaba. Entonces se me ocurrió una cosa: las barreras están para limitar el movimiento, ya sabes, para que no entren los genios y poder estar seguros, pero yo deseaba lo contrario, quería moverme con libertad. Así que si hago esto… —Emborronó con un dedo del pie la línea de color carmín que delimitaba el perímetro del círculo—. Eso debería permitir la partida de mi espíritu a través de ese pequeño agujero, mientras que mi cuerpo permanecería aquí. Fruncí el ceño.


  —¿Y para qué quieres el pentáculo?


  —Ajá, buena observación. Según nuestro amigo Affa, los chamanes de regiones lejanas, los que conversan con los genios en los límites de nuestros reinos, pronuncian ciertas palabras y abandonan sus cuerpos a voluntad, no utilizan círculos, pero tampoco intentan cruzar las fronteras entre nuestros mundos, esas murallas de elementos de las que tanto me has hablado. Yo sí. Creo que así como el poder del círculo te empuja directamente hacia mí cuando te invoco, de igual modo, al invertir las palabras, el círculo puede propulsarme en la otra dirección, a través de las murallas. Es un mecanismo de enfoque. ¿Lo entiendes? Me rasqué la barbilla.


  —Esto… Perdona, ¿puedes repetir lo que dijo Affa?


  Mi amo levantó la vista a los cielos.


  —Eso da igual, lo que importa es lo siguiente: creo que no me costaría nada invertir la invocación habitual, pero si se abre una puerta, necesito que algo me guíe sano y salvo hasta el Otro Lado, que me diga adónde ir.


  —Pues ahí tienes un problema —opiné—, porque en el Otro Lado no existen las indicaciones. No hay ni montañas ni bosques. Te lo he dicho miles de veces.


  —Lo sé, y en este punto es donde tú adquieres protagonismo.


  El chico se agachó y empezó a hurgar en una pila de típica parafernalia mágica que todo hechicero egipcio almacenaba: escarabajos, roedores momificados, pirámides de mentira… de todo. Encontró un pequeño anj[81] y me lo lanzó.


  —¿Crees que es de hierro?


  Sentí una ráfaga helada que me encogió la esencia y me eché para atrás irritado.


  —Sí, deja de jugar con eso.


  —Bien, me lo dejaré puesto a modo de protección, por si acaso algún diablillo se pasa por aquí cuando me haya ido. Veamos, estábamos contigo, Rejit. Gracias por todos tus servicios, estoy en deuda contigo. Dentro de unos instantes te daré la orden de partida y la obligación que te une a mí, si es que puede llamársele así, habrá concluido.


  Hice la acostumbrada reverencia.


  —Gracias, amo.


  Agitó una mano.


  —Olvida todo eso del «amo» ahora. Cuando llegues al Otro Lado, estate atento a tu nombre, a tu verdadero nombre, quiero decir[82]. Cuando haya acabado el encantamiento, lo pronunciaré tres veces. Si lo deseas, puedes responder. Creo que eso bastará para encontrar el camino y cruzar la puerta hacia ti.


  Lo miré dudoso, de esa forma tan mía.


  —¿Tú crees?


  —Lo creo. —El chico me sonrió—. Rejit, si estás cansado de verme después de tanto tiempo, la solución es sencilla: no respondas a mi llamada.


  —¿Puedo elegir?


  —Por supuesto, en el Otro Lado mandas tú. Me sentiré muy honrado si consideras apropiado invitarme.


  Tenía las mejillas arreboladas por el entusiasmo y las pupilas dilatadas como las de un gato. Mentalmente, ya saboreaba las maravillas del Otro Lado. Observé sus movimientos mientras se dirigía a la ventana, donde había un cuenco lleno de agua con la que se lavó la cara y el cuello.


  —Tus teorías están muy bien, pero ¿te han dicho qué le ocurrirá a tu cuerpo si cruzas al Otro Lado? —me atreví a sugerir—. No eres una criatura hecha de esencia.


  Se secó con un trapo mientras miraba los tejados por la ventana. El alboroto y la agitación del mediodía pendían como un paño invisible sobre la ciudad.


  —A veces creo que tampoco soy una criatura terrestre —murmuró—. Me he pasado toda la vida encerrado en bibliotecas y jamás he experimentado las sensaciones terrenales. Rejit, cuando regrese, viajaré por todo el mundo como has hecho tú… —Se volvió y estiró sus delgados y morenos brazos—. No niego que tienes razón: no sé qué ocurrirá. Tal vez pagaré por ello, pero ¡creo que vale la pena arriesgarse por ver lo que ningún otro hombre ha visto jamás!


  Avanzó un paso y una luz pálida y tenue nos envolvió al cerrar los postigos. Luego hizo otro tanto con la puerta de la habitación.


  —Tal vez te encuentres a mi merced cuando nos volvamos a ver —le advertí.


  —Es muy probable.


  —Y aun así, ¿confías en mí?


  Ptolomeo rio.


  —¿Qué otra cosa he estado haciendo todo este tiempo? ¿Cuándo fue la última vez que te recluí dentro de un pentáculo? Mírate, eres tan libre como yo. Podrías estrangularme en un abrir y cerrar de ojos y desaparecer.


  —Ah. Sí.


  No se me había ocurrido. El chico dio una palmada.


  —En fin, ha llegado el momento. Ya he despedido a Penrenutet y a Affa, no dejo nada pendiente, así que… te ha llegado el turno. Si no te importa saltar dentro del pentáculo para dejarte libre…


  —¿Y qué hay de tu seguridad? —Paseé la vista por la habitación en penumbras. La luz que se colaba a través de los postigos rasgaba las paredes y el suelo—. Cuando hayamos partido, estarás a merced de tus enemigos.


  —El último cometido de Penrenutet fue adoptar mi apariencia, cabalgar hacia el sur por la vieja vía y dejarse ver. Los espías deben de estar persiguiendo su caravana en estos momentos. Ya lo ves, querido Rejit, he pensado en todo.


  Me hizo un gesto para que me acercara y me metí en el círculo.


  —¿Sabes? No hace falta que pongas tu vida en peligro por este experimento —le aseguré, mirando los estrechos hombros, el escuálido cuello y las esqueléticas piernas que asomaban bajo la túnica.


  —No es un experimento —repuso—. Es un gesto, una reparación.


  —¿Por qué? ¿Por tres mil años de esclavitud? ¿Por qué quieres cargar con tantos crímenes? Eres el primer hechicero que piensa así.


  Sonrió.


  —Por eso mismo, porque soy el primero. Y si mi gesto sale bien y regreso para contarlo, muchos otros lo seguirán. Será el inicio de una nueva era entre genios y humanos. Ya he tomado algunas notas, Rejit; mi libro ocupará un lugar de honor en todas las bibliotecas. Yo no estaré aquí para verlo, pero ¿quién sabe?, tal vez tú sí.


  Su pasión acabó de convencerme. Asentí.


  —Esperemos que no te equivoques.


  No contestó, se limitó a chascar los dedos y a pronunciar la orden de partida. Lo último que vi al desaparecer fue su rostro mirándome, seguro de sí mismo, sereno.


  Kitty
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  Cuando Kitty recuperó la conciencia, la deslumbró una luz cegadora y sintió un dolor agudo en el costado. Al cabo de unos segundos, tumbada y sin moverse, comenzó a notar un fuerte latido en la cabeza y la sequedad de la boca abierta. Le dolían las muñecas, apestaba a ropa quemada y sentía una dolorosa presión en una mano.


  El pánico empezó a apoderarse de ella. Se retorció, abrió los ojos y trató de levantar la cabeza, lo que contribuyó a que el dolor se dispersara por todo el cuerpo y le permitió hacerse una ligera idea de su situación: tenía las muñecas atadas, estaba sentada en algo duro y había alguien agachado a su lado, mirándola fijamente. La presión que sentía en la mano desapareció de repente y oyó una voz.


  —¿Me oyes? ¿Estás bien?


  Kitty entreabrió un ojo. Una forma oscura flotó delante de ella hasta que consiguió enfocar la vista. El hechicero, Mandrake, se inclinó un poco más. En su expresión se adivinaba una mezcla de preocupación y alivio.


  —¿Puedes hablar? —le preguntó—. ¿Cómo te encuentras?


  —¿Me estabas cogiendo la mano? —preguntó Kitty con un hilo de voz.


  —No.


  —Bien.


  Empezó a acostumbrarse a la luz. Consiguió abrir los ojos y miró a su alrededor. Estaba sentada en el suelo, apoyada contra la pared de la habitación de piedra más antigua, enorme y solemne que jamás hubiera visto. Un techo abovedado descansaba sobre unas gruesas columnas y, en el suelo, bellas alfombras cubrían las losas de piedra. Los numerosos nichos que adornaban las paredes estaban ocupados por estatuas de hombres y mujeres de porte regio y vestiduras de otros tiempos. Globos mágicos flotaban en el techo y proyectaban un diseño cambiante de luces y sombras. En el centro de la habitación descansaban siete sillones, dispuestos alrededor de una reluciente mesa junto a la que se paseaba un hombre, cerca de ellos.


  Kitty intentó cambiar de postura, una operación que le dificultaban las cuerdas que la maniataban. Algo se le hundió en la espalda y lanzó una maldición.


  —¡Ay! ¿Podrías…?


  Mandrake levantó las manos, atadas con fuerza, con los dedos envueltos en una fina cuerda blanca.


  —Intenta moverte hacia la izquierda, estás apoyada contra un pie de piedra. Cuidado… Has recibido de lo lindo.


  Kitty movió el trasero hacia un lado y se sintió un poco más cómoda. Comprobó su estado. Tenía un lado del abrigo ennegrecido y quemado —de hecho, veía los jirones de la camisa que llevaba debajo— y, colgando en un bolsillo interior, la esquina chamuscada del libro del señor Button. Frunció el ceño. ¿Cómo había…?


  ¡El teatro! De repente lo recordó todo: las explosiones en el palco de enfrente, las luces, la marea de demonios en la platea… Sí, y a Mandrake a su lado, pálido y asustado mientras el hombrecillo regordete sostenía el puñal contra su cuello. Ella había intentado…


  —Me alegro de que estés viva —dijo el hechicero. Estaba demacrado, pero hablaba con calma, y tenía sangre seca en el cuello y en la barbilla—. Es impresionante la resistencia a la magia que has demostrado. ¿También puedes descubrir las ilusiones ópticas? Kitty sacudió la cabeza, irritada.


  —¿Dónde estamos? ¿Qué es…?


  —El Salón de las Estatuas de Westminster. Esta es la sala donde se reúne el Consejo.


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué estamos aquí? —El pánico volvió a hacer acto de presencia en su rostro y tironeó, frenética, de las ataduras.


  —Calma… Nos vigilan. —Mandrake hizo un gesto rápido con la cabeza hacia la figura que había junto a la mesa.


  Kitty no lo conocía; era un hombre joven, de piernas largas y torcidas, que no dejaba de pasear arriba y abajo.


  —¿Que me calme? —rugió Kitty con un grito ahogado de rabia—. ¿Cómo te atreves? Yo podía ir donde me…


  —Sí, pero ahora no… y yo tampoco, así que estate calladita un minuto y deja que te explique lo que ha pasado. —Se inclinó un poco más—. El Gobierno en pleno ha caído prisionero en el teatro. Todo el mundo. Makepeace utilizó una horda de demonios para subyugarlos.


  —Tengo ojos, ¿vale? Eso ya lo sé.


  —Vale, bien. Pues puede que algunos hayan sido asesinados, pero la mayoría, o eso creo, están vivos, aunque amordazados y maniatados para que no puedan llevar a cabo invocaciones. Nos reunieron y nos sacaron por la parte de atrás del teatro, donde nos esperaban varias furgonetas a las que nos subieron. Arrojaron a los ministros unos encima de otros, como si fueran sacos de patatas. Las furgonetas abandonaron el teatro y nos trajeron aquí. Por otro lado, en la calle todo sigue en calma, nadie se ha dado cuenta. No sé adónde se habrán llevado a los prisioneros, pero deben de estar encerrados en algún lugar cerca de aquí. Supongo que Makepeace está ocupado en eso ahora.


  A Kitty le dolía la cabeza, pero trató de digerir la información.


  —¿Fue él quien me hizo esto? —preguntó, mirándose el costado.


  —Sí, un averno a bocajarro. Cuando intentaste… —Se sonrojó ligeramente—. Cuando intentaste ayudarme. Sin duda, no deberías haber sobrevivido a un ataque de ese calibre. De hecho te dábamos por muerta, pero justo cuando el mercenario me estaba sacando de allí, gemiste y babeaste, y también te recogió a ti.


  —¿El mercenario?


  —No preguntes.


  Kitty permaneció unos segundos en silencio.


  —¿De modo que Makepeace se está haciendo con el control?


  —Por lo visto cree que sí. —El hechicero frunció el ceño—. Ese tipo está como un cencerro. No puedo ni imaginar cómo cree que va a dirigir el Imperio sin una clase gobernante.


  Kitty resopló.


  —Seamos realistas, tu clase gobernante no lo estaba haciendo muy bien que digamos. Igual podría ser una mejora.


  —¡No digas tonterías! —Mandrake puso cara de pocos amigos—. No tienes ni la menor idea de qué… —Se controló, con cierta dificultad—. Disculpa, tú no tienes la culpa. Para empezar, no tendría ni que haberte llevado al teatro.


  —Cierto. —Kitty paseó la vista por la habitación—. Pero lo que no entiendo es por qué nos han traído justo aquí.


  —Yo tampoco, nos han escogido por alguna razón. Kitty observó al hombre que no dejaba de pasearse arriba y abajo junto a la mesa del Consejo. Parecía muy nervioso porque no paraba de consultar la hora y de lanzar miradas a unas puertas dobles.


  —No parece que sea muy peligroso —susurró Kitty—. ¿No puedes hacer que algún demonio mueva el culo y nos saque de aquí?


  Mandrake dejó escapar un gruñido.


  —Todos mis esclavos están fuera cumpliendo una misión. Si pudiera llegar hasta un pentáculo, los invocaría sin problemas, pero sin él y con los dedos atados, no puedo hacer nada. Solo dispongo de un diablillo a mano.


  —Inútil —decidió Kitty—. Y se hace llamar hechicero…


  Mandrake la fulminó con la mirada.


  —Dame tiempo. Mis demonios son poderosos, sobre todo Cormocodran. Con suerte, encontraré un…


  Las puertas del final de la sala se abrieron de par en par y el hombre que había junto a la mesa dio media vuelta. Kitty y Mandrake alargaron el cuello.


  Una pequeña procesión entró en la sala.


  A Kitty no le resultaron familiares los rostros que abrían la comitiva: un hombre diminuto de ojos redondos y acuosos, bastante enclenque; una mujer algo abandonada, de expresión apagada, y un caballero de mediana edad, de piel pálida y brillante y labios prominentes. Detrás de ellos venía un joven esbelto, de paso vivo, pelirrojo, engominado y con las gafas encaramadas en la naricilla. Parecía como si trataran de contener el nerviosismo: reían con disimulo, sonreían de oreja a oreja y miraban a su alrededor con movimientos furtivos.


  El hombre de las piernas curvadas se les unió sin perder tiempo.


  —¡Por fin! —exclamó—. ¿Dónde está Quentin?


  —¡Aquí, amigos míos!


  Quentin Makepeace entró por la puerta a grandes zancadas, con la levita esmeralda agitándose a sus espaldas y sacando pecho como un gallito. Balanceaba los hombros y movía los brazos con aire arrogante e insolente. Pasó junto a sus compañeros, le dio unas sonoras palmadas en la espalda al joven pelirrojo, le alborotó el cabello a la mujer y a los demás les guiñó el ojo. Siguió hacia la mesa, paseando la vista arriba y abajo con aires de amo y señor. Al reparar en Kitty y en Mandrake sentados contra la pared, los saludó con su mano regordeta.


  Makepeace escogió el sillón más grande de la mesa del Consejo, un trono dorado ampulosamente trabajado —el del primer ministro—. Tomó asiento, cruzó las piernas y sacó con una floritura un puro enorme de un bolsillo. Al chascar los dedos, una pequeña llama cobró vida en la punta del puro. Quentin Makepeace se lo llevó a la boca y le dio una calada, con satisfacción.


  Kitty oyó que Mandrake ahogaba un grito de rabia a su lado. En cuanto a ella, no vio nada más que una ostentosa teatralidad en todos sus movimientos. Si no hubiera estado allí en calidad de prisionera, incluso podría haberla divertido.


  Makepeace hizo un relajado gesto con el puro.


  —Clive, Rufus, ¿seríais tan amables de acercar a nuestros amigos?


  El hombre pelirrojo se acercó a ellos, seguido de su compañero de gruesos labios y, con brusquedad, sin ceremonias, pusieron en pie a Kitty y a Mandrake de un tirón. Kitty se percató de que ambos conspiradores miraban al joven hechicero con maliciosa antipatía. Acto seguido, el hombre de mediana edad, con la boca de labios húmedos algo abierta, dio un paso al frente y abofeteó al prisionero con fuerza.


  El hombre se frotó la mano.


  —Esto es por lo que le hiciste a Lovelace.


  Mandrake sonrió ligeramente.


  —Nunca antes me había abofeteado un pescado fresco.


  —He oído que me buscabas, Mandrake —intervino el pelirrojo—. Pues bien, ¿qué vas a hacerme ahora, eh?


  Una voz meliflua se proyectó desde el sillón dorado.


  —¡Tranquilos, chicos, tranquilos! John es nuestro invitado ¡y le tengo gran aprecio! Traedlos aquí.


  Cogieron a Kitty por el hombro y la empujaron hacia delante para que se uniera a Mandrake sobre una alfombra que había delante de la mesa.


  Los demás conspiradores habían tomado asiento y los miraban con hostilidad.


  —¿Qué están haciendo aquí, Quentin? Este es un momento crucial —se quejó la mujer de expresión hosca.


  —Deberías acabar con Mandrake y olvidarte del asunto —sugirió el hechicero con cara de pez.


  Makepeace le dio una nueva calada al puro. Los ojillos le brillaron de júbilo.


  —Rufus, te precipitas, y tú también, Bess. Cierto, John todavía no forma parte de nuestro equipo, pero albergo grandes esperanzas de que lo haga algún día. Hace mucho tiempo que somos aliados.


  Kitty miró de soslayo al joven hechicero, con dureza. Tenía roja la mejilla que le habían abofeteado. Mandrake no respondió.


  —No hay tiempo para jueguecitos —intervino el hombrecillo de ojos grandes y acuosos. Tenía una voz nasal, quejumbrosa—. Tenemos que imbuirnos del poder que nos prometiste.


  Bajó la vista hacia la mesa y pasó los dedos por encima de esta, en un gesto temeroso a la vez que codicioso. A Kitty le pareció un ser débil y cobarde… y enojado al saberse cobarde. Por lo que veía, y exceptuando a Makepeace, quien irradiaba una gran seguridad en sí mismo desde el trono dorado que ocupaba, los conspiradores no se diferenciaban mucho entre sí.


  El dramaturgo le dio unos golpecitos al puro y tiró la ceniza sobre la alfombra persa.


  —Nada de juegos, mi querido Withers —contestó, sonriente—. Le puedo asegurar que hablo muy en serio. Hace tiempo que los espías de Devereaux informan una y otra vez de que este John que tenemos aquí es el hechicero más popular entre los plebeyos. Él podría ser la cara fresca y atractiva de nuestro nuevo Consejo. En fin, no cabe duda de que, como mínimo, es más atractiva que la de cualquiera de vosotros. —Sonrió al ver la contrariedad que había provocado—. Además, posee talento y ambición para dar y vender. Tengo la impresión de que hace tiempo que desea que llegue el momento de darle la patada a Devereaux para volver a empezar desde el principio. ¿Me equivoco, John?


  Kitty volvió a mirar a Mandrake y de nuevo el rostro del joven no dejó adivinar lo que pensaba.


  —Debemos darle un poco de tiempo a John para que se le aclaren las ideas —prosiguió Quentin Makepeace—. Dentro de poco obtendrá todo el poder que sea capaz de administrar, señor Withers. Si el bueno de Hopkins se diera un poco de prisa, podríamos continuar. —Ahogó una risita. Una risita que, asociada a ese nombre, despertó los recuerdos de Kitty.


  Fue como si le hubieran arrancado una gruesa venda de los ojos. Volvía a encontrarse con la Resistencia tres años atrás. Siguiendo el consejo del anodino oficinista, Clem Hopkins, ella había acudido a una cita en un teatro abandonado y, una vez allí… le habían puesto un puñal en la nuca y había mantenido una conversación en voz baja con un hombre al que no había visto y cuyas palabras los habían conducido hasta la abadía y los habían arrojado a las manos del espeluznante guardián de la cripta…


  —¡Es usted! —exclamó—. ¡Es usted!


  Todos se volvieron hacia ella. Kitty se quedó de piedra con la mirada clavada en el hombre del trono dorado.


  —Usted era el benefactor —susurró—. Usted fue el que nos traicionó.


  El señor Makepeace le guiñó un ojo.


  —¡Ah! ¿Así que al final me has reconocido? Me preguntaba si algún día recordarías… Te reconocí en cuanto te vi con Mandrake, por eso me divirtió tanto invitarte a mi pequeño espectáculo.


  John Mandrake se removió por primera vez al lado de Kitty.


  —¿Qué significa esto? ¿Os conocíais?


  —¿A qué viene esa cara de sorpresa, John? Todo fue por una buena causa. Gracias a mi socio, el señor Hopkins, a quien conoceréis dentro de poco, ya que ahora está ocupándose de nuestros prisioneros, hacía tiempo que seguía las actividades de la Resistencia. Me divertía seguir sus acciones y contemplar la indignación en los rostros de los imbéciles del Consejo cuando no conseguían dar con ellos. ¡Mejorando lo presente, John! —Se le escapó una nueva risita.


  —Usted conocía la existencia del monstruo de la tumba de Gladstone —lo acusó Kitty con voz inexpresiva—, y aun así usted y Hopkins nos enviaron allí en busca del bastón. Mis amigos murieron por su culpa.


  Dio un paso al frente, hacia él.


  —Venga, venga. —Quentin Makepeace puso los ojos en blanco—. Vosotros erais traidores plebeyos y yo un hechicero. ¿Esperabas que me importara? Y no des un paso más, jovencita; la próxima vez no perderé el tiempo con conjuros y te cortaré el cuello sin más. —Sonrió—. Aunque, para hacer honor a la verdad, estaba de vuestro lado, confiaba en que acabaríais con el demonio. Claro que luego os habría arrebatado el bastón para mi propio uso. De hecho… —Le dio unos golpecitos al puro, cruzó la otra pierna y miró a la concurrencia—. De hecho, el resultado fue curioso: escapaste con el bastón y liberaste al efrit Honorio. ¡Vaya conmoción que causó Honorio! ¡Los huesos de Gladstone, que albergaban un demonio en el interior, brincando por los tejados! Un espectáculo maravilloso, aunque nos dio que pensar a Hopkins y a mí…


  —Dime, Quentin —intervino Mandrake con voz calmada—, se supone que ese tal señor Hopkins también estaba implicado en el asunto del golem, ¿no es cierto?


  Makepeace sonrió, pero no contestó de inmediato. «No ha dejado de interpretar ni un segundo —pensó Kitty—. Es un fanfarrón incorregible que está dirigiendo esto como si se tratara de otra de sus obras».


  —¡Por supuesto! —exclamó Makepeace—. ¡Siguiendo mis órdenes! Toco muchas teclas, soy un artista, John, un hombre de desbordante creatividad. Hace años que el Imperio se está viniendo abajo porque Devereaux y los demás no saben cómo dirigirlo. ¿Sabías que he tenido que cancelar varias obras en Boston, Calcuta y Bagdad a causa de la pobreza, los altercados y la violencia? ¡Y esta guerra interminable…! ¡Las cosas tienen que cambiar! Llevo años observando desde las bambalinas, haciendo experimentos aquí y allá. Primero animé a mi buen amigo Lovelace para que hiciera estallar una revolución. ¿Recuerdas ese pentáculo incuestionablemente gigantesco, John? ¡Fue idea mía! —Ahogó una risita—. Luego vino el pobre Duvall. El hombre anhelaba el poder, pero no tenía ni un pelo de creatividad, pues solo servía para seguir consejos y órdenes enmascaradas. A través de Hopkins, lo animé a que usara el golem para desencadenar la agitación. A punto estuve de hacerme con el bastón mientras el Gobierno estaba distraído con el asunto. —Volvió a dedicar una resplandeciente sonrisa a Kitty—. Y que, por cierto, estoy totalmente decidido a hacer mío esta misma noche.


  Kitty no comprendía todo lo que se estaba diciendo; bastante tenía con fulminar con la mirada al odioso hombrecillo del sillón dorado intentando reprimir la rabia que la hacía temblar. Veía, alejados, los rostros de sus compañeros muertos…, cuyo recuerdo Makepeace mancillaba cada vez que abría la boca. Aunque hubiera querido, Kitty no habría podido pronunciar palabra.


  Por el contrario, daba la impresión de que John Mandrake se volvía más y más elocuente por momentos.


  —Todo eso está muy bien, Quentin, no cabe duda de que el bastón será muy útil —repuso el joven—, pero ¿cómo dirigirás el Gobierno? Has limpiado todos los departamentos y eso te traerá problemas, aunque cuentes con grandes héroes como los de tu equipo. —Sonrió a los huraños conspiradores.


  Makepeace hizo un gesto despreocupado.


  —Algunos prisioneros serán liberados a su debido tiempo, en cuanto hayan jurado lealtad.


  —¿Y los demás?


  —Serán ejecutados.


  Mandrake se encogió de hombros.


  —Sinceramente, creo que es un plan un poco arriesgado, incluso con el bastón.


  —¡Pues no lo creas! —Makepeace parecía contrariado por primera vez. Se levantó del sillón y arrojó lo que quedaba del puro a un lado—. Estamos a punto de aumentar nuestro poder gracias a la primera demostración de creatividad en dos mil años de magia. De hecho, aquí tenemos al hombre que te lo demostrará. Damas y caballeros, con ustedes… ¡el señor Clem Hopkins!


  Una figura sumisa y tímida entró en la habitación. Habían pasado cuatro años desde la última vez que Kitty lo había visto, sentado a la mesa de la cafetería, disfrutando de la agradable brisa veraniega. Entonces solo era una niña que disfrutaba de un batido y un bollito glaseado mientras él le preguntaba sobre el bastón robado. Sin embargo, al ver que ella no le proporcionaba la información que necesitaba, el señor Hopkins la había vuelto a traicionar con toda la tranquilidad del mundo al enviarla a la casa en que Mandrake la esperaba para tenderle una trampa.


  Así había sido. Con el paso de los años, las facciones del estudioso se habían desdibujado en su memoria, pero la sombra del señor Hopkins había crecido en su interior y se había extendido como una enfermedad contagiosa hasta lo más profundo de su mente, desde donde a veces la hostigaba en sus sueños.


  Y ahí estaba, avanzando tranquilamente por las alfombras del Salón de las Estatuas, con una sonrisita en el rostro. Su aparición despertó un gran interés entre los conspiradores y causó cierta agitación. El señor Hopkins se quedó junto a la mesa, justo enfrente de Kitty. Primero miró a Mandrake y luego a la chica. Sus ojos de color gris claro la examinaron inexpresivos.


  —Traidor —gruñó Kitty.


  El señor Hopkins frunció ligeramente el ceño, como si se sorprendiera, pero no demostró ni la más mínima señal de reconocimiento.


  —Veamos, Clem, no te vayas a echar ahora atrás por la presencia de la joven Kitty. —El señor Makepeace le dio unas palmadas en la espalda—. Ha sido una pequeña broma que te he gastado para recordarte los viejos tiempos de la Resistencia. Eso sí; no dejes que se te acerque demasiado, ¡es una pequeña arpía! ¿Cómo están los prisioneros?


  El estudioso asintió con energía.


  —A buen recaudo, señor. No pueden ir a ninguna parte.


  —¿Y qué tal el exterior? ¿Todo tranquilo?


  —Todavía hay altercados en los parques del centro, pero la policía está haciendo su trabajo. Nadie sabe que hemos salido del teatro.


  —Bien, entonces ha llegado el momento de pasar a la acción. Amigos míos, Hopkins es una maravilla, una joya. Respira ideas mientras nosotros tratamos de coger aire, las sueña mientras duerme, las digiere cuando come. Fue él quien se fijó en las características excepcionales del efrit Honorio hace tantos años. ¿No es así, Clem?


  Hopkins esbozó una ligera sonrisa.


  —Si usted lo dice, señor.


  —Hopkins y yo enseguida nos dimos cuenta de que el demonio habitaba en los huesos de Gladstone. No se trataba de un mero disfraz, de una ilusión óptica de la esencia: el esqueleto era real, el demonio se había mezclado con los huesos. Entonces se nos ocurrió una idea: ¿por qué no invocar a un demonio dentro de un cuerpo con vida? En concreto, el cuerpo con vida de un hechicero. Si el hechicero podía controlar al demonio y utilizar su poder… ¡qué otras maravillas no podría realizar! ¡Ya no harían falta ni pentáculos, ni estar perdiendo el tiempo con las runas y las tizas, y se acabaría el riesgo de cometer errores fatídicos! Además, ¡incluso la invocación en sí pronto se haría innecesaria!


  Kitty había aprendido lo suficiente con el señor Button para poder apreciar la radicalidad de la propuesta, sabía lo suficiente para compartir la total incredulidad de Mandrake.


  —¡Pero los riesgos son demasiado grandes! —exclamó el joven—. ¡El plebeyo de tu laboratorio… oía cómo le hablaba el demonio dentro de su cabeza!


  —Solo porque no tenía suficiente fuerza de voluntad para contenerlo. —Makepeace parecía impaciente, hablaba deprisa—. El efecto será armonioso con individuos inteligentes y de fuerte personalidad como nosotros.


  —¿No estarás insinuando que todos vosotros vais a correr ese riesgo? —protestó Mandrake—. ¡No es posible! ¡Los efectos podrían ser catastróficos! No sabes qué podría ocurrir.


  —El caso es que lo sabemos muy bien. Hopkins invocó a un demonio dentro de sí mismo hace dos meses, John, y no ha sufrido ningún efecto adverso. ¿No es así, Clem? Díselo tú.


  —Así es, señor. —El estudioso pareció azorado al saberse el centro de atención—. Invoqué a un genio bastante poderoso. Cuando entró en mí, sentí cierto forcejeo, como si tuviera un gusano vivo dentro de la cabeza, pero solo tuve que concentrarme y el demonio aceptó lo inevitable. Ahora está totalmente callado y apenas noto su presencia.


  —Pero puedes invocar su poder y sus conocimientos, ¿no es así, Hopkins? —preguntó Makepeace—. Es increíble.


  —¡Demuéstranoslo! —susurró la mujer conspiradora.


  —¡Sí, demuéstranoslo! ¡Demuéstranoslo!


  La petición se repitió por toda la mesa, una y otra vez. Los rostros de los conspiradores traslucían una sed delirante e insaciable. A Kitty le resultaron perversos, pero al mismo tiempo indefensos, como pollitos esperando a que los alimentaran. De repente sintió una virulenta repulsión y deseó estar lejos de allí.


  Makepeace, a quien le brillaban los ojillos, le dio un ligero codazo al brazo del estudioso.


  —¿Tú qué opinas, Hopkins? ¿Les damos un aperitivo para calmar el apetito?


  —Si lo cree apropiado, señor.


  El estudioso retrocedió un paso y bajó la cabeza para concentrarse. A continuación, sin esfuerzo aparente, se elevó en el aire. Varios conspiradores ahogaron un grito. Kitty miró a Mandrake, quien contemplaba la escena, boquiabierto.


  Hopkins quedó suspendido a dos metros del suelo y a continuación se apartó de la mesa. Cuando estuvo a cierta distancia, alzó una mano y señaló una estatua de alabastro en la otra punta de la habitación, la de un hechicero calvo, bajo y fornido, fumando un puro. Un destello azulado y, acto seguido, la estatua estallaba en una lluvia de chispas. El hechicero pelirrojo dio un gritito de excitación mientras los demás se levantaban y aplaudían o golpeaban la mesa, locos de alegría. El señor Hopkins se elevó más aún, hasta el techo.


  —¡Enséñales algo más, Hopkins! —pidió Makepeace—. ¡Que siga el espectáculo!


  Todas las miradas se dirigieron hacia lo alto, momento en que Kitty consideró que le había llegado su oportunidad. Lenta, muy lentamente, se apartó de la mesa. Uno, dos pasos… Nadie se dio cuenta, todos estaban mirando las proezas acrobáticas del estudioso en el techo, el cual disparaba bolas de fuego con la punta de los dedos…


  Kitty se volvió y echó a correr hacia las puertas dobles, que estaban abiertas al fondo de la sala. Las gruesas y suaves alfombras amortiguaban sus pasos. Tenía las manos atadas, lo que entorpecía la carrera, pero superó las puertas en cuestión de segundos y salió a un pasillo de piedra con óleos en las paredes y vitrinas con adornos dorados… Dobló hacia la derecha. Allí el pasillo acababa en una puerta abierta, que Kitty cruzó. Se detuvo y soltó una maldición. Había dado con una habitación vacía, tal vez el estudio de un oficial; solo había un escritorio, una librería y un pentáculo en el suelo. Un callejón sin salida.


  Soltó un grito ahogado, frustrada, se volvió y deshizo el camino que había hecho a la carrera, regresó al pasillo, pasó las puertas dobles, torció hacia la izquierda…


  … y chocó de frente con algo duro y pesado. Se tambaleó hacia un lado e instintivamente intentó amortiguar la caída estirando una mano, pero, al tenerlas atadas, no pudo hacerlo, así que se golpeó con dureza contra el suelo.


  Kitty levantó la vista y se quedó sin aliento. Un hombre se cernía sobre ella, recortado contra los globos del techo; un hombre alto, con barba y vestido de negro. Unos ojos brillantes y azules la examinaron, y unas cejas negras se fruncieron hasta formar un ceño.


  —¡Por favor! —gimió Kitty sin resuello—. ¡Por favor, ayúdeme!


  El hombre de la barba sonrió y alargó una mano enguantada.


  En el Salón de las Estatuas, el señor Hopkins ya había aterrizado. Los conspiradores habían quedado arrobados por las maravillas que acababan de contemplar. Dos de los hombres estaban apartando las alfombras del centro de la habitación cuando vieron entrar a Kitty, medio asfixiada, suspendida de la mano cerrada del hombre de la barba, que la tenía agarrada por el cuello; se detuvieron y dejaron caer las alfombras. Uno a uno, se volvieron hacia ella.


  Kitty oyó una voz profunda junto a su hombro.


  —¿Y esta chica? La pesqué dirigiéndose a la calle.


  El hombre pelirrojo sacudió la cabeza.


  —Caray, ni siquiera me había dado cuenta de que se había ido.


  El señor Makepeace se acercó a ellos, enfurruñado.


  —Señorita Jones, no tenemos tiempo para este tipo de distracciones… —Frunció el ceño, se encogió de hombros y dio media vuelta—. Al principio su presencia me divertía, pero, para ser sinceros, ya no me interesa. Puedes matarla.


  Nathaniel
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  Nathaniel vio que el mercenario arrojaba a Kitty a la alfombra, se apartaba la capa, se llevaba la mano al cinturón y desenvainaba un largo puñal, curvado como una cimitarra. Vio que se agachaba para cogerla por el pelo, le levantaba la cabeza, le dejaba el cuello a la vista…


  —¡Espera! —Nathaniel dio un paso al frente y habló con toda la seguridad que consiguió reunir—. ¡No la toques! La quiero viva.


  Las manos del mercenario se detuvieron. El hombre levantó la mirada hacia Nathaniel y clavó sus claros ojos azules en el hechicero. Luego, despacio, sin prisas, siguió tirando de la cabeza de Kitty hacia atrás y le puso el puñal en el cuello.


  Nathaniel soltó una maldición.


  —He dicho que esperes.


  Los conspiradores observaban divertidos lo que sucedía. El rostro pálido y humedecido de Rufus Lime se contrajo en una mueca.


  —No te encuentras en situación de mostrarte tan arrogante, Mandrake.


  —Al contrario, Rufus. Quentin me ha invitado a unirme a vosotros y, después de ver la notable demostración del señor Hopkins, estoy más que dispuesto a aceptar la proposición. Los resultados son impresionantes. Eso significa que soy uno de los vuestros.


  Quentin Makepeace había estado concentrado en desabrocharse la levita esmeralda. Tenía los ojos entornados, considerando la situación. Miró a Nathaniel con recelo.


  —¿Has decidido unirte a nuestra pequeña confabulación?


  Nathaniel le sostuvo la mirada con toda la calma que pudo.


  —Por supuesto —aseguró—, vuestro plan es digno de un genio, un golpe magistral. Ojalá hubiera prestado más atención cuando el otro día me enseñaste a ese plebeyo, pero quiero rectificar. Mientras tanto, en rigor, la chica sigue siendo mi prisionera, Quentin. Tengo… planes para ella. Que nadie la toque, déjamela a mí.


  Makepeace se rascó la barbilla, pero no respondió enseguida. El mercenario acomodó ligeramente el puñal en la mano, pero Kitty no apartó la mirada del suelo. Nathaniel creyó que el corazón estaba a punto de salírsele del pecho.


  —Muy bien. —Makepeace se movió repentinamente—. La chica es tuya. Suéltala, Verroq. John, has hecho lo que debías y eso me ha confirmado la buena opinión que tenía de ti, pero ten cuidado, hablar no cuesta nada… ¡Tendrás que demostrar tus palabras con hechos! Enseguida te soltaremos y veremos cómo te unes a un demonio de tu elección. Sin embargo, ¡primero tengo que prepararme para mi propia invocación! ¡Burke! ¡Withers! ¡Retirad esas alfombras! ¡Hay que disponer los pentáculos!


  Se volvió para seguir dando órdenes. Sin revelar emoción alguna, el mercenario soltó a Kitty del pelo. Nathaniel, consciente de las miradas hostiles de las que era blanco —Jenkins y Lime en concreto lo observaban con un recelo nada disimulado—, no se apresuró a acercarse a ella. Kitty permaneció donde estaba, de rodillas, con la cabeza gacha y el cabello colgándole sobre el rostro. Esa visión le llegó al corazón.


  Esa noche Kitty había estado al borde de la muerte por dos veces y todo por su culpa, porque había sido él quien la había encontrado, porque había sido él quien la había arrancado de su pacífica nueva vida y se la había llevado solo para satisfacer su egoísta curiosidad.


  Cuando el averno la alcanzó en el teatro, Nathaniel la dio por muerta y en ese momento lo había embargado el pesar y lo había empezado a azuzar la culpabilidad. A pesar de la brusca advertencia del mercenario, Mandrake se había arrojado al lado de la chica, momento en el cual se dio cuenta de que todavía respiraba. Durante la siguiente hora, mientras ella seguía inconsciente, Nathaniel se sintió lentamente invadido por la vergüenza y poco a poco empezó a darse cuenta de la locura en que se había convertido su vida.


  Ya en los últimos días había comenzado a distanciarse del nombre de Mandrake, del personaje que durante años había sido su segunda piel. Sin embargo, el alejamiento no se había convertido en una verdadera separación hasta el incidente del teatro. Las dos verdades absolutas según las cuales se guiaba —la fe ciega en la invulnerabilidad del Gobierno y en la legitimidad de sus propias motivaciones— se habían hecho trizas en cuestión de segundos. Los hechiceros habían sido superados y Kitty había sido abatida. Ambas cosas habían venido de la mano de Makepeace, una mano cruel e indiferente en la que reconoció, con horror, un reflejo de la suya.


  Al principio, las dimensiones del crimen de Makepeace casi le habían impedido ver lo que en realidad ocultaba: la gracia teatral del golpe, la estrambótica tergiversación de la verdad que se escondía tras la posesión demoníaca de un cuerpo humano; todas esas tonterías sobre la genialidad y la creatividad habían ayudado a desviar su atención de la cruda realidad. No era más que otro hombrecillo ambicioso, sin escrúpulos y sediento de poder. No se diferenciaba ni de Lovelace ni de Duvall ni —y al pensarlo sintió que una mano helada le recorría la espalda— de sus propias reflexiones de esa misma tarde, sentado en el coche mientras soñaba con hacerse con el bastón y poner fin a la guerra. Claro, por supuesto, se había dicho que era por los motivos correctos, para ayudar a los plebeyos y para salvar el Imperio, pero ¿a qué llevaba tanto idealismo? A cuerpos como el de Kitty tumbados en el suelo.


  ¡Qué palpable, qué obvia debió de ser para los demás la ambición que empujaba a Nathaniel! Makepeace se había dado cuenta. Farrar también. La señorita Lutyens la había adivinado y se había alejado a paso vivo de él como si se tratara de un demonio.


  No era de extrañar que Kitty lo hubiera tratado con tanto desdén… Mientras la velaba en el Salón de las Estatuas, él mismo había empezado a compartir su repulsión.


  Sin embargo, ella había despertado, y el alivio había llegado acompañado de una nueva determinación.


  Los conspiradores estaban ocupados. Correteaban arriba y abajo por la habitación colocando la parafernalia para la invocación: velas, cuencos, hierbas y especias. Habían apartado las pesadas alfombras del centro del salón y las habían arrinconado sin ceremonias. Varios pentáculos con bellas incrustaciones de madreperlas y lapislázulis habían quedado a la vista. Makepeace se plantó en medio de uno en mangas de camisa, y empezó a dar indicaciones, a hacer mohines y a repartir órdenes estridentes.


  Kitty Jones seguía agachada.


  Nathaniel se acercó a ella en dos zancadas, se inclinó a su lado y le susurró suavemente:


  —Kitty, levántate. —Le tendió las manos atadas—. Vamos, eso es. Siéntate aquí. —Acercó un pesado sillón de secuoya y la ayudó a sentarse—. Descansa. ¿Estás bien?


  —Sí.


  —Entonces espera, te sacaré de aquí.


  —¿Y cómo piensas hacerlo?


  —Confía en mí.


  Se apoyó contra la mesa para hacerse una idea de la situación. El mercenario se encontraba junto a la puerta, con los brazos cruzados, prestando atención a cada uno de sus movimientos. Por ahí imposible. Los conspiradores eran enclenques, no hacía falta ser muy listo para darse cuenta de por qué los había reclutado Makepeace. Había escogido a los débiles, a los rechazados, a los corroídos por los celos y la maldad, a aquellos que aprovecharían cualquier oportunidad, pero que nunca supondrían una amenaza para él. El dramaturgo era harina de otro costal, se trataba de un formidable hechicero. Sin sus demonios, Nathaniel se encontraba indefenso.


  Makepeace… Volvió a maldecir su propia estupidez. Durante años había sospechado de la presencia de un traidor en las altas esferas del Gobierno, de alguien relacionado con las confabulaciones de Lovelace y Duvall. Fueron necesarios cuatro hechiceros para invocar al gran demonio Ramuthra en Heddleham Hall, pero jamás se encontró al cuarto. Lo había atisbado al volante de un coche descapotable, un destello de unas gafas de aviador, una barba roja… y nada más. ¿Makepeace disfrazado? Ahora era fácil de adivinar.


  A Nathaniel le había sorprendido la facilidad con que el dramaturgo había descubierto el paradero de la fugitiva Kitty durante el asunto del golem. Supuso que habría contado con la ayuda de Hopkins, el contacto de Makepeace con la Resistencia. A Nathaniel le rechinaron los dientes. Con qué destreza Makepeace lo había superado, lo había utilizado de aliado, lo había tomado por idiota. Muy bien, la función todavía no había terminado.


  Impertérrito, Nathaniel observó al señor Hopkins mientras este se apresuraba a cumplir las órdenes de su líder. ¡Así que ese era el misterioso estudioso al que hacía tanto tiempo que buscaba! El poder de un demonio corría por las venas de aquel miserable, no lo dudaba, pero el dócil hombrecillo no sería rival para Cormocodran, Ascobol y los demás, si conseguía hacerlos venir. Sin embargo, ¡mientras Hopkins estaba ahí mismo haciendo de las suyas, los incompetentes genios se encontraban a dos kilómetros esperándolo en vano en el Ambassador!


  Nathaniel frunció el ceño, frustrado, y tironeó de las cuerdas que le ataban las manos. Lo único que podía hacer era esperar a que Makepeace lo soltara y le dejara entrar en un pentáculo. Entonces podría actuar, invocaría a sus siervos en un abrir y cerrar de ojos, y los traidores tendrían que rendir cuentas.


  —¡Amigos míos, estoy preparado! Vamos, Mandrake, señorita Jones, ¡tenéis que uniros al público!


  Makepeace estaba dentro del círculo que tenían más cerca. Se había arremangado, se había desabrochado el cuello y había adoptado una pose heroica: manos en jarras, la pelvis adelantada y las piernas separadas como si montara un caballo. Los conspiradores se congregaron a una distancia prudente, incluso el mercenario demostró interés, aunque siguió vigilando. Juntos, Nathaniel y Kitty se aproximaron al pentáculo.


  —¡Ha llegado la hora! —exclamó Makepeace—. El momento para el que he estado trabajando tantos años. ¡Amigos míos, solo las ganas de saber qué ocurrirá impiden que reviente de emoción! —Sacó un pañuelo de encaje de un bolsillo con una ágil floritura y se secó los ojos dándose unos golpecitos—. ¿Cuánto sudor, cuántas lágrimas habré derramado para llegar hasta aquí? —declamó—. ¿Cuánta sangre…? Ninguno de vosotros puede siquiera imaginarlo.


  —Secreciones aparte —lo interrumpió Rufus Lime con acritud—, ¿no sería mejor que fueras al grano? Las velas se consumen.


  Makepeace le lanzó una mirada asesina, pero devolvió el pañuelo al bolsillo.


  —Muy bien. Amigos míos, emulando el éxito de Hopkins dominando un demonio de poder moderado —Hopkins sonrió levemente, lo que podría haber significado cualquier cosa—, he decidido aplicar mis superiores aptitudes al sometimiento de un ente mayor. —Se detuvo—. Esta misma tarde, Hopkins encontró en la Biblioteca de Londres un volumen con una lista de nombres de espíritus de la antigua Persia. He decidido hacer uso de un nombre de los que encontró. ¡Amigos míos, aquí, en este mismo momento, ante vuestros ojos, invocaré dentro de mí al gran demonio conocido como… Nouda!


  Nathaniel dejó escapar una pequeña exclamación. ¿Nouda? El tipo estaba loco.


  —Makepeace, estarás bromeando —intervino—. El procedimiento ya es lo bastante arriesgado para intentarlo con algo tan poderoso.


  El dramaturgo frunció los labios con fastidio.


  —No estoy bromeando, John, soy ambicioso. El señor Hopkins me ha asegurado que el control en sí es la mar de sencillo y yo poseo una gran fuerza de voluntad. Espero que no estés sugiriendo que no tengo el talento para hacerlo.


  —Oh, no —se apresuró a contestar Nathaniel—, en absoluto. —Se inclinó hacia Kitty—. Este tipo está como una cabra —le susurró—. Nouda es un ente espeluznante, uno de los más aterradores de los que se tiene constancia. Arrasó Persépolis…


  Kitty también se inclinó hacia delante y le respondió en susurros.


  —Ya lo sé, destruyó el ejército de Darío.


  —Sí. —Nathaniel asintió. Instantes después, parpadeó—. ¿Qué? ¿Cómo lo sabes?


  —¡John! —Makepeace estaba irritado—. ¡Basta ya de besuqueos! Necesito silencio. Hopkins, si ve que algo sale mal, invierta el proceso, utilice la invalidación de Asprey. Muy bien, silencio todos.


  Quentin Makepeace cerró los ojos bajando la cabeza, hizo una floritura con los brazos y flexionó los dedos. Tomó una honda inspiración. Acto seguido, levantó la barbilla, abrió los ojos y empezó a declamar el conjuro en voz alta y clara. Nathaniel escuchaba con atención, pero solo se trataba de sencillas invocaciones en latín, igual que la otra vez, aunque el poder del espíritu en camino requería que fueran reforzadas con múltiples palabras de contención y tortuosas cláusulas subordinadas que se doblaban sobre sí mismas para reafirmar las cadenas. Tuvo que admitir que Makepeace lo pronunció todo a la perfección. El encantamiento duró varios minutos, pero la laringe no le falló en ningún momento, e ignoró el sudor que le corría por la cara. Se había hecho un silencio sepulcral en la sala. Nathaniel, Kitty, los conspiradores… todos observaban ensimismados. El más ansioso de los presentes era el señor Hopkins, que se inclinaba hacia delante, boquiabierto. Mandrake advirtió que en su mirada había incluso una expectación excesiva.


  Habían transcurrido siete minutos cuando comenzó a hacer frío en la habitación. No fue paulatino, sino instantáneo, como si de repente alguien hubiera accionado un interruptor, y todo el mundo empezó a temblar. Al octavo minuto llegaron las fragancias más dulces, las del lino de las praderas y la celidonia. Al noveno, Nathaniel se percató de que había algo en el pentáculo junto a Makepeace. Estaba allí, en el tercer plano —algo desdibujado, fluctuante, que atraía la luz—, una masa oscura y con cuernos, imponente, corpulenta, con unos brazos que ganaban tamaño por momentos y se apretujaban en el interior del pentáculo. Nathaniel miró el suelo, le pareció ver que los límites interiores del círculo se expandían ligeramente hacia fuera. Los rasgos del recién llegado todavía no eran visibles, pero se cernía sobre Makepeace, quien seguía hablando, por completo ajeno a su nuevo compañero.


  Makepeace llegó al clímax de la orden que estaba pronunciando, el momento en que tenía que aprisionar al demonio en su interior. Gritó las palabras y la oscura figura se desvaneció en un abrir y cerrar de ojos.


  Makepeace calló. Estaba inmóvil, mirando al frente, mucho más allá de la concurrencia, como si contemplara algo a lo lejos.


  Todo el mundo estaba a la expectativa, petrificado. Makepeace mantuvo la compostura.


  —Hopkins, hazlo partir… ¡Rápido! —ordenó Rufus Lime con voz ronca.


  Makepeace volvió a la vida con un alarido. Nadie lo esperaba. Nathaniel dejó escapar un grito. Todo el mundo dio un respingo, incluso el mercenario retrocedió unos pasos.


  —¡Todo un éxito! —Makepeace salió del círculo de un salto. Dio una palmada, empezó a dar brincos y saltitos de alegría y giró varias veces sobre sí mismo—. ¡Todo un éxito! ¡Qué triunfo! No podría explicaros…


  Los conspiradores se acercaron con cautela. Jenkins lo examinó por encima de las gafas.


  —Quentin… ¿De verdad eres tú? ¿Cómo te sientes…?


  —¡Sí! ¡Nouda está aquí! ¡Lo siento en el interior! Ah, por unos segundos tuve que pelear, amigos míos, tengo que admitirlo. La sensación era desconcertante, pero lo controlé por completo utilizando todas mis fuerzas. Sentí que el demonio se encogía y obedecía. Aquí dentro está a mi servicio. ¡Sabe quién es el que manda! ¿Cómo es? Difícil de describir… No es que sea doloroso… Es como tener un carbón encendido en la cabeza. Y cuando obedeció… ¡sentí una inyección de energía sin igual! ¡Oh, no os lo podéis llegar a imaginar!


  Dicho esto, los conspiradores estallaron en escandalosas celebraciones, chillaban y saltaban de alegría.


  —¡El poder del demonio, Quentin! —exclamó Lime—. ¡Utilízalo!


  —Todavía no, amigos míos. —Makepeace levantó las manos para pedir calma y la habitación se sumió en el silencio—. Podría destruir esta sala —se explicó—, si quisiera podría reducirlo todo a cenizas, pero ya llegará el momento de divertirnos cuando me hayáis imitado. ¡A vuestros pentáculos! ¡Invocad a vuestros demonios y luego cumpliremos con nuestro destino! Nos haremos con el bastón de Gladstone y nos daremos un paseo por Londres. Creo que algunos plebeyos están muy ocupados manifestándose. Nuestro primer cometido será ponerlos en su sitio.


  Como niños impacientes, los conspiradores corrieron a sus círculos. Nathaniel cogió a Kitty por un brazo y se la llevó a un lado.


  —Dentro de un momento me llamarán para que me una a esta locura —le susurró—. Yo fingiré que lo hago, no te asustes. En el último momento utilizaré el pentáculo para invocar una horda de genios poderosos que, con suerte, destruirán a Makepeace y a esos otros locos. ¡Al menos tendremos la oportunidad de escapar! —Hizo una pausa triunfal—. No pareces muy impresionada que digamos.


  Kitty tenía los ojos enrojecidos por el cansancio. ¿Había estado llorando? Nathaniel no se había dado cuenta. Kitty se encogió de hombros.


  —Espero que tengas razón.


  Nathaniel se tragó la irritación. A decir verdad, él también estaba nervioso.


  —Ya lo verás.


  Las invocaciones comenzaron por toda la sala. Rufus Lime cerraba los ojos con fuerza, tenía la boca de pez abierta y entonaba las palabras en un graznido apenas audible. Clive Jenkins se había quitado las gafas de la naricilla y las sostenía, nervioso, entre las manos, mientras hablaba en un apresurado tono monocorde. Los demás, cuyos nombres Nathaniel no recordaba, habían adoptado cada cual una postura diferente. Con los hombros hundidos, derechos, temblorosos… todos balbucían sus conjuros y hacían los gestos necesarios. Hopkins y Makepeace se paseaban entre ellos con aire aprobador.


  —¡John! —lo llamó Makepeace. Se acercó de un salto, estremecido por el júbilo—. ¡Ah! ¡Cuánta energía! ¡Podría saltar hasta las estrellas! —Se puso serio—. No querrás retrasarnos, ¿verdad, hijo? ¿Por qué no estás en un círculo?


  Nathaniel levantó las manos.


  —¿Tal vez porque nadie me ha desatado?


  —Ah, sí, qué descortés por mi parte. ¡Ya está! —Chascó los dedos y unas llamitas lilas consumieron las cuerdas. Nathaniel sacudió las manos para desprenderse de ellas—. Hay un pentáculo vacío en esa esquina, John —le indicó Makepeace—. ¿Qué demonio has escogido para ti?


  Nathaniel eligió dos al azar.


  —Estaba decidiéndome entre dos genios de los textos etíopes: Zosa y Karloum.


  —Una elección interesante, aunque modesta. Te recomiendo a Karloum. Bueno, venga, vamos.


  Nathaniel asintió con un gesto de cabeza. Echó un vistazo de soslayo a Kitty, quien lo observaba con mucha atención, y se dirigió a grandes zancadas hasta el pentáculo vacío más próximo. No disponía de mucho tiempo; por el rabillo del ojo había visto que unas sombras extrañas se contraían y parpadeaban sobre Jenkins y Lime. A saber qué habrían invocado esos idiotas, pero, con suerte, aún les llevaría un tiempo controlar a sus esclavos internos. Antes de que eso sucediera, Cormocodran y Hodge se encargarían de ellos.


  Entró en el círculo, se aclaró la garganta y miró a su alrededor. Makepeace no le sacaba la vista de encima, estaba claro que sospechaba de él, pero Nathaniel sonrió débilmente; al fin y al cabo, esas sospechas iban a confirmarse de un momento a otro y no iban a dejar a nadie indiferente.


  Unos segundos de preparación —tendría que trabajar con rapidez cuando llegaran sus genios, tendría que dar órdenes precisas y urgentes— y, sin más dilación, Nathaniel se puso en marcha. Hizo un gesto ampuloso, gritó el nombre de sus cinco poderosos demonios y apuntó hacia el círculo de al lado. Se armó de valor a la espera de las explosiones, el humo, el fuego y la súbita aparición de formas elaboradas y espeluznantes.


  Algo pequeño e insustancial, apareció en el centro del círculo con un triste chapoteo y se desparramó como si fuera una fruta caída de lo alto. No tenía una forma concreta, pero despedía un fuerte olor a pescado.


  Apareció un bulto en el centro y se oyó una vocecita.


  —¡Salvado! —El bulto rodó sobre sí mismo y reparó en el señor Hopkins—. ¡Uy!


  Nathaniel lo miró con los ojos abiertos de par en par, mudo de asombro. Quentin Makepeace, que también lo había visto, se acercó para inspeccionarlo.


  —¡Qué curioso! Parece algo a medio cocinar con una pizca de inteligencia. ¿Usted qué opina, Hopkins?


  El señor Hopkins se aproximó. Sus ojos brillaron al mirar a Nathaniel.


  —Me temo que no es algo tan inocente, señor. Son los restos de un pernicioso genio que hace un rato, sin ir más lejos, trató de darme captura. También acabé con unos cuantos demonios que lo acompañaban. Me temo que el amo Mandrake tenía la esperanza de cogernos desprevenidos.


  —¿Es eso cierto? —Quentin Makepeace se enderezó, entristecido—. Vaya, vaya, eso cambia bastante las cosas. Siempre albergué grandes esperanzas en cuanto a ti, John. Creía fervientemente que podríamos trabajar juntos. Sin embargo, no importa, tengo a Hopkins y a mis cinco leales amigos. —Paseó la vista por los conspiradores, quienes habían acabado las invocaciones y permanecían inmóviles y en silencio dentro de sus círculos—. Se acabó, nuestra primera diversión será ver cómo tú y tu criatura morís… ¡Ulp! —Se llevó la mano a la boca—. Disculpa, me temo que, ¡hip!, tengo indigestión. Veamos… —Tragó saliva y ahogó un grito, abriendo los ojos de par en par—. Qué curioso, tengo… —Sacó la lengua.


  Le empezaron a temblar las piernas y dobló las rodillas, parecía estar a punto de desplomarse.


  Nathaniel retrocedió sorprendido. El cuerpo de Makepeace se retorció de súbito y se contorsionó como una serpiente, como si los huesos se le hubieran licuado de repente. Acto seguido se enderezó y se puso rígido. El dramaturgo trataba de concentrarse. Por un instante, una mirada de pánico asomó a sus ojos y la lengua consiguió farfullar unas palabras.


  —Es el…


  Una violenta contorsión ahogó el resto. Makepeace se movía como una marioneta con las cuerdas retorcidas.


  La cabeza se irguió de golpe. Los ojos miraban fijamente sin ver, sin vida.


  Y la boca dejó escapar una risa.


  En los círculos de alrededor, Lime, Jenkins y los demás conspiradores se unieron a las risas. Sus cuerpos parecían imitar al del cabecilla, también se retorcían y contorsionaban.


  Nathaniel se quedó de piedra, envuelto en las carcajadas que aumentaban a su alrededor. No se trataba de una risa amable o agradable, pero tampoco era maliciosa, mezquina, triunfante o cruel, a pesar de que esto último habría sido menos angustioso. Eran huecas, discordantes y muy extrañas, en ellas no se podía reconocer ninguna emoción humana.
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  De hecho, eran cualquier cosa menos humanas.


  La sopa fue mi salvación. Para ser más exactos, la sopa de pescado espesa y cremosa que contenía la sopera de plata. Al principio, al hacer presión contra las paredes, mi esencia se disolvió en cuestión de segundos, pero las cosas mejoraron de forma inesperada. En cuanto Faquarl me abandonó, caí en un estado de inconsciencia inducido por la plata y, en consecuencia, la imagen de cuervo se desvaneció. Me deshice en una masa oleosa y fluida, bastante parecida al agua de fregar los platos, que flotó en la sopa, aislada de la plata por el líquido que me rodeaba. No me atrevería a decir que estaba en la gloria, pero mi esencia se desintegraba a un ritmo mucho más lento de lo que Faquarl habría esperado.


  De vez en cuando recuperaba fugazmente la conciencia. Una de esas veces creí que estaba lejos de allí, en Egipto, charlando con Ptolomeo por última vez, e instantes después veía trozos de bacalao y halibut pasar flotando a mi lado. De cuando en cuando, la declaración de Faquarl resonaba en mi cabeza: «Esta noche empieza nuestra venganza». Eso no le auguraba nada bueno a alguien. Bueno, que ellos se las apañaran, yo estaba cansado y ya no podía más. Me alegraba de estar en un sitio tranquilo, muriéndome yo solito.


  Y entonces, de repente, la sopa desapareció, igual que el gélido abrazo de la plata. Me habían liberado de la sopera.


  Buenas noticias, eso es indiscutible, el problema era que ya no estaba solo.


  Mi amo… Sí, eso era predecible; con él, mal que bien podía apañármelas, pero entonces, al darme una pringosa vuelta para echar un vistazo a la escena, ¿a quién vi? Digamos que cuando tu archienemigo te ha atrapado en un lugar donde has de encontrar una muerte segura y, contra todo pronóstico, sobrevives heroicamente, la última cosa que deseas ver cuando por fin escapas es a ese mismo archienemigo fulminándote con la mirada y con cara de pocos amigos[83]. Y por si fuera poco, si encima estás débil, pareces una medusa y hueles a sopa de almejas, pues… En tales circunstancias, como que la sensación de triunfo pierde un poco de fuelle.


  Pero ahí no acababa la cosa. En la habitación había más gente además de Mandrake y Faquarl, y yo había llegado justo a tiempo de ver lo que en realidad eran.


  Se habían abierto cinco puertas hacia el Otro Lado y mi esencia retembló con la avalancha de actividad. Había humanos en cinco pentáculos. En el primer plano parecía que estaban solos, pero en el segundo y el tercero estaban acompañados de sombras de proporciones inciertas que se arremolinaban a su alrededor. En los demás planos, las sombras se revelaban como masas retorcidas y espeluznantes en las que numerosos tentáculos, miembros, ojos, espinas y dientes se aproximaban de manera inquietante. No pasó mucho tiempo antes de que las masas se comprimieran y se fusionaran en el interior del humano que las esperaba. Incluso la pata o la antena más extraña desapareció de la vista en cuestión de segundos.


  En un primer momento me dio la impresión de que los humanos estaban al mando. Parpadearon, se removieron, se rascaron la cabeza y, en el caso de mi viejo colega Jenkins, se colocó las gafas en el puente de la nariz con sumo cuidado. Solo el hecho de que sus auras brillaran con extraordinaria intensidad indicaba que algo extraño había sucedido. No me la dieron con queso, por supuesto. Por lo que había visto con Faquarl y el trato que este le daba al señor Hopkins, no creía que los humanos fueran a estar al mando demasiado tiempo.


  Como era obvio, no lo estuvieron.


  Percibí una vibración en los planos a mi espalda. Di media vuelta, como una ameba en un plato giratorio, y vi a otro humano, un hombre bajito y rechoncho con una camisa excesivamente recargada, aunque lo que de verdad me preocupó fue su aura descomunal, un aura que irradiaba colores de otro mundo y una vitalidad malévola, y que desprendía la energía de una explosión solar. No había que ser muy listo para saber que algo lo había poseído.


  Estaba hablando, pero yo no escuchaba. De súbito, su aura palpitó, una sola vez, como si hubieran abierto de par en par la puerta del horno que ardía en su interior, y el hombrecillo rechoncho perdió la cabeza.


  Por mucho que Faquarl asegurara lo contrario, la idea de unirse a un humano es bastante repugnante. Por un lado, a saber dónde ha estado ese humano y, por el otro, mezclar la esencia con espantosa y pesada carne terrenal está estéticamente mal visto, se me revuelve el estómago solo de pensarlo. Además, no hay que olvidar el pequeño problema del control, de aprender a manejar el cuerpo humano. Faquarl ya tenía un poco de práctica con Hopkins, pero sin duda los recién llegados no.


  Todos a una, los seis hechiceros —el hombrecillo rechoncho y los de los círculos— rieron, se contrajeron, se estremecieron, dieron tumbos, empezaron a mover los brazos a diestro y siniestro y cayeron al suelo.


  Levanté la vista hacia Faquarl.


  —Uauuu, qué miedo. Comienza la venganza de los genios.


  Me fulminó con la mirada, se inclinó para ayudar a su líder y en ese momento lo distrajo un movimiento cerca de la puerta. Otro viejo amigo: el mercenario. Su rostro, que por lo general revelaba la tierna emoción y dulzura de un bloque de granito, estaba transfigurado por la incredulidad. Tal vez fuera la visión de los hechiceros en el suelo, boca arriba como cochinillas, agitando los brazos y las piernas sin poder parar. Tal vez fuera que se dio cuenta de que era poco probable que cobrara sus honorarios. En cualquier caso, decidió poner pies en polvorosa. Se acercó a la puerta…


  Faquarl atravesó la sala de un salto y aterrizó junto al mercenario. No tuvo más que flexionar los largos y delgados brazos y el mercenario cruzó la habitación por los aires y acabó estampándose con dureza contra una estatua. El hombre se puso en pie como pudo y sacó un sable corto, pero Faquarl se abalanzó sobre él en menos que canta un gallo. Se movían tan rápido que se desdibujaban ante nosotros. Los mandobles y las estocadas se oían por todas partes, parecía una reyerta en una fábrica de cacerolas. La cimitarra acabó rodando por el suelo y el mercenario se desplomó sobre las losas, jadeando, en busca de aliento. Faquarl se enderezó, se arregló la corbata del señor Hopkins y regresó al centro de la habitación a grandes zancadas.


  Tuve que admitir a regañadientes que había disfrutado del espectáculo.


  —Muy bonito, llevo años intentando hacer lo mismo.


  Faquarl se encogió de hombros.


  —El secreto está en no utilizar la magia, Bartimeo. La resistencia a la magia de ese hombre es desmesurada, es como si se alimentara de nuestra energía. Esto de estar encerrado en un cuerpo mortal ayuda un poco. Ah, y que sepas que tú tampoco vas a ir a ninguna parte. Enseguida me ocupo de ti.


  Fue corriendo detrás del cuerpo del hombrecillo rechoncho, que en esos momentos estaba rodando por el suelo, soltando extraños ladridos y gritos.


  Tal vez tuviera algo que ver con la vanidad, pero estaba un poco cansado de seguir en un charco de pringue. Con tremendo esfuerzo me convertí en una pirámide de lodo. ¿Mejor? No, pero no estaba en condiciones de intentar adoptar ninguna forma compleja. El lodo miró a su alrededor en busca de Mandrake. Si las cosas se habían puesto feas para mí, para él tampoco parecían demasiado halagüeñas.


  Para mi gran sorpresa lo vi junto a la mesa, con Kitty Jones[84].


  Vaya, eso no me lo esperaba. Ella no encajaba en la ecuación. Es más, Mandrake estaba concentrado en desatar las cuerdas que maniataban a Kitty. ¡Qué raro! Eso era aún más extraño que el binomio Faquarl-Hopkins. Ninguno de los dos parecía estar en buen estado, pero hablaban animadamente sin perder la puerta de vista. El pequeño percance del mercenario no les había pasado por alto, así que no hacían movimientos bruscos.


  Poco a poco, como lo haría el lodo, fui arrastrándome hacia ellos, pero no había llegado demasiado lejos cuando el suelo se estremeció, las losas se resquebrajaron y las estatuas se tambalearon y quedaron apoyadas contra la pared. Fue como si hubiera habido un terremoto o una madre rocho se hubiera posado sobre nuestras cabezas. De hecho, el culpable era el hombrecillo rechoncho que seguía tumbado en el suelo. Había conseguido rodar hasta quedar de lado, pero estaba intentando ponerse en pie utilizando solo las piernas, un esfuerzo que lo hacía rotar lentamente como si se hubiera transformado en las manecillas de un reloj. No sabía qué llevaba dentro, pero se estaba enfadando y golpeaba enojado las losas con una mano, lo que hacía estremecer la habitación.


  Faquarl se había apresurado a asistirlo y estaba intentando tirar de él para ponerlo en pie.


  —Debéis poner el pie plano contra el suelo, lord Nouda. ¡Así! Permitidme que os levante. Eso es. Manteneos derecho. Ahora podéis erguiros. ¡Perfecto! ¡Ya estamos de pie!


  Nouda… La pirámide de lodo inclinó la cúspide. ¿Lo había oído bien? Seguro que no. Seguro que ni el hechicero más estúpido de todos habría sido tan vanidoso, tan insensato y tan absolutamente ignorante para invitar a un ser como Nouda a entrar en él. Seguro que todo el mundo estaba al tanto de su historial[85].


  Por lo visto no era así. Faquarl guiaba el cuerpo convulsionado como si fuera un inválido, animándolo con palabras tranquilizadoras.


  —Un poquito más, Lord Nouda, que ahí nos espera una silla. Intentad mover los pies en vez de las manos. Eso es… lo estáis haciendo muy bien.


  De la boca de labios caídos surgió un vozarrón.


  —¿Quién habla?


  —Soy yo, Faquarl.


  —¡Ah, Faquarl! —exclamó el vozarrón—. No mentiste, ¡es exactamente como dijiste! ¡Qué júbilo siento! ¡No hay dolor! ¡Ni órdenes! Huelo el mundo humano y todos los cuerpos jugosos que nos esperan. Ah, pero mi coordinación me avergüenza. Para esto no me preparaste.


  —Se necesita un poco de tiempo, solo un poco —repuso Faquarl, con voz suave—. Enseguida os acostumbraréis.


  —Hay tantos músculos… ¡No sé cómo funcionan! ¡Articulaciones que solo giran hasta cierto punto, tendones que van por todas partes…! Y ese apagado chapoteo de la sangre… ¡No me hago a la idea de que sea mía! Me gustaría arrancarme toda la carne y bebérmela.


  —Yo frenaría ese impulso, señor —le advirtió Faquarl de inmediato—. Os resultaría poco conveniente. Tendréis mucha otra carne con que regalaros, no temáis. Veamos, sentaos en este trono. Descansad un poco.


  Se retiró para que el cuerpecillo rechoncho de Makepeace se hundiera en el sillón dorado. La cabeza le colgaba a un lado y las extremidades se agitaban. Al otro lado de la mesa, Kitty y Mandrake se agacharon para no ser vistos.


  —¿Dónde están mis tropas, querido Faquarl? —preguntó el vozarrón—. ¿Dónde está el ejército que me prometiste?


  Faquarl se aclaró la garganta.


  —En esta misma habitación, señor. Ellos, igual que vos, están… acostumbrándose a su nueva condición.


  Volvió la vista. De los cinco hechiceros, tres todavía continuaban en el suelo, el cuarto estaba sentado y sonriendo como un tonto, mientras que el quinto se había puesto en pie e iba dando tumbos sin ton ni son por la sala, haciendo el molinillo con los brazos y tropezando con las alfombras.


  —La cosa va bien —comenté—. Hasta puede que algún día consigan conquistar esta habitación.


  Faquarl se volvió con determinación.


  —Ah, sí, me había olvidado de ti.


  Los ojos de la nacida cabeza redonda rotaron sin ver nada.


  —¿Con quién hablas, Faquarl?


  —Con un genio, pero no tiene importancia, no estará demasiado tiempo con nosotros.


  —¿De qué genio se trata? ¿Apoya nuestro plan?


  —De Bartimeo, es un escéptico.


  Levantó un brazo e hizo un movimiento espasmódico que probablemente quería decir que me acercara.


  —Acércate, genio —tronó el vozarrón.


  La pirámide de lodo vaciló, pero no tenía otra opción. Carecía del poder necesario para resistirme o huir, así que me arrastré hacia el trono dorado con el brío de una babosa herida, dejando un rastro repugnante tras de mí. Hice una especie de reverencia.


  —Es un honor conocer a un espíritu de tal fuerza y renombre —lo saludé—. Yo no soy más que una brizna llevada por el viento; sin embargo, mi poder está a vuestra disposición[86].


  La cabeza colgante dio una sacudida y, con un giro insensato, consiguió enfocar la mirada hacia mí.


  —Grandes o menores, todos somos hijos del Otro Lado. Que tu esencia prospere.


  Faquarl dio un paso al frente.


  —Bueno, yo no diría tanto —intervino—. Bartimeo es tan voluble como un rayo de luna y tan inconstante como un potro. Y encima sarcástico. Estaba a punto de…


  El gran espíritu agitó una manita rechoncha en lo que probablemente pretendía ser un gesto indulgente, aunque se agitó desenfrenada y partió la mesa en dos.


  —Sé amable, Faquarl. Después de siglos de esclavitud todas nuestras personalidades se desvían un poco.


  —Ya, pero es que él está bastante desviado —insistió Faquarl, sin dejar de ser prudente.


  —Aun así, no luchamos entre nosotros.


  La pirámide de lodo asintió con convicción.


  —Eso es. ¿Lo has oído, Faquarl? Escucha y aprende.


  —En especial cuando se trata de un genio tan lamentable como este —continuó el vozarrón—. ¡Míralo! El eructo de un bebé podría dispersar su esencia. Te han tratado muy mal, Bartimeo. Juntos encontraremos a tu opresor y devoraremos su carne.


  Eché una mirada furtiva a mi amo, quien estaba retrocediendo poco a poco hacia la puerta, llevándose a Kitty con él[87].


  —Una oferta muy generosa, lord Nouda.


  Faquarl parecía un poco fastidiado.


  —El problema es que Bartimeo no aprueba nuestro plan —insistió—. De hecho ha calificado la ocupación de este recipiente de… —Se señaló el pecho de Hopkins e hizo una pausa—. «Asquerosa».


  —Hombre, mírate —me defendí—, atrapado dentro de un espantoso… —Me controlé, consciente de la temible aura de Nouda—. Para ser sinceros, lord Nouda, no estoy seguro de cuál es vuestro plan. Faquarl no me lo acabó de explicar.


  —Eso tiene fácil solución, pequeño genio.


  Me dio la impresión de que Nouda se había dado cuenta de que los músculos de la mandíbula tenían algo que ver con el habla. Mientras hablaba, la boca se abría y se cerraba al azar, a veces mucho, otras no tanto. En cualquier caso, los movimientos estaban del todo desincronizados con las palabras.


  —Durante siglos hemos sufrido a manos de los humanos y ahora ha llegado el momento de infligirles ese mismo dolor. Gracias a Faquarl, y al loco del hechicero cuyo cuerpo en estos momentos poseo, se nos ha ofrecido dicha oportunidad. Hemos entrado en el mundo según nuestros propios términos y somos nosotros los que hemos de decidir qué hacer con ello.


  Entrechocó los dientes un par de veces como si estuviera hambriento. Ese espasmo en concreto pareció bastante intencionado.


  —Pero, con todos los respetos —me aventuré—, solo sois siete y…


  —Lo más difícil ya está hecho, Bartimeo. —Faquarl se alisó el abrigo—. Gracias a mí. Me ha llevado años atraer a Makepeace hacia su condena. Su ambición fue siempre difícil de manejar, pero en cuanto Honorio apareció en los huesos de Gladstone, supe cómo utilizarla. El punto débil de Makepeace era su vanidoso deseo de innovar, de poner en práctica una creatividad temeraria. Siguiendo el ejemplo de Honorio, Hopkins y él quisieron invocar un espíritu en un cuerpo vivo y yo los animé con sutiles insinuaciones. A su debido tiempo, Hopkins se prestó voluntario para el experimento y yo fui el genio invocado. Después de eso, lo demás fue fácil. Destruí la mente de Hopkins, pero se lo oculté a Makepeace y ahora él también se ha sacrificado, tanto a él mismo como a varios de sus amigos.


  —Ahora somos siete —intervino Nouda—, pero pronto tendremos refuerzos. Lo único que necesitamos son más recipientes humanos.


  —Y gracias a Makepeace tenemos de sobra —añadió Faquarl.


  El gran ente pareció sorprendido.


  —Ah, ¿sí?


  —El Gobierno en pleno espera en una cámara adyacente, amordazado, maniatado y preparado. Habéis devorado la memoria del hechicero, lord Nouda, no podéis recordarlo.


  Nouda soltó una estentórea carcajada que tumbó un sillón.


  —Cierto, no hay razón para compartir este cerebro… De modo que ¡todo está preparado! ¡Nuestras esencias están protegidas! ¡No tenemos límites! ¡Pronto nos contaremos por cientos en este mundo y nos alimentaremos sin cesar de su gente!


  Bueno, ya suponía que no se iban a limitar a hacer turismo. Miré a Mandrake y a Kitty. Estaban a punto de llegar a la puerta.


  —Una pregunta: cuando se haya llevado a cabo la matanza, ¿cómo regresaréis? —apunté.


  —¿Regresar? —preguntó Nouda.


  Faquarl se hizo eco.


  —¿A qué te refieres?


  —Bueno… —La pirámide de lodo trató de simular que se encogía de hombros, con escaso éxito—. A regresar al Otro Lado cuando os hayáis cansado de estar aquí.


  —Eso no forma parte de nuestro plan, pequeño genio. —La cabeza de Nouda rotó hacia mí con un repentino movimiento—. Este mundo es grande y diverso. Y ahora es nuestro.


  —Pero…


  —Llevamos alimentando este odio desde hace mucho tiempo, tanto que ni siquiera el Otro Lado puede sanarlo. Piensa en todo lo que has pasado, seguro que piensas igual. —De repente, se oyó una protesta. Nouda se agitó confuso en su trono y partió el respaldo por la mitad—. ¿Qué alboroto es ese?


  Faquarl sonrió de oreja a oreja.


  —El amo de Bartimeo, creo.


  Gritos, chillidos… Seguro, dado que la incompetencia era su sello característico, fijo que Mandrake no había alcanzado la puerta. Ya lo decía yo, Kitty y él habían sido apresados por el cuerpo de Jenkins, que estaba empezando a moverse con cierta coordinación. Evidentemente, el espíritu del interior era de los que aprendía deprisa.


  La voz de Nouda delató interés.


  —Tráelo aquí.


  Tardaron algo más de lo que habría sido preciso, ya que las piernas de Jenkins todavía no se doblaban por las rodillas. Sin embargo, al final dos humanos despeinados aparecieron ante el trono dorado, con las manos de Jenkins alrededor de sus cuellos. Mandrake y Kitty parecían ojerosos y derrotados. Tenían los hombros caídos y las ropas hechas jirones. Kitty llevaba el abrigo quemado. Sin que nadie se diera cuenta, la pirámide de lodo dejó escapar un ligero suspiro.


  Nouda intentó esbozar una horrenda y espantosa sonrisa mientras se revolvía y se retorcía, emocionado.


  —¡Carne! ¡La huelo! Qué sabor tan suculento…


  Un destello de rebeldía brilló en los ojos de Mandrake.


  —¡Bartimeo, sigo siendo tu amo! —gritó—. Te ordeno que nos ayudes.


  Faquarl y Nouda se rieron a mandíbula batiente al oír aquello; yo no.


  —Eso ya se acabó —le advertí—. Mejor sería que te quedaras calladito.


  —Te ordeno…


  Una voz muy femenina surgió de la boca de Jenkins.


  —¿Eres tú, Bartimeo?


  El lodo dio un respingo.


  —¡Naeryan! ¡No nos veíamos desde Constantinopla!


  —¡Escúchame! Te ordeno…


  —¿Y eso del lodo, Bartimeo? Tienes un aspecto un tanto lamentable.


  —Sí, no estoy en mi mejor momento. Aunque tú… Pelo rojo, gafas, solo dos piernas… Nos hemos rebajado un poco, ¿no crees?[88]


  —Te ordeno que… que… —Mandrake bajó la cabeza y, por suerte, no dijo nada más.


  —¡Vale la pena, Bartimeo! —aseguró Naeryan—. No puedes ni imaginar cómo es esto. El cuerpo es espantoso, pero ¡te ofrece tanta libertad…! ¿Te unirás a nosotros?


  —¡Sí! —intervino el vozarrón de Nouda—. ¡Únete a nosotros! Te encontraremos un hechicero apropiado. Le obligaremos a invocarte de inmediato.


  El lodo se alzó todo lo que pudo.


  —Mis agradecimientos a ambos. La oferta es muy generosa, pero mucho me temo que he de declinarla. Este mundo y todo lo que contiene ya me tiene harto. Me duele la esencia y solo deseo regresar a la paz del Otro Lado tan pronto como sea posible.


  Nouda pareció algo molesto.


  —Es una extraña decisión.


  Faquarl intervino, entusiasmado.


  —Ya os lo he dicho, ¡Bartimeo es voluble y perverso! ¡Deberíais destruirlo con un espasmo!


  Un rugido descomunal surgió de la garganta de Makepeace. El aire titiló a causa de una bruma cálida. Las ropas sobre el cuerpo de Faquarl crepitaron y se prendieron fuego. Nouda inhaló el aire y las llamas se extinguieron. Los ojos de Makepeace brillaron[89].


  —Cuidado, Faquarl —le advirtió el vozarrón—, a menos que quieras que tu buen consejo se vuelva inoportuno. El genio puede partir si lo desea.


  El lodo hizo una reverencia.


  —Mi eterna gratitud, lord Nouda. Si a bien tenéis seguir oyéndome, tengo una última petición.


  —En este día triunfal en que comienza mi reinado terrenal —respondió Nouda—, concederé los deseos de hasta el más débil e insignificante de mis camaradas espíritus. Y ese eres tú, sin duda alguna. Accederé a tu petición si está en mi poder. Habla.


  El lodo hizo una reverencia aún más acusada.


  —Perdonad la vida a estos dos humanos, Lord Nouda. El mundo, como bien habéis dicho, es grande, hay humanos de sobra para devorar. Perdonad a estos.


  La petición causó una gran conmoción. Faquarl soltó un bufido de indignación; Naeryan, sorprendida, chascó la lengua en señal de desaprobación; en cuanto a Nouda, entrechocó los dientes con tal fuerza que varios querubines cayeron del sillón. Echaba fuego por los ojos, y los dedos se hundieron en la superficie de la mesa como si fuera de mantequilla. Yo diría que la idea no acabó de gustarle.


  —Te he dado mi palabra, genio, y no puedo romperla —respondió el vozarrón—, pero me haces un flaco favor. Necesito algo de contrapeso en el estómago, y ya le había echado el ojo a esos dos, en concreto a ella. El chico parece agrio y nervudo, seguro que su carne sabría a cera de vela, pero estoy seguro de que ella es jugosa. ¡Y tú quieres que les perdone la vida! Por lo visto Faquarl tenía razón: tu perversión no tiene límites.


  Tenía gracia viniendo de alguien que había quedado atrapado a propósito en el mundo de los humanos, pero no quise discutir. Me limité a hacer una profunda reverencia.


  —¡Bah! —Nouda se había puesto hecho un basilisco. Con una súbita y brusca coordinación, el cuerpo de Makepeace empezó a levantarse del asiento—. Mira que tener un vínculo con un humano… ¡Ah, estás corrompido! ¡Eres un traidor! Me gustaría destruirte ahora mismo… Pero no, no puedo romper mi promesa. ¡Vete de aquí! ¡Desaparece de mi vista!


  Oculté mi rabia.


  —Mantenemos una especie de relación —admití con toda tranquilidad—, pero en estos momentos existen ciertas barreras. Por eso mismo me voy. —La pirámide de lodo dio media vuelta hasta quedar delante de Mandrake, quien había estado escuchándolo todo, blanco como el papel—. Despídeme.


  Necesitó varios segundos para reaccionar. De hecho solo lo hizo cuando Kitty le dio un buen codazo. Se atrancó tres veces dando la orden de partida y tuvo que empezar de nuevo, pero siempre en un susurro y sin mirarme. Por el contrario, Kitty no me quitó los ojos de encima mientras yo me elevaba, titilaba, y me desvanecía y desaparecía.


  Lo último que vi fue que se aferraban el uno al otro, dos formas encogidas y frágiles, solas entre los genios. ¿Qué sentí? Nada. Había hecho lo que había podido. La palabra de Nouda le ataba de pies y manos: les perdonaría la vida. Después de eso, ya no era asunto mío lo que les ocurriese. Había conseguido salir de allí a tiempo. Tenía suerte de escapar con vida.


  Sí, había hecho lo que había podido. Ya no tenía por qué volver a pensar en ello nunca más. Era libre.


  Libre.


  En fin, ni en plena forma habría sido más que una pulga insignificante comparado con Nouda. ¿Qué más podría haber hecho?


  Kitty
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  Para Kitty, los minutos que siguieron a la partida de Bartimeo fueron los más sombríos y terroríficos de toda su vida. Se despidió de la última brizna de esperanza en el momento en que se convirtió en el centro de atención de sus captores. Hopkins volvió la cabeza y, en el trono dorado, los ojos vidriosos de Makepeace giraron para clavarse en ella. Kitty se fijó en la mirada sádica del demonio, en la aguda inteligencia que se ocultaba detrás de la cara macilenta, y supo lo que era ser un trozo de carne sobre la tabla de un carnicero.


  El gran demonio parecía que empezaba a controlar el cuerpo humano —los espasmos y las sacudidas habían disminuido— y se arrellanó en el sillón, en silencio. Por toda la habitación, siguiendo un proceso similar, los cuerpos de los conspiradores se habían puesto en pie y renqueaban por la estancia con espíritu experimentador, dando pequeños bandazos y correteos. Hacían molinetes con los brazos, saltaban, se agachaban, giraban como peonzas… Les colgaba la mandíbula y por toda la habitación se oía un batiburrillo de lenguas extrañas, risas triunfales y chillidos de animales. Kitty se estremeció; era una parodia tanto de todo lo humano como de la dignidad que había observado con anterioridad en los demonios, incluso en los más grotescos.


  A su espalda, el demonio que se había apoderado del cuerpo de Jenkins dijo algo pero Kitty no lo entendió. Hopkins asintió con la cabeza y respondió y se volvió hacia el gran demonio sentado en el sillón, con el que entabló una larga conversación. Kitty y Mandrake no movieron ni un pelo, se limitaron a esperar.


  Entonces, el cuerpo de Hopkins se movió de modo tan inesperado que Kitty dio un respingo, azuzada por el miedo. El demonio se volvió hacia ellos y les hizo una señal. Lo siguieron por la habitación con movimientos agarrotados —las piernas casi no les respondían—, pasaron entre los demonios juguetones, junto al hombre de la barba acurrucado en silencio en un rincón, y salieron al pasillo. Doblaron a la izquierda y, después de varias vueltas y recodos, pasaron junto a una ancha escalera de piedra que conducía a los sótanos y llegaron a un recinto con muchas puertas. Kitty creyó oír gemidos detrás de la primera junto a la que pasaron, pero el demonio siguió adelante. Por fin se detuvo, abrió una puerta de par en par y les indicó que entraran. Los había llevado a una habitación vacía, sin ventana e iluminada por una bombilla.


  —Gracias al juramento inquebrantable de lord Nouda, estamos obligados a ser misericordiosos —explicó el demonio con voz áspera—. Tú —dijo señalando a Kitty— no eres una hechicera, así que serás una sierva normal y corriente. En cambio a ti —prosiguió señalando esta vez a Mandrake— se te ha concedido un mayor honor. Serás el anfitrión de uno de los nuestros antes del alba. ¡Arriba ese ánimo, piensa en todos los espíritus que has esclavizado! El castigo que se te impone tiene una agradable simetría. Hasta entonces permaneceréis aquí. No conviene que nos veáis en nuestro estado actual.


  La puerta se cerró y echaron la llave. Los pasos fueron alejándose en la distancia.


  Kitty empezó a temblar de la cabeza a los pies a causa de las emociones y el miedo reprimidos, pero se mordió el labio tratando de frenar esos sentimientos; no era el momento, no había tiempo para esas cosas. Miró a Mandrake y, para su sorpresa, vio un diminuto destello acuoso en la comisura de sus ojos. Tal vez estaba a punto de rendirse, igual que ella, porque hablaba en voz bajita, como si lo hiciera para él.


  —Los demonios han entrado en este mundo… sin restricciones. Es una catástrofe…


  No, no había tiempo para esas cosas.


  —¿Una catástrofe? —repitió Kitty—. Curioso, desde mi punto de vista, las cosas pintan mejor.


  —¿Cómo puedes decir…?


  —Los demonios piensan esclavizarme. Vale, no es una perspectiva muy halagüeña, pero no hace ni media hora que tu amigo el hechicero gordinflón iba a hacer que me liquidaran. Yo creo que salgo ganando.


  John Mandrake lanzó un resoplido.


  —Makepeace no era amigo mío. Estaba loco, era un chalado arrogante e imprudente. Además, yo no sería tan optimista —continuó malhumorado—, puede que Nouda haya prometido que no va a matarte, pero eso no significa que los demás no puedan hacerlo. Me sorprende que no hayan caído en eso, es de esas ambigüedades sobre las que suelen saltar a la primera de cambio. Sí, seguro que te devorarán en menos que canta un gallo, puedes creerme.


  Una ira incontenible se adueñó de Kitty, quien dio un paso al frente y abofeteó a Mandrake con fuerza. El joven se tambaleó hacia atrás, conmocionado, llevándose una mano a la cara.


  —¿Y esto por qué?


  —¿Por qué? —gritó Kitty—. ¡Por todo! ¡Por secuestrarme y meterme en este lío! ¡Por ser miembro del estúpido Gobierno! ¡Por la guerra! ¡Por ser hechicero! ¡Por esclavizar demonios y alentarlos a invadir nuestro mundo! ¡Por ser un completo y absoluto imbécil! —Tomó aliento—. Y por lo que acabas de decir, por ser un derrotista justo ahora. En especial por eso, porque, para que te enteres, no tengo intención de morir.


  Se quedó callada, pero ni por un momento apartó la airada mirada de Mandrake. El joven parpadeó, se pasó una mano por la cabeza rapada, desvió la vista y la volvió a mirar. Kitty tenía los ojos clavados en él.


  —Está bien, lo siento —se disculpó—. Siento todo lo que te he hecho… Lo que te hice y lo de ahora. Tendría que haberte dejado en paz. Siento mucho haberte metido en esto, pero ahora ¿qué más da? Ya nada importa. Los demonios están sueltos por el mundo y no podemos detenerlos, así que, a fin de cuentas, da lo mismo que estés aquí que en un bar.


  Kitty sacudió la cabeza.


  —Te equivocas. Tus disculpas no son irrelevantes y eres imbécil si no eres capaz de verlo. Te agradezco que impidieras que Makepeace me matara, pero ahora deja de hacer el aguafiestas y piensa en algo.


  Mandrake la miró.


  —Un momento… ¿Me ha parecido oír un agradecimiento soterrado bajo toda esa pila de insultos?


  Kitty frunció los labios.


  —Sí, un agradecimiento, aunque uno muy pequeño. Veamos, eres hechicero, ¿es que no tienes ningún esclavo a mano? ¿Ni siquiera un diablillo?


  —No, todos mis esclavos salvo Bartimeo están muertos, y él nos ha abandonado.


  —Él nos ha salvado la vida.


  Mandrake suspiró.


  —Sí, y no creo que lo hiciera por mí. —Miró fijamente a Kitty—. ¿Por qué…? —De repente abrió los ojos de par en par—. Un momento, tengo esto. —Rebuscó en el interior de la chaqueta y sacó un disco metálico—. Quizá lo recuerdes.


  El corazón de Kitty dio un brinco de emoción, y luego se detuvo en seco.


  —Ah, tu espejo mágico.


  —Sí, el diablillo del interior puede observar y hablar con terceros, aunque no puede actuar. No puede liberarnos, ni a nosotros ni a los otros hechiceros… —Se quedó callado, pensativo.


  —La observación puede sernos útil…, siempre que se pueda confiar en lo que diga. —Kitty no consiguió disimular su escepticismo—. Es un esclavo, así que ¿por qué iba a decir la verdad después de haberlo tratado tan mal?


  —Comparado con la mayoría, soy un amo benévolo y sensible. Nunca… —Soltó un bufido de impaciencia—. Esto es ridículo, las discusiones no van a llevarnos a ninguna parte. Veamos qué hacen los demonios.


  Levantó el disco y pasó una mano delante del espejo. Kitty se acercó, fascinada a su pesar. Dio la impresión de que la superficie pulida de latón se ondulaba y, acto seguido, apareció una forma redonda, desdibujada y remota, como si estuviera en el fondo de un tanque de agua, que se hinchaba a medida que se acercaba y que acabó convirtiéndose en la cara de un dulce bebé contraída en un gesto de agonía.


  —¡Otra vez no, amo! —gimió el bebé—. ¡Os lo imploro! ¡No volváis a castigarme con los crueles punzones o los carbones infernales! ¡Haré todo lo que esté en mi mano, lo juro! Ah, mas debo aceptar vuestra inclemente justicia, vuestra recta disciplina. ¿Qué otra elección me queda, ay? —Finalizó con un lastimero y sostenido sorbo de nariz.


  Mandrake lanzó una mirada furtiva a Kitty.


  —Así que… «un amo benévolo y sensible», ¿eh?


  —¡Eh, no! ¡Está exagerando! ¡Se le da muy bien el melodrama!


  —Ese pobre e inocente bebé…


  —No te dejes engañar, es un vil y asqueroso… Venga, ¿qué sentido tiene esto? ¡Diablillo! En una sala cerca de aquí encontrarás a varios entes de gran poder disfrazados con los cuerpos de hombres y mujeres. Quiero saber qué están haciendo. Observa y no te entretengas, o te atraparán y te harán a la plancha. A continuación, y sin salir del edificio, localiza a los hechiceros del Gobierno. Quiero saber si están vivos o muertos, en qué condiciones están y si podemos comunicarnos con ellos. Finalmente, comprueba la situación en las calles de Whitehall. Quiero saber si las fuerzas estatales están actuando. Eso es todo. Adelante.


  El disco se quedó en blanco con un grito lastimero. Kitty sacudió la cabeza, entristecida.


  —¿Cómo puedes pretender ninguna autoridad moral cuando mantienes a esa cosa prisionera? Es pura hipocresía.


  Mandrake frunció el ceño.


  —Ahora ya no importa. Tú querías que hiciera algo, pues lo estoy haciendo. —La impaciencia se había apoderado de él y comenzó a pasear arriba y abajo por la habitación—. Los demonios que han sido liberados son temibles, sobre todo Nouda… Es un marid o algo aún más poderoso. En cuanto aprenda a controlar el cuerpo, su poder será inconmensurable. ¿Cómo podemos hacerle frente? Si el Gobierno fuera puesto en libertad, podríamos invocar suficientes genios para destruirlo, pero el Gobierno está prisionero. ¿Qué nos queda? —Le echó un vistazo al espejo mágico. Todo estaba en calma en su interior—. Hay una posibilidad —continuó—, pero las garantías de que salga bien son mínimas.


  —¿Cuál?


  —El bastón de Gladstone está en este edificio. Sería un digno rival para Nouda, pero la magia lo custodia. Tendría que encontrar el modo de llegar hasta él.


  —Y esquivar primero a Nouda —le recordó Kitty.


  —Y luego está la pequeña cuestión de si tengo suficiente poder para utilizarlo.


  —Sí, la última vez no pudiste.


  —Está bien, ya lo sé, pero ahora soy más fuerte, aunque también estoy cansado. —Volvió a levantar el disco—. ¿Dónde se habrá metido ese diablillo?


  —Seguramente estará muerto en una cuneta por culpa de los malos tratos. Mandrake, ¿conoces al hechicero Ptolomaeus? —preguntó Kitty.


  El joven frunció el ceño.


  —Por supuesto, pero ¿cómo has…?


  —¿Y sus Textos apócrifos? ¿Has oído hablar de ellos?


  —Sí, sí, lo tengo en mi estantería, pero…


  —¿Qué es la Puerta de Ptolomeo?


  La miró sin comprender.


  —¿La Puerta de Ptolomeo? Kitty, esa es una pregunta para eruditos y hechiceros, no para plebeyos. ¿Por qué lo preguntas?


  —Sencillo —contestó—, porque no sé griego antiguo. —Se llevó la mano al andrajoso abrigo y extrajo el libro del señor Button—. Si conociera esa lengua, lo habría averiguado por mí misma. Supongo que tú, con todos tus privilegios, lo has leído y sabes lo que es. ¿Qué es esa puerta? ¿Cómo se llega al Otro Lado? Y deja de hacerme preguntas, no hay tiempo.


  Mandrake alargó la mano y cogió el pequeño y fino volumen ligeramente chamuscado en varias partes por culpa del ataque con el averno. Le tendió el disco de latón apagado, abrió el libro con delicadeza y fue pasando las páginas poco a poco, al azar, echando una ojeada a las columnas. Se encogió de hombros.


  —Es una obra de ficción encantadoramente idealista en algunos de sus conceptos, aunque un desatino. Algunas de las afirmaciones… Bueno, la Puerta de Ptolomeo es un supuesto método para invertir el proceso de invocación habitual, mediante el cual el hechicero, o algún elemento, espíritu o conciencia de este se traslada durante un tiempo al retiro en que viven los demonios. El autor, al que se identifica por su reputación con el alejandrino Ptolomaeus, afirma haberlo hecho él mismo, aunque dista mucho de estar claro por qué querría arriesgarse a experimentar tan terrorífica experiencia. ¿Suficiente? Ay, perdón, eso es una pregunta.


  —No, no es suficiente. ¿Cuál es la fórmula exacta? ¿Aparece?


  Mandrake se llevó las manos a la cabeza, irritado.


  —¡Kitty! ¿Es que te has vuelto loca? Tenemos cosas más importantes de las que…


  —¡Dímelo! —Se abalanzó sobre él con los puños cerrados.


  Mandrake se hizo a un lado y en ese momento el espejo mágico vibró y zumbó en las manos de Kitty. El rostro del bebé regresó con expresión aterrorizada y sin aliento, y necesitó varios segundos para reponerse antes de poder hablar, resollando y resoplando exageradamente. Kitty sacudió la cabeza, entristecida.


  —Ha vuelto tu esclavo. Pobrecito, si casi está muerto.


  El bebé soltó un estentóreo eructo y habló con voz áspera y fatigada.


  —¿Quién es esta fulana?


  Mandrake recuperó el disco de las manos de Kitty con exagerada galantería.


  —Dinos lo que has visto.


  —No ha sido bonito de ver, jefe. —El bebé se hurgó la nariz con un dedo revoltoso—. ¿Me equivoco al pensar que este será el último trabajito que me encargará? Lo digo porque como está encerrado en una celda y rodeado de demonios descontrolados que se están preparando para cobrarse la venganza que ansían desde hace milenios… Solo pregunto.


  A Kitty le rechinaron los dientes de impaciencia. Mandrake la miró.


  —¿Qué opinas? ¿Los carbones infernales?


  —Lo que sea.


  El bebé soltó un angustiado graznido y empezó a hablar a toda velocidad.


  —He seguido sus órdenes al pie de la letra, no puede tener queja. Primero, los grandes espíritus. Ah, son poderosos, los planos se comban cuando ellos están cerca. Hay siete y todos están en el interior de cuerpos humanos de verdad en los que ocultan sus verdaderas formas. En el centro se sienta Nouda, que no deja de dar órdenes a diestro y siniestro mientras los demás van de aquí para allá para obedecerlas. En las cámaras colindantes hay cuerpos de algunos burócratas de Whitehall esparcidos por todas partes como si fueran bolos. De una habitación lateral…


  Mandrake interrumpió el desesperado torrente.


  —Espera. ¿Cómo se mueven los demonios? ¿Están cómodos dentro de sus anfitriones?


  —La mayoría de ellos no. Se mueven como si tuvieran las piernas rotas, pero aun así cantan jubilosos por la libertad. Si pudiera unirme a ellos —añadió el bebé con nostalgia, pondría los huesos de usted sobre una fuente metálica y haría música de percusión. ¿Más?


  —Descripciones, sí. Falsas amenazas, no.


  —De una habitación lateral va entrando un rebaño de humanos desaliñados. Llevan los brazos atados y la boca sellada con cera y vendas de lino. Los grandes espíritus los conducen como cabras hacia un precipicio. Uno a uno, les quitan la mordaza en el centro de la sala y los dejan delante del sillón de lord Nouda, quien les da un ultimátum.


  —Describe a esos humanos —ordenó Mandrake.


  —Eso es complicado —repuso el bebé con desdén—. ¿Se podría describir a los distintos individuos de una familia de conejos? —Se lo pensó—. A varios les falta barbilla, mientras que otros presumen de varias.


  Kitty y Mandrake intercambiaron una mirada.


  —El Gobierno.


  —Nouda les da a elegir. Siguiendo cierta fórmula, tienen que invocar un espíritu en su interior. El genio Faquarl está junto al sillón de Nouda, sujetando un tomo pesado. Él les da el nombre de quien han de invocar. Si están de acuerdo, se sigue con el procedimiento. Si no, acaban con ellos.


  Mandrake se mordió el labio.


  —¿Cuál es el consenso general?


  —Hasta el momento, todos los políticos han aceptado rendir su mente. Prefieren aceptar la más vil de las humillaciones a tener que elegir una salida más honorable.


  Kitty le dio una patada a la pared.


  —Nouda no pierde el tiempo, está creando su propio ejército.


  —Y al mismo tiempo está eliminando a todo aquel capaz de hacerle frente —añadió Mandrake—. Diablillo, ¿cuál es la situación en el exterior?


  El bebé se encogió de hombros.


  —Depende del punto de vista. Desde el mío, las perspectivas son halagüeñas. Dentro del edificio quedan pocos humanos vivos. Los plebeyos, envalentonados por la falta de respuesta del Gobierno, se congregan a cientos en el exterior, en el centro de Londres. Dos batallones de hombres lobo defienden como pueden la zona del Parlamento en Whitehall, mientras unos cuantos hechiceros tratan frenéticamente de comunicarse con sus líderes, aunque en vano.


  —¡Ja! ¡Todavía hay hechiceros en acción! —Mandrake asintió entusiasmado—. La clase baja no asistió al estreno de la obra, tal vez pueda ayudarnos… ¿Qué demonios están utilizando?


  —Un batiburrillo de trasgos que se agazapan detrás de los cubos de basura cuando los plebeyos pasan por su lado.


  Mandrake gruñó.


  —Es inútil. Diablillo, las noticias son funestas, pero lo has hecho bien. —Hizo un gesto magnánimo—. Si sobrevivo, obtendrás tu libertad.


  —Entonces ya me veo aquí hasta el fin de los tiempos.


  El disco se apagó.


  —Así que no podemos contar con ayuda del exterior —musitó el hechicero—. Tendremos que probar con el bastón, si es que puedo llegar hasta él. Y si es que puedo hacerlo funcionar.


  Kitty le cogió del brazo.


  —Estabas hablándome de la Puerta de Ptolomeo. ¿Cómo se hace exactamente? ¿Es fácil?


  Mandrake se apartó, echando chispas por los ojos y desconcertado.


  —¿Por qué insistes en lo mismo?


  —Ptolomeo utilizó la Puerta para llegar hasta los genios, fue un gesto de conciliación, de buena fe. Tenemos que hacer lo mismo y deprisa, si queremos reunir algo de ayuda.


  —¿Ayu…? Por favor. —La voz de Mandrake adoptó el tono de alguien que se dirige a un niño poco espabilado—. Kitty, los demonios son nuestros enemigos, lo han sido desde hace siglos. Sus poderes son útiles, pero son malvados y caen sobre nosotros en cuanto nos descuidamos. ¡Ya has visto lo que ha pasado esta noche! ¡Se les ha dado una mínima oportunidad y la han aprovechado para invadirnos!


  —Nos invaden algunos, no todos —repuso Kitty—. Bartimeo no quiso quedarse.


  —¿Y qué? ¡Bartimeo no importa! Solo es un genio del montón al que obligué a quedarse aquí demasiado tiempo.


  —Aun así ha sido leal. Al menos a mí. Tal vez hasta a ti también.


  El hechicero sacudió la cabeza.


  —Tonterías. Su lealtad cambia con cada invocación. No hace ni dos días que sirvió a otro amo, seguro que a uno de mis rivales, pero eso ahora no viene al caso. Para conseguir el bastón…


  —Lo invoqué yo.


  —… tengo que salir de aquí. Tendrías que distraer… Un momento. ¿Qué acabas de decir?


  —Que lo invoqué yo.


  A Mandrake se le pusieron los ojos vidriosos, empezó a marearse y hacía extraños ruiditos con la boca, que no dejaba de abrir y cerrar como si fuera un pez varado.


  —Pero… Pero eres una…


  —¡Sí, soy una plebeya! —se exasperó Kitty—. Muy bien, pero eso ya no importa, ¿no crees? Mira a tu alrededor, las cosas están cambiando radicalmente. Los hechiceros han acabado con el Gobierno, los demonios acceden a que los suyos los invoquen, los plebeyos están tomando las calles… Mandrake, todo en lo que habías creído se está desmoronando y solo sobrevivirán los que se adapten. Yo tengo intención de hacerlo, ¿y tú? —Señaló la puerta—. Faquarl va a volver en cualquier momento para conducirte ante Nouda. ¿Quieres seguir poniéndole peros a todo hasta que aparezca? Sí, aprendí algo de vuestro arte e invoqué a Bartimeo. Quería aliarme con él, pero se negó porque no le demostré mi absoluta confianza. Duda de nosotros, ya ves. Solo una persona en el pasado lo trató con absoluta confianza, y ese fue Ptolomaeus.


  Mandrake la miró con ojos desorbitados.


  —¿Qué? ¿No será el mismo Ptolomeo que…?


  —El mismo. Utilizó la Puerta, un gesto de conciliación. ¿Por qué crees que Bartimeo sigue adoptando su forma? Ah, ¿no te habías dado cuenta? Todos esos años de entrenamiento y ni siquiera ves lo que tienes delante de los ojos. —Sacudió la cabeza con tristeza—. Cuando lo invoqué, Bartimeo me dijo que habría hecho cualquier cosa por Ptolomeo en respuesta al gesto del hechicero. «Nuestra relación no conocía barreras». Eso es lo que dijo. ¿Y has oído lo que ha dicho hace un momento, cuando se marchaba?


  Un torrente de emociones había arrollado el rostro del hechicero y se había llevado por delante cualquier expresión. Sacudió la cabeza.


  —No estaba escuchando.


  —Dijo que podía haber algún vínculo, pero que había «barreras». Es lo que le dijo a Nouda y me miró al irse. ¿No lo entiendes? Si puedo seguirlo… —Tenía la mirada perdida, ya no veía a Mandrake, y le brillaban los ojos—. Sé que tengo que pronunciar el nombre de Bartimeo como parte del conjuro, pero ya no sé más… hasta que me digas qué pone en el libro. —Le sonrió.


  El hechicero inspiró lenta y profundamente. Abrió el libro, fue pasando páginas hasta llegar a una en concreto y la leyó en silencio unos instantes.


  —El procedimiento no puede ser más sencillo —dijo con voz monótona—. El hechicero tiene que reclinarse en un pentáculo, ha de sentarse o tumbarse, ya que el cuerpo se desplomará en el momento del traslado. No se necesitan ni velas ni runas específicas, de hecho hay que intentar que ese tipo de barreras sean las mínimas para acelerar el regreso del hechicero a su cuerpo. Ptolomeo sugiere que se rompa el círculo simbólicamente para ayudar al proceso… También recomienda que se lleve algo de hierro, como un anj, para ahuyentar malas influencias, eso o alguna de las hierbas habituales, romero u otra por el estilo. Bien, el hechicero cierra los ojos y la mente a cualquier estímulo externo y, a continuación, invierte la invocación básica. Su nombre verdadero se sustituye por el del demonio y se les da la vuelta a todas las órdenes: «ir» en vez de «venir», etcétera. Finalmente, se pronuncia tres veces el nombre del demonio «benevolente»; Ptolomeo lo llama «cicerone». Para que se produzca la apertura es necesario que el demonio responda. Si todo va bien, el hechicero sale de su cuerpo, la Puerta se abre y él la atraviesa. Ptolomeo no ofrece detalles de cómo o adónde. —La miró—. ¿Satisfecha?


  Kitty soltó un bufido de desdén.


  —Me encanta tu asunción de que el hechicero es un hombre.


  —Mira, ya te he descrito el método. Escucha, Kitty. —Mandrake se aclaró la garganta—. Tu iniciativa y tu valentía me impresionan, te lo aseguro, pero esto es imposible. ¿Por qué crees que nadie ha seguido los pasos de Ptolomeo? El Otro Lado es extraño y temible, una región apartada de las leyes físicas habituales. No saldrás ilesa, tal vez mueras. Y Bartimeo… Aunque sobrevivieras, aunque lo encontraras, aunque aceptara ayudarnos como fuera… solo es un genio. Su poder es irrisorio comparado con el de Nouda. La idea te honra, pero las probabilidades de éxito son irrisorias. —Tosió y apartó la mirada—. Lo siento.


  —No pasa nada. —Kitty lo meditó—. Tu plan…, lo del bastón, ¿cuáles dirías que son las probabilidades de éxito?


  —Ah, diría que son… —La miró a los ojos y vaciló—. Irrisorias.


  Kitty sonrió.


  —Exacto, y seguramente no podremos escapar a Nouda, pero si intentamos ambas cosas…


  —Los dos haremos lo que podamos. —Mandrake también le sonrió, por primera vez—. De acuerdo, si quieres intentarlo, te deseo suerte.


  —Lo mismo digo, señor Mandrake.


  Oyeron el tintineo de una llave y un chirrido metálico. Alguien estaba descorriendo el cerrojo al otro lado de la puerta.


  —No me llames así.


  —Es tu nombre.


  —No, mi nombre es Nathaniel.


  La puerta se abrió de par en par sin miramientos. Kitty y el hechicero retrocedieron y una figura apareció en el umbral, vestida de negro, implacable. El mercenario les dedicó una despiadada sonrisa.


  —Vuestro turno —anunció.


  Nathaniel
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  Por extraño que pudiera parecer, Nathaniel se sintió aliviado; al menos el mercenario era humano. No perdió el tiempo.


  —¿Estás solo?


  El hombre de la barba se quedó en el umbral de la puerta y lo miró impasible con sus claros ojos azules, pero no respondió. Nathaniel lo tomó por un sí.


  —Bien —continuó—, entonces todavía tenemos una oportunidad. Debemos olvidar nuestras diferencias y huir juntos.


  El mercenario permaneció en silencio. Nathaniel siguió insistiendo.


  —Los demonios todavía son lentos y patosos, podríamos escabullimos y organizar la defensa. Soy un buen hechicero y por aquí cerca hay ministros amordazados. Si lográsemos liberarlos podríamos luchar contra los invasores. Tus… esto, aptitudes serán inestimables en las batallas que tendremos que librar. Estoy seguro de que los asesinatos pasados y otras atrocidades quedarán olvidados. Incluso podría haber una recompensa por tu servicio. Venga, hombre…, ¿qué me dices?


  El mercenario esbozó una leve sonrisa. Nathaniel sonrió de oreja a oreja.


  —Lord Nouda os espera —contestó el mercenario—. Será mejor que no le hagamos esperar.


  Entró en la habitación, apresó a Nathaniel y a Kitty por los brazos y los condujo a la puerta.


  —¿Estás loco? —gritó Kitty—. Los demonios son una amenaza para todos ¿y tú los sirves por voluntad propia?


  El mercenario se detuvo en el umbral de la puerta.


  —Por voluntad propia, no —repuso con voz suave y profunda—, pero debo ser realista. El poder de los demonios aumenta por momentos. Antes del alba todo Londres arderá en llamas y aquellos que les hagan frente morirán. Yo deseo seguir vivo.


  Nathaniel se retorció bajo la férrea mano del mercenario.


  —Lo tenemos todo en contra, pero todavía podemos vencer. ¡Reconsidéralo antes de que sea demasiado tarde!


  El rostro barbudo se acercó a su cara, enseñándole los dientes.


  —Tú no has visto lo que yo. El cuerpo de Quentin Makepeace está sentado en el trono dorado con las manos unidas sobre su inmensa barriga y sonríe… ¡Sonríe! Uno a uno, los hechiceros de tu querido Gobierno son llevados ante él. A algunos les cede el paso y van hacia el pentáculo para recibir un demonio, pero hay otros con los que se encapricha y les hace una señal para que se acerquen. Esos se aproximan al sillón, impotentes como conejillos, él se inclina… —La mandíbula del mercenario se cerró de golpe. Kitty y Nathaniel dieron un respingo—. Después se limpia el chaleco y vuelve a reclinarse en el sillón, sonriente, mientras los demonios que lo rodean aúllan como lobos.


  Nathaniel tragó saliva.


  —No es muy agradable. Aun así, seguro que con tus botas podrías…


  —Puedo ver los siete planos —lo interrumpió el mercenario— y veo el poder que hay en esa habitación: resistirse sería un suicidio. Además, el poder va acompañado de recompensas. Los demonios necesitan humanos que los ayuden, hay muchas cosas de este mundo que no entienden. Me han ofrecido riquezas si les sirvo, y esta chica también puede escoger, esa opción. ¿Quién sabe? Si cooperamos con lord Nouda, ella y yo podríamos prosperar…


  Alargó una mano enguantada y tocó el cuello de Kitty. Ella se apartó, soltando una maldición. Una furia asesina se adueñó de Nathaniel, pero consiguió reprimirla.


  El mercenario no dijo nada más. Unas manos enguantadas los asieron por el cuello de sus atuendos y, con firmeza, aunque sin excesiva brusquedad, fueron sacados de la habitación y salieron al pasillo. A lo lejos oyeron un gran barullo de voces, una cacofonía de chillidos y gritos: el anuncio de la llegada del caos.


  Nathaniel estaba bastante tranquilo. La perspectiva era tan negra que el miedo se había hecho superfluo. Estaba a punto de ocurrirles lo peor que les podía ocurrir; la muerte era inevitable, pero se enfrentaba a ella sin angustia. La última conversación que había mantenido con Kitty había encendido un fuego en su interior, y tenía la sensación de que ella había abrasado sus debilidades. Lo que Kitty acababa de revelarle sobre el pasado de Bartimeo le conmocionaba, pero lo que de verdad lo había inspirado era el ejemplo de la joven ante una situación como aquella. No importaba que ella hubiera puesto todas sus esperanzas en la Puerta de Ptolomeo —un espejismo, una quimera, un cuento de hadas que los hechiceros sensatos habían desestimado mucho tiempo atrás—, el fuego que había visto en los ojos de Kitty mientras hablaba de ello lo había fascinado. En ellos había visto brillar la excitación, la curiosidad, la confianza… Sensaciones que Nathaniel casi había olvidado. Ahora, por fin, ella se las había recordado, y por eso le estaba agradecido. Se sentía limpio, casi ansioso por enfrentarse a lo que le esperara. La miró. Kitty estaba pálida, pero parecía resuelta. Esperaba no flaquear delante de ella.


  Iba fijándose en todos los detalles a medida que avanzaban por los familiares pasillos de Whitehall; en los cuadros, en los bustos de yeso descansando en sus nichos, en las paredes forradas con paneles de madera, en la iluminación mágica. Pasaron junto a la escalera que conducía a los sótanos: en sus entrañas, esperaba el bastón. Instintivamente, Nathaniel dio un pequeño tirón en esa dirección y el puño que lo asía por el cuello se cerró con más fuerza. Doblaron la última esquina.


  —Hemos llegado —susurró el mercenario—. Que esta visión ponga fin a vuestros sueños.


  Durante su ausencia, los demonios habían estado muy ocupados. El Salón de las Estatuas, lo que durante siglos había constituido el tranquilo lugar de reunión del Consejo, había sido transformado por los nuevos dirigentes. La agitación, el bullicio y un desconcertante alboroto inundaban la habitación. Los sentidos de Nathaniel quedaron embotados por un momento.


  La mesa redonda y las sillas habían sido barridas del centro de la estancia. En esos momentos, la mesa estaba apoyada contra la pared, al fondo de la habitación, y encima habían colocado el trono dorado. En él se apoltronaba Nouda, el gran demonio, como si estuviera empachado después de una gran comilona. Una de las piernas le colgaba por encima de un brazo del asiento y tenía la otra extendida delante de él. Se había sacado los faldones de la camisa de Makepeace, que le colgaba suelta sobre la abultada panza. Tenía los ojos vidriosos y la boca dilatada de forma poco natural. Sonreía cansinamente, como si por fin disfrutara de cierta sensación de saciedad. A su alrededor, unos cuantos jirones de ropa cubrían la superficie de la mesa, ante la cual se sentaba en un sillón de secuoya el demonio Faquarl, enfundado en el cuerpo del señor Hopkins. Era el maestro de ceremonias, el que sostenía un libro abierto entre las manos y daba taxativas órdenes a los demás.


  Los demonios controlaban con cierto éxito los cuerpos de los cinco conspiradores originales que ocupaban. Nathaniel reconoció a Lime, Jenkins y al escuálido Withers. Cierto, todavía se veían muchos tropezones y sacudidas, las piernas y los brazos daban vueltas con abruptos movimientos entrecortados, pero ya no se caían ni chocaban contra las paredes, lo que les había permitido aventurarse fuera de la habitación para —como el diablillo del espejo mágico había informado— invitar a los miembros del Gobierno elegidos a que salieran de sus celdas. Uno a uno, grandes y pequeños, los hechiceros iban transformándose.


  A la izquierda, Lime y Withers vigilaban de cerca un corrillo de prisioneros maniatados, tal vez unos veinte, que estaban a la espera. Cerca, en un pentáculo junto al trono de Nouda, le habían desatado las manos a uno de esos prisioneros. La mujer estaba pronunciando la nefasta invocación con voz temblorosa. Nathaniel no la conocía, seguramente sería de otro departamento. La mujer se puso rígida y se sacudió. El aire que la envolvía titiló mientras el demonio tomaba posesión de ella. Faquarl hizo un gesto y la demonio Naeryan, embutida en el cuerpo de Jenkins, la condujo con suavidad hasta el otro rincón de la habitación para unirse a…


  A Nathaniel se le pusieron los pelos de punta. Ahí estaban, más de dos docenas de hechiceros pertenecientes a todos los estamentos gubernamentales rodando sobre sí mismos, retorciéndose, riendo y cayéndose al suelo mientras sus amos probaban las limitaciones de los cuerpos que acaban de poseer. De vez en cuando, un rayo de energía impactaba contra las paredes. Un rumor de lenguas desconocidas, de extraños gritos de alegría y dolor, flotaba en el aire. Y en medio de ellos, ¿qué era eso que sacudía la cabeza y levantaba y bajaba las manos como si fuera una marioneta con su sonrojada cara reluciente e inexpresiva? Nathaniel retrocedió. Rupert Devereaux, el primer ministro…


  A pesar de todo lo que había ocurrido, a pesar del odio que en esos momentos le inspiraba lo que el hombre había sido y representado, el joven sintió que las lágrimas asomaban a sus ojos. De repente volvía a tener doce años y se encontraba en medio del bullicio de Westminster Hall, donde vio a Devereaux por primera vez, deslumbrante, encantador, todo lo que él aspiraba ser…


  El cuerpo de Devereaux dio un brinco, chocó con otro y cayó al suelo hecho un guiñapo. Nathaniel estaba horrorizado, le temblaban las rodillas.


  —¡Espabilando! —El mercenario le dio un ligero empujón—. Únete a la cola.


  —¡Espera! —Nathaniel se volvió a medias—. Kitty…


  —Ella no comparte tu destino, con que ya puedes estar contento.


  Nathaniel miró a Kitty, quien le devolvió la mirada fugazmente. A continuación, se vio empujado sin miramientos hacia el grupo de prisioneros. El cuerpo de Lime se volvió y lo miró. Nathaniel vio unas lucecillas verdosas en el fondo de sus ojos. Una voz áspera como el chasquido de un palo seco surgió de la boca nacida.


  —¡Faquarl! ¡Aquí está el amigo de Bartimeo! ¿Quieres que sea el siguiente?


  —Por supuesto, Gaspar. Que se salte la cola, irá después de esta seca criatura. Lord Nouda, supongo que esta no desea probarla.


  El vozarrón retumbó desde lo alto.


  —Hasta las momias de los faraones tenían más carne. Como se ponga de lado, desaparece. Ocúpate de ella y pasemos al siguiente.


  Nathaniel no pudo apartar los ojos de la figura que había dentro del pentáculo. Seca como un palo y con el cabello despeinado, su vieja maestra Jessica Whitwell miraba fijamente el trono. El demonio del interior del cuerpo de Withers le había acabado de quitar las ataduras de las esqueléticas muñecas.


  —Muy bien. —Faquarl consultó el libro—. Número veintiocho. Veamos. Te he elegido el efrit Mormel. Deberías sentirte honrada, es un noble espíritu.


  La señora Whitwell levantó la vista hacia la figura del trono.


  —¿Qué planes tienes para nosotros?


  —¡Ni se te ocurra dirigirte al gran Nouda! —bramó Faquarl—. Tú y los tuyos nos habéis esclavizado durante siglos sin mostrarnos la más mínima consideración. ¿Qué crees que tenemos planeado para vosotros? ¡Esta venganza se ha estado cociendo durante cinco mil años! No habrá lugar en el mundo donde estéis a salvo de nosotros.


  La señora Whitwell rio con desdén.


  —Creo que eres demasiado optimista. Miraos, atrapados en cuerpos que os incomodan… Si apenas podéis caminar en línea recta.


  —Estas molestias son solo temporales —repuso Faquarl—. Las tuyas serán permanentes. ¡Inicia la invocación!


  —A todos los demás les has dado a elegir, pero a mí no me has preguntado —apuntó Jessica Whitwell con voz tranquila.


  Faquarl bajó el libro y abrió los ojos de par en par.


  —Bien, supongo que, como todos los demás desdichados, prefieres vivir a morir, aunque sea a través de otro.


  —Supones mal.


  La señora Whitwell levantó las manos, dibujó un elaborado signo en el aire y gritó dos palabras. Un destello de luz amarillenta, una nube de azufre y su efrit —con apariencia de oso pardo de expresión preocupada— se materializó sobre su cabeza. Whitwell aulló una orden y un reluciente escudo azul se alzó alrededor de su cuerpo mientras el efrit enviaba una detonación al sorprendido Faquarl. La descarga le dio de lleno en toda la cabeza, lo tiró del asiento y lo arrastró unos metros.


  Los demonios de los cuerpos de los conspiradores empezaron a gritar. Naeryan levantó un dedo y de la mano de Jenkins salió disparada hacia Whitwell una lanza de luz esmeralda que absorbió el escudo. Whitwell se había dado media vuelta y corría hacia la salida. El demonio Gaspar, encerrado en el cuerpo de Lime, dio un salto para interceptarla, pero Nathaniel le puso la zancadilla, el demonio tropezó y acabó por los suelos con gran estrépito.


  Nathaniel se volvió y echó a correr. Detrás de él, el efrit oso enviaba sucesivas detonaciones hacia el trono dorado.


  ¿Dónde estaba Kitty? ¡Ahí! El mercenario la tenía agarrada por el brazo. La joven forcejeaba y le daba patadas, pero no podía liberarse. Nathaniel se dirigió hacia ella…


  El suelo tembló y perdió el equilibrio, pero aprovechó para echar un rápido vistazo a su espalda durante la caída.


  El cuerpo del asiento dorado se había movido y estaba envuelto en una aureola de fuego mortecino. La electricidad chisporroteaba en sus dedos y sus ojos no eran más que unas muescas plateadas en el rostro ensombrecido. Tenía una mano tendida. El poder que emanó de ella —cinco arcos voltaicos, uno por cada dedo— derribó las estatuas y desprendió trozos de argamasa del techo. Los rayos viajaron al azar: dos impactaron contra el suelo sin causar daño; otro cayó en medio del grupo de demonios recién invocados y destruyó a varios de los humanos poseídos; el cuarto alcanzó el escudo de Whitwell, lo hizo añicos y atravesó la espalda de la hechicera. La mujer murió al instante, quedó fulminada a medio paso y se dio de bruces contra las losas del suelo. El efrit oso se desvaneció.


  El quinto rayo se estampó contra el suelo, a los pies del mercenario, quien salió volando por los cielos: él en una dirección y Kitty Jones en la otra.


  Nathaniel se puso en pie.


  —¡Kitty!


  La algarabía de aullidos, rugidos, alaridos y bramidos que formaron los demonios del salón ahogó su voz. Confundidos y presas del pánico, los demonios movieron sus receptáculos humanos en todas direcciones. Las piernas se agitaban de forma extraña, levantaban demasiado las rodillas y sacaban mucho los codos. Entrechocaban y se les escapaban detonaciones y avernos a diestro y siniestro. Entre ellos se tambaleaban algunos hechiceros que todavía no habían pasado por el proceso de la invocación, maniatados, amordazados, sin dar crédito a sus ojos. La habitación estaba llena de humo, luces y formas que iban y venían por todas partes.


  En medio del tumulto, Nathaniel consiguió llegar hasta el lugar en que Kitty Jones había caído, pero ella ya no estaba allí. Un pulso mágico pasó sobre su cabeza y se estremeció, volvió a mirar a su alrededor una última vez: Kitty no estaba allí.


  Sin perder un segundo, se agachó entre dos demonios con convulsiones y se dirigió hacia las puertas dobles. Justo cuando abandonaba el Salón de las Estatuas, oyó la voz de Faquarl alzándose por encima del caos general.


  —¡Calma, amigos! ¡Calma! ¡Todo está controlado! Tenemos que reanudar las invocaciones. Calma…


  Nathaniel no tardó ni un minuto en cruzar los pasillos y llegar a la escalera que conducía a los sótanos de Whitehall. Abandonando toda precaución, salvó el pasamanos de un salto y bajó la escalera de dos en dos. A medida que descendía, el aire iba enfriándose y el rumor del piso superior fue apagándose hasta enmudecer. Nathaniel solo oía ahora el jadeo de su respiración.


  Al pie del tercer tramo de escalera se abría la entrada a la cripta. Hacía dos días —¿o eran tres?— que había estado allí en calidad de ministro de Información y un arrogante empleado le había enseñado la habitación del tesoro. Era como si le hubiera ocurrido en otra vida. En esos momentos, el escritorio del empleado estaba desierto y daba la impresión de haber sido abandonado con prisas, ya que había papeles desperdigados por encima de la mesa y una pluma en el suelo.


  Al final de la habitación, un pasillo se perdía en las profundidades. Una hilera de baldosas rojas señalaba el inicio de la zona de seguridad. Nathaniel se dirigió hacia allí, pero en cuanto levantó el pie para cruzar la línea, soltó una maldición, se detuvo en seco y rebuscó dentro del bolsillo. ¡Cuidado! Casi había hecho saltar la alarma. ¡No se permitía la entrada de ningún objeto mágico más allá de la línea! Depositó el espejo sobre la mesa, se pasó una mano por el pelo y cruzó las baldosas.


  Si la pestilencia que custodiaba el bastón pudiera esquivarse con facilidad… No tenía ni idea de cómo…


  De pronto oyó un leve ruido a sus espaldas, un rumor metálico.


  Nathaniel se detuvo y miró atrás. Al fondo de la habitación, al pie de la escalera, vio al mercenario. Un puñal curvado brillaba en su mano.


  Kitty
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  Kitty cerró la puerta.


  El ruido procedente del Salón de las Estatuas retumbaba en sus oídos, se oía incluso desde el fondo del pasillo, a través de la gruesa madera. Se quedó inmóvil, atenta, con la oreja pegada a la puerta. Lo que más temía era que el perturbador hombre de la barba la siguiera. Había algo en él que la aterrorizaba más que las cada vez más nutridas hordas de demonios.


  Aguzó el oído… Hasta el momento creía que no la habían seguido.


  Una pesada llave asomaba junto a su mano. Con cierta dificultad y totalmente consciente de la insignificante seguridad que representaba, Kitty giró la llave y se volvió hacia la habitación.


  Era la misma habitación a la que había ido a parar tras su primera fuga fallida, la misma oficina apenas amueblada. Una estantería cubría una pared, delante del escritorio sepultado por papeles, aunque lo más importante de todo era que había dos círculos, dos pentáculos en el rincón que le quedaba más cerca, gastados y rozados por los muchos años de uso burocrático.


  Kitty solo necesitaba uno.


  El dibujo era bastante simple, de los que había preparado con frecuencia con el señor Button: la clásica estrella, un doble círculo y los maleficios de retención habituales. Estaba dibujado sobre una tarima y, debido a las dimensiones de la habitación, no era demasiado, grande. Tras una breve inspección, encontró los accesorios habituales del hechicero guardados en los cajones del escritorio: tizas, plumas, papel, cabos de vela, encendedores y tarros de hierbas variadas. Las hierbas era lo que buscaba. Las sacó con sumo cuidado y las colocó en el suelo junto al círculo exterior.


  En algún lugar no muy lejos de allí resonó una fuerte explosión. Kitty dio un respingo, nerviosa, con el corazón desbocado. Miró hacia la puerta…


  Concéntrate. ¿Qué tenía que hacer?


  Mandrake… No, Nathaniel le había hecho un rápido, aunque algo complejo, resumen de las instrucciones de los Textos apócrifos, pero Kitty estaba acostumbrada a asimilar información de ese tipo gracias al tiempo que había pasado con el señor Button; tenía mucha memoria.


  A ver, un pentáculo normal y corriente, no se necesitaban velas… Sí, ese estaba bien, pero tenía que proteger su cuerpo con algo, y para eso necesitaba las hierbas y el hierro. Vació el romero, la hierba de San Juan y las ramitas de serbal, lo mezcló todo y luego separó el resultado en varias pilas que colocó a intervalos dentro del pentáculo. En cuanto al hierro, eso ya era más peliagudo. Paseó la vista por la habitación en vano. Tal vez tendría que pasar sin él…


  La llave. ¿Era de hierro? Kitty lo ignoraba. Si lo era, la podría proteger. Si no, daño no le haría. La sacó del cerrojo.


  ¿Qué más? Sí… Nathaniel había dicho algo acerca de romper el círculo, un acto simbólico para que el hechicero pudiera regresar a su cuerpo. Muy bien, eso era fácil. Se agachó y, con el borde de la llave, hizo una muesca en el círculo pintado. Ya no serviría para las invocaciones tradicionales, pero Kitty no lo quería para eso.


  Se puso en pie. Listo. Ya no hacía falta ninguna otra preparación física. Salvo… el problemilla de la comodidad. Descubrió un viejo y sucio cojín en la silla que había detrás del escritorio, muy usado y desgastado, y lo colocó en el pentáculo a modo de almohada.


  Un pequeño espejo colgaba en la pared detrás del escritorio. Volviendo de la puerta, pasó a su lado y se vio fugazmente reflejada en él. Kitty se detuvo un instante.


  Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se había mirado en un espejo, ni siquiera recordaba cuándo había sido. Esa era ella: pelo oscuro, grueso y abundante, ojos oscuros (con impresionantes ojeras), labios enigmáticos, un cardenal que se estaba hinchando sobre un ojo de forma muy favorecedora. No cabía duda, estaba para el arrastre, pero seguía siendo joven y seguía entera.


  ¿Y si su plan surtía efecto? A los hechiceros que habían intentado emular a Ptolomeo les habían ocurrido cosas horribles. El señor Button no había ahondado en los detalles, pero había dado a entender que algunos se habían vuelto locos o deformes. En cuanto a Ptolomeo, Kitty sabía que había muerto poco después de crear la Puerta. Y Bartimeo había dicho que el rostro se le había…


  Kitty se apartó del espejo soltando una maldición. En realidad, cualquier riesgo que corriera era insignificante comparado con lo que ocurría cerca de allí. Había decidido que lo intentaría y no debía darle más vueltas. No le quedaba otro remedio. Además, ponerse a llorar no arreglaría las cosas, así que…


  Así que lo único que le quedaba por hacer era tumbarse dentro del pentáculo.


  El suelo estaba duro, por lo que agradeció el cojín en su nuca. El olor de las hierbas inundó su nariz. Cogió la llave y cerró el puño. Respiró hondo…


  Una idea la asaltó en el último momento. Levantó la cabeza, se miró los pies y, fastidiada, descubrió algo bastante inoportuno: era demasiado larga para el círculo, los pies le sobresalían de las líneas interiores. Tal vez no importaba, pero ¿y si no era así? Kitty se tumbó de lado, recogió las rodillas contra el pecho y adoptó una posición fetal, como si estuviera en la cama. Volvió a mirarse… Bien, ahora todo estaba en su sitio. Ya estaba preparada.


  Aunque ¿preparada para qué? Un súbito escepticismo se apoderó de ella. No era más que otra de sus ensoñaciones, una ridícula fantasía de la que Bartimeo se había burlado. Era el summum de la arrogancia pensar que ella podía conseguir lo que nadie más había conseguido en dos mil años o más. ¿En qué estaba pensando? Ella no era hechicera.


  Aunque tal vez eso fuera una ventaja. Bartimeo la había animado encubiertamente a intentarlo, estaba más que segura. Las últimas palabras del genio antes de partir le habían recordado la descripción que Ptolomeo había hecho de su relación: «Mantenemos una relación… pero por ahora con barreras». Por ahora… ¿Qué era eso sino una invitación implícita dirigida a ella y solo a ella? Ptolomeo había ignorado todas las barreras, había ido al Otro Lado y así había rechazado todas las convenciones mágicas existentes, les había dado la vuelta. Y solo se necesitaban conocimientos rudimentarios sobre cómo llevar a cabo una invocación para hacer lo que él había hecho; las instrucciones de los Textos apócrifos eran muy claras. Lo más importante de todo era llamar al demonio al final. Kitty podía hacerlo, pero la pregunta era: ¿funcionaría? Solo había una forma de averiguarlo.


  Cerró los ojos y trató de relajar los músculos. La habitación estaba en silencio, ningún sonido atravesaba la puerta. ¿Había llegado el momento de la invocación? No, todavía había algo que la preocupaba… ¿Qué era? Al cabo de unos segundos, se dio cuenta de que tenía la mano cerrada con tanta fuerza que la llave se le había hundido en la piel, señal del miedo que tenía. Se concentró, aflojó la presión de los dedos… y sujetó el metal con suavidad. Mejor.


  Recuerdos fragmentados acudieron a su mente, palabras escritas sobre la Otra Puerta por autoridades del pasado: «una región sumida en el caos», «una vorágine de abominaciones sin fin», «un abismo de locura»… Todo muy alegre. Dios, ¿qué le ocurriría? ¿Se derretiría, estallaría en llamas? ¿Vería…? Sí, pero cualquier cosa que viera a duras penas sería peor o más abominable que Nouda y sus híbridos lisiados, sus demonios disfrazados de carne humana. ¡Además, ninguna de las autoridades que descansaban en los libros del señor Button había visitado jamás el Otro Lado! No eran más que especulaciones. Es más, Ptolomeo había regresado vivo.


  Repasó mentalmente las palabras de la invocación invertida y acto seguido, ya que demorarlo solo atraería más miedos, las pronuncio en alto. Por lo que sabía, lo había dicho bien, había utilizado su propio nombre en vez del nombre del demonio y había intercambiado los verbos habituales. Acabó la invocación llamando a Bartimeo, tres veces.


  Hecho.


  Siguió tumbada en la silenciosa habitación.


  Pasó el tiempo. Kitty intentó aplacar su creciente frustración, la impaciencia no la llevaría a ningún sitio. En las invocaciones normales tenía que pasar un tiempo para que las palabras llegaran al Otro Lado. Aguzó el oído, aunque no sabía qué era lo que habría que oír. Tenía los ojos cerrados, así que todo era oscuridad y parpadeantes reminiscencias luminosas.


  Nada. Estaba claro que no iba a funcionar, Kitty había perdido la esperanza. Se sentía vacía y algo triste. Pensó que debía levantarse, pero allí se estaba tan a gusto, estaba tan cómoda sobre la almohada y se alegraba tanto de poder descansar un poco después de todo lo que había pasado esa noche. Sus pensamientos empezaron a navegar por corrientes de su propia invención. Se preguntó por sus padres, por lo que estarían haciendo, por cómo les afectaría lo que estaba ocurriendo; se preguntó cómo respondería Jakob a lo que sucedía, lejos como estaba, en Europa; se preguntó si Nathaniel habría sobrevivido a la escaramuza del salón… y se descubrió deseando que así fuera.


  Un sonido distante llegó hasta sus oídos, el de una campana. Tal vez se tratara de los demonios, o de los supervivientes que intentaban avisar a la ciudad…


  Nathaniel la había salvado del puñal del mercenario. Había disfrutado discutiendo con él, obligándolo a enfrentarse a la verdad sobre muchas cosas, la de Bartimeo por encima de todas. Se lo había tomado sorprendentemente bien. En cuanto a Bartimeo… Recordó el aspecto que tenía la última vez que lo vio, una triste y deforme masa de lodo, extenuada por el esfuerzo que le suponía permanecer en este mundo. ¿No estaría haciendo mal yendo tras él? El genio necesitaba descansar, como todo el mundo.


  La campana seguía tañendo. Ahora que lo pensaba, emitía un sonido extraño, alto y claro, parecido a un golpe en un cristal. No era ni grave ni retumbante como la mayoría de las campanas de la ciudad. Además, en vez de un sonido repetitivo, se trataba de una única vibración, continua y clara, ligeramente fuera del alcance, como si estuviera a punto de perderla en cualquier momento. Aguzó el oído para descubrir de dónde procedía… Primero la oía apagada y luego cobraba fuerza, pero aunque la atraía no conseguía definirla, la perdía en algún lugar entre el pulso de la sangre, la sosegada respiración y el suave rumor de la ropa al compás del movimiento del pecho. Repentinamente fascinada, volvió a intentarlo. Parecía que el tañido procedía de algún lugar que quedaba por encima de ella, lejos. Puso los cinco sentidos en acercarse a la fuente. Intentó borrar de la mente los demás sonidos y sus esfuerzos se vieron recompensados: el tañido fue aclarándose poco a poco hasta que, de repente, ya nada lo amortiguaba. Solo existía ese sonido, incesante, como algo muy valioso a punto de romperse. Muy cerca. ¿Estaría a la vista? Kitty abrió los ojos.


  Y de repente vio muchas cosas. La envolvía un complejo entramado de sillares, pequeñas paredes y suelos en tres dimensiones que se alejaban, se separaban, se unían, se arqueaban y tenían un fin. En medio había escaleras, ventanas y puertas abiertas junto a las que pasaba a gran velocidad, muy cerca y al mismo tiempo, sin saber cómo, a gran distancia. Miró hacia abajo. A lo lejos vio el cuerpo encogido de una joven y le recordó a un gato dormido. También había otras figuras inmóviles repartidas por el entramado de piedras como si fueran muñecos, grupos de hombres y mujeres apiñados. Muchos estaban boca abajo, como si estuvieran durmiendo o muertos. Los rodeaban cosas extrañas y borrosas de contorno incierto que parecían humanas sin llegar a serlo. No habría sabido decir qué eran, pues cada una parecía anularse a sí misma. Más abajo, en el fondo, en un pasillo lejano, vio a un joven congelado a media carrera y mirando hacia atrás. Detrás de él había una figurita que… se movía. Las piernas del hombre del puñal se movían lentamente y poco a poco iba ganando terreno. A su alrededor había formas cambiantes, remotas e indistintas…


  Kitty sintió una leve curiosidad por saber lo que ocurría, pero su verdadero interés se centraba en otra parte. El tañido era más nítido que antes y estaba muy cerca. Se concentró en él y, para su sorpresa, el diminuto y precioso entramado de piedras y figuritas se desdibujó y se distorsionó como si hubieran tirado de él en cuatro direcciones distintas a la vez. Al principio se distinguía con claridad, luego se volvió impreciso y segundos después había desaparecido.


  Kitty sintió una ráfaga por los cuatro costados. No se trataba de una sensación física, ya que no era consciente de poseer un cuerpo de carne y hueso, sino conceptual. De súbito, discernió vagamente que la envolvían cuatro barreras que se extendían sobre su cabeza y caían en picado a sus pies, alejándose hacia el infinito en ambas direcciones. Una era oscura y sólida y amenazaba con aplastarla con su peso abrumador. La segunda era un violento torrente que trataba de engullirla para arrastrarla con él. La tercera barrera la embistió con la furia ciega de un huracán y la cuarta era una impenetrable muralla de fuego abrasador. Las cuatro arremetieron a la vez y se retiraron de inmediato. Se rindieron ante Kitty a regañadientes, tras lo cual la joven atravesó la puerta al Otro Lado.


  Kitty
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  Menos mal que Kitty se enfrentó a lo que sucedió a continuación con la objetividad de un observador y no como un participante impotente, de otro modo se habría vuelto completamente loca. En ese momento, la falta de sensaciones corporales confería una cualidad irreal a lo que veía. La curiosidad la dominaba.


  Se encontró en… Bueno, «en» no sería la palabra apropiada, se encontró formando parte de un incesante torbellino en movimiento, sin principio ni fin, en el que no había nada fijo o estático. Era un océano infinito de luces, colores y texturas en perpetua formación, agitación y disolución en sí mismas, aunque el efecto no era tan denso ni sólido como un líquido ni tampoco tan invisible como un gas, sino una combinación de los dos de la que partían y en la que convergían sin cesar fugaces centellas de sustancia.


  Era imposible determinar ni la dimensión ni la dirección, igual que el paso del tiempo; dado que nada permanecía quieto ni se repetía, el concepto en sí parecía carente de sentido. Sin embargo, todo eso poco importaba a Kitty, pues no fue hasta que intentó ubicarse para establecer su posición en medio de lo que la rodeaba cuando quedó ligeramente desconcertada. No tenía ningún punto de referencia, nada que pudiera identificar como suyo. De hecho, tenía la sensación de encontrarse en varios sitios a la vez contemplando las estelas que dejaban los remolinos desde diferentes ángulos. El efecto era muy desconcertante.


  Intentó concentrarse en una salpicadura de color en concreto y seguirla, pero descubrió que era igual de difícil que seguir el movimiento de una sola hoja de un árbol alejado y azotado por el viento. Todavía no había acabado de formarse, cuando el color ya se dividía, se fundía, se mezclaba con otros y se sacudía de encima la responsabilidad de ser él mismo. Kitty comenzó a marearse.


  Para empeorar las cosas, también empezó a percibir algo más que aparecía y desaparecía en medio de la vorágine general —imágenes al azar, tan fugaces que no conseguía identificarlas—, como si una parpadeante luz eléctrica iluminara y ocultara unas fotografías. Intentó averiguar qué eran, pero se movían con demasiada rapidez. Se sintió frustrada. Tenía la impresión de que le habrían podido explicar algo.


  Al cabo de un tiempo que no supo calcular, Kitty recordó que estaba allí con un propósito, aunque no recordaba cuál. No tenía ganas de hacer nada en particular, lo único que deseaba era seguir exactamente como estaba, moviéndose entre las veloces luces… Sin embargo, algo que tenía que ver con el cambio constante la irritaba y la mantenía separada. Quería imponer orden y dar un cuerpo a las cosas, aunque ¿cómo iba a hacerlo si ella misma carecía de consistencia?


  Medio desanimada, se propuso acercarse a una mancha anaranjada y grana que se arremolinaba a una distancia incierta. Para su sorpresa, Kitty se movió, aunque en varias direcciones discordantes. Cuando consiguió volver a enfocar la vista, la mancha de color seguía a la misma distancia que antes. Volvió a intentarlo varias veces, aunque en todas con idéntico resultado. Sus movimientos eran cambiantes y caprichosos, por lo que era imposible predecir el resultado.


  Por primera vez Kitty sintió una punzada de ansiedad. Reparó en varios brochazos de oscuridad bullente que se enroscaban y desenroscaban en medio de las luces y que transportaban ecos de viejos miedos terrestres a la nada y a la soledad, a estar solo en medio del infinito.


  «Esto no me gusta —pensó Kitty—. Necesito un cuerpo».


  Con creciente angustia, contempló el implacable movimiento a su alrededor, las imágenes parpadeando aquí y allá, los chasquidos luminosos y los trazos de colores sin sentido. Una alegre voluta bailarina de color esmeralda llamó su atención. «¡Quieta!», pensó furiosa.


  ¿Lo había imaginado o una pequeña porción de la nerviosa voluta se había desviado de su trayectoria y había aminorado la velocidad unos instantes? Se movía tan rápido que no estaba segura.


  Kitty se fijó en otra centella al azar y deseó fervientemente que se detuviera y que le hiciera caso. Los resultados fueron inmediatos y satisfactorios: un zarcillo de materia de gran tamaño se solidificó y adoptó una forma parecida a la punta enrollada de una hoja de helecho. Cuando Kitty relajó la atención, el zarcillo se desenroscó y desapareció en la vorágine general.


  Kitty volvió a intentarlo, y esta vez ordenó a un manchurrón de materia que formara un objeto más denso y compacto. Una vez más tuvo suerte y, al concentrarse, consiguió moldear el bulto vidrioso hasta conseguir algo parecido a un bloque de lados desiguales. De nuevo, cuando desistió, el bloque se disolvió.


  La maleabilidad de la sustancia que la rodeaba le recordó algo que había visto antes. ¿De qué se trataba? Su mente atrapó un recuerdo con dificultad… El del genio Bartimeo cambiando de forma. Tenía que adoptar la forma de algo cuando se aparecía en la Tierra, aunque siempre elegía algo fluido. Tal vez, ahora que las cosas eran al revés, ella debería intentar lo mismo.


  Tal vez podría adoptar una forma… La idea vino acompañada de la razón de su visita. Sí, había venido a buscar a Bartimeo.


  La angustia de Kitty se desvaneció, estaba entusiasmada, así que enseguida se puso manos a la obra para recrear un cuerpo.


  Por desgracia, del pensamiento al hecho había un trecho. Una vez más, gracias a su fuerza de voluntad, no halló dificultades para convertir un remiendo de la energía en movimiento en algo que se aproximara a una forma humana. Tenía una especie de cabeza protuberante, un torso achaparrado y cuatro extremidades desiguales, todo ligeramente transparente, por lo que los colores esquivos y las luces de detrás se reflejaban distorsionados en la superficie. Sin embargo, cuando Kitty intentó mejorar esta burda marioneta y convertirla en algo más pulido y preciso, descubrió que no era capaz de concentrarse en toda ella a la vez. Mientras moldeaba e igualaba las piernas, la cabeza empezó a derretirse como si fuera de mantequilla. Cuando se apresuró a ponerle remedio y le añadió un rostro de prueba, la mitad inferior empezó a gotear y a combarse. La cosa continuó de este modo hasta que la serie de apresurados remiendos hubo arruinado la figura por completo, la cual acabó transformándose en una especie de mancha con cabeza de chincheta y trasero enorme. Kitty la miró, descontenta.


  También le resultó difícil de manejar. Aunque podía dirigirla adelante y atrás —flotaba entre las enloquecedoras energías como un pájaro en medio de una tormenta—, Kitty descubrió que no podía mover las extremidades de manera individual. Por mucho que se esforzara, los miembros goteaban sustancia como un hilo deshilachándose de un huso. Al cabo de un rato, contrariada, Kitty se dio por vencida y dejó que la figura se disolviera.


  A pesar de este contratiempo, la idea en sí le gustaba y volvió a ponerse manos a la obra de inmediato. Probó una gran variedad de cuerpos en rápida sucesión, buscando el más fácil de controlar. El primero, una figura hecha con palitroques —parecida al dibujo de un niño—, tenía menos sustancia que el anterior. Kitty consiguió que no se deshilachara, pero descubrió que las violentas energías que la rodeaban la tumbaban como si fuera un mosquito. El segundo, una salchicha serpenteante con un zarcillo inquisitivo en la parte delantera, era más estable, pero estéticamente discutible. El tercero, una sencilla esfera de materia arremolinada, era más fuerte y más fácil de mantener y con ella avanzó una distancia considerable, flotando con toda calma a través del caos.


  «La clave está en la ausencia de extremidades —pensó Kitty—. Una esfera está bien, impone orden».


  La verdad es que la forma tuvo cierto efecto en todo lo que la rodeaba, ya que poco después Kitty empezó a percibir un ligero cambio en el entramado por el que avanzaba la bola. Hasta entonces, los remolinos de colores, las luces relucientes y las imágenes intermitentes se habían mostrado totalmente neutrales, ignorándola, flotando al azar por donde se les antojaba. Sin embargo, ahora —tal vez a causa de la nueva firmeza con que mantenía la esfera— parecía que eran conscientes de su presencia. Lo percibió en el movimiento de los torbellinos, que de repente se volvió más definido, más intencionado. Empezaron a cambiar de dirección lentamente, se lanzaban hacia la esfera y viraban en el último momento, como si vacilaran. Ocurría una y otra vez, los remolinos y las centellas crecían en fuerza y número de forma paulatina. Parecían meramente curiosos, aunque le resultaba una curiosidad algo amenazadora, como tiburones reuniéndose alrededor de un nadador, algo que a Kitty no le gustó. Aminoró la velocidad de la esfera y, haciendo un cuidadoso uso de su voluntad —empezaba a recobrar la confianza en sí misma—, se impuso sobre la sustancia en incesante movimiento. Tomando la esfera estática como su centro, fue avanzando al tiempo que empujaba hacia atrás los zarcillos intrépidos que se interponían en su camino, los cuales se disolvían y desperdigaban.


  No obstante, la tregua no duró demasiado. Todavía estaba felicitándose por su resolución cuando una masa parecida al pedúnculo de una ameba desenroscó un repentino zarcillo vidrioso que dio un bocado a la superficie de la esfera y se llevó un pedazo de esta. Mientras Kitty se afanaba en reparar el daño, una nueva voluta se lanzó hacia ella desde el otro lado y se llevó otra tajada. Furiosa, rechazó los zarcillos. La masa principal que la rodeaba se estremeció y palpitó. Las luces parpadearon en ramilletes reunidos al azar. Por primera vez, Kitty sintió miedo de veras.


  «Bartimeo —pensó—. ¿Dónde estás?».


  La palabra pareció conjurar una reacción en la sustancia y se inició un repentino estallido de imágenes estáticas que aparecían y desaparecían, más vividas y duraderas que las anteriores. Un par se demoraron lo suficiente para poder captar los detalles: figuras, rostros, retazos de cielo, un edificio definido, un techo con columnas… Las figuras eran humanas, pero vestían ropas que no le resultaban familiares. Le recordaron acontecimientos pasados, recuerdos largamente olvidados que acudían a su mente sin ser invitados. Sin embargo, no se trataba de sus recuerdos.


  Como si respondiera a ese pensamiento, un repentino estallido de actividad en la distancia, en medio del caos general, acabó formando una imagen que no desapareció. Estaba agrietada, como si se viera a través de la lente resquebrajada de una cámara, pero se distinguía con claridad: sus padres, de la mano. Kitty vio que su madre levantaba una mano distorsionada y saludaba.


  «¡Kitty! Vuelve con nosotros».


  «Marchaos…».


  Kitty se sintió confundida y turbada. Se trataba de un truco, estaba claro, pero eso no lo hacía más agradable. Su concentración flaqueó y se aferró al control que ejercía sobre la esfera, pero la pequeña extensión en la cual había implantado el orden se estremeció. La esfera se desplomó y se combó, al tiempo que zarcillos de materia se acercaban con sigilo por todas partes.


  «Kitty, te queremos».


  «¡Perdeos!».


  Kitty volvió a hacerlos retroceder. La imagen de sus padres se esfumó. Kitty devolvió a la esfera la forma adecuada con resuelta determinación. Cada vez dependía más de la bola para retener cierta sensación de control, de que seguía siendo ella misma. Lo que más temía era que volvieran a arrastrarla sin la esfera.


  Nuevas imágenes aparecieron de forma intermitente, diferentes, la mayoría demasiado veloces para poder distinguirlas. Algunas, aunque apenas conseguía diferenciarlas, por fuerza tenían que serle familiares, pues despertaron en ella sensaciones de inquietud y pesar que era incapaz de concretar. Vio una ráfaga de luces y una nueva imagen, muy a lo lejos. Un hombre apoyado en un bastón. Detrás, un retazo de oscuridad.


  «¡Kitty, ayuda! ¡Se acerca!».


  «Señor Pennyfeather…».


  «¡No me dejes!».


  La figura miró hacia atrás y gritó horrorizada. La visión había desaparecido, pero otra la sustituyó casi de inmediato: una mujer corriendo entre columnas, perseguida por algo oscuro y sigiloso. Un destello blanquecino entre las sombras. Kitty concentró todas sus fuerzas en la esfera. «Ignóralas. No son más que fantasmas que no significaban nada».


  «¡Bartimeo!». Volvió a pensar su nombre, esta vez en tono de súplica, y de nuevo volvió a despertar cierta actividad entre las luces flotantes y las centellas de colores a la deriva. Cerca, con claridad meridiana, estaba Jakob Hyrnek, sonriendo con tristeza.


  «Tú siempre intentaste ser demasiado independiente, Kitty. ¿Por qué no te rindes? Ven con nosotros. Es mejor que no vuelvas a la Tierra, no te gustará».


  «¿Por qué?». No pudo evitar preguntárselo.


  «Pobrecilla. Ya lo verás. No eres como eras».


  Una nueva imagen apareció a su lado, un hombre alto de piel oscura en una verde colina. Estaba muy serio.


  «¿Por qué viene aquí a molestarnos?».


  Una mujer con un alto tocado blanco sacaba agua de un pozo.


  «No seas idiota, no vengas. No eres bienvenida».


  «Vengo a ayudaros».


  «No lo conseguirás». La imagen de la mujer frunció el ceño y desapareció.


  El hombre de piel oscura dio media vuelta y se alejó colina arriba.


  «¿Por qué nos molestas? —insistió el hombre, volviendo el rostro—. Tu presencia nos lastima». Tras un centelleo luminoso, él también acabó desapareciendo.


  Jakob Hyrnek esbozó una compungida sonrisa.


  «Ríndete, hechicera. Olvídalo. De todos modos no puedes volver a casa».


  «No soy una hechicera».


  «Cierto. Ya no eres nada».


  Lo envolvió una docena de zarcillos que crepitaron y se descompusieron sibilantes en un racimo de fragmentos danzantes que se alejaron flotando.


  «Nada…».


  Kitty miró la esfera, que se había fundido como la nieve al dejar de concentrarse en ella. Pequeñas láminas se desprendían de lo que quedaba de la superficie. Como empujadas por el viento, brincaban y bailaban por todas partes para unirse con el infinito remolino que la envolvía. Bueno, era cierto que ella no era nada, un ser sin sustancia, sin asidero corpóreo. No valía la pena fingir lo contrario.


  Y también tenían razón respecto a otra cosa: no sabía cómo volver a casa.


  Su determinación se esfumó. Dejó que la esfera se redujera, girando como una peonza, desprendiéndose de materia a cada vuelta hasta quedar en nada. Kitty empezó a dejarse arrastrar…


  Una nueva imagen parpadeó delante de ella a una distancia indeterminada.


  «Hola, Kitty».


  «Piérdete».


  «Vaya, y yo que creía que andabas buscándome».


  Nathaniel
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  Nathaniel y el mercenario se sostuvieron la mirada unos treinta segundos, en silencio, clavados al suelo. El mercenario empuñaba con pulso el cuchillo en una mano mientras mantenía la otra sobre el cinturón. Nathaniel no les quitaba el ojo de encima, aunque sabía que era inútil; había visto lo veloces que eran esas manos y, además, estaba del todo indefenso. En sus otros encuentros, al menos había contado con Bartimeo.


  El mercenario fue el primero en hablar.


  —He venido a llevarte de vuelta —le informó—. El demonio te quiere vivo.


  Nathaniel no respondió. No se movió. Estaba tratando de idear una estrategia, pero el miedo le había paralizado el cerebro y los pensamientos fluían con la crujiente lentitud del hielo.


  —Creo que algunos de los posibles anfitriones han sido asesinados —prosiguió el mercenario—. Nouda desea preservar tantos cuerpos jóvenes como sea posible. ¿Y bien? ¿O prefieres una muerte más honorable? Yo me presto con sumo gusto.


  —No tenemos… —contestó Nathaniel con voz sorda, como si la lengua no le cupiera en la boca—, no tenemos por qué luchar.


  El mercenario soltó una estentórea carcajada.


  —¿Luchar? Eso implicaría cierta igualdad entre nosotros.


  —Todavía me queda un esclavo a mis órdenes —mintió Nathaniel—. Piénsalo rápido, antes de que entre en acción. Aún podríamos trabajar juntos contra el enemigo, porque a ti también te conviene, supongo que eso lo tienes claro. Te pagaré bien, lo sacaré del tesoro nacional. ¡Tendrás todo el oro que desees! Puedo darte un título, tierras, territorios enteros, todo lo que tu despiadado corazón desee; solo tienes que luchar a mi lado. Aquí, en estas cámaras, hay armas que podemos utilizar…


  El mercenario estampó un pie contra el suelo a modo de respuesta.


  —¡No quiero ni tierras ni títulos! Mi secta prohíbe esas fruslerías. Oro… ¡sí! Pero eso ya me lo darán los demonios si les sirvo. Y… ¡ni pío! ¡Ya sé lo que vas a decir! ¿Y si Nouda destruye Londres o, para el caso, Europa? ¡Por mí ya puede asolar el mundo entero! No creo ni en imperios, ni en ministros, ni en reyes. ¡Que impere el caos, que yo prosperaré! Venga, ¿qué decides? ¿Deseas morir aquí?


  Nathaniel entornó los ojos.


  —Mi respuesta se acerca por tu espalda, de puntillas. ¡Mátalo, Belazael! ¡Acaba con él! —gritó, apuntando hacia lo alto de la escalera.


  El mercenario se agachó y dio media vuelta dispuesto a atacar, pero no vio nada en la escalera. Rectificó su posición, musitando una maldición y, con un disco plateado preparado en la mano, alcanzó a ver la espalda de Nathaniel intentando doblar hacia el pasillo que conducía a las cámaras. Movió el brazo y el disco salió disparado…


  El joven había intentado dar media vuelta y echar a correr al mismo tiempo; desesperado, perdió el equilibrio, tropezó con el canto sobresaliente de una losa y se precipitó hacia delante…


  El disco de plata atravesó el aire como una bala, impactó contra una pared, sobre la cabeza en descenso de Nathaniel, rebotó contra la otra pared del pasillo y cayó al suelo con estrépito.


  Nathaniel aterrizó de cuatro patas, pero se puso en pie como pudo y echó a correr en cuanto recogió el disco plateado, lanzando un fugaz vistazo atrás.


  A lo lejos, el mercenario atravesaba la habitación a grandes zancadas y enfilaba el pasillo con cara de pocos amigos. No parecía tener prisa, pero las botas estaban envueltas en luces y pintitas parpadeantes. Con el primer paso superó una distancia tres veces mayor a la de un paso normal y con el segundo ya le pisaba los talones. El mercenario levantó el puñal. Nathaniel gritó, se hizo a un lado…


  De las piedras del pasillo emanó una sombra gris, silenciosa como el humo. Una de las extremidades se enroscó alrededor de la cintura del mercenario mientras otra se le enrollaba al cuello. El hombre gritó y sintió que le tiraban de la cabeza hacia atrás con brusquedad. Levantó el puñal y asestó una cuchillada. La sombra soltó un gemido, pero estrechó el abrazo al tiempo que desprendía un nada halagüeño resplandor azulado que envolvió al mercenario. El hombre tosió y escupió. Otras sombras se desprendieron de las paredes y del suelo, se enrollaron alrededor de las botas y los pantalones, y se aferraron a la agitada capa. Asestando estocadas a diestro y siniestro, el hombre dio un ligero taconazo y las botas de siete leguas levantaron el vuelo. De un solo paso había superado todo el pasillo y se había detenido en un cruce, a lo lejos. Sin embargo, no había conseguido desprenderse del resplandor azulado que pendía sobre su cabeza. Las sombras se aferraban a él como sanguijuelas y no paraban de llegar más, soltándose de las piedras.


  Nathaniel se apoyó contra la pared para no caer. ¡Claro, eran las botas! Su aura había activado la trampa en cuanto el mercenario había puesto un pie en el pasillo y las sombras se habían abalanzado sobre su dueño sin perder tiempo. El problema consistía en que se trataba de un ataque mágico y, como ya sabía por amargas experiencias pasadas, la resistencia a la magia del mercenario era admirable. No obstante, la intervención de las sombras le había dado un respiro. La cámara del tesoro estaba en algún sitio en esa dirección, más allá del lugar en que el mercenario se debatía y forcejeaba. No le quedaba más opción que pasar a su lado. Sujetando el disco de plata con firmeza y cuidado (los bordes estaban muy afilados), fue avanzando con sigilo por el pasillo, dejando atrás numerosas puertas y callejones laterales, acercándose al cruce.


  Para entonces se habían abalanzado tantas sombras sobre su enemigo que Nathaniel apenas conseguía distinguirlo. El hombre había caído de rodillas, obligado por el peso de la pila de cuerpos contorsionados que se habían lanzado sobre él. De vez en cuando asomaba el rostro, amoratado bajo la barba y el asfixiante resplandor. Parecía medio ahogado, pero seguía asestando puñaladas sin descanso. Zarcillos de esencia medio derretida caían al suelo como si fueran virutas de madera.


  «Es de plata —pensó Nathaniel—. No son rival para el puñal, así que tarde o temprano se librará de ellas».


  Esta inquietante certeza lo alentó a seguir adelante. Llegó hasta el cruce y lo rodeó con el disco levantado en una mano, la espalda pegada a la pared y sin perder de vista a los combatientes. Una sombra cayó al suelo, dividida limpiamente en dos de un solo tajo. Nathaniel no perdió ni un segundo, no le quedaba mucho tiempo.


  Enfiló el pasillo a todo correr, directo al centro de la tierra. Allí al fondo se encontraba la puerta de acero con la pequeña reja, la entrada a la cámara del tesoro.


  Nathaniel llegó hasta ella a la carrera. Echó un vistazo al camino por donde había venido, pero solo oyó el rumor de la refriega, gritos ahogados y quejidos sobrenaturales. «Olvida ahora al mercenario —pensó—. ¿Qué tenía que hacer?».


  Estudió la puerta. Era bastante normalita, tenía una trampilla con rejilla para ver el interior, un pomo y fin, nada más, ninguna otra marca o hendidura. ¿Habría una trampa? Era posible, aunque el empleado no había dicho nada al respecto. Una pestilencia vigilaba los tesoros del interior, eso lo sabía, pero ¿cómo se activaba? Tal vez solo hacía falta abrir la puerta para que entrara en acción…


  La mano de Nathaniel tembló sobre el pomo. ¿Debía intentarlo?


  Echó la vista atrás. No había otro remedio, tenía que hacerse con el bastón; si no, estaba muerto. Aferró el pomo, lo giró y tiró…


  No ocurrió nada. La puerta siguió cerrada.


  Nathaniel soltó una maldición y apartó la mano del pomo. Estaba cerrada con llave… Se devanó los sesos. No parecía que hubiera ninguna cerradura. ¿Un maleficio de retención? Si era así, jamás descubriría el conjuro.


  Se le ocurrió una idea tonta. Volvió a girar el pomo, pero esta vez empujó.


  Ajá, la puerta cedió. Nathaniel la abrió de par en par y contuvo la respiración… Ninguna pestilencia se abalanzó sobre él.


  Se encendieron unas luces automáticas, activadas tal vez por un diablillo cautivo encerrado en el techo de la cámara del tesoro. Todo estaba igual que dos días atrás: el zócalo de mármol en el centro con una pila enorme de tesoros, la habitación vacía y, alrededor del zócalo, el ancho círculo de baldosas de color verde oliva que casi llegaba hasta la puerta.


  Nathaniel se rascó la barbilla. Lo más probable era que la pestilencia se alzara en cuanto pisara las baldosas verdes y que muriera de forma horripilante en cuestión de segundos. La idea no le atrajo lo más mínimo. ¿Cómo podría esquivarla? El círculo de baldosas era demasiado ancho para saltarlo, no tenía forma de salvarlo y no podía volar…


  La indecisión se adueñó de él. No podía volver atrás, la situación era demasiado desesperada y, además, Kitty confiaba en él. Sin embargo, si entraba en la habitación era hombre muerto. No tenía medio con que defenderse, ningún escudo o encantamiento…


  Sus ojos se posaron en un objeto que descansaba en el centro del alejado zócalo: en un soporte de madera había un jade incrustado en un delicado óvalo de oro prensado que colgaba de una cadena: el amuleto de Samarkanda. Nathaniel sabía muy bien qué era capaz de hacer. Había visto cómo había rechazado el poder del demonio Ramuthra, así que podría encargarse de la pestilencia sin problemas. ¿Y si corría tan deprisa como pudiera…?


  Se mordió el labio. No, la distancia hasta el zócalo era demasiado grande, nunca conseguiría hacerse con el amuleto antes de…


  No fue un ruido lo que lo alarmó —el pasillo que quedaba a su espalda estaba en absoluto silencio—, sino una intuición, una repentina premonición acompañada de un escalofrío que le recorrió la espalda. Al darse media vuelta, lo que vio al final del pasillo le encogió el estómago e hizo que le temblaran las piernas.


  Ayudado del cuchillo y los puños, el mercenario había conseguido deshacerse de todas las sombras menos de una. Pedazos de las otras coleaban en el suelo a su alrededor. Nuevas sombras seguían desprendiéndose de las piedras. Una de ellas le lanzó un pulso azulado que lo envió contra la pared, pero el hombre ni se inmutó. Haciendo caso omiso de la sombra prendida a la espalda que intentaba estrangularlo, el mercenario se agachó y se sacó una bota detrás de la otra de una patada. Cayeron sobre las piedras, de lado.


  El hombre de la barba se alejó de ellas y las sombras perdieron el interés que tenían depositado en él al instante para revolotear alrededor de las botas, olisqueándolas y tocándolas con largos dedos. La atención de la sombra aferrada a su cuello se vio atraída hacia otro lado y aflojó la presión, momento que el mercenario aprovechó para sacudirse los hombros, blandir el puñal de plata y… ¿qué quedó de la sombra? Dos mitades que trataban de aferrarse la una a la otra en el suelo.


  El mercenario enfiló el pasillo en dirección a Nathaniel, que seguía la escena con suma atención. Se acercaba implacable, aunque sin prisas. Llevaba la capa hecha jirones y calcetines por único calzado. El virulento ataque de las sombras parecía haberlo debilitado, el esfuerzo sobrehumano lo había dejado pálido, y cojeaba y tosía a cada paso.


  Nathaniel seguía junto a la puerta, con la mitad del cuerpo fuera y la otra mitad dentro de la cámara del tesoro, volviendo la cabeza de un lado al otro con frenesí, de las baldosas verdes al mercenario, y viceversa. Estaba muerto de miedo, lo único que podía hacer era escoger cómo prefería morir.


  Se armó de valor. Por un lado, la muerte era inevitable, la expresión del rostro del mercenario le prometía un final doloroso. Por el otro…


  Los fríos destellos del amuleto se reflejaban en el zócalo, llamándolo. Estaba muy lejos, pero al menos la pestilencia sería rápida.


  Nathaniel tomó una decisión. Se alejó de la puerta y de la habitación del tesoro y se dirigió hacia el mercenario.


  El hombre sonrió sin apartar sus ojos azules de él y alzó el puñal.


  Nathaniel dio media vuelta y echó a correr de nuevo hacia la habitación, haciendo caso omiso del aullido de rabia que oyó a sus espaldas. Solo se concentró en lo que tenía delante. Era vital coger carrerilla y cruzar las baldosas verdes a toda velocidad…


  Sintió un estallido de dolor en el hombro que le hizo lanzar un alarido animal y trastabillar, pero siguió corriendo. Atravesó la puerta, entró en la habitación, las baldosas verdes se extendían ante él… Oyó unos pasos renqueantes a sus espaldas y una tos reprimida. Llegó al borde de las baldosas, saltó, se estiró en el aire cuanto pudo…


  Aterrizó y siguió corriendo.


  De repente se vio envuelto por el silbido de miles de serpientes, y un gas amarillo verdoso emanó de las baldosas.


  El zócalo estaba delante, abarrotado de relucientes tesoros: el bastón de Gladstone, un guante enjoyado, un violín antiguo manchado de sangre, copas, espadas, corres y tapices. Nathaniel no apartaba la mirada del amuleto de Samarkanda, que se estremecía con cada zancada. El gas verdoso lo cubrió todo con un velo amarillento. El escozor que empezó a sentir se iba intensificando por momentos hasta que acabó convirtiéndose en un repentino y desesperado dolor, acompañado de un olor a quemado…


  Oyó una tos detrás de sí al tiempo que algo le rozaba la espalda. El zócalo. Alargó la mano, atrapó el colgante, lo arrancó del soporte y saltó, se retorció, cayó encima del zócalo —tirando las joyas y las demás maravillas, que se desperdigaron por el suelo—, y rodó hasta las baldosas del otro lado hecho un ovillo. Los ojos le quemaban y los cerró con fuerza. La piel le ardía. A lo lejos oyó una voz que lanzaba un grito agónico… La suya.


  Se colocó el colgante a ciegas, sintió que el amuleto de Samarkanda le rozaba el pecho…


  El dolor había desaparecido. La piel le seguía ardiendo, pero se había reducido a un escozor residual, había dejado de ser un tormento; menos en el hombro, que le palpitaba de dolor. Oyó un susurro, abrió un ojo y vio que el gas se arremolinaba a su alrededor, girando sin parar, buscándole la piel mientras la piedra de jade del amuleto lo absorbía de manera irremediable.


  Nathaniel irguió la cabeza sin levantarse del suelo y vio el techo, uno de los lados del zócalo y el gas que inundaba la habitación, pero más allá todo era un misterio.


  ¿Dónde…?


  Una tos, justo detrás del zócalo.


  Nathaniel se puso en marcha, despacio, pero sin perder ni un momento. El dolor del hombro le impedía descansar el peso sobre el brazo derecho, así que se ayudó del izquierdo para ponerse de cuclillas y levantarse poco a poco.


  El mercenario estaba al otro lado del zócalo, envuelto en una nube de gas amarillo verdoso. Todavía empuñaba el cuchillo sin apartar los ojos de Nathaniel, pero había caído sobre el zócalo y tosía cada vez que inspiraba.


  Poco a poco se puso en pie. Poco a poco empezó a rodear el zócalo en dirección a Nathaniel.


  Nathaniel retrocedió.


  El hombre de la barba avanzaba con sumo cuidado, como si le dolieran las piernas. Ignoró la efervescente pestilencia que le consumía la capa, que le corroía la negra vestimenta y los gruesos calcetines negros que calzaba en los renqueantes pies. Se alejó del zócalo.


  La espalda de Nathaniel topó contra la pared del fondo de la cámara. No podía retroceder más. El disco de plata se le había caído en algún momento de la carrera, así que tenía las manos vacías, estaba indefenso.


  La pestilencia se arremolinó con intenciones oscuras alrededor de la figura que se acercaba. Nathaniel atisbo una mueca en el rostro del mercenario, un gesto de vacilación o tal vez de dolor. ¿Estaba viéndose superada su resistencia a la magia? Ya se había visto obligada a resistir el prolongado ataque de las sombras y ahora la pestilencia la volvía a poner a prueba… ¿La piel le había cambiado de color? ¿No estaba un poco amarillenta, no le estaban saliendo manchas…?


  El mercenario siguió avanzando, implacable, atravesando al joven con sus claros ojos azules.


  Nathaniel apretó la espalda contra las piedras e instintivamente cerró una mano sobre el amuleto; el metal estaba frío al tacto.


  La nube de pestilencia viró con brusquedad y se arremolinó alrededor del hombre, como una capa. Fue como si de repente hubiera encontrado el punto débil de su armadura. Se abalanzó sobre él como un enjambre de avispones rodeando al enemigo, aguijoneándolo sin descanso. El mercenario no se detuvo. La piel de la cara se resquebrajó como si fuera papel viejo, la carne se encogió como si la succionaran desde dentro, y la barba negra perdió el color. Los claros ojos azules siguieron clavados en Nathaniel con odio encarnizado.


  Cerca, estaba cada vez más cerca. La mano que sostenía el puñal se había apergaminado, solo quedaban unos cuantos huesos bajo una corteza de piel. La barba, momentáneamente gris, se volvía blanca; los pómulos sobresalían a través del pelo como puntas de pizarra. Nathaniel creyó adivinar una sonrisa que fue ensanchándose y dejando a la vista una imposible hilera de dientes… La piel de la cara desapareció por completo y dejó al descubierto un cráneo reluciente del que colgaba una barba blanca y unos claros ojos azules que emitieron un breve y repentino resplandor antes de apagarse.


  Huesos embutidos en ropas negras. Un paso más y se desmoronó por completo. Se astilló y, al derrumbarse sobre sí mismo, esparció un batiburrillo de jirones y cenizas a los pies de Nathaniel.


  La virulencia de la pestilencia disminuyó. El amuleto absorbió los últimos restos mientras Nathaniel avanzaba cojeando por la habitación. El joven se acercó al zócalo. El aura conjunta de los tesoros, entre los que destacaba el bastón por su brillo, le hería los ojos a través de las lentillas. Nathaniel alargó una mano (reparando por primera vez en la trama de pequeñas heridas que le cubrían la piel), y con solo tocar el viejo madero percibió de inmediato su suavidad y ligereza.


  No experimentó ninguna sensación de júbilo, estaba demasiado débil y, a pesar de que por fin tenía el bastón en la mano, le intimidaba la sola idea de tener que usarlo. Además, el dolor del hombro le producía arcadas. Dio con el culpable: un disco plateado ensangrentado que descansaba sobre las baldosas. A su lado había un segundo disco, el que se le había caído. Se agachó, agarrotado, y lo recogió para metérselo en el bolsillo.


  El bastón, el amuleto… ¿Algo más? Echó un vistazo a los objetos del zócalo. Algunos —de los que había oído hablar— no tenían un uso inmediato; otros eran demasiado misteriosos y, por tanto, lo mejor era no intentar siquiera utilizarlos. Sin mayor dilación, salió de la cámara del tesoro.


  Cuando deshacía el camino por el pasillo, las sombras guardianas, atraídas por las palpitantes auras del bastón y del amuleto, trataron de detenerlo, pero el amuleto asimiló su gélido y azulado resplandor. Todas las que se abalanzaron sobre Nathaniel acabaron absorbidas en el interior de la piedra de jade en un abrir y cerrar de ojos. El joven continuó con toda tranquilidad, recuperó las botas de siete leguas por el camino y, segundos después, cruzó la línea de baldosas que marcaban el límite de la habitación de entrada.


  El espejo mágico descansaba en el escritorio.


  —Diablillo, cumplirás tres tareas y luego serás libre.


  —Estás de guasa. Una de ellas será imposible, ¿no? ¿Que haga una cuerda de arena? ¿Que construya un puente hasta el Otro Lado? Sorpréndeme. Empieza por la peor.


  Durante la ausencia del diablillo, el hechicero se sentó sin fuerzas en el escritorio, apuntalándose en el bastón. El dolor lacerante del hombro continuaba torturándolo, la piel de la cara y de las manos todavía le escocía y tenía dificultades para respirar.


  El diablillo regresó. Se había acicalado y aseado a fondo, estaba ansioso por partir.


  —Primera misión. Los grandes espíritus están abandonando el edificio en estos momentos. Observa.


  En el interior del espejo apareció una imagen en la que Nathaniel reconoció la vieja fachada de Westminster Hall. En la pared se veía un boquete por el que salía una alegre muchedumbre: hombres y mujeres del Gobierno dando extraños e inhumanos brincos. Se producían detonaciones, centelleaban avernos, rayos mágicos salían disparados y se desvanecían en todas direcciones. En el centro destacaba la rechoncha figura de Quentin Makepeace.


  —Ahí están —dijo el diablillo—. Yo diría que son unos cuarenta y pico. A algunos todavía les cuesta mantener el equilibrio; son como terneros recién nacidos, aunque estoy seguro de que acabarán acostumbrándose.


  Nathaniel suspiró.


  —Muy bien.


  —Segunda misión, jefe. Arriba encontrará un alijo de armas, tercera puerta a la izquierda. Tercera misión…


  —¿Sí? ¿Dónde está ella?


  —Arriba, tuerce a la derecha y cruza el Salón de las Estatuas. En la puerta del fondo. Mira, puedo mostrártela si quieres. —Se formó una imagen: la oficina de un administrador de Whitehall. En el suelo, en un pentáculo, estaba tumbada una chica, muy quieta.


  —Más cerca —ordenó Nathaniel—. ¿No podrías acercarte a ella un poco más?


  —Sí, pero no va a ser agradable. Aunque no lo parezca, te aseguro que es la misma chica. Ahí lo tienes, ¿ves a lo que me refiero? Al principio no estaba seguro, pero la reconocí por la ropa…


  —¡Oh, Kitty! —exclamó Nathaniel.


  Kitty


  30


  «Te has tomado tu tiempo», pensó Kitty.


  «¿A qué te refieres? Pero si acabas de llegar».


  «¿Qué dices? Si llevo aquí flotando una eternidad. Estaban por todas partes y me decían que me fuera, que yo no era nada, que no debería molestarme en seguir buscando, y empecé a creerlos, Bartimeo. Estaba a punto de rendirme cuando llegaste».


  «¿Rendirte? Solo llevas aquí unos segundos. Según el tiempo de la Tierra, claro. En este lado es diferente, aquí se ondula un poco más. Intentaría explicártelo, pero, mira, lo importante es que estás aquí. Creía que no vendrías».


  «No fue tan difícil. Supongo que gracias a tu ayuda».


  «Es más complicado de lo que crees. Tú has sido la primera en conseguirlo desde Ptolomeo. Se necesita de una habilidad especial para separarse del cuerpo, algo que a los hechiceros les resulta imposible por ser lo que son. Los que fracasan se vuelven locos».


  «Pues ese es mi problema ahora, esa separación, no ser yo misma».


  «¿Por qué no pruebas con una forma? Así tendrías algo en que concentrarte. Puede que te sientas mejor».


  «¡Pero si ya lo he intentado! La única que funcionó fue una esfera, y creo que eso los… los enfureció».


  «No estamos enfadados. ¿Te parezco enfadado?». Kitty miró la distante y parpadeante imagen, una mujer majestuosa, de piel oscura y esbelto cuello, con un alto tocado y un largo traje blanco, sentada en un trono de mármol. Su rostro era bello y sereno.


  «No, en absoluto, pero tú eres diferente», pensó Kitty.


  «No me refiero a ella, ese no soy yo, es un recuerdo. Yo estoy a tu alrededor, todos estamos a tu alrededor. No funciona igual que al otro lado de la puerta. Aquí los espíritus no nos diferenciamos unos de otros, todos somos uno, y eso ahora también te incluye a ti».


  Zarcillos de múltiples tonos y texturas se arremolinaron a su alrededor como para apoyar sus pensamientos. La imagen de la mujer se desvaneció y aparecieron otras. Kitty las vio repetidas varias veces, como si se refractaran en el ojo de un insecto, pero sabía que no eran las imágenes las que se multiplicaban, sino ella.


  «Esto no me gusta nada», pensó.


  «Las imágenes son recuerdos, algunos hasta podrían ser tuyos. Ya sé que es un poco difícil de asimilar, a Ptolomeo también le resultó complicado, pero se animó cuando consiguió darse forma. Una bastante artística, una buena aproximación de sí mismo. ¿Por qué no vuelves a intentarlo?».


  «Puedo formar una esfera».


  «No hablo con esferas. Confía un poco en ti».


  Kitty se armó de valor y se empleó a fondo con el torbellino de sustancia. Igual que antes, consiguió crear algo que se aproximaba a una forma humana. Tenía una enorme y temblorosa cabeza, un cuerpo alargado y fino acabado en una masa triangular que podría haber sido una falda, dos brazos de palillo y unas piernas que parecían troncos. Tenía un aspecto bastante desgarbado.


  Varias volutas de materia la examinaron con timidez.


  «¿Qué es eso?».


  «Eso es un brazo».


  «Ah, vale, qué alivio. Hum… ¿Así es como te ves, Kitty? Veo que tenemos un grave problema de autoestima. Hazme caso, tus verdaderas piernas no son tan gruesas, al menos a la altura de los tobillos».


  «Mala suerte —pensó Kitty—. Lo he hecho lo mejor que sabía».


  «Pues al menos ponte una cara y, por amor de Dios, que sea agradable a la vista».


  Kitty se esforzó y consiguió formar un par de ojillos redondos y brillantes, una larga nariz de bruja y una boca ladeada en una sonrisa torcida.


  «Bueno, está claro que no eres Leonardo».


  Una fugaz imagen parpadeaba muy cerca, la de un hombre de barba mirando fijamente una pared.


  «Me ayudaría tener algo en que fijar la vista en vez de esta caótica amalgama», respondió Kitty en sus pensamientos, irritada.


  Con tremendo esfuerzo, consiguió que la mala imitación de su cuerpo sacudiera un brazo hacia la materia voraginosa que la envolvía. Algunos zarcillos enroscados retrocedieron simulando estar horrorizados.


  «Los humanos sois tan inconscientes… Aseguráis que os encanta la estabilidad y el orden, pero ¿qué es la Tierra sino una gran maraña? Mires donde mires solo hay caos, violencia, odio y revueltas. Aquí se está mucho más tranquilo, pero tal vez pueda echarte una mano para facilitarte las cosas. Controla ese precioso cuerpo que tienes, no querría que se te cayeran esas cosas que llamas brazos, estropearía su perfección».


  Parte de la materia flotante sufrió una transformación a su alrededor. Titilantes centellas de luz se alargaban, se ensanchaban y se solidificaban hasta formar planos, hélices y espirales; se estiraban, se extendían y se ramificaban en ángulos rectos hasta unirse a otros y volverse a dividir. En cuestión de segundos se formó algo parecido a una habitación en torno a su cuerpo, una estancia de suelo cristalino, columnas cuadradas en todas las esquinas y, al fondo, unos escalones que descendían hasta un borde que conducía a la nada. Sobre la cabeza había un sencillo techo plano también traslúcido. Más allá del techo, y entre las columnas, y por debajo del suelo, el incesante movimiento del Otro Lado continuaba inexorable.


  La ilusión óptica de tener un espacio físico hizo que Kitty sintiera un repentino temor al vacío que la rodeaba y su marioneta se cobijó en el centro de la habitación, tan lejos de los márgenes como le fue posible.


  «¿Qué tal?».


  «Está… bien. Pero ¿y tú?».


  «Yo sigo aquí, no hace falta que me veas».


  «Lo preferiría».


  «Ah, vale, supongo que siendo el anfitrión…».


  De entre las columnas al final de la pequeña sala asomó una figura, el chico del rostro sin edad. Si en la Tierra le había parecido atractivo, aquí su belleza resplandecía, su rostro irradiaba júbilo y tranquilidad, la luz y el color le iluminaban la piel. Atravesó la habitación en silencio y se detuvo delante de la cabeza temblona, el pecho de palillo y las piernas de tronco del monigote de Kitty.


  «Hombre, gracias —pensó Kitty con amargura—. Eso me hace sentir mucho, pero que mucho mejor».


  «En realidad no soy yo, igual que tú tampoco eres tú. De hecho, tú formas parte de esta apariencia tanto como yo. En el Otro Lado no hay divisiones».


  «Pues no me sentía así antes de que aparecieras. Me dijeron que no era bien recibida, que les lastimaba».


  «Porque intentabas imponernos un orden y el orden significa limitaciones. Aquí no debe haber limitaciones, nada que sea definitivo o definido; ya se trate de un torpe palitroque, de una esfera flotante o de una casa como esta —dijo el chico haciendo un gesto despreocupado con el brazo para abarcar la sala—, nos resulta extraño y no dura demasiado tiempo. Cualquier forma de restricción nos inflige dolor».


  El chico se alejó de ella y contempló las luces centelleantes entre dos columnas. La figura de Kitty se tambaleó detrás de él.


  «Bartimeo…».


  «¡Nombres, nombres, nombres! Esa es la mayor restricción de todas, la peor maldición de todas las posibles maldiciones. Cada uno de ellos te condena a la esclavitud. Aquí todos somos uno, no tenemos nombres, pero ¿qué hacen los hechiceros? Llegan hasta aquí con sus invocaciones, sus palabras nos atraen hacia ellos y nos arrancan pedazos de sustancia. A medida que cada uno de ellos pasa al Otro Lado se define, adquiere un nombre y poderes propios, pero se separa de los demás. ¿Qué ocurre entonces? Que hacemos trucos para contentar a nuestros amos, para que no lastimen nuestra frágil esencia, igual que monos de feria. Ni siquiera cuando regresamos estamos del todo seguros. Una vez que se nos ha otorgado un nombre, pueden volver a llamarnos, una y otra vez, hasta que se nos agote la esencia».


  Se volvió y le dio unos golpecitos a la cabeza bulbosa de lo que representaba a Kitty.


  «Estás tan preocupada por el vínculo que existe entre todos nosotros que prefieres aferrarte a algo (sin ánimo de ofender) tan poco seductor como esta monstruosidad, antes que campar a tus anchas y libremente con nosotros. Para nosotros, la Tierra es lo contrario. De repente nos arrancan de esta fluidez y nos abandonan, vulnerables, en un mundo de despiadada definición. Solo disfrutamos de algo de paz cuando nos transformamos, pero eso tampoco mantiene el dolor alejado demasiado tiempo. No me extraña que alguno esté resentido».


  Kitty no había estado prestando atención al monólogo. Le disgustaba tanto la tosquedad de su criatura que había estado ajustando el tamaño de la cabeza sin que lo viera, canalizando parte de la materia hacia abajo para rellenar el torso larguirucho. También había acortado ligeramente la nariz y había reducido y enderezado la boca. Sí…, así estaba bastante mejor.


  El chico puso los ojos en blanco.


  «¡Esto es exactamente a lo que me refiero! No puedes apartar de tu mente la idea de que esa cosa eres tú. No es más que una marioneta, olvídala».


  Kitty dejó de intentar que a la criatura le creciera pelo en la parte de atrás de la cabeza y devolvió toda su atención al radiante chico, el cual se había puesto serio de repente.


  «¿Por qué has venido aquí, Kitty?».


  «Porque eso fue lo que hizo Ptolomeo. Quería saber de lo que era capaz y demostrarte que confiaba en ti. Dijiste que después de que Ptolomeo lo hiciera, no te habría importado ser su esclavo. Bueno, pues yo no quiero esclavos, pero sí tu ayuda. Por eso he venido».


  Los ojos del chico eran cristales negros anegados de estrellas.


  «¿De qué modo deseas que te ayude?».


  «Ya sabes cómo. Esos de… Esos espíritus liberados tienen planeado caer sobre Londres y matar a sus habitantes».


  «¿Todavía no lo han hecho? —preguntó el chico con toda naturalidad—. Pues sí que se lo están tomando con calma».


  «¡No seas cruel! —Agitada, la criatura de Kitty hizo aspavientos con sus brazos de palillo y avanzó dando bandazos por la sala. El chico dio un paso atrás, sorprendido—. ¡La mayoría de la gente de Londres es inocente! Aprecian a los hechiceros tanto como tú. Te lo pido en su nombre, Bartimeo. Son ellos los que sufrirán cuando el ejército de Nouda se despliegue». El chico asintió con tristeza.


  «Faquarl y Nouda están enfermos. Es lo que nos ocurre a algunos cuando se nos invoca tantas veces, que la esclavitud nos corrompe. Nos volvemos brutales, torpes y vengativos, perdemos más tiempo pensando en las insignificantes ofensas que hemos sufrido en tu mundo que en las maravillas y los placeres que este nos ofrece. Cuesta creerlo, pero es cierto».


  Kitty miró las centellas luminosas y la infinitud de la esencia en movimiento.


  «¿Qué es lo que haces aquí?», preguntó Kitty.


  «No se trata de hacer, sino de existir. No espero que lo entiendas, eres humana, por eso solo ves la superficie de las cosas, pero es que encima quieres imponernos tu voluntad. Faquarl y Nouda han acabado siendo una imagen retorcida de vosotros mismos. Se definen a sí mismos por su odio, un sentimiento tan fuerte que los hace preferir no estar aquí si con ello consiguen vengarse. En cierto modo es una capitulación ante los valores de tu mundo. Eh, vas mejorando en el manejo de esa cosa…».


  Protegida de las energías del Otro Lado, Kitty descubrió cómo mover a la criatura con mayor facilidad. Se pavoneaba por toda la sala, agitando los brazos y sacudiendo la cabeza de globo arriba y abajo como si estuviera saludando al público. El chico asintió con aprobación.


  «¿Sabes?, casi está mejor que tu forma real».


  Kitty no le hizo caso. El monigote se detuvo al lado del chico.


  «He hecho lo que hizo Ptolomeo —pensó—. Te he demostrado que confío en ti y tú has respondido a mi llamada. Ahora necesito que me ayudes a poner fin a lo que los de… lo que Faquarl y Nouda están haciendo».


  El chico sonrió.


  «Tu sacrificio ciertamente es grande y, en memoria de Ptolomeo, estaría encantado de devolverte el gesto, pero hay dos problemas que me lo impiden. Primero: que tendrías que volver a invocarme de vuelta a la Tierra y eso estaría más allá de lo que tú ya sabes».


  «¿Por qué? —preguntó Kitty. El chico la miraba con expresión amable, casi bondadosa. Eso la puso nerviosa—. ¿Por qué?», insistió.


  «El segundo problema —continuó el chico—, es mi desafortunada debilidad. No llevo aquí lo suficiente para haber recuperado energías, y Faquarl, ya no digamos Nouda, posee más poder en uno de los dedazos de su pie que yo en estos momentos. No me atrae demasiado la idea de dejarme esclavizar cuando la muerte me está asegurada. Lo siento, pero es lo que hay».


  «No sería esclavitud. Ya te lo he dicho antes».


  El monigote alargó un brazo hacia el chico con gesto vacilante.


  «Pero sí que sería mortal».


  El monigote de Kitty bajó el brazo.


  «De acuerdo. ¿Y si tuviéramos el bastón?».


  «¿El de Gladstone? ¿Cómo? ¿Quién lo utilizaría? Tú no».


  «Nathaniel está intentando hacerse con él en estos momentos».


  «Eso está muy bien, pero ¿sabe cómo se utili…? ¡Un momento!».


  El radiante rostro del chico se contrajo en una mueca que fue descomponiéndose ligeramente, como si la inteligencia que lo controlaba hubiera retrocedido, conmocionada. Un instante después había recuperado la antigua perfección.


  «Vamos a aclarar una cosa, ¿él te dijo su nombre?».


  «Sí, hace muy poco…».


  «Mira tú qué bien… ¡Mira tú qué bien! Lleva años echándome la bronca para que no me vaya de la lengua, y ahora va y se lo larga a la primera tía que se le pone por delante, ¡y por la cara! ¿Quién más lo sabe? ¿Faquarl? ¿Nouda? ¿Es que le ha puesto luces de neón a su nombre y va paseándose así por la ciudad? ¡Esto es increíble! ¡Yo nunca se lo he dicho a nadie!».


  «Se te escapó cuando te invoqué».


  «Bueno, aparte de esa vez».


  «Pero se lo podrías haber dicho a sus enemigos, ¿verdad, Bartimeo? Podrías haberlo perjudicado si hubieras querido. Y creo que Nathaniel también lo sabe. He tenido una charla con él».


  El chico parecía pensativo.


  «Hum… Ya me conozco vuestras charlitas».


  «De todos modos, él ha ido a buscar el bastón y yo he venido a buscarte a ti. Juntos…».


  «En resumidas cuentas, ninguno de nosotros está preparado para presentar batalla, ya no. Para empezar, tú no lo estarás nunca, y en cuanto a Mandrake, la última vez que intentó utilizar el bastón quedó inconsciente. ¿Qué te hace pensar que ahora tendrá la fuerza necesaria para hacerlo? La última vez que lo vi estaba exhausto. Además, tengo la esencia tan hecha polvo que no podría conservar ni una sola forma en la Tierra, así que ya no digamos ser útil. Probablemente ni siquiera podría resistir el dolor de tener que materializarme. En una cosa Faquarl tenía razón: él ya no tiene por qué preocuparse del dolor. No, afrontemos los hechos, Kitty. ¿Qué? ¿Qué he dicho?».


  El monigote había ladeado la bulbosa cabeza y lo miraba con aire resuelto. El chico se puso nervioso.


  «¿Qué? ¿Qué estás…? Ah, no, ni hablar».


  «Pero, Bartimeo, eso te protegería la esencia, no sentirías dolor».


  «Nanay, ni soñarlo».


  «Si unieras tu poder al de él, tal vez el bastón…».


  «No».


  «¿Qué habría hecho Ptolomeo?».


  El chico le dio la espalda. Se acercó a la columna que tenía más cerca y se sentó en los escalones, mirando el vacío en constante movimiento.


  «Ptolomeo me enseñó cómo podría haber sido —dijo al fin—. Él creía que vendrían muchos más detrás de él, pero tú, Kitty, eres la única que lo ha seguido en dos mil años. La única. Nos tratamos de igual a igual durante dos años, yo le ayudaba de vez en cuando y él a cambio me dejaba explorar vuestro mundo. Mis pasos me llevaron hasta los confines del oasis del Fezzan y a los salones hipóstilos de Axum. Me cerní sobre las blancas cimas de los montes Zagros y las áridas tierras de los barrancos del Heyaz. Volé con los halcones y los cirros, en lo alto, sobre la tierra y el mar, y de vuelta a casa me llevé recuerdos de esos lugares».


  Mientras hablaba, pequeñas imágenes parpadeantes danzaban al otro lado de las columnas del salón. Kitty solo conseguía entreverlas, pero sabía que representaban fragmentos de las maravillas que acababa de describir el genio. Envió a su monigote a que se sentara junto a Bartimeo en el escalón. Sus piernas colgaban hacia la nada.


  «La experiencia fue estimulante —continuó el chico—. La libertad que experimenté me recordó la que sentía en casa y lo que veía despertaba mi interés. El dolor nunca era demasiado agudo, pues podía regresar cuando deseara. ¡Cómo bailé entre ambos mundos! Fue un gran regalo el que me hizo Ptolomeo y nunca lo he olvidado. Estuve dos años con él, hasta que murió».


  «¿Cómo? —preguntó Kitty—. ¿Cómo murió?».


  Tardó en responder.


  «El primo de Ptolomeo, el heredero al trono de Egipto, temía al poder de mi amo. Intentó deshacerse de él en varias ocasiones, pero nosotros, los otros genios y yo, se lo impedíamos».


  Kitty atisbó imágenes recurrentes de gran nitidez entre la materia voraginosa: figuras con largas espadas curvadas al acecho en el alféizar de una ventana, demonios revoloteando sobre los tejados en medio de la noche, soldados ante una puerta…


  «Me lo habría llevado de Alejandría, sobre todo porque el viaje al Otro Lado lo había dejado muy débil, pero era cabezota, insistió en quedarse incluso cuando los romanos llegaron a la ciudad y su primo los alojó en la ciudadela de palacio».


  Breves destellos en el vacío, angulosas velas triangulares, barcos bajo la torre de un faro, seis hombres de piel clara con bastas capas marrones en el muelle.


  «A mi amo le gustaba deambular por la ciudad por las mañanas para que los aromas del mercado, las especias, las flores, las resinas, los cueros y las pieles lo envolvieran. Todo el mundo conocido se reunía en Alejandría y él lo sabía. Además, la gente lo adoraba. Mis compañeros genios y yo lo llevábamos en su palanquín».


  Kitty vio fugazmente una silla de manos con cortinas, suspendida sobre unos palos largos y llevada por unos esclavos de piel oscura. Detrás había puestos de mercado, gente, cosas brillantes, un cielo azul. Las imágenes se desvanecieron, el chico había hecho otra pausa, sentado en el escalón.


  «Un día lo llevamos al mercado de las especias, su lugar preferido, allí donde el aroma era más embriagador. Fuimos unos insensatos, las calles eran estrechas y estaban atestadas de gente. Avanzábamos muy lentamente».


  Kitty vio un largo y bajo tenderete tachonado de estantes y cajas de madera llenas de especias de todos los colores. Un cubero estaba sentado con las piernas cruzadas delante de una puerta abierta, fijando listones en un aro metálico. Otras imágenes iban y venían: casas encaladas, cabras pululando entre la gente, niños paralizados a media carrera, otra vez la silla con las cortinas corridas…


  «Cuando llegamos al centro del mercado me percaté de algo que se movía en uno de los tejados. Le pasé mi vara a Penrenutet, me transformé en un pájaro y alcé el vuelo para investigar. Sobre los tejados vi…».


  Se interrumpió. El tejido del Otro Lado era espeso como el almíbar y giraba con furia, lentamente, iluminado por centellas luminosas. Una imagen quedó prendida en la amalgama, tejados y más tejados que se perdían en el horizonte, decolorados por un sol abrasador. En el cielo se recortaba la silueta de unas figuras oscuras de grandes alas desplegadas y largas colas extendidas. La luz se reflejaba en las escamas protegidas por una armadura. De repente, Kitty vio algo espeluznante: una cabeza de serpiente, un hocico de lobo, un rostro sin piel enseñando los dientes, sonriendo. La imagen se desvaneció.


  «Los hechiceros romanos habían invocado a muchos genios. Y efrits. Cayeron sobre nosotros por todas partea. Nosotros solo éramos cuatro, ¿qué podíamos hacer? Resistimos y luchamos, allí, en la calle, entre la gente, resistimos y luchamos por él».


  Un caos final de imágenes que transcurrían y cambiaban a gran velocidad, desenfocadas: humo, explosiones, rayos esmeralda chisporroteando a lo largo de un estrecho callejón, humanos gritando, el demonio de la cara sin piel cayendo del cielo, llevándose las manos a un boquete que le habían abierto en medio del pecho. Más genios —uno con cabeza de hipopótamo y otro con pico de ibis— al lado del palanquín…


  «Affa fue el primero en caer —continuó el chico—. Luego le siguieron Penrenutet y Teti. Levanté un escudo y me llevé a Ptolomeo de allí. Me abrí camino a través de un muro, acabé con los que me perseguían y alcé el vuelo en la escapada. Vinieron detrás de nosotros, como un enjambre de abejas».


  «¿Qué ocurrió?», preguntó Kitty.


  El chico había vuelto a quedarse callado. En el vacío no apareció ninguna imagen.


  «Me alcanzó una detonación. Estaba herido. No podía volar. Irrumpí en un pequeño templo y nos parapetamos en él. Ptolomeo estaba mal, o sea, peor que antes. Creo que por el humo o algo así. El enemigo rodeó el templo. No había escapatoria».


  «¿Y luego?».


  «No te lo puedo decir. Me hizo un último regalo. Ese es el quid de la cuestión».


  El chico se encogió de hombros y miró a la criatura de Kitty por primera vez.


  «¡Pobre Ptolomeo! Él creía que su ejemplo ayudaría a reconciliar a los de nuestra especie. Estaba convencido de que la gente leería acerca de su viaje, que lo imitarían en los siglos venideros y que eso al final llevaría a la unión de nuestros mundos. ¡Eso me dijo, aquí mismo! Pues bien, a pesar de su lucidez e inteligencia, estaba equivocado por completo. Murió y sus ideas han sido olvidadas».


  La criatura de Kitty frunció el ceño.


  «¿Cómo puedes decir eso cuando me tienes delante de ti? Nathaniel ha leído el libro y el señor Button y…».


  «Los Textos apócrifos solo son fragmentos. No llegó a escribir el resto. Además, la gente como Nathaniel lee, pero no cree».


  «Yo sí».


  «Sí, tú sí».


  «Si vuelves y me ayudas a salvar Londres, estarás continuando el trabajo de Ptolomeo. Humanos y genios trabajando unidos. Eso era lo que él quería, ¿no?».


  El chico miró al vacío.


  «Ptolomeo no me exigió nada».


  «Yo tampoco, puedes hacer lo que te plazca, lo que yo te pido es ayuda. Si no quieres responder a mi llamada de auxilio…, eres libre de escoger».


  «Bueno… —El chico estiró sus finos y morenos brazos—. Va en contra de mi buen juicio, pero no estaría mal acabar con Faquarl. Eso sí, necesitaríamos el bastón. Todo sería inútil sin el bastón. No me quedaré mucho, sobre todo si estoy encerrado en…».


  «¡Gracias, Bartimeo!».


  En un arranque de gratitud, la criatura de Kitty se inclinó sobre él y desplomó los bracillos alrededor de su cuello. La bulbosa cabeza descansó fugazmente sobre la elegante y oscura figura del chico.


  «Vale, vale, no te pongas sensiblera. Tú ya te has sacrificado bastante, supongo que ahora me toca a mí. —Con firmeza, aunque con compostura, el chico se deshizo de la maraña de miembros. Al ponerse en pie en el escalón, añadió—: Será mejor que vuelvas antes de que sea demasiado tarde».


  La criatura levantó la vista, ladeó la cabeza con gesto acusador y, de repente, se puso en pie de un salto, hecha una furia.


  «¿A qué te refieres exactamente? No dejas de repetir lo del sacrificio una y otra vez. ¿Qué sacrificio?».


  «Lo siento, creía que lo sabías».


  «¿El qué? Dilo, o sabrás lo que es bueno».


  «¿Qué vas a hacer? Si no tienes manos».


  «O… o… te empujaré por el borde. Dímelo».


  «Verás, Kitty, la verdad es que el Otro Lado no es muy saludable para los humanos. Tu esencia sufre aquí igual que la mía en la Tierra».


  «Lo que quiere decir…».


  «Lo que quiere decir que te has separado de tu cuerpo por propia voluntad. No demasiado tiempo, eso juega a tu favor. Ptolomeo se demoró demasiado haciendo preguntas, todo el rato preguntando. Estuvo aquí el doble que tú, pero…».


  «¿Pero? Sigue».


  La criatura dio un salto al frente con los brazos abiertos y la cabeza adelantada en actitud agresiva. El chico dio un paso atrás hasta el último escalón y se tambaleó al borde del abismo.


  «¿Ves lo bien que se te da ya? Al principio no sabías ni por dónde cogerla; por fin estás olvidando tus lazos terrenales. Cuando Ptolomeo regresó casi lo había olvidado todo. No andaba, apenas sabía cómo mover las extremidades… Necesitó de todas sus fuerzas para volverme a invocar. Y eso no es todo. Mientras estás aquí, tu cuerpo se muere en la Tierra. ¿Qué otra cosa iba a hacer el pobre? Al fin y al cabo, lo han abandonado. Será mejor que vuelvas pronto, Kitty, será mejor que vuelvas pronto».


  «Pero ¿cómo? —susurró—. No sé cómo».


  Estaba aterrorizada. El monigote, la criatura de cabeza en forma de burbuja, lo miraba desconsolado desde el escalón. El chico sonrió, avanzó un paso y la besó en la frente.


  «Eso es fácil —aseguró Bartimeo—. La puerta sigue abierta y yo puedo hacerte partir. Tranquila, no tienes que hacer nada, ya has hecho suficiente».


  El chico se alejó. La criatura, el chico y el salón hipóstilo estallaron en miles de zarcillos y estelas. Kitty atravesó la vorágine del Otro Lado entre las luces y los colores que se arremolinaban a su alrededor. Se dejó llevar a la deriva. Solo sentía el peso de la muerte.


  Quinta Parte


  Alejandría


  124 a. de C.


  Dimos un brinco y un paso renqueante, y caímos sobre los escalones que había entre las columnas. Delante se alzaba una puerta de bronce que el tiempo había vuelto verde. La abrí de un empujón e irrumpí en el santuario del dios. Allí se respiraba un aire frío y húmedo y no había ventanas. Volví a darle un empujón para cerrarla y, justo cuando corría el cerrojo, algo se estrelló contra el metal al otro lado.


  Apliqué un sello a la puerta para quedarme tranquilo y envié una deslumbrante brizna de luz al techo, desde donde empezó a emitir un ligero zumbido y un resplandor rosado. Al fondo de la estancia, una estatua de metal, que representaba a un tipo con barba, nos lanzaba una seria mirada de reproche. Al otro lado de la puerta, y alrededor del santuario, se oía el golpeteo de unas alas de cuero.


  Dejé a mi amo bajo la brizna de luz y le acerqué el morro. Su respiración era entrecortada y tenía las ropas empapadas de sangre. Tenía el rostro hecho un primor, lleno de cardenales y arrugado como una pasa, incluso había perdido el color.


  Abrió los ojos y se incorporó sobre un brazo.


  —Calma, ahorra energías —dije.


  —No vale la pena, Bartimeo —respondió, llamándome por mi verdadero nombre—, ya no.


  El león soltó un rugido.


  —No quiero oírte decir eso —le advertí—. A esto se le llama táctica, solo estamos descansando. Te sacaré de aquí en un santiamén.


  Tosió y escupió sangre.


  —Para ser sinceros, creo que no aguantaría otro de tus vuelos.


  —Vamos, vamos, será mucho más interesante solo con un ala. ¿Crees que podrías aletear con un brazo?


  —No, ¿qué ha ocurrido?


  —¡La culpa la tiene esta absurda melena! No vi venir a ese genio por uno de los lados. ¡Nos tendió una emboscada y me alcanzó con una detonación! Es la última vez que me pongo una tan frondosa.


  Cerca de lo alto de la anciana y lisa pared había una pequeña rejilla a través de cuyas rendijas se veía pasear varias sombras. Algo pesado aterrizó sobre el tejado.


  Ptolomeo masculló una maldición. El león frunció el ceño.


  —¿Qué pasa?


  —Que se me ha caído el pergamino en el mercado, el de las anotaciones sobre el Otro Lado.


  Suspiré. Percibía el movimiento a nuestro alrededor, el repiqueteo de las garras contra la piedra, el suave roce de las escamas sobre las tejas, oía los susurros en latín. Los imaginaba aferrándose al edificio como moscas gigantescas.


  —Mala suerte, ahora tenemos otras preocupaciones —contesté.


  —No lo he acabado —murmuró—, en mis aposentos solo quedan fragmentos.


  —Ptolomeo, no importa.


  —¡Sí que importa! Esto iba a cambiar las cosas, iba a cambiar la conducta de los hechiceros, iba a acabar con vuestra esclavitud.


  El león lo miró.


  —Seamos sinceros: mi esclavitud y mi vida van a acabar dentro… pongamos que de unos dos minutos.


  Ptolomeo frunció el ceño.


  —Eso no es cierto, Bartimeo.


  El eco de unas sordas explosiones rebotó contra los muros.


  —Sí que lo es.


  —Yo no puedo escapar, pero tú sí.


  —¿En este estado? Estás de gua… Ah…, ya entiendo. —El león sacudió la cabeza—. Ni se te ocurra.


  —Estrictamente hablando soy tu amo, no lo olvides; si digo que vas a irte, te irás.


  Me levanté, me planté en el centro del pequeño templo y solté un rugido desafiante a modo de respuesta. El edificio se estremeció y por unos instantes el frenesí del exterior se detuvo, pero no tardó en reanudarse con el mismo empeño de antes.


  Entrechoqué la mandíbula, amenazador.


  —En cuestión de minutos los tendremos aquí dentro —le advertí—, y cuando lo hagan ¡aprenderán a temer el poder de Bartimeo de Uruk! De todos modos… ¿quién sabe? Ya antes he eliminado seis genios de un plumazo.


  —¿Cuántos hay ahí fuera?


  —Ah, unos veinte.


  —Vale, no hay más que hablar. —El chico se incorporó sobre sus brazos temblorosos hasta quedar sentado—. Ayúdame a apoyarme contra la pared. ¡Vamos, vamos! ¿Quieres que muera tumbado?


  El león hizo lo que se le ordenó y se retiró. Recuperé mi posición ante la puerta, que, en el centro, se volvía incandescente a causa de un calor intenso y empezaba a abombarse.


  —No vuelvas a pedírmelo, no cambiaré de opinión —sentencié.


  —No te preocupes, no voy a pedírtelo, Bartimeo.


  El tono que empleó me hizo girar en redondo; entonces vi a Ptolomeo mirándome con una sonrisa sesgada y una mano en alto.


  Me abalancé sobre él.


  —¡No…!


  Chascó los dedos y pronunció la orden de partida. En ese mismo instante, la puerta explotó y cayó sobre él una lluvia de metal fundido. Tres imponentes figuras entraron en la sala de un salto. Ptolomeo me dirigió un fugaz saludo y descansó la cabeza contra la pared, con suavidad. Me volví hacia el enemigo y levanté una pata para despedazarlos, pero mi sustancia se volatilizaba como el humo. A pesar de mis desesperados intentos por mantenerla unida, fracasé. La luz se desvaneció a mi alrededor y mi conciencia partió: el Otro Lado tiraba de mí. En contra de mi voluntad, furioso, tuve que aceptar el último regalo de Ptolomeo.


  Kitty
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  Lo primero que sintió fue una terrible opresión. Al despertar de repente, sus dimensiones infinitas se redujeron a un solo punto a la vez. Volvió a sentir la presión de las limitaciones de su cuerpo, enredada en el interior del peso muerto. Tras unos segundos de asfixia y de experimentar la espantosa sensación de que la enterraban viva, recordó cómo se respiraba. Se quedó tumbada en la oscuridad, escuchando los ritmos de su interior: el bombeo de la sangre, el fuelle de la respiración, el gorgoteo del estómago y las tripas… Nunca antes había reparado en lo ruidosa, en lo pesada y en lo densa que era. Se le antojaba de una complejidad abrumadora, como si fuera casi imposible que pudiera funcionar. La idea de que también pudiera moverse la dejaba perpleja.


  Poco a poco la confusión fue traduciéndose en un vago reconocimiento del contorno de sus extremidades, de las rodillas alzadas casi a la altura de la cintura, de los pies entrecruzados con suavidad, de las manos unidas con fuerza contra el pecho… Lo visualizó en su mente y, al hacerlo, la invadió una sensación de afecto y gratitud por poseer un cuerpo que la reconfortó, y, paso a paso, fue recuperando la consciencia. Sintió la dureza de la superficie sobre la que estaba echada y la suavidad del cojín sobre el que descansaba la cabeza. Recordó dónde estaba… y dónde había estado.


  Kitty abrió los ojos. Todo estaba borroso. Por unos instantes, las líneas ondulantes de luz y sombras la cautivaron, creyó que volvía a flotar en el Otro Lado, pero no se dejó llevar: recuperó la concentración y, lentamente, a regañadientes, las líneas se unieron, se detuvieron y formaron la imagen de una persona sentada en una silla.


  El joven se había derrumbado en el asiento. La cabeza le caía a un lado, tenía los ojos cerrados y las piernas extendidas delante de él. Kitty oía su respiración renqueante.


  Del cuello le colgaba una cadena y, al final de esta, una pieza oval de oro en cuyo centro relucía una piedra de color verde oscuro, que se alzaba y descendía al ritmo de la respiración. Entre las rodillas descansaba un largo bastón de madera, totalmente en diagonal. Una de las manos lo sujetaba sin fuerza, mientras que el otro brazo le colgaba por el brazo de la silla.


  Al cabo de unos instantes, recordó su nombre.


  —¿Nathaniel?


  Lo había dicho con voz tan débil que apenas podía estar segura de si había pronunciado alguna palabra o si solo la había oído en su mente. Sin embargo, por lo visto obtuvo su efecto. El chico lanzó un gruñido y farfulló algo. Las piernas y los brazos del hechicero dieron una sacudida, como si los hubiera traspasado la corriente, y el bastón cayó al suelo. Ayudándose de algo a medio camino entre un salto y una aparatosa caída, el chico se arrodilló a su lado.


  Kitty intentó sonreír, aunque era difícil porque le dolía la cara.


  —Hola —lo saludó. El hechicero no le devolvió el saludo, se limitó a mirarla fijamente—. Al final te has hecho con el bastón. Tengo la garganta seca, ¿hay agua?


  El chico siguió sin responder. Se percató de que tenía la piel enrojecida e irritada, como si hubiera estado a la intemperie. La miraba con extrema atención, aunque seguía ignorando sus palabras. Kitty empezó a enfadarse.


  —Apártate —le espetó—, voy a levantarme.


  Tensó los músculos del abdomen, movió un brazo y apoyó los dedos con fuerza en el suelo para incorporarse, pero le vino una arcada y sintió que los músculos se le licuaban. Un objeto le cayó de la mano y se estrelló contra las baldosas con un sonido metálico sordo.


  La cabeza de Kitty cayó hacia atrás, sobre el cojín. Había algo extraño en su debilidad, estaba asustada.


  —Nathaniel…, ¿qué…?


  —No pasa nada, descansa —contestó el joven, hablando por primera vez.


  —Quiero levantarme.


  —Creo que no deberías.


  —¡Ayúdame a ponerme en pie! —La rabia estaba alimentada por una angustia que acabó convirtiéndose en un súbito terror. La debilidad que sentía no era normal—. No voy a quedarme aquí tumbada. ¿Qué me ocurre? ¿Qué me ha pasado?


  —Enseguida te pondrás bien, si te estás quieta… —contestó Nathaniel, no muy convencido.


  Kitty lo intentó de nuevo, se incorporó poco a poco y volvió a desplomarse, soltando una maldición. El hechicero la imitó.


  —¡Está bien! Venga, intentaré levantarte por la espalda. Ni se te ocurra hacer esfuerzos, las piernas se… ¡Otra vez! ¡Qué te he dicho! Hazme caso por una vez en la vida.


  La cogió por debajo de los hombros, la alzó ligeramente y dio la vuelta para arrastrarla hasta la silla. Kitty se veía las piernas delante de ella, y los pies, que iban rozando las líneas del pentáculo. El hechicero la descargó sobre el asiento sin contemplaciones y se puso delante de ella, resollando.


  —¿Ya estás contenta? —preguntó.


  —No, la verdad. ¿Qué me ha pasado? ¿Por qué no puedo andar?


  —A eso no puedo contestarte. —Bajó la vista hasta las altas botas de piel raspada y luego se volvió hacia el círculo vacío—. Cuando irrumpí en la habitación hacía un frío espantoso. No tenías pulso y tampoco respirabas; estabas ahí tendida y ya está. Creía que estabas… Esta vez sí que creía que estabas muerta. Y en cambio… —Levantó la vista—. Dime, ¿de verdad…?


  Se lo quedó mirando, sin decir nada.


  La tensa expresión del rostro del hechicero fue relajándose hasta convertirse en asombro. Fue soltando el aire poco a poco y se apoyó, medio sentado, en el escritorio.


  —Ya veo, ya veo —musitó.


  Kitty se aclaró la garganta.


  —Ahora te lo cuento, pero, primero, ¿te importaría pasarme ese espejo?


  —Creo que no…


  —Prefiero verlo que imaginarlo —lo atajó sin miramientos—, así que deprisita, que hay cosas que hacer.


  Con ella no había argumentos que valieran.


  —Después de todo —dijo al fin— se parece a lo que le ocurrió a Jakob con el volteador negro… Y a él no le pasó nada.


  —Eso es cierto.


  Al hechicero se le empezaron a cansar las manos y cambió el espejo de postura.


  —Puedo teñirme el pelo.


  —Sí.


  —Y por lo demás… ya me acostumbraré.


  —Sí.


  —De aquí a cincuenta años.


  —Solo son arrugas, Kitty, nada más que arrugas. Mucha gente las tiene. Además, puede que desaparezcan.


  —¿Tú crees?


  —Sí, ahora tienen mucho mejor aspecto que cuando te encontré.


  —¿De verdad?


  —Y que lo digas. De todos modos, mírame a mí, mira estas ampollas.


  —Estaba a punto de preguntarte por ellas.


  —Es obra de la pestilencia, de cuando me hice con el bastón.


  —Ah… Ya, pero es la debilidad lo que me preocupa, Nathaniel. ¿Y si nunca…?


  —Ya verás como sí. Mira cómo mueves las manos. Hace cinco minutos ni siquiera podías hacer eso.


  —¿Verdad que no? Qué bien. Ahora que lo dices, sí que me siento un poco más fuerte.


  —¿Lo ves?


  —Pero es duro mirarse al espejo y ver… otra cara —insistió—. Ver que todo ha cambiado.


  —No todo —repuso Nathaniel.


  —¿No?


  —No, sigues teniendo los mismos ojos.


  —Ah. —Se escrutó en el espejo, con desconfianza—. ¿Tú crees?


  —Bueno, no les pasaba nada hasta que has empezado a bizquear, hazme caso. —Bajó el espejo y lo dejó sobre la mesa—. Kitty, tengo algo que decirte: los demonios están invadiendo Londres. Después de encontrarte intenté hacer funcionar el bastón, pero —suspiró— no pude. No es culpa de los conjuros; poseo los conocimientos de los que antes carecía, pero… no la fuerza física para imponer mi voluntad sobre el bastón, y sin él no podemos enfrentarnos a Nouda.


  —Nathaniel…


  —Puede que haya otros hechiceros que sigan vivos y no hayan sido poseídos, todavía no lo he comprobado, pero aunque consiguiéramos reunir algunos aliados y poner a sus genios de nuestro lado, los de Nouda son mucho más fuertes. El bastón era nuestra única esperanza.


  —Eso no es del todo cierto.


  Kitty se inclinó hacia delante, sentada en la silla. Nathaniel tenía razón: Kitty se movía con algo más de soltura. Al principio todo le había parecido desconcertante y mal alineado, como si músculos y huesos fueran por un lado y ella por otro.


  —No he ido al Otro Lado solo por gusto —le recordó, con remilgo—. Tú te hiciste con el bastón y yo encontré a Bartimeo; ahora lo único que nos falta es juntarlos.


  Le sonrió de oreja a oreja. El hechicero sacudió la cabeza, desconcertado.


  —¿Y eso qué significa?


  —Vale, esta parte no va a gustarte.


  Bartimeo
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  La nube de sulfuro se encogió en una raquítica columna de humo en medio del pentáculo y salió disparada hacia el techo con la fuerza imparable de un chorro de agua. Unos ojos timoratos y amarillentos, que parpadearon angustiados, se materializaron en medio del humo.


  Me estaban entrando dudas.


  El joven de cabello oscuro estaba en el pentáculo de enfrente, descansando todo su cuerpo sobre el bastón, que reconocí de inmediato. ¿Cómo no iba a hacerlo si el aura del talismán rebotaba contra mi círculo con la intensidad de una erupción solar? Su proximidad me estremecía la esencia.


  Malo: estaba demasiado débil, no tendría que haberme dejado convencer.


  Claro que algo me decía que el hechicero pensaba lo mismo. Su rostro tenía el apetitoso color de la leche cortada.


  Se enderezó como pudo e intentó parecer solemne.


  —Bartimeo.


  —Nathaniel[90].


  Carraspeó, bajó la vista al suelo, se rascó la cabeza, tarareó unas extrañas notas… En fin, hizo de todo menos mirarme directamente a los ojos como lo habría hecho un hombre. No es que yo me luciera mucho más. En vez de hincharme amenazante, la columna de humo se entretenía retorciendo en bonitas trenzas las volutas que se levantaban. Si nos hubieran dejado solos, seguramente yo habría acabado tejiendo una chaqueta de punto o algo así, pero al cabo de unos segundos de estar perdiendo el tiempo como los que más, nos interrumpieron con brusquedad.


  —¡Empezad de una vez!


  No había que ser muy listo para saber de quién se trataba. El hechicero y el humo dieron media vuelta en sus círculos, carraspeando y hablando entre dientes, ambos con expresión herida.


  —Vale, no envidio a ninguno de los dos —se disculpó Kitty—, pero hacedlo de una vez, no hay tiempo que perder.


  Debo decir que parecía bastante más llena de vida de lo que esperaba. Sí, tenía un aspecto un poco frágil, canas y la piel surcada de arrugas, pero no estaba ni la mitad de mal de lo que había estado Ptolomeo. Y sus ojos vivarachos brillaban iluminados por la luz de lo que habían visto. La contemplé con una mezcla de respeto y compasión.


  —Sujétate los calzones —le advertí al chico— que empezamos.


  —Muy bien —respondió Nathaniel—, estas cosas no pueden hacerse con precipitación.


  —No lo sabes tú bien —se burló Kitty—. ¿Ahora qué ocurre?


  —Bueno, es que… —empezó a decir.


  —Por lo que a mí respecta —intervine, con calmada dignidad—, acepté suponiendo que mi anfitrión estaría en una condición física aceptable, pero ahora que lo acabo de ver, tengo mis dudas.


  El hechicero me fulminó con la mirada.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Bueno, nadie compra un caballo sin verlo antes, ¿no? Se me permitirá echarle un vistazo, digo yo. A ver esa dentadura.


  —¡Piérdete!


  —Lo siento —me disculpé—, pero está hecho un verdadero asco. Si apenas se tiene en pie. Una pestilencia le ha quemado la piel y le sangra un hombro. Me juego lo que quieras a que incluso tiene gusanos.


  La chica frunció el ceño.


  —¿Qué dices del hombro? ¿Dónde?


  Nathaniel trató de restarle importancia con un ademán, pero se le escapó un gesto de dolor.


  —No es nada, no pasa nada.


  —¿Por qué no me lo has dicho?


  —Porque, como no dejas de repetir una y otra vez, no hay tiempo —le gruñó.


  —Una buena razón, sí señor —admití.


  —De hecho, yo tampoco estoy muy seguro de que quiera seguir adelante con esto —continuó el hechicero, premiándome con una mirada de antipatía—. Es imposible que funcione; además de ser repugnante, está demasiado débil para ayudarme con el bastón. ¡A saber qué lesiones podría ocasionarme! Es como invitar a una piara a que viva en tu dormitorio.


  —Ah, ¿sí? Pues a mí tampoco me entusiasma demasiado la idea de quedar atrapado en tu bazofia terrenal —le espeté—. Hay demasiada porquería ahí dentro. Todas esas flemas y todo ese cerumen espeso y…


  —¡Silencio! —gritó Kitty. Hay que reconocer que el viaje no le había afectado a los pulmones—. ¡Silencio los dos! Ahí fuera están atacando mi ciudad y tenemos que hacer que el bastón funcione. La única forma de conseguirlo es combinando tus conocimientos, Nathaniel, con tu energía, Bartimeo. Vale, puede que los dos sintáis ciertas molestias, pero…


  Miré a Nathaniel.


  —¿Oyes eso? «Ciertas», dice.


  Nathaniel sacudió la cabeza indignado.


  —Dímelo a mí.


  —… pero serán pasajeras. Unas horas como mucho. Luego Nathaniel podrá hacer partir a Bartimeo para siempre.


  —Un momento, quiero una garantía de que esa criatura no me destruirá el cerebro —exigió Nathaniel—. Sería típico de él.


  —Sí, claro —protesté—, ¿y quedarme sin el único billete que me sacaría de aquí? No voy a pasarme toda la eternidad en tu cabeza, tío; no te preocupes, necesito esa orden de partida. Te aseguro que no tocaré nada.


  —Más te vale.


  A falta de conjuros, nos fulminamos con la mirada. La chica dio una palmada.


  —Vale, vale. ¿Ya están las posturitas? Bien. No me he dejado la salud para sentarme a ver cómo un par de idiotas se sacan los ojos. ¿Podríamos empezar de una vez, por favor?


  El hechicero dio un resoplido.


  —Está bien.


  El humo se alzó en volutas, con resentimiento.


  —Está bien.


  —Eso está mejor.


  De no ser por la chica, no lo habría hecho nunca, pero en el Otro Lado había dado en el clavo al apelar a mí en nombre de Ptolomeo. Como ella había captado de inmediato, ese era mi punto débil, mi herida abierta y, por mucho que me empeñara, dos mil años de cinismo acumulado no la habían conseguido cerrar. Durante todo ese largo y agotador tiempo había arrastrado el recuerdo de la esperanza que Ptolomeo albergaba: que los genios y los humanos algún día pudieran trabajar unidos, sin maldad, sin traiciones, sin rencillas. Seamos realistas: era una idea de lo más tonta y nunca la creí posible, ni por un instante; sencillamente había demasiadas pruebas que demostraban lo contrario. Sin embargo, Ptolomeo sí lo creía, y eso era más que suficiente. Cuando Kitty repitió el gran gesto de Ptolomeo y traspasó los límites para venir en mi busca, el recuerdo de la fe del chico bastó para convencerme.


  Ella había renovado el vínculo de Ptolomeo y con eso había decidido mi destino. Por mucho que mi buen juicio protestara y despotricara, me habría arrojado a un pozo de fuego por Ptolomeo, y lo mismo podía aplicarse a Kitty.


  Claro que… ¿un pozo de fuego? ¿Un tanque de ácido? ¿Un lecho de clavos? Cualquiera de ellos habría sido preferible a lo que estaba a punto de hacer.


  El hechicero se concentraba en su círculo. Se esmeraba repasando lo que tenía que decir, preparaba el conjuro. En el otro, la columna de humo paseaba arriba y abajo como si fuera un tigre enjaulado. Me fijé en que en ambos pentáculos habían rascado el perímetro hasta borrarlo y abrir unos agujeros que me permitieran un tránsito inmediato. Vaya, a eso se le llama confianza… Podría haber salido en cuanto me hubiera venido en gana y habérmelos zampado antes de despedirme con una sonrisa y una canción. Parte de mí se moría de ganas por hacerlo, aunque solo fuera para ver la expresión en el rostro de mi viejo amo. Hacía siglos que no devoraba a un hechicero[91]. Claro que, por otro lado, un festín no programado no entraba precisamente en los planes de Kitty para ese día. Por desgracia, resistí la tentación.


  También estaba el pequeño asunto de mi estado físico. Me costaba horrores mantener una forma, aunque fuera una tan simple como el humo. Necesitaba protección y la necesitaba rápido.


  —Es para hoy, si no te importa —lo apremié.


  El hechicero se pasó unos nerviosos dedos por el pelo y se volvió hacia Kitty.


  —Un comentario insidioso más mientras siga en el pentáculo y lo hago partir en un santiamén, con bastón o sin él. Díselo.


  Kitty dio unos golpecitos con el pie en el suelo.


  —Estoy esperando, Nathaniel.


  El chico lanzó una maldición, se frotó la cara y se puso manos a la obra. Tuve la sensación de que el conjuro fue un pelín improvisado, carecía de la elegancia y el refinamiento a los que estaba acostumbrado. Por ejemplo, la cláusula «Atrapa ese maldito demonio de Bartimeo y comprímelo con despiadada precisión» fue un poco grosera y podría haber sido malinterpretada, aunque por lo visto surtió efecto. No hacía ni dos segundos que la columna de humo se elevaba inocentemente en su círculo cuando se vio succionada hacia lo alto, por encima de la muesca de mi pentáculo, por encima de la suya y atraído cada vez más hacia las profundidades de la cabeza de mí amo…


  Me abracé y fugazmente vi que él cerraba los ojos con fuerza…


  Plaf.


  Desaparecido. El dolor había desaparecido. Esa fue mi primera sensación. Eso era lo único que importaba. Era como si alguien hubiera descorrido una cortina de repente y todo se hubiera inundado de luz, como zambullirse en un gélido riachuelo. Era, solo un poco, como regresar al Otro Lado después de meses de esclavitud, el tupido entramado de dolor que me recorría la esencia se cayó como si fuera una costra y de repente me sentí entero. Era como refrescarse, rehacerse y renacer todo a la vez.


  Mi esencia se hinchó de un júbilo inmenso como el que no había sentido en la Tierra desde mis primeras invocaciones en la antigua Sumeria, cuando creía que con mi energía no habría encargo que no pudiera realizar[92]. No me había dado cuenta de hasta qué punto mi reciente debilidad solo era dolor acumulado, porque en cuanto este desapareció, sentí que mis fuerzas se multiplicaban por diez. No me extraña que Faquarl y los demás me lo hubieran recomendado.


  Dejé escapar un grito triunfal.


  Que sonó curiosamente cavernoso, como si estuviera atrapado en una botella[93].


  Segundos después se oyó otro grito, uno ensordecedor y envolvente, que me dejó aturdido. Con cierto desconsuelo, empecé a ser consciente de dónde me encontraba, de lo que me envolvía y me protegía del mundo. Hablando en plata: carne humana.


  La de Nathaniel, en concreto.


  Aunque la sopa del recipiente de Faquarl me había ofrecido una mínima protección de la plata mortal que me rodeaba, no tenía ni punto de comparación con el cuerpo de Nathaniel. Mi esencia se mezclaba con… sus huesos, su sangre y pequeños hilillos que supuse que serían los músculos. Me había dispersado por todo su interior, de la cabeza a los pies. Sentí el latido del corazón, la continua corriente de las venas, el susurrante fuelle de los pulmones. Vi los veloces impulsos eléctricos viajando por el cerebro, vi (sin tanta precisión) los pensamientos que formaban. Por un momento quedé maravillado, era como entrar en un gran edificio, en una mezquita o en un templo sagrados, y contemplar la perfección de algo majestuoso construido con arcilla. A lo que siguió una segunda sorpresa: que una cosa de tan mala calidad pudiera funcionar, con lo frágil, débil y aparatoso que era y lo apegado a la Tierra que estaba.


  Qué fácil habría sido tomar el control y manejar el cuerpo como si de una carretilla o una cuadriga se tratara, un modesto vehículo para llevarme a donde quisiera. Me sentí fugazmente tentado… Me podría haber abalanzado sobre el cerebro en un abrir y cerrar de ojos, haber extinguido sus pocas energías y haber manejado los mandos que maniobraban el mecanismo… No me extrañaba que a Nouda, Faquarl, Naeryan y a todos los demás les hubiera encantado hacerlo. Había sido una venganza sobre el microcosmos, un triunfo en miniatura sobre la Humanidad.


  Pero eso no iba conmigo.


  No es que no tuviera tentaciones, eh…


  La voz de Nathaniel nunca me había chiflado, pero a cierta distancia todavía era soportable. Sin embargo, ahora era como si estuviera atado a un altavoz a todo volumen. Cuando habló, las reverberaciones me atravesaron la esencia con sus zumbidos y vibraciones.


  —¡Kitty! —gritó ese vozarrón con la misma gracia de un elefante trompetero—. ¡Me siento lleno de energía!


  La voz de Kitty me llegó ligeramente amortiguada, refractada por los oídos de Nathaniel.


  —¡¿Qué tal?! ¿Qué se siente?


  —¡Me recorre todo el cuerpo! ¡Me siento tan ligero…! ¡Podría saltar hasta las estrellas![94] —Vaciló, como si lo avergonzara ese entusiasmo tan poco propio de un hechicero—. Kitty, ¿parezco diferente?


  —No… Solo pareces menos encorvado. ¿Te importaría abrir los ojos?


  Los abrió por primera vez y miré al exterior. Al principio lo veía todo extrañamente doble, borroso y difuminado. Supongo que era su visión de humano… ¡Qué birria! Alineé la esencia y las cosas se aclararon. Al revisar los siete planos, oí que Nathaniel daba un grito ahogado.


  —¡No te lo creerías nunca! —vociferó en mi oído—. ¡Kitty! Es como si todo tuviera más colores, más dimensiones. ¡Y te envuelve un gran resplandor!


  Eso era su aura. Aunque ya de por sí era más fuerte de lo normal, desde la visita que había realizado al Otro Lado había crecido hasta alcanzar el fulgor del sol de mediodía. Igual que Ptolomeo. Nunca había visto un aura humana como esa. Una oleada de admiración recorrió el cuerpo de Nathaniel y puso su cerebro en efervescencia.


  —¡Estás tan hermosa! —exclamó.


  —Ah, ¿antes no?


  ¡Je!, el chaval había picado. El tono de asombro pasmado había sido su perdición[95].


  —¡No! Quería decir…


  Creí que había llegado el momento de hacer acto de presencia. El pobre infeliz no se las apañaba demasiado bien, así que me hice con el control de la laringe.


  —¿Te importaría hablar más bajo? —le pedí—. No puedo oír ni tus pensamientos.


  Se quedó muy callado. Ambos enmudecieron. Sentí que el chico se llevaba una mano a la boca, como si se le hubiera escapado el hipo.


  —Muy bien. Yo: ¿Qué? ¿Creías que iba a quedarme quietecito y con la boca cerrada? Vas listo, chaval, ahora somos dos en este cuerpo. Toma nota.


  Para demostrarlo, levanté un dedo y le hurgué la nariz a conciencia. Soltó un graznido a modo de protesta.


  —¡Para ya!


  Bajé el brazo.


  —Y eso no es todo lo que puedo hacer si te concentro. Hay que ver, este mundillo es bien extraño… Es como si me hubiera zambullido en una mousse de chocolate, menos por el olor. Ay, Nathaniel, en cuanto a algunos de tus pensamientos… ¡En fin! Si Kitty supiera…


  El chico volvió a luchar por hacerse con el control de la boca.


  —¡Basta! Tengo que conservar el control. Quedamos en eso: o actuamos en armonía, o nos arriesgamos a que nos aniquilen.


  —Tiene razón, Bartimeo —dijo Kitty desde su asiento—. Ya hemos perdido bastante tiempo, tenéis que trabajar juntos.


  —Vale, pero tiene que escucharme —repuse—. Sé más sobre Faquarl y Nouda que él, así que puedo anticiparme a sus actos. Además, puedo mover el cuerpo sin problemas. Mira esto…


  Ya había averiguado cómo funcionaban los músculos de las piernas. Las flexioné, las estiré… y mi esencia hizo lo demás. Dimos un salto por encima del escritorio sin tomar carrerilla y aterrizamos al fondo de la habitación.


  —No está mal, ¿eh? —Me reí—. Suave como la seda.


  Volví a flexionar las piernas y las estiré… justo cuando el hechicero intentaba caminar en dirección contraria. Nuestro cuerpo patinó, una pierna salió disparada hacia lo alto y la otra hacia un lado, en un ángulo de 170 grados. Hicimos un spagat, lanzamos sendos gritos armónicos provocados por una ligera molestia y nos desplomamos sobre la alfombra.


  —Sí —admitió Kitty—, muy suave.


  Dejé que Nathaniel se encargara del tema de ponerse en pie.


  —Sabía que iba a pasar —ladró—. Esto es inútil.


  —Lo que pasa es que no te gusta que te den órdenes —repliqué—. No te gusta que tu esclavo tenga la última palabra. Quien ha sido hechicero una vez…


  —Callaos —ordenó Kitty. Fuera su aura o no, había algo en su presencia que no admitía réplica. Nos callamos y dejamos que hablara—. Si dejarais de pelearos por un momento —prosiguió—, veríais que os las estáis arreglando mucho mejor que Nouda y los demás con sus cuerpos robados. Faquarl se encontraba como en casa con Hopkins, pero él tenía práctica. A los demás no había por donde cogerlos.


  —Tiene razón… —admitió Nathaniel—. Nouda no sabía caminar.


  Donde haya un genio con una mente preclara, que se quite todo lo demás.


  —Existen dos diferencias fundamentales —los ilustré—: yo no he destruido tu mente, eso por fuerza tiene que ayudar. Además, sé tu nombre de nacimiento. Estoy seguro de que eso me ofrece un mayor acceso a ti de lo que otros espíritus ni siquiera imaginan. Ahí lo tienes, ¿ves? Sabía que algún día sería útil.


  El hechicero se rascó la barbilla.


  —Tal vez…


  Nuestras reflexiones filosóficas fueron abreviadas por un grito de impaciencia.


  —Lo que sea —nos apuró Kitty—, pero decíos el uno al otro lo que pensáis hacer y así evitaréis porrazos inútiles. Venga, ¿qué pasa con el bastón?


  ¿Qué pasa con el bastón? Lo habíamos tenido en la mano todo el rato. Sentía su esencia incluso a través de los huesos y la carne aislantes de Nathaniel. Sentía la incesante vorágine de los grandes seres atrapados en su interior y oía sus gritos amortiguados pidiendo que los liberasen. Los cierres y los sellos que Gladstone había impuesto sobre el bastón seguían siendo tan resistentes como el primer día. Por fortuna, ya que si se soltaran todos a la vez, la energía contenida habría arrasado un bloque de pisos[96].


  Kitty nos miraba fijamente.


  —¿Creéis que podéis hacerlo funcionar?


  —Sí —contestamos.


  Nathaniel sujetaba el bastón con ambas manos. (En esta ocasión, le permití dirigir nuestras extremidades. Era su momento, necesitábamos su fórmula para empezar el proceso, sus indicaciones. Yo suministraba la energía extra, la fuerza que había detrás de su voluntad). Separamos ligeramente las piernas, apuntalándonos para aguantar el impacto. Nathaniel empezó a pronunciar las palabras, momento que aproveché para echar un vistazo a la pequeña habitación. Ahí estaba Kitty, sentada en la silla. Su aura podía equipararse a la del bastón sin problema alguno. Detrás había una puerta destrozada por pequeñas explosiones. Apiladas en el suelo, había varias astillas avernales y esferas de elementos. Nathaniel las había traído consigo y había utilizado un cubo detonante para destruir la puerta. Estaba tan preocupado por Kitty que había olvidado el dolor del hombro, por un momento hasta había olvidado su propio cansancio…


  Es curioso eso de sentir cómo funciona la mente de un hombre. Por un lado, progresaba como un sonámbulo en la oscuridad, mientras, en otra parte, sus pensamientos conscientes conjuraban las palabras como churros. Unos rostros flotaron delante de mí: el de Kitty, el de una mujer algo mayor y otros que no reconocí. A continuación (toda una sorpresa), también el de Ptolomeo, claro como el agua. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que lo había visto… Dos mil años. Claro, esa imagen era un recuerdo mío.


  Hora de concentrarse. Sentí que me chupaban la energía, que se filtraba a través de las palabras de Nathaniel y se convertía en cadenas alrededor del madero. El bastón de Gladstone se estremeció. Corrientes de luz mortecina lo recorrieron y se concentraron en el pentáculo que había grabado en la punta. Sentimos la presión de los seres del interior contra la grieta que habíamos abierto en su prisión, sentimos los mecanismos de cierre de Gladstone esforzándose por sellarse. Les impedimos ambas cosas.


  La cantinela de Nathaniel cesó. El bastón palpitaba en nuestra mano. Una luz blanca y brillante inundó la habitación en todos los planos. Nos tambaleamos y Nathaniel cerró los ojos. Entonces la luz retrocedió y llegamos a un equilibrio. Todo estaba en calma. El silencio reinaba en la habitación. Casi demasiado débil para conseguir apreciarlo, el bastón de Gladstone zumbaba en nuestra mano.


  Como si fuéramos uno, nos volvimos hacia Kitty, quien nos observaba desde su silla.


  —Estamos listos —dijimos.


  Nathaniel
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  Nathaniel recordó la herida del hombro unos instantes, mientras el bastón se activaba y la energía del genio fluía a través de él para controlar el poder del báculo. Lo traspasó una enfurecida punzada de dolor y se sintió repentinamente mareado, pero las nuevas fuerzas regresaron a él y la sensación de debilidad se desvaneció. Nunca se había sentido mejor.


  En su cuerpo todavía reverberaban los efectos de ese primer momento en que los poderes de Bartimeo se habían amalgamado en su interior. Había sido como una descarga eléctrica, una sacudida que amenazó con levantarlo del suelo y dar al traste con la fuerza de la gravedad. Su peso y el mareo desaparecieron. La vida bullía en él. Comprendió la naturaleza del genio con súbita claridad (su mente parecía más aguda, recién afilada), entendió su perenne necesidad de movimiento, cambio y transformación. Supo hasta qué punto las restricciones o los encierros en el interior de cosas sólidas y terrenales eran un destino cruel para una naturaleza como aquella. Entrevió (al principio solo entre brumas) una interminable sucesión de imágenes, recuerdos, improntas que se remontaban al inicio de los tiempos. Tenía una sensación de vértigo.


  Se le habían agudizado todos los sentidos. Los dedos apreciaron las líneas y nudos del bastón y los oídos captaron el imperceptible zumbido; sin embargo, lo mejor de todo era que veía y abarcaba todos los planos, los siete. La habitación estaba bañada en colores irradiados por una docena de auras, la del bastón, la suya y la más extraordinaria de todas, la de Kitty. En medio de ese resplandor, el rostro de Kitty volvía a ser terso y joven y su cabello centelleaba como si estuviera en llamas. Se la habría quedado mirando toda la vida…


  «Corta ya tanta tontería, voy a vomitar».


  Si un maldito genio no estuviera graznando en su cabeza…


  «No estaba haciendo nada», pensó.


  «No poco. El bastón ya está listo, tenemos que irnos».


  «Sí».


  Con cautela, no fuera que el genio tuviera otros planes para sus piernas, Nathaniel se volvió hacia Kitty.


  —Deberías quedarte aquí.


  —Ya me siento mejor. —Para alarma de Nathaniel, se inclinó hacia delante y, apoyando el peso en sus manos temblorosas, se puso en pie—. Ya puedo andar —añadió.


  —Aun así, tú no vienes.


  Nathaniel sintió que el genio se removía en su mente y que la voz de este resonaba en su boca. Igual que antes, el efecto fue desconcertante. Además, le hacía cosquillas.


  —Nathaniel tiene razón —intervino Bartimeo—. Estás demasiado débil. Si la mente de este está en buenas condiciones, cosa que dudo, puede que todavía haya prisioneros en el edificio, siempre que Nouda no los haya matado a todos. ¿Por qué no tratas de encontrarlos?


  Nathaniel asintió con la cabeza.


  —Vale, ¿cuál es vuestro plan? ¿Y si utilizáis el espejo mágico para ver dónde está Nouda? —preguntó Kitty.


  Nathaniel se removió, incómodo.


  —Es que…


  —Le dio la patada —aclaró el genio—. Liberó al diablillo. Un gran error, en mi opinión.


  —Puedo responder yo sólito —gruñó Nathaniel. Le resultaba particularmente molesto que secuestrara su propia laringe. Kitty le sonrió—. Así me gusta. Bueno, entonces nos vemos luego.


  —Sí… ¿Seguro que no os pasará nada?


  Nathaniel percibió la impaciencia que asaltaba al genio. Le temblaron las piernas, deseaba dar un salto, elevarse por los aires…


  —No nos pasará nada. Espera… Será mejor que te quedes esto. —Bajó la cabeza, se quitó el amuleto de Samarkanda del cuello y se lo tendió—. Póntelo, te protegerá.


  —Pero recuerda que solo de la magia —añadió el genio—. No de los ataques corrientes, ni de los tropezones, ni de los coscorrones, ni de ir chocando aquí y allá, ni de cosas por el estilo. Dentro de sus estrictos y limitados parámetros funciona de maravilla.


  Kitty vaciló.


  —Poseo cierta resistencia a la magia —empezó a decir—. Igual no debería…


  —Pero no la suficiente para enfrentarte a Nouda —repuso Nathaniel—. Sobre todo después de lo que has pasado. Por favor…


  Kitty se colocó el colgante al cuello.


  —Gracias y buena suerte.


  —A ti también.


  No había nada más que decir. Había llegado el momento. Nathaniel se dirigió a grandes zancadas hacia la puerta, con la barbilla adelantada y una mirada sombría y decidida en los ojos. No volvió la vista atrás. El joven se disponía a pisar con cuidado los restos de la puerta que formaban un montículo en el suelo, al mismo tiempo que el genio obligaba a las piernas a dar un par de saltos para salvarlos, razón por la que se le enredaron los pies. Tropezó, cayó despatarrado, soltó el bastón y salió rodando por la puerta escombros abajo.


  «Qué elegancia», comentó Bartimeo.


  Nathaniel no le dirigió una respuesta audible. Recogió el bastón de Gladstone y enfiló el pasillo con paso renqueante.


  En el Salón de las Estatuas descubrimos una escena de ingeniosa destrucción. Habían arrancado las cabezas de mármol de los torsos de los primeros ministros ya fallecidos y, por lo que parecía, las habían utilizado para jugar a los bolos. La maltrecha mesa del Consejo estaba apoyada contra la pared y habían colocado a su alrededor los siete sillones con los cuerpos de varios hechiceros en posturas cómicas, un cónclave espectral. La habitación había sido víctima de todo tipo de andanadas mágicas aisladas y disparadas al azar. Parte del suelo, las paredes y el techo había sido destrozada, acribillada, quemada, fundida y arrancada. Donde antes había alfombras, ahora solo quedaban círculos humeantes. Los cadáveres se repartían por todas partes sin orden ni concierto, despreciados, descompuestos, como juguetes abandonados. En la pared del fondo del salón, había un gigantesco boquete por el que entraba el aire frío.


  —Mira los pentáculos —dijo Nathaniel de repente.


  «Ya los estoy mirando, tengo tus ojos en la cara, ¿recuerdas? Y estoy de acuerdo contigo».


  —¿Qué?


  «Con lo que piensas. Los han destruido intencionadamente. No quieren dar facilidades a los hechiceros que hayan podido sobrevivir».


  Habían estropeado o destrozado todos los pentáculos, arrancando y esparciendo los círculos de mosaico; las delicadas líneas habían sido reducidas a cenizas. Igual que en el Foro romano, cuando los bárbaros llamaron a la puerta y los ciudadanos se levantaron contra los hechiceros gobernantes. Ellos también habían empezado destrozando los pentáculos…


  Nathaniel sacudió la cabeza.


  —Eso es irrelevante —comentó—, estate por lo que hay que estar.


  «Ya lo estoy. ¿Qué voy a hacer, si me has robado los recuerdos?».


  Nathaniel no respondió. Acababa de entrever varios rostros conocidos entre los escombros y sus labios se torcieron hacia abajo.


  —Vamos —dijo.


  «¿A qué viene esa pena? Pero si no te gustaban».


  —Hay que darse prisa.


  «Muy bien. Yo me encargo del movimiento».


  Nunca había experimentado nada igual. La relajación de los músculos, la deliberada desobediencia de sus órdenes y al mismo tiempo la sensación de que se tensaban y dilataban, que se movían con amplios y elegantes saltos, que los invadía una exaltación sobrenatural. Nathaniel agarró el bastón con fuerza, pero por lo demás dejó que el genio se moviera con toda libertad. Cruzó el salón de un solo salto y aterrizó sobre un tabique caído. Se detuvo unos instantes, miró a ambos lados y dio un nuevo salto, gigantesco, otro más. Se agachó para atravesar el boquete de la pared y cruzó a grandes zancadas otra habitación también a oscuras, arrasada y llena de escombros. No tuvo tiempo de reparar en la estancia, suficiente trabajo tenía tratando de contener el sacudido estómago y la emoción por la nueva energía que se había despertado en él. Volvió a alzarse en el aire y a posarse, cruzó otra habitación, pasó junto a una escalera hecha añicos, atravesó una montaña de cascotes del tamaño de una roca, traspasó un arco abierto en la pared…


  Y salió a las calles de Whitehall.


  Aterrizaron, doblaron las rodillas y se prepararon para dar un nuevo salto. Nathaniel, con la cabeza ladeada, volvió la vista a ambos lados para repasar todos los planos.


  —Oh, no… —musitó.


  «Oh, sí», contestó el genio.


  Whitehall estaba en llamas. Sobre los tejados, las nubes más bajas estaban teñidas de un resplandor rosáceo y anaranjado; una luz rojiza se derramaba sobre abismos sombríos bombardeados de estrellas. Los grandes ministerios del Gobierno, donde los asuntos imperiales no tenían fin, se alzaban oscuros y desiertos. No se veía luz en ninguno de ellos, y en la calle tampoco. El último piso de un edificio al norte —¿no era el Ministerio de Educación? Nathaniel no sabría decirlo— estaba en llamas. Pequeños dardos parpadeantes y rojizos se agitaban en las ventanas como hojas de otoño. El humo se alzaba, y mezclaba con las nubes, mientras otras llamas aún crepitaban en los edificios de enfrente. Todo estaba teñido de un aspecto irreal, como si se tratara de los efectos especiales de una de las obras de Makepeace.


  Salvo por los escombros, las farolas, las estatuas caídas y los cadáveres diseminados por todas partes —tirados como hormigas chamuscadas, pequeños y oscuros—, la calle estaba desierta. Habían lanzado una limusina contra las puertas de cristal del Ministerio de Transporte, y un poco más allá habían destruido una de las enormes estatuas (respeto a la autoridad). Lo único que quedaba de ella eran los pies monolíticos sobre el pedestal. Los monumentos bélicos habían sufrido una suerte similar; el granito casi bloqueaba la carretera por completo. Oyeron una apagada explosión cerca de la suave curva de Whitehall, en dirección a Trafalgar Square.


  —Por ahí —apuntó Nathaniel.


  Flexionaba las piernas, se alzaba en el aire y bajaba en picado. Con cada salto llegaba hasta el segundo piso de los edificios. Apenas había tocado suelo y ya volvía a elevarse una vez más. Las botas le bailaban en los pies.


  —Veo que ya sabes que llevo las botas de siete leguas —consiguió decir. El viento se llevaba sus palabras.


  «Claro que lo sé. Por ahora soy tú, me guste o no. De todas formas, todavía no las necesitamos. ¿Está listo el bastón? Ahí delante hay algo».


  Pasaron junto a los monumentos bélicos y los coches abandonados. El cuerpo de un lobo yacía en medio de la calzada junto con pedazos de alambre de espino y señales de advertencia, los restos de un cordón policial. Delante estaba Trafalgar Square. La columna de Nelson se alzaba en la noche, bañada por un resplandor amarillo verdoso. Detrás, pequeñas explosiones resonaban por todas partes. Entre los puestos y los tenderetes del mercado para turistas, unas sombras huían despavoridas de algo que les pisaba los talones saltando de aquí a allá.


  Nathaniel se detuvo a descansar junto a la plaza. Se mordió el labio.


  —Los están cazando, están cazando a la gente.


  «Está divirtiéndose un poco. Seguramente cree que vuelve a estar en el Coliseo[97]… ¡Mira! Ese hombre ha sobrevivido a una detonación. Algunos de esos tipos son resistentes a la magia».


  Nathaniel se tapó los ojos.


  —Tus pensamientos van en diferentes direcciones. No lo compliques, no puedo con todos ellos.


  «Vale. ¿Bastón preparado? Entonces, ¡allá vamooos!».


  Antes de que Nathaniel pudiera prepararse, había flexionado las piernas, había cruzado la calle de un salto y se encontraba en medio de los tenderetes en llamas. Se adentraron en el humo y pasaron junto a una mujer y un niño pequeño que estaban agazapados. Un brinco, un salto… Justo delante se encontraba el cuerpo de Clive Jenkins apostado como una bestia al lado de una fuente. Unas débiles ascuas verdes ardían en sus ojos y la boca le colgaba flácida. De sus manos se desprendían volutas de un gas amarillento.


  Nathaniel lo miró, conmocionado. Recuperó el control con gran esfuerzo. Levantó el bastón…


  Sus piernas volvieron a flexionarse y se encontró volando por los aires. Oyó una explosión a su espalda. Diminutos fragmentos de cemento rebotaron contra su mejilla y aterrizó en la cabeza de la estatua de un león, directamente debajo de la columna.


  —¿Para qué nos has movido? —gritó enfurecido—. Estaba preparándome…


  «Un segundo más y habríamos saltado por los aires. Tienes que ser más rápido. Naeryan es una efrit, ella no pierde el tiempo[98]».


  —¿Quieres dejar de hacer eso? Intento concentrarme.


  Nathaniel depositó toda su atención en el bastón, se preparó…


  «Venga, espabila que se acerca. Si tuviéramos el amuleto, ahora podríamos estar tomando un té. ¿Por qué tuviste que dárselo a Kitty? Hum…, vale, de acuerdo. Tienes razón. ¿A que es difícil mantener una discusión cuando puedes leer la mente del otro? Ajá… Detonación a la vista. Voy a saltar».


  —Pues en marcha.


  «¿Seguro? ¿No te importa?».


  —¡Hazlo!


  Una espantosa figura salió de un salto de entre el humo. La efrit del interior había aprendido a mover las extremidades, aunque prefería caminar de puntillas que pisando como un humano. Una centella dorada hizo volar por los aires la estatua del león, pero Bartimeo ya había tirado de los tendones correctos y había articulado los músculos. De repente, Nathaniel vio que daba un salto mortal por encima de la cabeza del monstruo y aterrizaba a su espalda.


  «Ahora», dijo Bartimeo.


  Nathaniel pronunció una palabra. El bastón cobró vida y un rayo de luz blanca pura como un diamante y gruesa como una mano salió disparado del centro del pentáculo grabado en la punta. El suelo se estremeció. A Nathaniel le bailó la mandíbula. La luz no alcanzó el cuerpo de Clive Jenkins por centímetros, sino que impactó contra la columna de Nelson y la cortó como si fuera una barra de pan. Nathaniel y la efrit levantaron la vista cuando la luz blanca se disipó. En un silencio sepulcral, la columna se tambaleó, empezó a ladearse y poco a poco fue haciéndose más grande… Segundos después se desplomaba silbando como si lanzara un alarido. Bartimeo los arrojó al suelo, a un lado, a través de la lona de un tenderete en llamas, y cayeron sobre el hombro herido, mientras la columna caía a tierra y dividía la plaza en dos.


  Nathaniel se puso en pie en un abrir y cerrar de ojos. El dolor le traspasaba la clavícula.


  «¡A ver si miras dónde apuntas! —gritó una voz furiosa en su cabeza—. ¡La próxima vez lo haré yo!».


  —No, ni hablar. ¿Dónde está… la demonio?


  «A estas horas seguro que bien lejos. Esta vez sí que la has hecho buena».


  —Escucha… —Un movimiento a unos metros atrajo su atención. Cuatro rostros blancos, los de una mujer y sus hijos, agazapados entre los tenderetes. Nathaniel alzó una mano—. No pasa nada —les dijo—, soy hechicero…


  La mujer soltó un pequeño chillido y los niños dieron un respingo y se apretaron aún más a ella. Una voz sarcástica sonó en la cabeza de Nathaniel.


  «Ah, eso ha estado bien, muy tranquilizador. Ya puestos, ¿por qué no te ofreces a cortarles el cuello?».


  Nathaniel soltó una maldición para sus adentros, pero trató de sonreír.


  —Estoy de vuestro lado —les aseguró—. Quedaos aquí, yo…


  De repente levantó la vista.


  «¿Lo ves?», dijo la voz de su cabeza.


  A través de los jirones chamuscados del puesto, entre las nubes de polvo que se elevaban de los fragmentos de la columna caída, atisbo algo verdoso. Volvió a concentrarse. En los planos superiores consiguió entrever unos ojos entornados con mayor claridad y unos saltitos furtivos en la oscuridad. El cuerpo de Clive Jenkins se acercaba poco a poco, pasaba de puntillas de un tenderete a otro, para atraparlo con la guardia bajada.


  «Esta vez usará una efusión —lo avisó Bartimeo sin perder tiempo—. Porque soy un genio, por eso sé estas cosas. Las efusiones abarcan una superficie amplia. Quiere ponerte fuera de combate. Puedo protegernos con un escudo, pero eso desviará también el rayo del bastón».


  —¿Puedes proteger a esa gente con el escudo…? Entonces hazlo. Nosotros no lo necesitaremos.


  Nathaniel permitió que su mano se levantara y la energía viajó a través de los dedos extendidos. Una esfera azulada envolvió a los plebeyos acurrucados, que quedaron protegidos del exterior. Nathaniel se volvió hacia la plaza. Había nubes de polvo por todas partes y retazos oscuros se desprendían de las lonas chamuscadas de los tenderetes. No había ningún demonio caminando de puntillas a la vista.


  —¿Dónde está?


  «¿Cómo quieres que lo sepa? No tienes ojos en el cogote, solo puedo mirar hacia donde tú lo hagas».


  —Vale, vale, tranquilo.


  «Yo estoy tranquilo, eres tú el que no lo está. No me extraña que los humanos no piensen como es debido con todos esos extraños compuestos químicos corriendo por vuestro organismo para daros energía. ¡Ahí…! No, solo era el viento agitando la lona. Uau, qué susto me ha dado».


  Nathaniel paseó la vista por la plaza. El bastón zumbaba en su mano. Intentó dejar de escuchar el continuo parloteo del genio, su torrente de recuerdos a veces lo abrumaba. ¿Dónde estaría escondida la demonio? ¿Detrás de la base agrietada de la columna? Improbable… Demasiado lejos. Entonces, ¿dónde?


  «Ni idea —respondió Bartimeo—. Igual ha salido huyendo».


  Nathaniel avanzó con paso vacilante. Se le pusieron los pelos de punta al sentir el inminente peligro. Lejos, al otro lado de la plaza, vio una reja y unos escalones que conducían bajo tierra. El metro… Debajo de la plaza se extendía una red de túneles por la que avanzaban trenes transportando personas de un lado a otro. Y las salidas de esos túneles…


  … se distribuían por toda la plaza.


  «¡Date la vuelta!».


  Pensó la orden, relajó los músculos y dejó que el genio hiciera el resto. Pronunció una palabra y a continuación apuntó con el bastón al mismo tiempo que se daba la vuelta y disparaba un rayo de luz blanca, que hendió el aire y pulverizó el cuerpo de Clive Jenkins, el cual se les acercaba por la espalda con sigilo. Donde instantes antes había una demonio delante de la entrada del metro, con una mano húmeda extendida para lanzar una efusión, ahora solo se veía un enorme boquete. Unas cenizas hediondas se posaban sobre la acera fundida.


  «Buena pieza estaba hecha —comentó el genio—. No recordaba que Naeryan fuera tan taimada».


  Nathaniel respiró hondo. Se acercó al pequeño grupo resguardado bajo el escudo y agitó una mano. Bartimeo retiró la esfera. La mujer se puso en pie rápidamente y estrechó a sus hijos contra ella.


  —Whitehall es el lugar más seguro —la informó Nathaniel—. Creo que los demonios lo han abandonado. Vayan hacia allí, pero no tema, señora, yo… —Se detuvo.


  La mujer le había dado la espalda. Inexpresiva y con la mirada perdida, se alejó con los niños por entre los tenderetes.


  «¿Qué esperabas? —La voz del genio interrumpió su sorpresa—. Tú y los tuyos la habéis metido en este lío. Por mucho que hagas, no va a molestarse en darte las gracias. De todos modos, no te preocupes, Nat, no estás solo del todo, siempre me tendrás a mí».


  Unas carcajadas incontenibles retumbaron en su cabeza.


  Nathaniel contempló alicaído la destrucción que asolaba la plaza. Segundos después apretó el bastón entre los dedos, dio un taconazo contra el suelo… y desapareció.


  Kitty
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  Kitty encontró a los prisioneros mucho antes de lo que esperaba. De hecho, había empleado más tiempo preparándose para salir de la pequeña habitación que en la búsqueda. Cuando hizo el gesto de levantarse, todos los músculos del cuerpo pusieron el grito en el cielo. Kitty se estremeció como si estuviera muerta de frío y, llorosa, sintió que se mareaba ligeramente, pero no se rindió.


  «Solo tengo que aprenderlo de nuevo —pensó—. Tengo que recordar al cuerpo lo que puede hacer».


  Con cada paso renqueante ganaba confianza en sí misma. Se acercó al arsenal de armas apilado junto a la puerta. Dobló las rodillas sonriendo de oreja a oreja, se agachó y mantuvo esa postura, tambaleándose y maldiciendo, mientras rebuscaba en la pila. Porras eléctricas, esferas de elementos… objetos que le sonaban de sus años en la Resistencia. No llevaba la bolsa, pero se colocó un averno y una porra eléctrica en el cinturón. Dos esferas cupieron con dificultades en los bolsillos hechos jirones de la chaqueta. (Sacó los Textos apócrifos de Ptolomeo y los dejó, no sin cierta reticencia, en el suelo. Le habían sido muy útiles). Entre los objetos mágicos había un disco de plata, suave y afilado. Conteniendo una ligera e incomprensible aversión, acabó en el bolsillo junto a todo lo demás. A continuación, apoyándose contra la pared, se puso en pie, aferrándose con las uñas.


  Con cuidado, poco a poco, salió de la habitación, sorteó la puerta hecha añicos, enfiló el pasillo y cruzó la sombría y asolada estancia del Salón de las Estatuas. Recordaba haber oído quejidos que procedían del otro lado de una puerta, cerca del lugar en que los habían encerrado a Nathaniel y a ella.


  A medida que avanzaba, Kitty fue adquiriendo conciencia de una extraña división interna. Jamás se había sentido tan débil, tan dependiente de sus fuerzas. Sin embargo, del mismo modo, jamás se había sentido tan absolutamente segura de sí misma. Solía confiar de pleno en un aplomo que a veces la llevaba a hacer cosas temerarias, en su juventud y en su fuerza, pero esto no era lo mismo. Se trataba de algo más sosegado, más calmado, desligado de lo físico y de la tensión que eso solía conllevar. Era una especie de completa seguridad en sí misma que emanaba de ella a cada paso renqueante.


  El primer contratiempo no había conseguido mermar esa sensación en absoluto. Allí donde el pasillo acababa, Kitty se topó con uno de los demonios cerca de un tramo de escalera. Seguramente se trataba del último que había tomado posesión de un cuerpo, porque, desde luego, no había conseguido dominarlo con éxito. El anfitrión era un hombre alto y delgado, de cabello rubio y lacio, que vestía un traje oscuro ostensiblemente caro. En esos momentos llevaba la ropa hecha jirones, el cabello despeinado y los ojos parecían un par de cristales marinos opacos. Las piernas iban chocando con las paredes del pasillo y agitaba los brazos sin ton ni son. De su garganta escapaban fieros rugidos, acompañados de vez en cuando por palabras airadas pronunciadas en una lengua desconocida.


  La cabeza se volvió y vio a Kitty. Un brillo amarillento prendió en el fondo de los ojos. Kitty se detuvo, a la expectativa. El demonio la informó de sus intenciones con un súbito y salvaje alarido que hizo traquetear los cristales de las vitrinas que adornaban el pasillo. Se decidió a atacar, aunque no parecía que tuviera demasiado claro cómo se lanzaba un bombardeo mágico. Primero levantó una pierna, apuntó con un pie y le arrojó el zapato con una sacudida. A continuación lo intentó con un codo, con éxito parecido. Al final, con patética vacilación, levantó una mano, tendió un dedo tembloroso y un rayo de luz lilácea salió disparado directo hacia el amuleto de Samarkanda, el cual lo absorbió sin más.


  El demonio se miró el dedo, desconcertado. Kitty desenfundó la porra eléctrica del cinturón, se acercó con sigilo y le envió una centelleante descarga azulada que le sacudió el cuerpo. Envuelto en humo negro, al demonio le entró el tembleque: se puso a brincar, se lanzó hacia delante, tropezó con la balaustrada y se estampó contra los escalones cuatro metros más abajo.


  Kitty prosiguió su camino.


  Minutos después, llegó a la puerta que recordaba. Aguzó el oído y percibió unos gemidos apagados. Intentó abrirla, pero estaba cerrada con llave, así que la hizo volar por los aires con la primera de las esferas de elementos. Una vez que amainaron las últimas ráfagas de aire, entró.


  La habitación no era demasiado grande, pero estaba abarrotada de cuerpos recostados. Al principio Kitty se temió lo peor, pero enseguida comprobó que estaban bien atados y amordazados, en el mismo estado en que los diablillos de Makepeace los habían dejado allí. A la mayoría los habían atado con simples cuerdas y cordeles, pero uno o dos estaban envueltos en sábanas o gruesos manojos de redes negras. Puede que hubiera unos veinte individuos en la habitación, apretados como sardinas. Para gran alivio de Kitty, vio que muchos de ellos se movían, se retorcían lastimeramente como gusanos en un tarro.


  Un par de ojos abiertos repararon en ella y sus dueños se estremecieron, dejando escapar gemidos quejumbrosos. Kitty se concentró un momento para reunir fuerzas, pues todavía le temblaban las piernas del esfuerzo que había hecho para arrastrarse hasta allí. Una vez recuperada, habló con toda la claridad que pudo.


  —He venido a ayudarlos —anunció—. Tengan paciencia, intentaré liberarlos.


  Tras la declaración se levantó un notable revuelo de quejidos entre los que se retorcían. Sacudían las piernas, las cabezas daban bandazos… El frenesí de los cuerpos más cercanos a Kitty casi la hizo caer al suelo.


  —Si no se están quietos —les advirtió con seriedad—, me voy y los dejo aquí. —Un instante de calma entre los postrados hechiceros—. Así está mejor. Veamos…


  Kitty sacó el disco de plata del bolsillo con dedos torpes y, sosteniéndolo con cuidado para no cortarse, se dispuso a liberar de sus ataduras al cuerpo que tenía más cerca. Las cuerdas cedieron como si fueran de mantequilla y las cortara con un cuchillo caliente. La mujer empezó a mover tímidamente unas manos y unos pies agarrotados, quejándose del dolor. Kitty le quitó la mordaza sin ceremonias.


  —Cuando pueda levantarse, busque algo afilado y ayúdeme a desatar a los demás —le dijo antes de acercarse al siguiente hechicero.


  En cuestión de diez minutos, la habitación se llenó de hombres y mujeres renqueantes, que se estiraban. Unos se sentaban, otros se levantaban y basculaban sobre uno y otro pie para despertar los miembros entumecidos, pero no hablaban entre sí. Los cuerpos habían sido liberados, pero las mentes seguían siendo presas de la estupefacción y la incredulidad. Kitty desató en silencio al penúltimo prisionero, un caballero de grandes dimensiones envuelto en una red. Estaba inmóvil y la sangre empapaba el trapo que tenía alrededor de la cabeza. A su lado, la primera persona que Kitty había liberado, una joven de cabello castaño claro, forcejeaba con las cuerdas de la última hechicera. Esta, cubierta con una tosca manta de color gris, estaba muy despierta y pateaba con furiosa impaciencia.


  Kitty le pasó el disco de plata.


  —Tenga.


  —Gracias.


  La red y la manta fueron retiradas, y los dos cautivos, liberados en cuestión de minutos. Uno, una mujer de largo cabello oscuro que le caía delante de una cara sonrojada e hinchada, se puso en pie de un salto y empezó a chillar por el dolor que le provocaban los calambres. El otro, un inmenso anciano con el rostro lleno de moratones, no se movió. Tenía los ojos cerrados y su respiración era irregular.


  La mujer de cabello oscuro se apoyó contra una pared y se masajeó una pierna. Soltó un gruñido de dolor y rabia.


  —¿Quiénes? ¿Quiénes son los culpables de todo esto? Los mataré. Juro que los mataré.


  Kitty hablaba con la mujer de cabello castaño.


  —Está muy mal. Alguien tiene que llevarlo a un hospital.


  —Yo me encargo de eso —se ofreció la mujer. Miró a su alrededor y escogió a un joven granujiento—. George, ¿te importaría llevarlo?


  —Por supuesto, señorita Piper.


  —Un momento —dijo Kitty. Intentó ponerse en pie, con esfuerzo. Tendió una mano temblorosa—. ¿Podría ayudarme a levantarme, por favor? Gracias. —Se volvió hacia la habitación—. Tienen que saber lo que ha ocurrido. La situación en el exterior puede haberse… complicado. Los demonios andan sueltos por Londres.


  Gritos ahogados, maldiciones… En los rostros de los allí presentes se leía la tristeza y la consternación. Jóvenes y ancianos la miraban boquiabiertos, inseguros y atónitos. Cualquier vestigio de la presencia de ánimo que se relacionaba con los hechiceros había desaparecido; ahora no eran más que humanos devorados por el pánico, sin un líder, desnudos. Kitty levantó una mano.


  —Escúchenme —dijo— y se lo explicaré.


  —Un momento. —La mujer de cabello oscuro agarró a Kitty por el brazo—. Primero, ¿quién narices eres tú? No te conozco. —Frunció los labios—. Tampoco reconozco esas sucias ropas. Creo que ni siquiera eres hechicera.


  —Correcto —respondió Kitty con sequedad—, soy una plebeya, pero haría bien en cerrar la boca y escucharme si quiere seguir viva.


  La mujer abrió los ojos de par en par.


  —¿Cómo te atreves…?


  —Eso, Farrar, cierra el pico —la animó un hombre.


  La mujer estuvo a punto de atragantarse. Se volvió en redondo con brusquedad, pero soltó el brazo de Kitty.


  Dejando a un lado este incidente, los demás parecían ansiosos, incluso agradecidos, de escuchar lo que Kitty tuviera que decir. Era difícil saber si se mantenían callados porque todavía llevaban el susto en el cuerpo o si vieron en la chica de cabello gris y cara arrugada algo que infundía un sumo respeto. De todos modos, le prestaron toda su atención mientras ella les explicaba todo cuanto que había sucedido.


  —¿Y los demás? —preguntó un anciano con voz lastimera—. Había cientos de personas en ese teatro. No es posible que todos…


  —No estoy segura —contestó Kitty—. Tal vez hay más habitaciones con prisioneros que los demonios han olvidado o han ignorado aposta. Tendrán que averiguarlo, pero muchos de los suyos han muerto.


  —¿Qué le ha ocurrido al señor Devereaux? —preguntó una mujer con un hilo de voz.


  —¿O a Jessica Whitwell o a…?


  Kitty levantó una mano.


  —Lo siento, pero no lo sé. Creo que es muy posible que la mayoría de los hechiceros de alto rango hayan sido poseídos o asesinados.


  —Pues esta no —repuso la mujer de cabello oscuro con fiereza—. Hasta que se los encuentre, soy el único miembro del Consejo que sigue vivo, de modo que yo estoy al mando. Iremos a nuestros pentáculos e invocaremos a nuestros esclavos. Me pondré en contacto con mis hombres lobo de inmediato y encontraremos y destruiremos a los demonios renegados.


  —Dos cosas —avisó Kitty con tranquilidad—. No, tres. Este hombre necesita atención médica de inmediato. ¿Alguien puede llevarlo?


  —Yo. —El joven granujiento se agachó junto al cuerpo inerte—. Para eso se necesita a tres personas. Señor Johnson, señor Volé, ¿podrían echarme una mano para llevarlo hasta la limusina?


  El joven recibió la ayuda solicitada y los hombres se marcharon llevando al inválido entre los tres.


  Oyeron una palmada. La mujer de cabello oscuro estaba junto a la puerta.


  —¡A los pentáculos! —ordenó—. ¡No hay tiempo que perder!


  Nadie se movió.


  —Creo que esta dama tiene algo más que decir —apuntó un anciano, haciendo un gesto con la cabeza en dirección a Kitty—. Deberíamos escucharla, ¿no cree, señorita Farrar? Aunque solo fuera por educación.


  La señorita Farrar frunció los labios.


  —Pero si no es más que una…


  —Todavía tengo que decirles dos cosas —afirmó Kitty. Se sentía cansada y la cabeza le daba vueltas. Tenía que sentarse. «No… Contrólate, acaba el trabajo»—. Nouda, el demonio jefe, es atroz. Sería un suicidio acercarse a él sin el arma más poderosa de todas, y eso ya se está haciendo. —Paseó la vista por el silencioso grupo—. Un hechicero, otro miembro superviviente del Consejo —Kitty no pudo evitar enviar una maliciosa mirada a la señorita Farrar—, ha ido a su encuentro con el bastón de Gladstone.


  Las ahogadas exclamaciones de asombro no la sorprendieron del todo. Aunque la señorita Farrar en concreto parecía indignada antes que asombrada.


  —¡Pero si el señor Devereaux lo había prohibido! —gritó—. ¿Quién se atrevería a…?


  Kitty sonrió.


  —Nath… John Mandrake. Más les vale que recen para que tenga éxito.


  —¡Mandrake! —La señorita Farrar se puso pálida de ira—. ¡No tiene las aptitudes necesarias!


  —Lo último que me gustaría decir —continuó Kitty, ignorándola— es que, tal como están las cosas, lo más importante para nosotros, o debería decir «para ustedes», ya que ustedes son los hechiceros y son ustedes los que tienen el poder, es proporcionar protección y consejo a la gente. Desde que Makepeace los hizo prisioneros, no ha habido Gobierno, nadie ha evacuado las zonas en las que actúan los demonios. Nos arriesgamos a encontrarnos con innumerables bajas, masivas. Si no hacemos algo, morirán muchos plebeyos.


  —Pero si ya no nos importaban antes —murmuró un joven al fondo, aunque en contra de la opinión general.


  —Necesitamos un espejo para ver dónde están los demonios —opinó Piper.


  —O una bola de cristal. ¿Dónde las guardan en este sitio?


  —Tiene que haber una. Vamos.


  —Vayamos a los pentáculos. Podría invocar a un diablillo y enviarlo donde fuera necesario.


  —Necesitaremos más coches. ¿Quién sabe conducir?


  —Yo no, de eso se encarga mi chófer.


  —Yo tampoco…


  Oyeron un carraspeo forzado y seco junto a la puerta. La señorita Farrar tenía el rostro demacrado, el cabello alborotado y los labios formaban una delgada y fina línea. Unas manos blancas se agarraban con fuerza a las jambas de la puerta. Tenía los brazos flexionados y la espalda ligeramente encorvada; en esa postura se parecía a un murciélago vuelto del revés. Su mirada escupía veneno.


  —Vosotros no le llegáis a la suela de los zapatos ni a un ministro de tres al cuarto. La mayoría ni siquiera eso, solo sois secretarios y oficinistas. Vuestro conocimiento de la magia es más que limitado y vuestro juicio, por lo que parece, todavía más. Ya se las apañarán los plebeyos. Algunos son resistentes a la magia, seguro que pueden rechazar unas cuantas detonaciones. En cualquier caso, son muchos, podemos permitirnos unas cuantas bajas, pero lo que no podemos hacer es quedarnos aquí de brazos cruzados mientras atacan la capital. ¿Qué? ¿Vamos a dejárselo todo a Mandrake? ¿Qué tipo de hechicero creéis que es? Voy a buscar a mis lobos. Aquel al que todavía le quede algo de ambición, que me siga.


  Se dio un impulso ayudándose del marco de la puerta y, sin mirar atrás, enfiló el pasillo. Se hizo un incómodo silencio. Al cabo de unos instantes, tres jóvenes, con la cabeza gacha y el ceño fruncido, se abrieron paso junto a Kitty y la siguieron. Muchos otros vacilaron un momento, pero al final se quedaron.


  La joven del cabello castaño se encogió de hombros y se volvió hacia Kitty.


  —La seguimos a usted, señorita… Hum, disculpe, ¿cómo se llama?


  ¿Clara Bell? ¿Lizzie Temple?


  —Kitty Jones —respondió—. ¿Alguien podría traerme un poco de agua? —añadió a continuación.


  Mientras Kitty descansaba y le daba un sorbo a la fresca agua mineral del surtido de botellas del Consejo, los hechiceros más jóvenes se pusieron manos a la obra. Algunos se aventuraron por las habitaciones de Whitehall y regresaron pálidos y temblorosos, hablando de cuerpos apilados en habitaciones aledañas, de pentáculos triturados y destruidos, de un vandalismo insólito. Por lo general, esa misma carnicería era la que infligían a sus enemigos, en la distancia, razón por la que vivirla de primera mano los angustiaba aún más. Otros se acercaron con sigilo a la entrada del edificio y echaron un vistazo a los alrededores de Whitehall. Los edificios se encontraban en llamas y había cadáveres por todas partes, pero lo más angustioso era que no se veía un alma por ninguna parte. Por lo general, los autobuses y los taxis circulaban por allí incluso de madrugada, junto con las idas y venidas del personal nocturno de los ministerios o las patrullas de la policía y los soldados. La maquinaria del Gobierno, decapitada por la traición de Makepeace y sorprendida por la materialización de Nouda, se había detenido por el momento.


  La destrucción de los pentáculos fue un revés, pero pronto quedó demostrado que la violencia de los demonios superaba su eficiencia, y poco a poco fueron descubriendo círculos que se les habían pasado por alto. Se envió una pequeña avanzadilla de diablillos para que informaran de la situación. Mientras tanto, ya se había localizado en una sala cercana al Salón de las Estatuas la gigantesca bola de cristal que solía usar el Consejo y la habían llevado a la habitación de Kitty. Los hechiceros se reunieron alrededor, mudos y sombríos. Sin preámbulos, el individuo más poderoso entre los presentes —un joven ministro de Pesca— invocó al genio atrapado en la bola, al que se le informó de su tarea con palabras grandilocuentes: revelar la posición de los demonios renegados.


  La bola se ahumó, se oscureció… Todo, el mundo se acercó y se inclinó sobre ella.


  ¡Luces en el interior del cristal! Rojas y naranjas. Llamas.


  La imagen se enfocó. Incendios descontrolados, por todas partes; farolillos entre árboles oscuros. A lo lejos, un gigantesco y curvado resplandor…


  —El Palacio de Cristal —dijo alguien—. Eso es Saint James’s Park.


  —Los plebeyos se estaban manifestando en el parque.


  —¡Mirad!


  Al fondo, cientos de formas a la carrera, cambiando de dirección, huyendo a la desbandada como un banco de peces entre los árboles.


  —¿Por qué no salen de ahí?


  —Están rodeados.


  Las descargas mágicas acorralaban a los plebeyos, presos del pánico, y los obligaban a correr los unos hacia los otros. Entrevieron unos movimientos poco naturales en los márgenes, grandes saltos y botes, carreras repentinas. Por todas partes había figuras haciendo cabriolas y piruetas, humanas en apariencia, pero inhumanas en sus alegres brincos. Una apareció bajo un farolillo de una voltereta y se dispuso a atacar a un grupo de hombres y mujeres que huían en su dirección. Inclinó el cuerpo, se preparó para saltar…


  De repente, un rayo de luz blanca y una explosión atronadora. La criatura de las volteretas se desvaneció y en su lugar apareció un cráter humeante. Una figura pasó bajo el farolillo a grandes zancadas, y aunque quedó fuera del ángulo de visión, todos vieron que llevaba un largo bastón en la mano.


  Kitty dejó en el suelo la botella de agua mineral, con cuidado.


  —Invocad a todos los demonios que podáis —dijo—. Si queremos servir de ayuda, ahí es a donde tenemos que ir.


  Bartimeo
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  Todo hay que decirlo: juntos trabajábamos bien. Mejor de lo que ninguno de los dos esperaba.


  Vale, tal vez nos costó un poco organizamos, hubo un par de momentos bochornosos en los que nuestro cuerpo quiso hacer dos cosas a la vez, pero siempre rectificamos a tiempo, así que todos contentos[99]. En cuanto nos acostumbramos a las zancadas de las botas de siete leguas, empezamos a funcionar de verdad y a disfrutar de las ventajas de tan singular y mutua compañía.


  Lo que en realidad nos animó fue el primer éxito que obtuvimos con la pobre Naeryan; eso nos demostró lo que teníamos que hacer, nos enseñó a colaborar para conseguir el mejor resultado. Dejamos de anticiparnos el uno al otro y empezamos a delegar.


  La cosa iba así: Nathaniel controlaba las botas; si teníamos que recorrer una larga distancia en línea recta, él daba las zancadas. Una vez llegados a destino (por lo general, uno o dos segundos después, esas botas corrían que desempedraban), yo me hacía cargo de las piernas, les daba un poco de ese brío mío que ya es marca de la casa y empezábamos a dar botes como si fuéramos un impala: adelante, atrás, a un lado, al otro, a la derecha, a la izquierda, hasta que el enemigo, y a veces yo mismo, acababa mareado. Mientras tanto, Nathaniel conservaba el control de los brazos y del bastón de Gladstone, lo disparaba cuando el objetivo estaba a tiro y, dado que podía prever sus intenciones, solía quedarme quieto el tiempo necesario para que lo hiciera. La única excepción (creo que justificada) era cuando trataba de alejarnos a toda prisa de la trayectoria de una detonación, una efusión o un descuartizamiento en espiral. Lo mejor es esquivar esas cosas si uno no quiere perder velocidad[100].


  Nos comunicábamos con pensamientos concisos y llenos de significado; nos bastaba con una palabra; por ejemplo, corre, salta, ¿dónde?, izquierda, arriba, nada, etcétera[101]. No le añadíamos un «¡Ar!», pero la cosa ahí le andaba. Era muy de machotes, poca cabida había para la introspección o el análisis de las emociones, un factor que encajaba a la perfección con el asunto de la supervivencia y también con el apagado distanciamiento que se había apoderado de los pensamientos de Nathaniel. Al principio, estando con Kitty (en esos momentos el chico tenía la cabeza llena de ideales a medio formar, entusiastas, sin prejuicios), no era tan evidente, pero después del incidente en Trafalgar Square en el que la mujer le había dado la espalda con expresión aterrorizada y desdeñosa, ese sentimiento levantó rápidamente un cerco a su alrededor y lo atrapó en su interior. Esas sensaciones, más amables, eran nuevas e indecisas, no encajaban bien el rechazo. Sin embargo, por ahora estaban encerradas bajo llave y en su lugar habían regresado las viejas cualidades de siempre: el orgullo, la indiferencia y la férrea determinación. Seguía concentrado en su cometido, pero lo llevaba a cabo como si no se sintiera a gusto consigo mismo. Tal vez no era saludable, pero ayudaba a que combatiera bien.


  Y combatir era lo que teníamos que hacer en esos momentos.


  Naeryan, merodeando por la plaza, se había quedado atrás. Los demás, atraídos por el olor y el ruido que producían los cuerpos humanos, habían salido disparados hacia el arco de Churchill y se habían zambullido en los oscuros parterres de Saint James’s Park. Si los plebeyos no se hubieran congregado en masa en el parque, tal vez el ejército de Nouda se habría desperdigado de inmediato por toda la ciudad y habría sido muchísimo más complicado localizarlo y detenerlo. Sin embargo, el descontento general había ido aumentando a lo largo de la noche, avivado por la inercia del Gobierno. La ingente cantidad de personas reunidas suponía una tentación irrefrenable para los ávidos espíritus.


  Cuando llegamos, hacía rato que el espectáculo había comenzado. Los espíritus campaban por todo el parque, persiguiendo a los rebaños de humanos que huían despavoridos sin orden ni concierto. Algunos utilizaban la magia, mientras que otros preferían moverse por el gusto de moverse, para comprobar la rigidez de unas extremidades a las que no estaban acostumbrados, acorralando a los plebeyos y cortando el paso a cualquier presa que intentara escapar. Muchos árboles lejanos eran una hoguera de colores, y en el aire se mezclaba una amalgama de destellos, volutas de humo, alaridos y una gran confusión. Al fondo, el gran Palacio de Cristal proyectaba su luz sobre los caóticos parterres. Se veía a gente correr entre tramo y tramo iluminado; los cuerpos caían y los espíritus saltaban sin dar tregua a la cacería.


  Nos detuvimos debajo del arco de la puerta del parque para intentar asimilar lo que ocurría.


  «El caos —pensó Nathaniel—. Esto es el caos».


  «Pues esto no es nada comparado con una batalla campal de verdad —respondí—. Tendrías que haber estado en Al Arish; allí cinco kilómetros cuadrados de arena se tiñeron de rojo».


  Le mostré una imagen mental.


  «Ah, muchas gracias, todo un detalle. ¿Ves a Nouda?».


  «No. ¿Cuántos demonios debe de haber aquí?».


  «Más que suficientes[102]. Vamos».


  La estrategia exigía que los espíritus no repararan en nuestra presencia todos a la vez. De uno en uno, así sí que podríamos vencerlos; si nos enfrentábamos a todos ellos a la vez, la cosa ya sería un poco más complicada. Por tanto: ataques de fuego graneado y no parar de moverse. Nuestro primer objetivo, muy cerquita, en los parterres, era un efrit en el cuerpo de una mujer anciana, que no dejaba de lanzar chillidos estridentes y espasmos que rebotaban entre la gente. En dos zancadas nos pusimos a su espalda. El bastón emitió un pulso y al instante el efrit era un recuerdo suspirando en el viento. Nos volvimos, nos movimos… y ya nos encontrábamos a lo lejos, entre los tenderetes de la feria, donde tres fuertes genios, bien arropados con piel humana, se empeñaban en derribar el Castillo del Sultán. Nathaniel les apuntó con el bastón y los reclamó para sí con una única y voraz descarga de luz. Seguimos buscando y vimos un maltrecho híbrido acechando a un niño junto a unos árboles. Lo tuvimos en nuestro punto de mira en tres zancadas. Un fuego blanco lo consumió. El niño salió despavorido hacia la oscuridad.


  «Esa gente necesita ayuda —pensó Nathaniel—. Están corriendo en círculos».


  «Eso no es asunto nu… Sí, ya los veo. Vamos».


  Una zancada, un salto… y aterrizamos sobre el tejado de un quiosco de música, giramos alrededor del poste central y disparamos el bastón cuatro veces. Cayeron tres híbridos; el cuarto, alertado por la muerte de los otros, lo esquivó y dio un salto atrás. Nos localizó y nos envió un espasmo. El quiosco quedó hecho trizas, pero nosotros ya lo habíamos abandonado de una voltereta, nos habíamos dejado resbalar por el toldo de una tienda y, antes de que las botas tocaran el suelo, habíamos reducido la esencia del culpable a un remolino de chispas que fueron apagándose hasta desaparecer.


  Un atisbo de arrepentimiento, una disminución de la pasión. Nathaniel vaciló.


  «Esa… ¡Esa era Helen Malbindi! Sé que era ella. Está…».


  «Hace mucho que murió. Tú has acabado con el que acabó con ella. ¡Muévete! ¡Allí…, junto al lago! Esos niños. ¡Rápido, espabila!».


  Lo mejor era no detenerse. Lo mejor era no pensar. Seguir luchando[103].


  Pasaron diez minutos. Estábamos debajo de un roble en el centro del parque y los restos de dos genios humeaban en la tierra.


  «¿Has notado algo en los espíritus? —pensé—. O sea, ¿tú qué ves?».


  «¿Te refieres a los ojos? A veces veo un brillo».


  «Sí, pero también les pasa algo a las auras. Ahora parecen más grandes».


  «¿Y eso qué quiere decir?».


  «Es como si los cuerpos humanos no los acabaran de contener».


  «Crees que…».


  «Los espíritus que Faquarl invocó son poderosos. Tal vez el alimento aumente ese poder. Si…».


  «Espera. Junto al lago…».


  Allá fuimos.


  Íbamos de un lado al otro por todo el parque, entre los pabellones y los jardines, las enramadas y los paseos, allí donde atisbáramos a alguien al acecho. A veces los genios nos percibían y se revolvían, pero en la mayoría de los casos acabábamos con ellos sin que se dieran cuenta. El poder del bastón era incomparable y las botas de siete leguas nos trasladaban tan rápido que el enemigo ni nos veía. Nathaniel era frío y resuelto y a cada minuto que pasaba era más experto en el uso del bastón. En cuanto a mí, tuviese o no que ver con la adrenalina que compartíamos, empecé a divertirme de lo lindo. Poco a poco fue despertándose en mí la antigua sed de sangre, la salvaje euforia al entrar en combate que había conocido en las primeras guerras egipcias, cuando los utukku de Asiría huían de los desiertos y las bandadas de buitres oscurecían el cielo. Formaba parte de la pasión por la velocidad y la astucia, de la pasión de desafiar a la muerte y combatirla, de llevar a cabo nuevas hazañas que fueran contadas y cantadas junto a las hogueras de los campamentos hasta la salida del sol. Formaba parte de la pasión por el poder.


  Formaba parte de la corrupción de la Tierra. A Ptolomeo no le habría gustado.


  Pero era bastante mejor que ser una pirámide de cieno.


  Noté algo y lo avisé mentalmente de un codazo. Nathaniel se detuvo en seco en medio del campo para poder enfocar la vista. Esperamos unos momentos, vigilando a nuestro alrededor. Tendimos el bastón delante de nosotros, paralelo al suelo, con naturalidad. Brillaba y chisporroteaba y un humillo blanco salía de la punta. La tierra bajo las botas estaba ennegrecida, chamuscada. A nuestro alrededor había cuerpos por todas partes y también zapatos, y abrigos y letreros. Más allá, árboles en llamas y el profundo abismo de la noche.


  A lo lejos, las brillantes luces del gran Palacio de Cristal. En su interior, recortadas sobre la hierba, parecían moverse unas figuras distantes, pero estábamos demasiado alejados para poder distinguir los detalles.


  «¿Nouda? ¿Faquarl?».


  «Puede…».


  «Cuidado».


  A lo lejos, algo se acercaba por la izquierda. Levantamos el bastón y esperamos hasta que de la oscuridad salió un hombre, un humano de aura insignificante que pasó junto a nosotros, tambaleante, con los pies ensangrentados. Iba descalzo y llevaba la camisa hecha jirones. Ni siquiera nos miró.


  «Qué desastre», pensó Nathaniel.


  «¡Dale una oportunidad al pobre hombre! Cuarenta demonios van detrás de él».


  «No me refería a él, sino a esto, a todo».


  «Ah, ya, sí que lo es».


  «¿Así que crees que son unos cuarenta en total?».


  «Yo no he dicho eso. Un guerrero sensato…».


  «¿Cuántos hemos matado?».


  «No lo sé, no llevo la cuenta. Aunque por aquí ya no quedan muchos».


  Los parterres del centro del parque estaban casi desiertos. Era como si hubieran pinchado una piel o una barrera invisibles y la caótica masa en movimiento se hubiera escurrido de repente por el agujero.


  Nathaniel se sorbió la nariz y se limpió en la manga.


  «Entonces, al Palacio de Cristal. Aquí ya casi hemos terminado».


  Una, dos zancadas… sobre los parterres, atravesando setos ornamentales, arriates, lagos y cantarinas fuentes. Nathaniel aminoró el paso e hicimos un balance de la situación.


  El Palacio de Cristal se erigía como una ballena emergiendo a la superficie en el centro del parque. Medía doscientos metros de largo y cien de ancho y estaba construido totalmente con paneles de vidrio encajados en un entramado de vigas de hierro. Las majestuosas paredes maestras se curvaban con suavidad y por todas partes asomaban cúpulas menores, cimborrios, minaretes y tejados a dos aguas. En realidad solo era un gigantesco invernadero, pero en lugar de albergar unas cuantas tomateras en estado de descomposición y un saco de abono, presumía de hileras de palmeras totalmente desarrolladas, un riachuelo artificial, paseos elevados, tiendas de regalos y puestos de refrescos, así como de todo tipo de destartaladas atracciones[104]. Los millares de bombillas que colgaban de las vigas lo iluminaban noche y día. En tiempos de paz, era uno de los lugares preferidos de los plebeyos donde ir a perder el tiempo.


  Pocas veces antes me había aventurado por los alrededores del palacio; el esqueleto de hierro acongojaba mi esencia. Sin embargo ahora, protegido en el interior de Nathaniel, no tenía de que preocuparme. Ascendimos por unos escalones que conducían a la entrada oriental. Helechos y palmeras tropicales se apretaban contra la parte interior del cristal; apenas se veía nada.


  Unos ruidos apagados resonaron en el edificio. En vez de detenernos, aceleramos el paso hacia las puertas de madera, que se abrieron de un empujón. Empuñando el bastón ante nosotros, entramos.


  Sentimos un bochorno repentino. A resguardo del frío nocturno, se respiraba un aire cálido bajo el techo de cristal. No obstante, también sentimos un repentino hedor a magia, los últimos vestigios del humo de unas detonaciones sulfurosas, conjuntamente con unos lamentos que procedían de algún lugar a nuestra derecha, más allá de una arboleda y un restaurante de sushi de estilo japonés.


  «Plebeyos —pensó Nathaniel—. Tenemos que acercarnos y averiguar quién los retiene».


  «¿Por el paseo?».


  A nuestra izquierda, una empinada escalera de caracol metálica conducía a un paseo elevado. Una posición estratégica nos ofrecería una ventaja inmediata. Nos acercamos allí sin pensarlo dos veces y ascendimos por los peldaños sin hacer ruido. Después de rebasar las frondosas copas de las palmeras pegadas a la gran pared de cristal curvado, salimos al estrecho puente que se extendía como un cable de hierro hasta el otro lado. Nathaniel se puso en cuclillas y, con atentos y pausados movimientos, atravesamos el vacío arrastrando los pies y manteniendo el bastón pegado al suelo.


  No tardó mucho en aparecer ante nosotros el centro del palacio al otro lado de los árboles, directamente debajo de las cúpulas de cristal más altas. Allí, en un espacio abierto, encajado entre un tiovivo de colores chillones y una zona de mesas de pícnic, vimos un nutrido grupo de humanos, tal vez un centenar, apiñados como pingüinos en una tormenta de invierno. Los flanqueaban y conducían siete u ocho espíritus de Nouda. El cuerpo de Rufus Lime se encontraba entre esos vehículos, igual que —lo supe por la agitación que percibí en la mente de Nathaniel— el del primer ministro, Rupert Devereaux. A juzgar por sus movimientos, los espíritus parecían sentirse cómodos en el interior de sus anfitriones, aunque las auras habían superado con creces el contorno de los cuerpos. Sin embargo, no fueron ellos los que atrajeron nuestra atención.


  «Mira a Nouda —pensó Nathaniel—. ¿Qué le ha pasado?».


  No supe qué responder. En el tejado del tiovivo, a unos veinte metros del suelo y a otros tantos por debajo de nosotros, se alzaba el viejo cuerpo de Quentin Makepeace. La última vez que lo habíamos visto, Nouda tenía ciertos problemas para controlar las limitaciones de su anfitrión. Ahora, parecía que por fin le había cogido el truquillo: estaba plantado con las piernas separadas, los brazos cruzados con naturalidad y la barbilla levantada. Tenía la misma pose de un general triunfante en medio de una campaña. Ah, y cuernos.


  Tres y negros, para ser exactos, que le salían de la frente en distintos ángulos. Uno era largo, mientras que los otros dos apenas despuntaban. Y eso no era todo: una especie de espina dorsal le había abierto la camisa por la espalda y una pequeña cresta de color gris verdoso le recorría el brazo izquierdo. Tenía la cara cerosa e irregular, hinchada por la presión interna. Los ojos parecían ascuas incandescentes.


  «Eso no me lo esperaba», pensé.


  «Su esencia está escapando del cuerpo». La ilimitada capacidad de Nathaniel para decir obviedades era lo que le hacía encantadoramente humano.


  En ese momento, los cuernos, la espina y la cresta se replegaron con esfuerzo. Un temblor, un estremecimiento y segundos después volvieron a aparecer más grandes que antes, como impulsados por un resorte.


  —¡Ah! ¡Qué tormento! ¡Siento el viejo fuego! ¡Faquarl! ¿Dónde está Faquarl?


  «No está contento —pensó Nathaniel—. Su poder debe de ser demasiado grande. La materia de su anfitrión se deshace y Nouda pierde la protección que esta le brindaba».


  «No le ayuda haberse estado atiborrando de humanos desde que ha llegado aquí. Seguro que eso le ha hinchado la esencia… —Eché un vistazo a los plebeyos que se encogían de miedo allá abajo—. Parece que todavía tiene hambre».


  «Eso se va a acabar. —El descontento y la insatisfacción de Nathaniel se habían transformado en una furia demoledora. Había tomado una determinante decisión—. ¿Crees que podríamos liquidarlo desde aquí?».


  «Sí. Apunta con cuidado, Solo tendremos una oportunidad. Será mejor que sea potente».


  «¿Quién es ahora el que dice obviedades?».


  Seguíamos agachados, vigilando a través de los recargados barrotes de hierro que flanqueaban el puente. Por si acaso, erigí un escudo mientras Nathaniel se disponía a ponerse en pie pues, una vez lanzada la descarga, era seguro que los otros espíritus querrían vengarse. Sopesé las opciones: primero, un salto para eludir un ataque, bien a una palmera o hacia atrás para caer sobre el techo del restaurante de sushi; luego, al suelo; a continuación…


  Por el momento, ya era suficiente.


  Nathaniel se levantó y dirigimos el bastón hacia Nouda, pronunciamos las palabras y…


  Una estruendosa explosión, como esperábamos.


  Aunque no alrededor de Nouda, sino alrededor de nosotros. Mi escudo aguantó a duras penas. De todos modos, salimos volando por los aires por uno de los lados del puente y atravesamos la pared de cristal del palacio junto a una lluvia de esquirlas. Al final salimos rodando por los escalones de la entrada a la oscuridad de los jardines ornamentales de más abajo. Nos golpeamos con dureza, ya que el escudo amortiguó la caída solo en parte. El bastón se nos escapó de la mano y cayó con estrépito a lo lejos, en el camino.


  La violencia del impacto separó nuestras conciencias duales; vibramos por separado en una sola cabeza durante unos pocos segundos. Mientras estábamos allí tendidos, gimiendo cada uno por su lado, el cuerpo de Hopkins apareció flotando a través del enorme boquete de lo alto, se posó en los escalones y se nos acercó a pie, con paso tranquilo.


  —Mandrake, ¿verdad? —preguntó Faquarl en tono coloquial—. Debo decir que es usted un hombrecillo persistente. Si hubiera tenido algo de sentido común, haría horas que estaría a cientos de kilómetros de aquí. ¿Qué narices le pasa?


  Sí lo supiera… Nos quedamos tendidos en la tierra, intentando estabilizar la visión. Poco a poco fuimos enfocando la vista y nuestras mentes se realinearon.


  —Lord Nouda está un poco irritado en este momento y se le ha de tratar con cuidado —continuó Faquarl—. Está claro que un pinchacito con ese juguete no le iba a mejorar el humor.


  —¿Pinchacito? —exclamó Nathaniel—. Habría acabado con él.


  —¿Eso cree? —preguntó con voz cansada y divertida—. Nouda es mucho más poderoso de lo que piensa. Está hambriento de energía, la absorbe como una esponja. ¡Ya ha visto cómo ha crecido! Recibirá su ataque con los brazos abiertos y se alimentará de él. Le habría permitido que lo comprobara, pero estoy harto de interrupciones innecesarias. De todos modos, de aquí a nada el bastón será mío para hacer lo que quiera con él. —Levantó una mano con gesto lánguido—. Así que adiós muy buenas.


  Nathaniel abrió la boca para gritar, pero se la secuestré para algo mejor.


  —Hola, Faquarl.


  La mano dio una sacudida y la fatal descarga quedó contenida en ella. Detrás de los ojos de Hopkins, unos puntos de una brillante luz azul llamearon, sorprendidos y confusos.


  —¿Bartimeo…?


  —El mismo.


  —¿Cómo…? ¿Cómo…? —Eso sí que fue bueno por primera vez en cuatro mil años mi aparición había hecho flaquear la aplastante seguridad de Faquarl. Se había quedado mudo de asombro—. Pero ¿cómo es posible? ¿Se trata de un truco? ¿De la proyección de la voz?


  —No, estoy aquí dentro.


  —No puede ser.


  —¿Qué otro sabría la verdad acerca de la muerte de Gengis? ¿Acerca de esas pequeñas uvas envenenadas que colamos en su tienda delante de las narices de sus genios[105]?


  Faquarl pestañeó, dudoso.


  —Así que… eres tú.


  —Me ha llegado el turno de las sorpresas, viejo amigo, y me gustaría poner de relieve que mientras Nouda y tú jugueteabais por ahí dentro, alguien ha aplastado a la mitad de tu ejército. Y ese alguien soy yo.


  Sentí que Nathaniel se retorcía mientras hablaba. No le gustaba estar tendido indefenso en el suelo, el instinto natural de conservación le exigía que se pusiera en pie. Lo contuve con un pensamiento.


  «Espera».


  —Traidor… —Faquarl llevaba mucho tiempo en el cuerpo de Hopkins y se pasó la lengua por los labios como lo haría un humano—. Esas muertes me preocupan bien poco; el mundo está abarrotado de humanos y hay espíritus de sobra para poseerlos a todos, pero en cuanto a ti… Asesinar a los tuyos y defender a tus viejos opresores… No, ¡se me revuelve la esencia solo de pensarlo! —Tenía los puños cerrados y la voz empañada de emoción—. Bartimeo, nos hemos enfrentado en combate en muchas ocasiones, pero siempre por azar, por el capricho de nuestros amos. Y ahora, cuando por fin somos nosotros los amos y tendríamos que estar celebrándolo juntos, ¡prefieres cometer esta flagrante traición! ¡Tú, el mismísimo Sakhr al-Yinni! ¿Cómo puedes justificar tus acciones?


  —¿Traidor yo? —Al principio solo quería que siguiera hablando para darnos tiempo a recuperar las fuerzas, pero ahora me había encendido demasiado para pensar. Mi voz se convirtió en el antiguo rugido del gigante caníbal que resonaba en los bosques de pinos y que obligaba a las tribus a refugiarse acobardadas en sus tipis—. ¡Eres tú el que le ha dado la espalda al Otro Lado para siempre! ¿Qué mayor traidor puede existir que aquel que reniega de su hogar y anima a sus colegas espíritus a abandonarlo por siempre para convertirse en ocupantes de estos sacos de huesos? ¿Y para qué? ¿Qué es lo que sacas de esta tierra estéril sumida en la ignorancia?


  —Venganza —murmuró Faquarl—. Ese es nuestro amo, lo que nos retiene en este mundo. Nos proporciona una meta.


  —«Una meta» es un concepto humano —respondí en un susurro—, nunca antes la habíamos necesitado. Ese cuerpo que habitas ya no es un disfraz, ¿verdad?, ya no es una barrera contra el dolor; es en lo que te estás convirtiendo.


  La indignación avivó el fuego tras los ojos, aunque se sofocó de repente, se apagó.


  —Tal vez sea así, Bartimeo, tal vez… —La voz se suavizó y adoptó un tono nostálgico. Se dio unas palmaditas en el pecho del arrugado traje—. Entre nosotros, admito que siento cierto malestar imprevisto en este cuerpo. No es como el viejo y agudo dolor que hemos soportado durante tanto tiempo, sino un débil picor que me martiriza, un vacío interior que ninguna muerte consigue aliviar del todo. Al menos, hasta el momento. —Sonrió con malicia—. Pienso seguir probando.


  —Ese vacío es lo que has perdido —repuse—, el puente hacia el Otro Lado.


  Faquarl se me quedó mirando en silencio.


  —Si eso es cierto —dijo al fin con gravedad—, entonces tú también lo has perdido. Tú también eres un huésped, Bartimeo, acurrucado en el interior de ese joven hechicero tuyo. ¿Por qué lo has hecho si despreciabas la idea, como ahora aseguras?


  —Porque yo tengo una salida —respondí—, no he quemado mis naves.


  Los ojos llameantes se entrecerraron desconcertados.


  —¿Cómo?


  —El hechicero me invocó en su interior. El hechicero puede hacerme partir.


  —Pero su cerebro…


  —Está intacto, lo comparto con él. Es duro, lo admito, pero tampoco es que haya mucho que compartir.


  Nathaniel intervino.


  —Es cierto, trabajamos juntos.


  Si Faquarl se había sorprendido al oírme hablar, en ese momento se quedó de piedra. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza que fuera posible.


  —¿El humano conserva la inteligencia? —murmuró—. Entonces, ¿quién es el amo? ¿Cuál de los dos manda?


  —Ninguno de los dos —contesté.


  —Se trata de un perfecto equilibrio —confirmó Nathaniel.


  Faquarl sacudió la cabeza, casi parecía admirado.


  —Extraordinario, como perversidad es única —comentó—. O casi. Bartimeo, ese mocoso de Alejandría con el que siempre ibas a todas partes ya lo había probado, ¿verdad? —Torció ligeramente el gesto—. Dime, ¿no te sientes sucio en esa asociación tan íntima?


  —No demasiado —contesté—, no es más íntima que la tuya y es mucho menos permanente. Yo volveré a casa.


  —Vaya por Dios, ¿qué es lo que te hace creer eso?


  Faquarl movió una mano, pero yo ya me había adelantado a él. Nuestra larga charla nos había dado la oportunidad de recuperarnos de la caída y habíamos vuelto a cargar pilas. Los dedos de Nathaniel apuntaban en su dirección. El espasmo gris verdoso alcanzó de pleno el escudo de Faquarl. A pesar de que salió ileso, giró en redondo y su detonación impactó contra el suelo, a bastante distancia, momento que aproveché para poner nuestras piernas en marcha. Levantamos un poco de tierra, nos elevamos en el aire, planeamos sobre el sendero y aterrizamos justo al lado del bastón. Nathaniel lo recogió y nos dimos media vuelta con la velocidad del mordisco de una cobra.


  Faquarl seguía en el camino, no muy lejos de nosotros, con la mano medio alzada. La luz del Palacio de Cristal caía sobre él y se mezclaba con las sombras. A pesar de todo, su rapidez superaba la nuestra. Todavía me pregunto si no nos podría haber sorprendido por la espalda antes de que pudiéramos ponerle la mano encima al bastón, cuando nos agachábamos para recogerlo. Tal vez el espasmo había afectado sus facultades y su velocidad. No sabría decirlo. Nos miramos a los ojos.


  —Tu descubrimiento es trascendental —admitió Faquarl—, pero para mí es demasiado tarde.


  No sé qué movimiento hizo con su rollizo cuerpo, no lo recuerdo. Yo no hice nada, pero fui consciente del inmediato control del chico. De repente hubo un estallido de luz de un blanco puro que fue apagándose. Cuando se desvaneció, había borrado a Faquarl del mapa.


  Estábamos solos en el sendero, bajo el techo del palacio.


  «Muévete —pensó el chico—, se acerca gente y todavía nos queda un último trabajito».


  Kitty


  36


  I


  Por fortuna para Kitty, la mayoría de los hechiceros que la acompañaban eran de bajo rango y eso significaba que muchos sabían conducir. Encontraron las limusinas en el aparcamiento subterráneo de Westminster Hall y en el comedor de los chóferes hallaron todas las llaves que necesitaban. Cuando seis vehículos aparecieron a gran velocidad en las calles desiertas, Kitty y los otros ya habían reunido todas las armas que habían podido, habían llevado a cabo la invocación de varios diablillos y estaban esperando en la puerta. Sin perder tiempo, se subieron en tropel a los vehículos, cuatro en cada coche, y, con los demonios flotando detrás, enfilaron la carretera en procesión.


  No llegaron lejos. A medio camino descubrieron que el paso estaba bloqueado por los escombros de un monumento bélico caído. Por ahí no podían continuar, así que el convoy dio media vuelta como pudo, retrocedió hasta Westminster Square y torció a la derecha hacia Saint James’s Park.


  Si Whitehall estaba desierto, las calles al sur del parque estaban a rebosar. Les llegó el estruendo de unas explosiones producidas muy cerca de allí, resplandores y el aullido de unos lobos. Aún más cerca, como si un dique humano hubiera reventado, cientos de personas emergieron como un torrente de las calles laterales, inundaron la carretera y se abalanzaron sobre las limusinas.


  Kitty iba en el coche en cabeza, junto al conductor. El miedo se apoderó de ella al instante.


  —¡Fuera! —gritó—. ¡Esto no es seguro!


  El conductor vio el peligro, paró el motor y forcejeó con la puerta. Todos a una, abandonaron los coches y salieron corriendo en busca de refugio. Segundos después, la muchedumbre, con mirada delirante y transfigurada por el terror y la desesperación, engulló las limusinas. Muchos pasaron corriendo por el lado; otros, viendo en los elegantes vehículos negros un símbolo del Gobierno de los hechiceros, la emprendieron a golpes con los coches y los patearon, chillando. Un ladrillo apareció de la nada y un parabrisas acabó hecho añicos. La muchedumbre soltó un rugido.


  La señorita Piper sujetaba a Kitty, quien apenas se tenía en pie por el esfuerzo que había tenido que hacer para escapar.


  —Los plebeyos… —murmuró—. Se han vuelto locos…


  —Están asustados y enfadados. —Kitty intentó recuperar las fuerzas—. Mire sus heridas, han huido del parque. Veamos, ¿estamos todos? —Mientras daba un repaso a la desordenada fila de hechiceros, la asaltó la inquietud—. ¡Los que llevéis diablillos, escondedlos bajo las chaquetas! —les susurró con apremio—. Si los descubre alguien resistente a la magia, ¡os destrozarán! ¿Preparados? Bien, vamos, no hay tiempo que perder.


  Sin más dilación, fueron abriéndose camino a pie por la calle, manteniéndose en los márgenes de la avalancha humana que iban dejando atrás. Las primeras calles laterales estaban obstruidas por plebeyos, así que eran impracticables. Poco a poco se fueron acercando al fragor de la batalla.


  Un destello luminoso en la oscuridad. Recortada contra un edificio, la silueta de un hombre. Unas llamas verdes se arremolinaban a su alrededor. La luz se desvaneció. Calle abajo se concentraba un pequeño grupo de lobos. Oyeron una voz estridente que impartía órdenes a gritos y llegaron a distinguir una silueta con cabello oscuro…


  —Esa es Farrar —dijo uno de los hechiceros—. Ha reunido algunos lobos, pero ¿qué… qué era esa forma?


  —Uno de los demonios… —Kitty se había apoyado contra una pared y le estaba echando un vistazo a un estrecho callejón—. Mirad, este camino está libre, nos llevará hasta el parque.


  —Pero ¿no deberíamos…?


  —No. Eso solo es una atracción secundaria. Además, no creo que la querida señorita Farrar quisiera nuestra ayuda, ¿no cree?


  Tras algunas tortuosas vueltas y recodos, el callejón daba a una silenciosa calle que rodeaba el parque. La cruzaron y otearon el extenso y oscuro terreno desde una pequeña elevación. Había varios incendios dispersos —en los árboles, en los pabellones, en la pagoda junto al lago—, pero apenas se veía movimiento. A sugerencia de Kitty, enviaron una avanzadilla de diablillos para que les informaran de la situación; los diablillos regresaron al momento.


  —Aquí se ha librado una espantosa batalla —anunció el primero, retorciéndose las manos palmeadas—. Hay trechos carbonizados por todas partes. Las efusiones mágicas se suspenden sobre el suelo como la niebla, aunque la batalla ha cesado en todas partes, menos en un lugar.


  —Han perecido muchos humanos —informó el segundo, abriendo y cerrando sus ojos saltones—. Sus cuerpos están tendidos como hojas caídas. Algunos están heridos y reclaman ayuda. Otros deambulan sin rumbo. La mayoría ha huido. Todo el parque ha sido abandonado, menos un lugar.


  —Los grandes espíritus también han desaparecido —aseguró el tercero, batiendo sus vaporosas alas—. La esencia derramada se suspende entre los ecos de sus gritos. Algunos supervivientes han huido a la ciudad, pero no queda nadie en el parque, salvo en un lugar.


  —¿Y qué lugar es ese? —preguntó Kitty, dando unos suaves golpecitos en el suelo con el pie.


  Sin decir una palabra, los tres diablillos se volvieron y apuntaron hacia las luces del gran Palacio de Cristal.


  Kitty asintió con la cabeza.


  —¿Por qué no lo habéis dicho antes? Muy bien, vamos.


  Necesitaron diez penosos y silenciosos minutos para atravesar el suelo carbonizado. Kitty avanzaba despacio, obligándose a adelantar un pie tras otro a pesar de las airadas protestas de su cuerpo. Poco a poco, había ido recuperando las fuerzas en las horas transcurridas desde su regreso. Aun así, tenía que descansar, sabía que estaba al borde de la extenuación.


  La información ofrecida por los diablillos había sido sucinta, pero las implicaciones estaban claras y coincidían con lo que habían entrevisto en la bola de cristal. Nathaniel y Bartimeo habían estado allí, ellos habían despejado el parque y habían conseguido que mucha gente pudiera huir. Tal vez —a cada paso albergaba mayores esperanzas—, tal vez ya no les quedara mucho, tal vez los vería acercarse a ella con gesto triunfal y un grupo de plebeyos agradecidos pisándoles los talones. Seguro que con el bastón solo era cuestión de tiempo que…


  Sin embargo, mientras existiera una mínima duda, no podía esperar en la retaguardia, no podía abandonarlos. A cada paso tambaleante, el amuleto de Samarkanda rebotaba suavemente contra el pecho de Kitty.


  Pasaron cinco minutos. A Kitty le pesaban los párpados. De repente, pestañeó alertada por algo.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Una explosión mágica en la entrada oriental —susurró la señorita Piper.


  Siguieron caminando.


  Cuatro minutos después, al entrar en los jardines ornamentales del imponente palacio que se elevaba sobre ellos, el suelo se estremeció. Una deslumbrante luz blanca destelló sobre el sendero que conducía al edificio. Se detuvieron en seco y esperaron, pero la luz no se repitió. El nerviosismo crepitaba entre ellos como una descarga eléctrica.


  Kitty aguzó la vista para escudriñar en la oscuridad. El resplandor proyectado por el palacio hacía que la negrura de la noche fuera aún más completa. No estaba segura, pero… Sí, allí, en el sendero, había alguien. La figura se movió y se recortó contra el cristal.


  Kitty vaciló unos segundos y, a continuación, se abalanzó hacia ella, llamándola.


  Nathaniel


  II


  Al oír aquella voz, Nathaniel se detuvo en seco. Apenas le había llegado al cerebro entre el zumbido de los oídos, producido por un centenar de detonaciones, y las vibraciones del persistente ronroneo del bastón que llevaba en la mano, pero aquella vocecita consiguió lo que ningún demonio del parque había logrado: que se le acelerara el corazón.


  Durante el combate se había movido a una velocidad endiablada, con gran destreza, había esquivado la muerte sin demasiado esfuerzo y había demostrado, gracias al bastón, un poder de destrucción mucho mayor que el de la mayoría de los genios. Una sensación que, a lo largo de los siglos, muchos hechiceros habían deseado experimentar, al igual que había ocurrido a Nathaniel, por supuesto, en sus vanas ensoñaciones. Era como disfrutar de una superioridad absoluta, como tener la posibilidad de ejercer el poder sin restricciones. Bailaba bajo el oscuro firmamento nocturno exterminando a sus enemigos. Sin embargo, a pesar de su nueva agilidad y clarividencia, de la adrenalina que viajaba por sus venas, en el fondo se sentía curiosamente apático. Distante, alejado y solo. Si el odio que profesaba a los demonios que había matado era callado y casi natural, igual era su compasión por la gente cuyas vidas había salvado. La mujer de Trafalgar Square le había mostrado qué podía esperar de ellos. Lo mirarían con miedo y desprecio, y con razón. Era un hechicero. Gracias a él y a los suyos, Londres estaba en llamas.


  El orgullo lo espoleaba, eso y el genio parlanchín de su cabeza. Sí, acabaría con la masacre, pero después… Las acciones eran una cosa, y las expectativas de futuro, otra. No tenía ni idea de qué iba a hacer.


  Y entonces, en el sendero que conducía al gran Palacio de Cristal…


  Los pensamientos del genio se agolparon en su mente.


  «Eh, esa es la voz de Kitty».


  «Ya lo sé. ¿Crees que no lo sé?».


  «Como te has vuelto blando y pesado como un cartón mojado, creía que te había entrado un ataque de pánico».


  «No es pánico».


  «Eso lo dirás tú. El corazón te va a mil por hora. Uf, y encima te has puesto a sudar. ¿Estás seguro de que no tienes fiebre?».


  «Seguro. ¿Es que no vas a callarte nunca?».


  Nathaniel la vio abrirse paso lentamente a través del jardín, seguida de un grupo de gente que le pisaba los talones atropelladamente. Su aura iluminaba el suelo como si fuera de día en los siete planos.


  —Kitty.


  —Nathaniel.


  Se miraron. Y entonces la boca del chico se abrió con un sonido desgarrador, parecido a un eructo.


  —¿Y yo? ¡No os olvidéis de mí!


  Nathaniel soltó una maldición y apretó los labios con fuerza.


  Kitty sonrió de oreja a oreja.


  —Hola, Bartimeo.


  Una rabia injustificada se apoderó de Nathaniel, quien la miró con cara de pocos amigos.


  —Creía haberte dicho que no vinieras con nosotros. Estás demasiado débil y esto es demasiado peligroso.


  —¿Desde cuándo te hago caso? ¿Cuál es la situación?


  La boca de Nathaniel se abrió por voluntad propia y habló Bartimeo.


  —Hemos destruido la mayor parte del ejército de Nouda, pero él todavía anda suelto. Está allí —el pulgar de Nathaniel apuntó hacia atrás, por encima del hombro—, con siete espíritus más y alrededor de un centenar de plebeyos. Y nosotros estamos…


  —… a punto de ocuparnos de él —concluyó Nathaniel.


  —… en apuros —concluyó el genio.


  Kitty parpadeó.


  —Perdón, ¿qué…?


  Nathaniel movió el bastón y unas finas bandas eléctricas palpitaron y chisporrotearon alrededor de su mano. Sintió una oleada de entusiasta impaciencia; destruiría a Nouda, rescataría a los plebeyos y regresaría junto a Kitty. Todo lo demás podía esperar.


  Sin embargo, el genio se abrió paso a través de sus pensamientos y se dirigió a Kitty sin perder tiempo.


  —Nouda es cada vez más fuerte, no reacciona como los demás. Puede que no sea tan vulnerable al bastón como creíamos.


  Nathaniel lo interrumpió, enfadado.


  —¿Qué quieres decir? Saldrá bien.


  —Eso no es lo que dijo Faquarl.


  —Ah, y tú te lo creíste.


  —Faquarl no solía mentir, no era su estilo.


  —No, su estilo era dejarnos secos en el sitio… —Nathaniel se detuvo. Acababa de reparar en el corrillo de personas que miraban silenciosas cómo, por lo visto, discutía consigo mismo. Entre algunos de los hechiceros que reconoció se encontraba su secretaria personal.


  Carraspeó.


  —Hola, Piper.


  —Hola, señor.


  Kitty levantó una mano.


  —Bartimeo, allí hay muchos prisioneros y no tenemos tiempo. ¿Tenemos alguna alternativa al bastón?


  —No, a no ser que esta cuadrilla de hechiceros sea del décimo tercer nivel.


  —De acuerdo, entonces, para bien o para mal, tendremos que intentarlo. Nathaniel, tendrás que hacer todo lo que esté en tu mano —dijo Kitty—. Mientras tú te ocupas de los demonios, nosotros evacuaremos a los plebeyos. ¿Dónde están?


  —Cerca, en el centro del palacio. —En el pasado, la presencia de Kitty solía desconcertarlo; sin embargo ahora le proporcionaba una nueva determinación y seguridad en sí mismo. Impartió rápidas órdenes con su antigua autoridad—. Piper, cuando entre verá un camino que corre por la derecha entre las palmeras y que conduce a una zona abierta por detrás del tiovivo. Ahí es donde están los demonios y los prisioneros. Si esperáis en el camino, a cubierto, yo atacaré por el otro lado. Cuando me sigan los demonios, intentad sacar a los prisioneros de aquí y llevarlos lo más lejos posible. Aquel que tenga diablillos que los utilice. ¿Está claro?


  —Sí, señor.


  —Bien. Kitty…, deberías esperar fuera.


  —Debería, pero no lo haré. Tengo el amuleto, ¿recuerdas?


  Nathaniel sabía que no valía la pena discutir. Se volvió hacia la entrada del palacio.


  —Quiero absoluto silencio cuando estemos dentro. Les daré un minuto para que ocupen sus posiciones.


  Sujetó la puerta. Uno a uno, con los ojos bien abiertos y la expresión crispada en los pálidos rostros, la compañía de hechiceros desfiló y desapareció por el sendero. Algunos iban acompañados de diablillos igualmente nerviosos. La última en pasar fue Kitty, quien se detuvo unos instantes en el escalón.


  —Felicidades —susurró, haciendo un gesto hacia el parque desierto—. A ambos, debería decir.


  Nathaniel le sonrió. La impaciencia lo corroía. El bastón zumbaba.


  —Ya casi está —contestó en voz baja—. Adelante, después de ti.


  La puerta se cerró sin hacer ruido detrás de ellos.


  Bartimeo


  III


  Hay momentos en que hasta un genio casi omnipotente como yo sabe mantener la boca cerrada, y este era uno de ellos. Llevaba las de perder.


  El caso es que ninguno de los dos estaba de humor para escuchar mis reparos. No sé por qué, pero ambos desprendían un tufillo a éxito que tiraba para atrás, el uno con el bastón en la mano como si lo hubiera llevado toda la vida y la otra con el amuleto contra el pecho. Esas baratijas les infundían confianza. Además, ya habían recorrido un camino lo bastante largo como para imaginar que pudieran existir más obstáculos.


  Sin embargo, el verdadero problema era cómo rivalizaban entre ellos. Hablando en plata, la presencia de uno avivaba al otro. Atrapado como estaba en el interior de Nathaniel, difícilmente se me podía pasar por alto hasta qué punto la chica lo espoleaba[106]. Tal vez no pueda poner la mano en el fuego por Kitty, pero teniendo en cuenta mi vasta experiencia, las personalidades fuertes como las suyas tienden a atraerse. El orgullo tiene mucho que ver, pero también otras emociones. Ninguno desea fracasar y los dos redoblan sus esfuerzos para impresionar al otro. Las cosas se hacen…, pero no siempre las que tenían que hacerse o las que se esperaba que se hicieran[107]. No obstante, no se puede hacer mucho al respecto.


  De todos modos, hay que reconocer que, en esos momentos, no existía una alternativa viable al plan de Nathaniel. Nouda era demasiado poderoso para que lo que quedaba del Gobierno (hechiceros bastante mediocres) pudiera destruirlo. Así que el bastón era la única opción. Pese a todo, las poco alentadoras palabras de Faquarl seguían resonando en mi mente: «Recibirá tu ataque con los brazos abiertos y se alimentará de él». Llamadme pesimista, pero para mí que eso no presagiaba nada bueno[108].


  Sin embargo, ya era demasiado tarde para preocuparse de eso. El bastón había arrasado ciudades enteras. Con suerte, nos resultaría útil.


  Kitty y su variopinto grupillo fueron por un lado, entre las palmeras, y Nathaniel y yo nos fuimos por el otro. Esta vez prescindimos de la escalera y nos mantuvimos pegados al suelo. A nuestra derecha, a lo lejos, oímos rugidos y chillidos. Todo correcto, Nouda no se había ido a ninguna parte.


  «¿Cuál es el plan?».


  Mi pensamiento revoloteó por la mente de Nathaniel.


  «Tenemos que atraer a Nouda y alejarlo de los plebeyos antes de atacarlo. ¿Cómo podríamos hacerlo?».


  «Voto por la provocación. Eso siempre funciona».


  «Eso te lo dejo a ti».


  «También habrá que ocuparse de los demás espíritus —pensé—. ¿Antes o después?».


  «Antes, o matarán a los plebeyos».


  «Tú controlas el bastón, yo haré que nos mantengamos en movimiento. Te lo advierto, vamos a movernos mucho».


  Nathaniel le quitó importancia con un ademán.


  «No me asustan unos cuantos saltitos».


  «¿Preparado entonces?».


  «Los demás ya deben de estar en sus puestos. Sí, vam… Aaah».


  Hasta ese momento no había probado cómo se me daría lo de volar, ya que se necesitaba mucha energía, pero íbamos a por todas, había que poner toda la carne en el asador. Además, parecía que Faquarl se las había arreglado bastante bien, así que sin más dilación alcé el vuelo y dejé atrás el camino de las palmeras. Por un angustioso momento creí que se le iba a caer el bastón. Por un momento aún más angustioso, creí que le iban a entrar arcadas. Sin embargo, aguantó el uno y se aguantó las otras.


  «¿Qué pasa?».


  «Que nunca… Que nunca había volado».


  «Esto no es nada. Deberías intentar rizar el rizo sobre una alfombra, de ese modo sí que se te pondría la cara verde[109]. Vale, enemigo a la vista. Bastón preparado».


  Sobrevolamos las palmeras. Las luces eléctricas nos iluminaban. A nuestro alrededor se extendía la gran bóveda de cristal y al otro lado, la celeste. Un poco más adelante se encontraba el espacio abierto con sus prisioneros apiñados y sus espíritus guardianes, igual que antes. Tal vez esta vez había algún que otro prisionero menos, no sabría decirlo, pero por lo demás todo parecía igual. La razón se encontraba en el techo del tiovivo.


  El anfitrión del pobre Nouda le estaba dando la lata: el cuerpo de Makepeace no daba la talla. De casi todas las superficies asomaban afanosas protuberancias de un tipo u otro que le rasgaban la ropa. Se veían cuernos, espinas, relieves en forma de cuña, crestas, alas, tentáculos y pólipos de todos los colores. También tenía protuberancias bajo la piel que la deformaban, la abultaban y la hundían, haciendo de la forma humana algo casi irreconocible. A las antiguas piernas se les habían unido otras tres en diferentes fases de desarrollo. Parecía que a uno de los brazos le había salido una segunda articulación en el codo, lo que le permitía sacudirlo adelante y atrás con movimientos complejos. Tenía el rostro crispado como el de un pez globo. Unos pequeños pelos le sobresalían de los cachetes[110] y los ojos se habían convertido en un par de ardientes ascuas.


  La boca, que ahora se extendía de oreja a oreja, dejó escapar un lastimero rugido.


  —¡Qué dolor! ¡Siento la presión del hierro a mi alrededor! ¡Traedme a Faquarl! Traedlo ante mí. Su consejo ha sido muy, ¡ay!, muy insatisfactorio. Deseo castigarlo.


  —No sabemos dónde está Faquarl, Lord Nouda —le informó el espíritu del interior del cuerpo de Rupert Devereaux en tono acobardado—. Por lo que parece, se ha ido.


  —¡Pero si le di instrucciones muy estrictas! ¡Tiene…, ay…, que atenderme mientras me alimento! Oh, siento un gran dolor en el estómago, un vacío que ha de ser saciado. Bolib, Gaspar, traedme otro par de humanos, a ver si me distraigo.


  En ese momento, Nathaniel y yo, lanzándonos en picado desde lo alto, con el aire azotándonos la cara y el abrigo agitándose a nuestra espalda, acertamos a tres espíritus con una descarga triple. Lo hicimos tan rápido y con tanta precisión que los temblorosos humanos de al lado apenas se percataron de su desaparición.


  Los otros espíritus levantaron la vista. Las luces del techo los deslumbraron, sus réplicas no dieron en el blanco y dibujaron una parábola bajo el cristal sin causar ningún daño. Descendimos a toda velocidad. El bastón llameó, una, dos veces… y se volatilizaron otros dos híbridos. Nos dimos la vuelta —tan acentuada que Nathaniel se encontró por un instante en posición horizontal en el aire— y, para esquivar al destripador que pasó volando por encima de nuestra cabeza, nos dejamos caer en picado a tal velocidad que el estómago nos dio un vuelco. Un nuevo disparo, aunque este no dio en el blanco. Gaspar, el espíritu que tenía la poco envidiable suerte de ocupar el cuerpo de Rufus Lime, se había alzado en el aire y se nos acercaba sin dejar de disparar. Redujimos altura, inclinados hacia un lado, y nos ocultamos detrás de una arboleda. Cuando salimos por encima de ella, las copas de los árboles estallaron en llamas. Abajo, el pánico hizo presa en los humanos, que huyeron despavoridos en todas direcciones. Por el rabillo del ojo vimos que Kitty y los hechiceros salían de entre los árboles.


  Nouda, algo irritado, daba saltos de un lado al otro sobre el techo del tiovivo.


  —¿Qué significa esta intromisión? ¿Quién nos ataca?


  Pasamos volando junto a él, a insolente distancia.


  —¡Bartimeo! —le informé—. ¿Me recordáis?


  Viramos de repente hacia lo alto de la cúpula. El cuerpo de Rupert Devereaux había ganado altura para darnos caza. Un fuego azulado salió disparado de sus manos. Los pensamientos de Nathaniel asomaron a la superficie.


  «¿A eso le llamas tú provocar? “¿Me recordáis?”. Hasta yo lo habría hecho mejor».


  «No se me da bien provocar como está mandado cuando estoy… concentrado en otra cosa».


  Casi tocábamos el techo de cristal, desde allí se veían las estrellas titilando tranquilamente a lo lejos. Entonces hice que cayéramos en vertical, a plomo. El espasmo de Devereaux hizo añicos el panel del techo y salió dibujando una parábola hacia la noche. Nathaniel disparó el bastón. La brillante centella alcanzó a Devereaux en las piernas, que quedaron envueltas en llamas. El espíritu dio una voltereta y, agitándose, cayó en espiral dejando un rastro de humo tras de sí, se zambulló en la tienda mística de las profecías y explotó en un estallido de luz iridiscente.


  «¿Dónde está Lime? —pensó Nathaniel—. No lo veo».


  «No lo sé. Mira a Nouda, ahora él es nuestro problema».


  Acaso por mi deslumbrante imaginación o sencillamente por la mortificación de ver diezmado lo que quedaba de su ejército, el hecho es que Nouda se había obligado a hacer un repentino y gran esfuerzo y había entrado en acción. Unas alas enormes le asomaron por la espalda. Poco a poco, batallando con las molestias de su grotesca asimetría, se acercó tambaleante hasta el borde del techo del tiovivo, vaciló como un polluelo en el día de su primer vuelo y dio un paso al vacío. Batió las poderosas alas… demasiado tarde, cuando ya había aterrizado de morros en el suelo.


  «Dispárale —dije—, dispárale ahora».


  Bajamos en picado a toda velocidad; la fuerza del descenso obligaba a Nathaniel a mantener la mandíbula bien cerrada. Durante la caída, Nathaniel aflojó las restricciones impuestas a los entes del bastón y lo abrió cuanto se atrevió. Sus energías brotaron con la fuerza de un volcán y se lanzaron en una flor de luz sobre el cuerpo que se retorcía.


  «No pares —dije—. No pares. No dejes nada al azar».


  «¡Ya lo sé! Es lo que hago».


  Fui reduciendo velocidad poco a poco hasta quedar suspendidos en el aire. Abajo se desató un infierno blanco como la leche, con Nouda y el tiovivo en su epicentro. El calor que se derramaba hacia fuera resquebrajaba el cristal de los paneles y quemaba el aire que nos envolvía. Levanté un pequeño escudo para protegernos del calor abrasador. Las vibraciones del bastón se hicieron más profundas, nos recorrían el brazo y rebotaban dentro de la cabeza.


  «¿Tú qué crees? —pensó el chico—. ¿Suficiente?».


  «Por fuerza… No, asegúrate, un poco más».


  «No puedo alargarlo mucho más… ¡Ah!».


  Vi cómo se alzaba la sombra, percibí el movimiento en el aire y nos eché a un lado. Sin embargo, la detonación nos alcanzó, partió mi escudo y nos dio en un costado, aunque nos alejamos dando vueltas. El chico gritó y yo junto a él… La primera y única vez que he compartido el dolor humano. En aquella sensación hubo algo —tal vez el sordo entumecimiento de la carne, el modo en que se limitaba a estar ahí, aceptando la herida— que hizo que el pánico me recorriera la esencia. La mente del chico se tambaleó al borde de la inconsciencia. Sus dedos aflojaron la presión sobre el bastón y su energía fue apagándose. Apreté el bastón, lo desvié de Nouda y lancé hacia la cúpula una ráfaga de fuego blanquecino que partió en dos el cuerpo de Rufus Lime, que nos venía a la zaga. Las dos mitades cayeron al suelo por separado. Sellé el bastón y aterrizamos con torpeza en medio de un grupo de palmeras y macetas.


  El chico estaba empeñado en desmayarse y teníamos los ojos cerrados. Le obligué a abrirlos, hice que mi esencia le hormigueara por dentro.


  «¡Despierta!».


  Se movió.


  «El costado…».


  «No lo mires, estamos bien».


  «¿Y Nouda?».


  «Bueno… eso no está tan bien».


  Al otro lado del espacio abierto, detrás de varias mesas de pícnic y papeleras desperdigadas, el suelo se había quebrado y estaba cubierto de ampollas. Donde antes los niños daban vueltas en el tiovivo, ahora un cráter humeante agrietaba la tierra, y en ese humo rugía y daba tumbos algo grande y deforme que me llamaba.


  —¡Bartimeo! ¡Ven aquí, te lo ordeno! ¡Te castigaré por tu insolencia! —Ya apenas se parecía a un humano—. ¡Bartimeo, mira cómo aumenta mi fuerza a pesar del dolor! ¡Mira cómo me sacudo de encima este patético abrigo de carne!


  «Bartimeo…, el costado… No me lo siento…».


  «No le pasa nada, no te preocupes».


  «Me ocultas algo… Ese pensamiento… ¿qué era?».


  «Nada. Estaba pensando que tenemos que levantarnos y salir de aquí».


  —¿Dónde estás, Bartimeo? —lo llamó el vozarrón—. Te sumaré a mi ser. ¡Es un honor!


  «Tengo el costado insensible… No puedo…».


  «Tranquilo. Voy a ver si nos puedo sacar de aquí volando».


  «No, espera. ¿Y… Nouda?».


  «Ya es mayorcito, que vuele él sólito si quiere. Venga».


  «No podemos irnos, Bartimeo, no mientras él…».


  «Él se queda. Nosotros nos vamos».


  «¡No!».


  Intenté reunir energía para volar, pero el chico se resistió con todas sus fuerzas, tensó los músculos y su fuerza de voluntad luchó con la mía. Nos enderezamos, volvimos a caer hacia atrás entre los helechos y acabamos apoyados contra un árbol. ¿Ventaja? Que nos ocultaba de los muchos ojos de Nouda, ahora una figura oscura y encorvada que corría por el borde del cráter dando pasitos cortos.


  «Mira que eres imbécil, Nathaniel. Déjame tomar el mando».


  «No veo por qué».


  «¿Qué…?».


  «¿Sigue ahí? Acabo de leerte la mente».


  «Ah, eso. Mira, no soy médico. Olvídalo. Podría estar equivocado».


  «Pero no lo estás, ¿verdad? Dime la verdad de una vez por todas».


  De repente oímos un furtivo susurro entre las hojas. Volví nuestra cabeza, aliviado de que eso nos diera la oportunidad de cambiar de tema.


  —Esto nos animará —dije con efusividad—, aquí está Kitty.


  Nathaniel


  IV


  Kitty llevaba el pelo enmarañado y tenía un arañazo en un lado de la cara, pero Nathaniel se tranquilizó al ver que por lo demás estaba ilesa. Una vez más, el alivio se tradujo en rabia.


  —¿Por qué vuelves? —le silbó entre dientes—. Lárgate de aquí.


  Lo miró con el ceño fruncido.


  —Hemos sacado a los plebeyos —susurró—, y no ha sido fácil. Mira lo que me hizo uno. —Se señaló el raspón—. Un pequeño agradecimiento. No importa, tenía que venir a ver cómo os… iba… —Bajó la mirada hasta el costado de Nathaniel y abrió los ojos de par en par—. ¿Qué narices…?


  —Según Bartimeo no hay por qué preocuparse —dijo Nathaniel con un hilo de voz.


  Kitty se inclinó un poco más.


  —Oh, Dios. ¿Puedes andar? Tenemos que sacarte de aquí.


  —Todavía no.


  Tras el dolor inicial, el adormecimiento se había extendido con rapidez. Nathaniel se sentía un poco mareado, pero mientras permaneciera quieto, apoyado contra el árbol, el malestar sería mínimo. Tenía la mente despejada, o al menos la habría tenido si el genio no hubiera estado armando un lío con sus pensamientos, intentando bloquear el recuerdo de la herida, intentando influir en sus decisiones.


  —Kitty, el ataque con el bastón ha fallado —le notificó sin perder tiempo—. Esa cosa es demasiado fuerte. Lo intenté a la máxima potencia controlable, pero no fue suficiente. Nouda absorbió toda la energía.


  —Vale, entonces… —Se mordió el labio—. Tenemos que sacarte de aquí. Luego ya pensaremos algo.


  —Bartimeo —dijo Nathaniel—, ¿qué ocurrirá si dejamos a Nouda ahora? Di la verdad.


  La respuesta del genio fue pospuesta por un estrépito colosal y un ruido desgarrador a sus espaldas.


  —Con el tiempo Nouda se cansará de las múltiples atracciones de la exposición «Un solo mundo» —respondió Bartimeo, hablando a través de la boca de Nathaniel— y volverá a concentrarse en Londres. Se alimentará de sus habitantes y al mismo tiempo irá aumentando en tamaño y poder, lo que avivará su apetito hasta que o bien la ciudad quede devastada, o bien él reviente. ¿Esa es la verdad que querías oír?


  —Kitty, tengo que detener al demonio ahora —dijo Nathaniel.


  —Pero si no puedes, lo acabas de decir. El bastón falló incluso a la máxima potencia.


  —Dije a la máxima potencia controlable. Hay una forma de obtener más energía: retirando las salvaguardas de Gladstone, los conjuros que limitan el bastón. Liberaríamos… No, espera, déjame terminar… Liberaríamos todo su poder de una sola vez. —Le sonrió—. Creo que eso le daría que pensar a Nouda.


  La chica sacudió la cabeza.


  —No lo veo claro, ¿quién nos asegura que eso no lo hará aún más fuerte? Veamos, Bartimeo, ¿no podrías…?


  —Hay otro factor que cabe tener en cuenta —la interrumpió Nathaniel. Con cierta dificultad, levantó el bastón y apuntó hacia el techo—. ¿De qué está hecho este edificio?


  —De cristal.


  —Y…


  —Aaah —la voz del genio se atravesó de inmediato—. ¿Sabes?, a pesar de que me cuesta admitirlo, ahí podría tener razón.


  —Hierro —se contestó Nathaniel—. Hierro. Y Nouda no puede protegerse de él porque es un espíritu. Si rompemos el bastón y el edificio le cae encima… ¿Tú qué crees, Bartimeo?


  —Podría funcionar, pero hay un pequeño inconveniente.


  Kitty hizo una mueca.


  —Exacto, ¿cómo rompes el bastón sin que eso te mate? ¿Y qué me dices de cuando se derrumbe el techo?


  Nathaniel se enderezó; tenía el cuello frío y rígido.


  —Dejádmelo a mí, no nos pasará nada.


  Kitty lo miró.


  —Vale… De acuerdo. Lo haré contigo.


  —No, no lo harás. Los escudos protectores de Bartimeo no son tan grandes como para refugiarnos a todos. ¿Verdad, Bartimeo?


  —Esto… Cierto.


  —No nos pasará nada —volvió a repetir Nathaniel. La cabeza le dio vueltas y sintió que el genio le daba un codazo—. Mira, llevo puestas las botas de siete leguas. Te alcanzaremos enseguida. Ahora vete y no pares de correr.


  —Nathaniel…


  —Es mejor que te vayas, Kitty. Nouda pronto abandonará el palacio y habremos desperdiciado nuestra oportunidad.


  Kitty estampó un pie contra el suelo.


  —Ni hablar, no voy a permitírtelo.


  Su actitud desafiante lo reconfortó. Le sonrió.


  —Escucha, el hechicero soy yo y tú la plebeya. Yo soy el que da las órdenes, ¿recuerdas?


  Kitty frunció el ceño.


  —¿Estás seguro de que podrás usar las botas?


  —Por supuesto, ningún problema.


  —¿Así que os veré fuera a los dos? ¿Prometido?


  —Sí.


  —Sí. Ahora… vete.


  Kitty se volvió poco a poco, sin convencimiento, pero dio media vuelta de golpe, llevándose las manos al cuello.


  —¡El amuleto! ¡Esto te protegerá!


  Se lo tendió. El amuleto giraba en la cadena. La piedra de jade lanzaba débiles destellos. Nathaniel se sentía muy cansado.


  —No, eso no me serviría de nada.


  Unas diminutas motitas brillantes titilaron en la comisura de los ojos de Kitty.


  —¿Por qué no?


  —Porque es un fetiche demasiado poderoso —intervino Bartimeo—. Absorbería gran parte de la energía del bastón y eso le permitiría escapar a Nouda. Lo mejor que puedes hacer es dejártelo puesto e irte.


  Su voz resonó en silencio en la cabeza de Nathaniel.


  «¿Qué tal va eso?».


  «Tirando».


  Miró a Kitty. Kitty seguía en el mismo sitio, tendiéndole el amuleto. Sus ojos buscaron el rostro de Nathaniel. El chico contempló el aura que brillaba a su alrededor delineándolo todo, hasta el mínimo detalle: la corteza del árbol, las venas de las hojas, las piedras y la hierba a sus pies. Se sintió bañado por la luz y su cansancio desapareció. Se dio un impulso para separarse del árbol y golpeó el bastón contra el suelo. El báculo llameó.


  —Nos vemos luego, Kitty —se despidió.


  Kitty se colgó el amuleto del cuello y sonrió.


  —Nos vemos. Contigo también, Bartimeo.


  —Adiós.


  Instantes después había desaparecido entre los árboles, en dirección a la entrada oriental. Nathaniel le dio la espalda sintiendo que la energía del genio lo aguantaba, se volvió para mirar la gran extensión en la que el monstruo caminaba desgarbado en su soledad, arramblando con todo y hendiendo el aire con un grito desesperado de hambre.


  «¿Qué, Bartimeo? —pensó—. ¿Vamos?».


  «Supongo que deberíamos. No tengo nada mejor que hacer».


  «Exacto».


  Kitty


  V


  Kitty estaba muy cerca de la salida cuando oyó una potente voz a sus espaldas que llamaba en tono imperioso. El rugido en respuesta del demonio hizo traquetear la gravilla del camino y los paneles de cristal de la cúpula. Segundos después Kitty abría la puerta de un empujón y salía al aire frío de la noche.


  Las piernas le temblaban a causa del esfuerzo y tenía los brazos tan débiles que no le respondían, como en un sueño. Bajó la escalera y atravesó el jardín ornamental, tras lo cual cruzó tambaleante el suelo labrado, viró en seco en los setos bajos y llegó a los grandes prados del parque.


  La luz del gran Palacio de Cristal brillaba a sus espaldas. Kitty vio su propia sombra alejándose sobre la hierba iluminada. Lejos, cada vez más lejos… Si sobrepasaba las luces y se hundía en la oscuridad, entonces tal vez podría descansar. Se obligó a seguir, aunque su avance se hacía cada vez más lento. Respiraba con dificultad y sus músculos se ahogaban por el esfuerzo, hasta que, al final, presa de la rabia y la desesperación, se detuvo exhausta.


  Justo en ese momento oyó algo, una débil burbuja de sonido que pareció ahogarse en sí misma y que estalló y se desvaneció casi en el mismo instante. Las briznas de hierba se enderezaron y se desinflaron con un leve temblor que se perdió en la oscuridad. Kitty se volvió hacia el Palacio de Cristal y cayó de rodillas, justo a tiempo de ver cómo su resplandor anaranjado era consumido desde el interior por un deslumbrante torrente de blancura que se elevó hacia lo alto, se abrió hacia los lados para derramarse por los márgenes de la cúpula e hizo añicos todos y cada uno de los paneles de cristal, los cuales estallaron y salieron disparados hacia la inmensidad de la noche. La blancura ocultó el palacio, se desparramó por los jardines ornamentales, devoró la distancia que las separaba y la engulló. La fuerza del torrente la lanzó hacia atrás con violencia. El amuleto de Samarkanda, que le golpeó la cara, brilló débilmente mientras absorbía el furibundo torrente de energía. La envolvía un torbellino enloquecedor. A su alrededor, la hierba estaba chamuscada.


  Entonces, con la misma brusquedad, el azote cesó y se empezó a respirar un aire glacial y calmado.


  Kitty abrió los ojos. Se irguió poco a poco, apoyándose en los codos, con dificultad.


  Todo estaba muy oscuro. En algún lugar, desconocía a qué distancia, ardía una gran hoguera de un color rojo anaranjado. Recortada contra esta se alzaba una compleja amalgama de metal que se retorcía y doblaba, frágil como una red de alambre, y que se derrumbó sobre sí misma, volviéndose oscura, densa y compacta. Con apenas un susurro, sucumbió a unas llamas que corrieron a su encuentro, lamieron el cielo y poco a poco fueron encogiéndose.


  Kitty seguía allí tendida, sin apartar la mirada, De vez en cuando, diminutas esquirlas de cristal se abrían paso en la noche, dando tumbos, silenciosas. Al cabo de pocos minutos, la tierra centelleaba como si estuviera cubierta de escarcha.


  Kitty
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  A las nueve y media de la mañana, justo dos días y cinco horas después de la explosión en Saint James’s Park, el Consejo provisional del Gobierno británico convocó una reunión urgente. Ocupaban una agradable sala de reuniones del Ministerio de Trabajo, un edificio que se había salvado en gran parte de los incendios de Whitehall. La pálida luz del sol se colaba por las ventanas. Abundaban el té, el café y las pastas. La señorita Rebecca Piper, quien presidía la mesa, dirigía la reunión con vigorosa eficiencia. Varios asuntos fueron tratados de inmediato: la provisión de fondos para el cuidado y tratamiento de los heridos y la anexión de dos hospitales militares con el mismo objetivo. A continuación se creó un comité subsidiario con acceso directo al Tesoro para que iniciara los trabajos de reparación del centro de la ciudad.


  Acto seguido vinieron los temas de Seguridad. Un ministro de bajo rango pasó a leerles el informe. Se sabía que todavía andaban sueltos cuatro demonios híbridos, que habían sido expulsados de las zonas urbanas y que se habían desperdigado por el campo. Varios diablillos seguían la pista de sus correrías y se encargaban de organizar las evacuaciones cuando eran necesarias. Pronto se constituirían cuerpos expedicionarios para acabar con la amenaza, aunque esto último se complicaba debido al aniquilamiento casi total de la Policía Nocturna y a la desaparición, y presunta muerte, de su cabecilla, la señorita Farrar. El ministro tenía la esperanza de poder crear enseguida una nueva fuerza policial totalmente compuesta de humanos y pedía permiso para iniciar el reclutamiento, si podía ser entre los plebeyos, mejor.


  En ese momento, los representantes de los plebeyos interrumpieron la discusión para exigir la resolución de un tema de igual importancia: el regreso de las tropas de Norteamérica. Mencionaron, para apoyar su postura, las más que probables e inminentes rebeliones en los estados ocupados de Europa y la posibilidad real de que Londres sufriera nuevos ataques. Insinuaron que si no se accedía a sus demandas, se reanudarían las huelgas y los altercados y eso supondría un duro golpe para el Gobierno provisional. El ambiente sombrío y caldeado avivó las pasiones de varios hechiceros, quienes tuvieron que ser reducidos físicamente. La señorita Piper, golpeando su martillo sobre la mesa, consiguió restablecer el orden con la ayuda del secretario interino, el señor Harold Button, quien se unió a la causa de los plebeyos y expuso, por extenso, varios ejemplos históricos en que imperios al borde del abismo habían sido salvados por sus ejércitos leales.


  Tras un acalorado debate, la señorita Piper propuso llevar el tema a votación. Se autorizó ordenar la retirada de las tropas de Norteamérica por un ajustado margen. Llegados a este punto, los representantes de los plebeyos pidieron un descanso para poder informar de las noticias a la gente que esperaba fuera, en la calle. Se les concedió el permiso y el Consejo provisional se disolvió. El señor Button pidió más té.


  Kitty, quien había seguido el desarrollo de la reunión desde una silla junto a la ventana, se escabulló hacia el pasillo. Las acaloradas discusiones sobre aquellos temas le habían dado dolor de cabeza.


  La mañana anterior había declinado la oferta de la señorita Piper, quien le había propuesto que aceptara un asiento en el Consejo. Aparte de lo rara que se le hacía la idea de sentarse entre hechiceros de igual a igual, Kitty sabía que carecía de la energía necesaria. A juzgar por los interminables debates que había presenciado cuando trabajaba en el Frog Inn, aquel que deseara participar en un sistema de gobierno más plural tendría que armarse de una paciencia y un aguante infinitos, y por el momento Kitty carecía de ambos. No obstante, propuso el nombre del señor Button en calidad de hechicero superviviente con miras más amplias que otros muchos sobre múltiples asuntos. Gracias a los contactos de Kitty en el The Frog, también mencionó a varios plebeyos sobresalientes, cuya incorporación podría ofrecer mayor legitimidad al Consejo provisional. Luego había pedido una habitación privada y permiso para retirarse a descansar.


  Se había despertado entrada la tarde y había ido a pasear a Saint James’s Park. Tras abrirse paso entre las barricadas temporales, entró en la zona muerta, un terreno en el que hebras moradas de magia residual pendían sobre un amplio círculo de tierra endurecida y negra, crepitante como una alfombra quemada. Los cristales crujían bajo sus zapatos y el aire resultaba irrespirable. Kitty se sentía del todo segura solo porque apretaba con fuerza el amuleto en la mano. En la zona central, lo que quedaba del palacio se alzaba imponente en una maraña oscura contra la luz otoñal. Despuntaba alguna que otra viga de hierro, pero la mayoría se había fundido y había creado un complejo entramado, una especie de zarza gigantesca asfixiante e infranqueable. Rodeándola, casi a ras de suelo, se aferraban unos gases mágicos, estancados, como si estuvieran fundidos con la tierra. El olor acre la hizo toser. Esperó en silencio.


  —Ya veo lo que valen vuestras promesas —dijo al fin. Las ruinas no respondieron. Todo siguió igual. Kitty no perdió más tiempo y regresó a paso lento al mundo de los vivos.


  A la una en punto, cuando el Consejo hizo un receso para comer, la señorita Piper fue a buscar a Kitty y la encontró sentada a solas en la biblioteca del ministerio, pasando las hojas de un atlas con la mirada perdida.


  La hechicera se dejó caer delante de ella con cara de desesperación.


  —Esos delegados son imposibles —se quejó—. ¡Imposibles! No contentos con forzar la moción de Norteamérica con tácticas que equivalen al chantaje, me acaban de informar de que se oponen a que utilicemos diablillos en la vigilancia de los puertos. ¡Pero si es evidente que ello se hace en interés de la nación! Dicen que «contraviene los derechos de los trabajadores». No sé qué querrá decir eso. —Hizo un mohín—. ¡No son más que bravuconadas! El señor Button les acaba de lanzar un bollito.


  Kitty se encogió de hombros.


  —La Seguridad es importante, pero también lo es confiar en la gente. Los espías, las esferas de vigilancia… todo eso va a tener que cambiar. En cuanto a los puertos, supongo que tendrá que discutirlo con ellos.


  —¿Estás segura de que no podemos convencerte para que intervengas? —preguntó la señorita Piper—. Serías la perfecta intermediaria entre las facciones más… radicales y nosotros.


  —Lo siento —se disculpó Kitty—, pero estoy cansada y me pondría muy insolente. Cuando llegara la noche ya me habría despachado a la Torre.


  —¡No lo creo! —La señorita Piper se puso repentinamente seria—. Aunque a alguno de esos delegados… La idea es tentadora… —Sacudió la cabeza—. ¿Qué estoy diciendo? Veamos, señorita Jones, veo que ha sacado un atlas. ¿Eso quiere decir que ha hecho planes?


  —No sé —contestó Kitty pausadamente—, creo que, cuando las cosas se hayan calmado en el continente, tal vez viajaré un poco. Tengo que ir a visitar a un amigo en Brujas y después de eso me gustaría viajar y ver mundo. Espero que eso me ayude a recuperar la salud. —Frunció los labios y miró por la ventana—. Tal vez vaya a Egipto. He oído hablar mucho de ese país. No sé. Todo depende.


  —¿No te gustaría continuar tus estudios de magia aquí? El señor Button valora mucho tus aptitudes, y es evidente que estamos muy faltos de talento en el Gobierno. Podríamos recomendarte varios tutores.


  Kitty cerró el atlas, que levantó espirales de polvo danzarinas bajo la luz.


  —Es muy amable, pero por ahora he cerrado esa puerta. Mis estudios siempre se encaminaron a la invocación de un… —Se detuvo—. Tenía un objetivo concreto en mente y hace dos noches Nathaniel lo cumplió por mí. Con sinceridad, no sabría cómo seguir adelante a partir de ahí.


  Se hizo un gran silencio en la sala. De repente, la señorita Piper consultó la hora y dejó escapar un chillido.


  —¡El descanso casi se ha acabado! Tengo que irme. Solo Dios sabe si podremos avanzar algo esta tarde. —Dio un hondo suspiro mientras se levantaba—. Señorita Jones, solo ha transcurrido una mañana y ya estoy a punto de estrangular a la delegación de plebeyos al completo. ¡Una sola mañana! Y apenas hemos empezado. Las perspectivas no podrían ser menos halagüeñas. Creo que no seremos capaces de cooperar.


  Kitty sonrió y se recostó en la silla.


  —Siga intentándolo —la animó—. Es posible. No es fácil, pero es posible. Le sorprenderá descubrir lo que es capaz de conseguir.


  Bartimeo
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  Morir era la parte fácil. Nuestro mayor problema era atraer la atención de Nouda.


  Ambos nos plantamos con nuestro único cuerpo justo debajo de la cúpula central. Teníamos que atraerlo hasta aquí, hasta el epicentro, hasta el lugar donde había más hierro, pero Nouda era demasiado grande, demasiado escandaloso y estaba demasiado confuso y desolado para atraerlo con facilidad. Se arrastraba de un lado a otro sobre su lío de piernas, pisoteando tenderetes y caballitos para niños y embuchando árboles al azar con su enorme bocaza. Llevaba a cabo este trabajo con admirable convicción y ninguno de sus ojos se volvía hacia nosotros.


  Habíamos descartado la idea de volar, pues incluso dar un bote habría resultado una hazaña. Necesitaba casi todas las fuerzas que me quedaban para mantener al chico en pie. Si lo hubiera dejado solo, se habría desplomado en el suelo.


  Así que nos quedamos donde estábamos y nos pusimos a gritar. O por lo menos grité yo, solté ese alarido que provoca las avalanchas tibetanas[111].


  —¡Nouda! ¡Soy yo, Bartimeo, Sakhr al-Yinni, N’gorso el Poderoso y la Serpiente de las Plumas de Plata! ¡He librado miles de batallas y de todas he salido victorioso! ¡He destruido entes mucho más poderosos que tú! Ramuthra huyó ante mi magnificencia. Tchue se refugió en una grieta de la tierra. ¡Hoepo la Bicha se comió su propia cola y acabó tragándose a sí mismo para no tener que enfrentarse a mi cólera! Ahora te desafío a ti, ¡ven y da la cara!


  Nada. Nouda estaba ocupado mascando algunos artículos expuestos en la gruta de la taxidermia. El chico se atrevió con un tímido pensamiento.


  «Eso cuenta como provocación, ¿no? Porque a mí me ha sonado a fanfarronería pura y dura».


  «Oye, una provocación es cualquier cosa que provoca o incita al enemigo y… Bueno, vale, no ha funcionado, ¿contento? Estamos perdiendo el tiempo. Unos pasos más y saldrá al exterior».


  «Déjame probar».


  El chico se aclaró la garganta.


  —¡Maldito demonio! ¡Tu fin está próximo! ¡Te espera el fuego estremecedor! Esparciré tu repugnante esencia por esta sala como si fuera… esto… margarina, una capa muy gruesa de margarina… —Vaciló.


  «Pssí, bueno… No estoy seguro de que capte la analogía, pero no importa, tú sigue».


  —¡Maldito demonio, atiéndeme!


  Lo lastimoso del asunto era que la voz del chico era cada vez más débil y desesperada. Si casi no la oía ni yo, imaginaos Nouda. Sin embargo, remató el desafío con un golpe efectivo, a saber: una descarga del bastón que alcanzó a Nouda en el trasero. El gran espíritu respondió con un rugido y se retorció, agitando las extremidades y buscándonos con sus ojos saltones. Al vernos, nos envió varias descargas que se estrellaron a nuestro alrededor. Tenía una puntería de pena. Un par cayeron a unos metros de nosotros, pero nos mantuvimos firmes en el sitio, sin movernos.


  —¡Bartimeo! Te estoy viendo… —dijo el vozarrón.


  El chico murmuró algo en respuesta, demasiado flojo para que pudiera oírlo Nouda, pero le leí la mente y pronuncié las palabras por él.


  —¡No! ¡Soy Nathaniel! ¡Soy tu amo! ¡Soy tu muerte!


  Una nueva descarga de pura energía alcanzó la esencia de Nouda. El espíritu arrojó un oso disecado a un lado y se volvió, torpe y pesado, aunque fuera de sí. Fue acercándose lentamente a nosotros. Una sombra colosal que no pertenecía a este mundo, sino que había sido arrancada del otro, una sombra que impedía el paso de la luz.


  «A eso lo llamó yo una provocación en toda regla», pensó Nathaniel.


  «Sí, no ha estado mal. Bien, espera a que lo tengamos encima para romper el bastón».


  «Cuanto más tarde mejor. Kitty…».


  «Se las apañará, no te preocupes».


  Al chico se le escapaba la vida, pero su resolución seguía intacta. Sentí que reunía las pocas fuerzas que le quedaban. Poco a poco, tranquilo, murmurando entre dientes, fue deshaciendo las cadenas que envolvían el bastón hasta que, todas a una, las esperanzas de los entes atrapados en el interior se reavivaron y empezaron a empujar, a estirar, a hacer presión contra los últimos lazos mágicos, desesperados por recobrar la libertad. Sin mi ayuda, Nathaniel no podría haberlos controlado, se habrían abierto camino al instante. Sin embargo, Nouda todavía no estaba donde queríamos. Contuve el bastón. Ya solo teníamos que esperar.


  Según algunos[112], las muertes heroicas son algo digno de admiración, un argumento que nunca me ha convencido, sobre todo porque no importa lo genial, elegante, sereno, imperturbable, viril o desafiante que uno sea: al final siempre acaba muerto. Algo un pelín irreversible para mi gusto. Me había labrado una larga y exitosa carrera gracias a mis huidas en el momento crucial y, con considerable pesar, me di cuenta de que no podría echar mano a esa táctica de emergencia cuando Nouda cayera sobre nosotros bajo esa enorme tumba de hierro y cristal. Estaba unido al chico, esencia con carne. Nos extinguiríamos juntos.


  Lo más cerca que había estado de la discutible cuestión de la última batalla había sido con Ptolomeo. De hecho, él la evitó con su intervención final. Supongo que si mi viejo amo me hubiera podido ver en esos momentos seguramente lo habría aprobado. Era el tipo de situación que le habría encantado, ya sabéis, eso de humano y genio unidos, trabajando codo con codo como si fueran uno solo, etcétera, etcétera. El problema era que nos lo habíamos tomado un pelín al pie de la letra.


  «Bartimeo…». El pensamiento fue muy débil.


  «¿Sí?».


  «Has sido un buen siervo…».


  ¿Qué se responde a una cosa así? Es decir, con la muerte a las puertas y una carrera de cinco mil años de incomparables hazañas a punto de irse al garete. Para ser francos, la respuesta que se merece es un gesto grosero seguido de la pedorreta más estruendosa posible. Claro que iba apañado: estar dentro de su cuerpo hacía que la logística se complicara demasiado para ni siquiera molestarme en intentarlo[113]. Así que, cansado, echando de menos una banda sonora lacrimógena, le seguí el juego.


  «Sí, bueno, esto, tú también has sido la repanocha».


  «No he dicho que fueras perfecto…».


  «¿Cómo?».


  «Ni de lejos. Seamos francos, casi siempre conseguías fastidiar las cosas».


  «¡¿Cómo?!».


  ¡Tendrá cara! ¡Insultándome en un momento como ese! Con la muerte a las puertas y demás. ¿No es increíble? Me arremangué mis mangas metafóricas.


  «Bueno, pues entonces, ya que nos estamos sincerando, permíteme decirte, tío…».


  «Por esa razón voy a hacerte partir ahora mismo».


  «¿Eh?».


  Aunque lo había oído muy bien, vaya si lo había oído, le leía la mente.


  «No te hagas ilusiones… —Sus pensamientos se fragmentaban, revoloteaban, pero su boca seguía murmurando el conjuro—. Es que… hay que romper el bastón en el momento preciso. Vale que tú lo contienes, pero no puedo confiar en ti para algo tan importante como esto. Estás destinado a estropearlo de alguna manera. Lo mejor es… lo mejor es que te haga partir. Eso accionará el bastón de manera automática y así sabré que todo se ha hecho como debía hacerse».


  Perdió ligeramente la conciencia. Le costaba mantenerse despierto, la vida se le escapaba a raudales por el costado, pero siguió pronunciando las palabras necesarias con un último esfuerzo.


  «Nathaniel…».


  «Saluda a Kitty de mi parte».


  Nouda se nos echó encima. Abrió las bocas, nos azotó con sus tentáculos. Nathaniel concluyó el conjuro de partida. Me fui. El bastón se rompió.


  Un amo típico. Ni siquiera me había dado la oportunidad de abrir la boca en el último momento. Una lástima, porque me habría gustado decirle lo que pensaba de él. De todos modos, dado que a efectos prácticos en esa fracción de segundo éramos la misma persona, creo que ya lo sabía.
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  Notas


  
    [1] Una de las peculiaridades de la secta: solo actuaban con luna llena, lo que complicaba las misiones y planteaba mayores retos, aunque nunca fallaban. Además, solo vestían de negro, prescindían de la carne, el vino, las mujeres, los instrumentos de viento y, curiosamente, no comían queso, salvo que estuviera hecho con leche de las cabras que se criaban en sus lejanas montañas del desierto. Ayunaban todo un día antes de cada trabajo, meditaban mirando al suelo sin pestañear y luego comían pequeños pastelillos de hachís y comino, sin agua, hasta que la garganta les quedaba de un amarillo reluciente. Es un misterio que consiguieran matar a alguien. <<

  


  
    [2] Espantosas y curvadas, afiladas como garras de águila. Los asesinos se cuidaban mucho los pies, ya que eran muy importantes para su trabajo. Se los lavaban con frecuencia, se los frotaban con piedra pómez y los sumergían en aceite de sésamo hasta que la piel les quedaba suave como un plumón. <<

  


  
    [3] La secta evitaba los perfumes por cuestiones prácticas y prefería envolverse en fragancias que se adecuaran a las circunstancias de cada trabajo: polen para los jardines, incienso para los templos, polvo de arena para los desiertos, y estiércol y desperdicios para las ciudades. Eran tipos entregados a su trabajo. <<

  


  
    [4] No voy a decir de dónde se lo sacó. Digamos que, además de estar muy afilado, el puñal también tenía usos higiénicos. <<

  


  
    [5] El ermitaño de la montaña instruía a sus seguidores en numerosos e infalibles métodos de causar la muerte. Eran únicos en el arte del estrangulamiento, la espada, el cuchillo, el garrote, la cuerda, el veneno, el disco, las boleadoras, la píldora y la flecha y, de igual modo, se manejaban bastante bien con el mal de ojo. También se les enseñaba a dar muerte mediante la flexión de los dedos de las manos y los pies; el pellizco furtivo era su especialidad. Los alumnos avanzados también podían ayudarse de purgantes y solitarias. No obstante, lo mejor era que todo valía; un profundo desprecio religioso por la vida de los demás justificaba y perdonaba todos y cada uno de los asesinatos. <<

  


  
    [6] Y no tenían intención de dejar que esa fuera la primera vez. Al ermitaño se le conocía por su desdén hacia los discípulos que regresaban con un fracaso entre las manos. Una de las paredes del instituto estaba forrada con sus pieles, una ingeniosa medida que infundía vigor a los estudiantes, al tiempo que protegía bastante bien de las corrientes de aire. <<

  


  
    [7] En una ocasión, durante el decimoquinto año de la construcción de la gran pirámide de Jufu, una pequeña sección de esta se desplomó encima de mí una noche de luna nueva. Estaba supervisando la zona en que trabajaba mi grupo cuando varios bloques de piedra caliza cayeron rodando desde lo alto y me pillaron un miembro, lo que me dejó paralizado del dolor. Nunca acabó de aclararse qué había sucedido, aunque mis sospechas apuntan a mi viejo amigo Faquarl, quien estaba trabajando con una cuadrilla rival al otro lado. Me guardé las quejas y esperé el momento oportuno mientras mi esencia sanaba. Tiempo después, cuando Faquarl volvía por el desierto occidental con oro nubio, invoqué una insignificante tormenta de arena, gracias a la cual perdió el tesoro y desató la ira del faraón. Se pasó un par de años tamizando dunas para recuperar todas las piezas. <<

  


  
    [8] La solución más obvia habría sido la de transformarme en un espectro o en un hilillo de humo y dejarme llevar por el viento, por ejemplo. Pero había dos problemas: 1) últimamente me costaba mucho transformarme, en el mejor de los casos me resultaba una tarea ardua; 2) la considerable presión que ejercía el edificio habría hecho estallar mi esencia en cuanto hubiera cedido un poco para transformarme. <<

  


  
    [9] En cualquier caso, eran más reales. En el fondo, todos somos iguales en nuestro amorfismo, pero no hay espíritu que no tenga una «apariencia» preferida, que utiliza cuando ha de personarse en la Tierra. Nuestras esencias se amoldan a estas formas personales en los planos más elevados, mientras que en los inferiores adoptamos la apariencia que más se ajusta a cada situación. Bueno, estoy seguro de que esto ya os lo he explicado antes. <<

  


  
    [10] Habría sido yo quien le hubiera dado el rodillazo y luego le habría metido la punta del ala en un ojo mientras le machacaba las espinillas, por si acaso. Mucho más eficaz. Daba pena ver las técnicas de esos jóvenes genios. <<

  


  
    [11] Fuego fatuo: espíritus diminutos que luchan por estar a la orden del día. En el primer plano se aparecen como llamas parpadeantes (aunque en otros se revelan como chipirones saltarines). En su tiempo los hechiceros los empleaban para alejar a los intrusos de caminos remotos y atraerlos hacia pozos o ciénagas. Las ciudades lo cambiaron todo y los fuegos fatuos urbanos se han visto obligados a acechar en las alcantarillas abiertas, con bastante menos éxito. <<

  


  
    [12] Por lo general, cuando los hechiceros se sienten tan agobiados que no les queda otro remedio que invocar el conjuro del confinamiento infinito, comprimen al espíritu en el primer recipiente que encuentran a mano. En una ocasión fui algo más descarado de lo habitual con un amo mientras este tomaba el té de la tarde y, antes de que pudiera darme cuenta, me vi aprisionado dentro de un tarro de mermelada de fresa… medio lleno. Posiblemente todavía seguiría allí para toda la eternidad si a su aprendiz no lo hubiera abierto por equivocación en el transcurso de la merienda de ese mismo día. Aun así, la esencia me quedó infectada de semillitas pegadas durante años. <<

  


  
    [13] El efrit Honorio es un buen ejemplo: se volvió loco después de un siglo de confinamiento en un esqueleto. Una vergüenza. Creo que yo, con mi arrolladora personalidad, podría haberme entretenido un poquito más. <<

  


  
    [14] Es curioso, pero a pesar de la rabia que nos da que nos invoquen en este mundo, los espíritus como yo disfrutamos con locura de nuestras hazañas pasadas. Está claro que, de entrada, hacemos todo lo que está en nuestra mano para eludir las obligaciones, pero luego a menudo nos ponemos pesados pavoneándonos de las proezas más ingeniosas, valientes o afortunadas de nuestra carrera. Los filósofos conjeturarían que esto es debido a que, en esencia, nos definimos por las experiencias vividas en este mundo, ya que en el Otro Lado no nos individualizamos con tanta facilidad. Por tanto, aquellos que pueden presumir de un largo y brillante historial (yo, por ejemplo) tienden a mirar por encima del hombro a esos otros (Ascobol, por ejemplo) cuyos nombres han sido desenterrados hace poco y que no han protagonizado tantas y tan excelentes gestas. En el caso de Ascobol, también me molestaba su simplona voz de falsete, muy poco apropiada para un cíclope de ocho patas. <<

  


  
    [15] Seguramente de origen germánico, ya que hacía referencia a clavar las entrañas de alguien a un roble. <<

  


  
    [16] Al fin y al cabo, tanto él como yo éramos esclavos; hacía tiempo que ambos sufríamos a manos de Mandrake. Creo que un poco de empatía no hubiera estado fuera de lugar, pero el largo confinamiento del diablillo había avinagrado su visión del mundo, algo que con los años había ocurrido a espíritus mucho mejores que él. <<

  


  
    [17] Si la memoria no me falla, entre ellos se incluía el caso del efrit, el sobre y la mujer del embajador; el asunto del baúl curiosamente pesado y el sórdido episodio del anarquista y la ostra. Mandrake estuvo a punto de perder la vida en todos ellos. Como decía, no vale la pena entrar en detalles. <<

  


  
    [18] Para quienes estábamos familiarizados con la historia de los humanos, el detonante de esta última guerra nos resultaba deprimentemente repetitivo. Los norteamericanos llevaban años negándose a pagar los impuestos que Londres les exigía. Los británicos echaron mano del argumento más viejo del mundo y enviaron un ejército para dar un escarmiento a los colonos. Tras varias rápidas y sencillas victorias iniciales, llegó el estancamiento. Los rebeldes se retiraron a los espesos bosques y enviaron a los genios a emboscar a las tropas de avance. Al caer varios hechiceros británicos de gran influencia, llamaron a las flotas sexta y séptima, que se encontraban en los mares de la China, para reforzar la campaña; sin embargo, no fueron suficientes. Con el paso de los meses, los extensos territorios de Norteamérica fueron erosionando al ejército imperial y las repercusiones empezaron a dejarse oír en todo el mundo. <<

  


  
    [19] Su oportunidad llegó gracias al conflicto bélico. Las guerrillas rebeldes estaban causando problemas al ejército británico. Al cabo de un año de una guerra de desgaste, el ministro de Exteriores, un tal señor Fry, visitó las colonias en secreto con la intención de pactar una tregua. Ocho hechiceros lo protegían durante el viaje, una hueste de hordas seguía sus pasos; el ministro era invulnerable. O eso creían ellos. Un diablillo escondido en el pastel de la cena acabó a traición con su vida la primera noche que pasó en Filadelfia. En medio de la indignación general, el primer ministro remodeló su gabinete y Mandrake entró en el Consejo gobernante. <<

  


  
    [20] Sé que estoy utilizando el término con cierta ligereza. Rondaba la veintena, así que más o menos podría haber pasado por un hombre. Visto por detrás. De lejos. En noche cerrada. <<

  


  
    [21] Siguiendo la tradición romana, los hechiceros pretendían apaciguar a la gente con festividades regulares en las que se incluían espectáculos gratuitos en todos los grandes parques. Se exhibían bestias exóticas procedentes de todo el Imperio, igual que diablillos menores y espíritus que, aparentemente, habían sido capturados durante la guerra. A los prisioneros humanos se los hacía desfilar por las calles o los encerraban en globos de cristal especiales en los pabellones del parque de Saint James para que el populacho pudiera abuchearlos. <<

  


  
    [22] Espero que se aprecie mi educada manera de hablar. El nivel de las conversaciones en esa época era bastante alto gracias a que mi interlocutor era Ptolomeo. Había algo en el muchacho que invitaba a abandonar la vulgaridad, las blasfemias y las impudicias, hasta me inducía a hacer poco uso de la jerga egipcia del estuario. No te prohibía nada, pero uno acababa sintiéndose un poco culpable, como si se corriera el riesgo de quedar mal ante uno mismo. Ni siquiera se me pasaba por la cabeza utilizar mi característico ingenio. Me sorprende que encontrara algo que decir. <<

  


  
    [23] Salta a la vista que todo era mentira. Especialmente lo último. <<

  


  
    [24] Hathor: madre divina y protectora de los recién nacidos. Los genios de sus templos adoptaban la apariencia de una mujer con cabeza de res. <<

  


  
    [25] Otro Ptolomeo. Igual que todos los reyes de Egipto durante unos 200 años o más, uno detrás de otro hasta que Cleopatra echó a perder la carrera que llevaban. La originalidad no era el punto fuerte de la familia. Así tal vez sea fácil comprender por qué a mi Ptolomeo le daba igual cómo lo llamaran, los nombres no significaban nada para él. Me dijo el suyo la primera vez que se lo pregunté. <<

  


  
    [26] Heredadas de su madre, creo, originaria de las tierras del norte y una de las concubinas de los aposentos reales. Nunca la vi. Tanto ella como su padre murieron a causa de la peste antes de que llegara a conocerlos. <<

  


  
    [27] Debido a lo débil que estaba no llegó a la otra acera, pero, vaya, el gesto fue brutal. <<

  


  
    [28] Tratando de apaciguar a los plebeyos, Mandrake había iniciado una serie de espantosos panfletos que relataban hazañas heroicas de soldados británicos que combatían en las inmensidades de Norteamérica. Uno de los títulos típicos era Hazañas bélicas reales. Las ilustraciones eran grabados de mala calidad y pretendían ser relatos auténticos de sucesos recientes. Huelga decir que los hechiceros norteamericanos siempre aparecían como seres crueles y brutales que utilizaban magia no negra, sino negrísima, y los demonios más espantosos. Por el contrario, los británicos de mandíbula cuadrada siempre hacían gala de buenos modales y de juego limpio, y se mostraban capaces de solventar todo tipo de problemas improvisando armas caseras con postes de vallas, latas y trozos de cable. La guerra se presentaba como algo necesario a la vez que ejemplar. La vieja historia de siempre. He visto diablillos grabando declaraciones similares en estelas oficiales por todo el delta del Nilo en defensa de las guerras faraónicas. Igual que ahora, la gente no solía hacerles ningún caso. <<

  


  
    [29] Vaya si lo sabía. Su nombre de nacimiento pendía sobre su cabeza como una espada desenvainada. <<

  


  
    [30] En una ocasión, a las órdenes de los chamanes algónquinos, un efrit enemigo entró de noche en el campamento de la tribu y secuestró a un hijo del jefe. Cuando quisieron darse cuenta, el efrit ya estaba muy lejos. Se había disfrazado de búfala y había envuelto al niño en un hechizo, de modo que este parecía una cría que no dejaba de lanzar mugidos. Sin embargo, los efrits poseen unas pezuñas meteóricas, así que solo tuve que seguir el rastro de la hierba chamuscada durante cientos de kilómetros a través de las ondulantes praderas y ensartar al secuestrador con una lanza de plata. Devolví al niño con vida, aunque un poco verde de haber comido tanta hierba. <<

  


  
    [31] Suele ser involuntaria. Por ejemplo, cuando los alcanzas con una detonación. <<

  


  
    [32] Atlas: marid de fuerza poco usual y músculos marcados, que fue puesto bajo las órdenes de Fidias, el hechicero griego, para construir el Partenón, hacia el 440 a. de C. Atlas eludió el trabajo e hizo una chapuza con los cimientos. Cuando aparecieron las primeras grietas, Fidias confinó a Atlas bajo tierra y le ordenó que sostuviera el edificio. Por lo que sé, todavía debe de seguir allí abajo. <<

  


  
    [33] Lo peor de todo era que se trataba de un ejemplar de Hazañas bélicas reales. ¡El periódico de Mandrake! Un nuevo agravio que añadir a la interminable lista de sus crímenes. <<

  


  
    [34] Escoja e inserte una opción de entre la siguiente selección de hazañas: a) combatió contra los utukku con una sola mano en la batalla de Kadesh, b) esculpió las majestuosas murallas de Uruk en la roca viva, c) destruyó a tres amos consecutivos utilizando la objeción hermética, d) conversó con Salomón, o e) otras. <<

  


  
    [35] La verdad es que no podía hacer nada contra él en el estado en que me encontraba. Al menos, no yo solo. Ciertos genios, Faquarl entre ellos, llevaban mucho tiempo animándonos a organizar una rebelión colectiva en contra de los hechiceros. Yo siempre lo había descartado porque me parecían bobadas, algo imposible, pero si Faquarl hubiera aparecido en ese momento con un plan, por descabellado que fuera, me habría unido a él chocando los cinco como un poseso y dando estúpidos saltos de alegría. <<

  


  
    [36] El pulso, con forma de pequeña esfera turquesa del tamaño de una canica y únicamente visible en el séptimo plano, deambularía a gran velocidad por el local antes de regresar junto a su dueño. A la vuelta, el aspecto indicaría el nivel de magia que hubiera descubierto: el turquesa significaría que la zona estaba despejada; el amarillo, que existía un rastro de magia; el naranja sugeriría la presencia de poderosos hechizos, mientras que el rojo y el añil me avisarían de que había llegado el momento de disculparme y dirigirme a la salida. <<

  


  
    [37] Ni por mí, ya puestos. Para los batallones de diablillos a los que había obligado a ponerse a mi servicio, para esos sí que fue horroroso, mientras yo descansaba en mi hamaca a una distancia segura, contemplando las estrellas. <<

  


  
    [38] ¡Lime! Ese era el nombre que buscaba. El hombre con cara de pez de la anterior cafetería a la que había entrado Jenkins había participado en la conspiración de Lovelace cinco años atrás. Si decidía salir de su escondite tan repentinamente, eso quería decir, sin lugar a dudas, que la cosa se estaba animando. <<

  


  
    [39] A diferencia de la mayoría de los zapatos de mis amos, que simplemente apestaban una cosa bárbara. <<

  


  
    [40] Que tenía que estar hirviendo. Vaya, sí que era un tipo duro. <<

  


  
    [41] La esencia del pobre Truklet fue un plato frugal. Por lo común, lo hubiera despreciado, pero corrían malos tiempos y necesitaba toda la energía que pudiera obtener. Además, el pequeño bribón se iba a chivar. <<

  


  
    [42] Y ya podía esperar. Yo que él me hubiera pedido otro café. <<

  


  
    [43] Algunas de aquellas bellezas eran humanas de carne y hueso, aunque en los planos más altos entreví dos que no eran del todo lo que parecían ser: uno era un cascarón vacío, sólido por delante y hueco por detrás; el otro era un trasgo sonriente con extremidades espinosas ocultas bajo un encanto. <<

  


  
    [44] La mano de Mandrake estaba detrás de todo esto, llevaba el sello de su minuciosidad y la teatralidad que había aprendido de su colega, el dramaturgo Makepeace. Una combinación perfecta de lo burdo y lo sutil. Para mi gusto, el demonio prisionero «norteamericano» daba bastante el pego; lo más seguro es que alguien del Gobierno lo hubiera invocado especialmente para la ocasión. <<

  


  
    [45] En tales circunstancias uno ha de actuar con rapidez antes de acabar absorbido por los demás. Los entes débiles no tienen ninguna posibilidad de salvación si los engulle otro ente dotado de un poder superior al suyo, y esta vez la cosa iba a estar reñida. <<

  


  
    [46] Él aseguraba que cualquier relación entre los dos tenía que tener una función y que era responsabilidad de hechiceros y espíritus colaborar para llegar a conocer dicha función. Califiqué el argumento (con educación) de puras paparruchas. La pequeña interacción que existía entre nuestros mundos no era más que una cruel aberración (nuestra esclavitud, la de los genios) a la que debía ponerse fin lo antes posible. Acabó convirtiéndose en una discusión acalorada y solo se evitaron las groseras ordinarieces gracias a mi preocupación por la pureza retórica. <<

  


  
    [47] Entre otros había sumos sacerdotes, nobles del reino, compañeros de juergas que había conocido en antros de mala muerte, luchadores profesionales, una mujer barbuda y un enano. El hijo del rey no le hacía ascos a nada, tenía un paladar muy poco exigente y, por tanto, un círculo social bastante amplio. <<

  


  
    [48] Es decir, una somanta de palos. Propinada por mí. <<

  


  
    [49] Una de las versiones, pintarrajeada en los muros del puerto e ilustrada gracias a un alegre bosquejo, decía que el hijo del rey había quedado inclinado sobre una mesa de la biblioteca, desnudo de cintura para abajo, y que uno o varios demonios desconocidos lo habían azotado con un flagelo real. <<

  


  
    [50] Desde siempre, los antiguos faraones habían confiado en sus sacerdotes para tales servicios, y la dinastía griega no había visto ninguna razón para variar la política. Sin embargo, hacía tiempo que los individuos de talento, que se habían abierto camino hasta Egipto para ejercer su oficio y habían ayudado a fortalecer el Imperio a costa de desgraciados genios, pertenecían al pasado. <<

  


  
    [51] Aquí se me coló un poco de argot callejero egipcio. Bueno, estaba irritado. <<

  


  
    [52] O casi. A veces exageraba las curvas. <<

  


  
    [53] Su atuendo no era asunto que me interesara en esos momentos, pero, para los perfeccionistas que pueda haber entre vosotros, vestía de la siguiente manera: una blusa negra a juego con los pantalones, que le quedaban muy bien, si es que os interesan ese tipo de cosas, el cuello desabrochado, nada de joyas y los pies enfundados en unas enormes zapatillas de deporte blancas. ¿Qué edad tenía? Unos diecinueve años, supongo. Nunca se me había ocurrido preguntárselo, y en esos momentos poco importaba ya. <<

  


  
    [54] Los genios del cuarto nivel no somos precisamente los espíritus a los que se invoca con mayor facilidad, dado que somos quisquillosos, puntillosos y siempre estamos atentos a cualquier error que se cometa en el conjuro, por pequeño que sea. Por dicha razón, y debido a nuestro extraordinario intelecto e imponente presencia (que no suele acompañarse del olor a tostada quemada), los hechiceros nos evitan hasta que han acumulado suficiente práctica. <<

  


  
    [55] Por no mencionar las veintidós posibles soluciones para cada una de ellas, de las que dieciséis resultaron ser hipótesis y contrateoremas, ocho especulaciones abstractas, una ecuación cuadrilateral, dos axiomas y un poema humorístico de cinco líneas. Eso sí que es inteligencia pura y dura. <<

  


  
    [56] Es decir, mi amo. ¿Lo habíais adivinado? <<

  


  
    [57] Hablando con propiedad, supongo que debería decir cabeza de leona, ya que me faltaba la melena. Las melenas están sobrevaloradas. Vale, sí, están muy bien para aparentar, pero bloquean por completo la visión lateral en el campo de batalla y quedan la mar de pringosas cuando se empapan de sangre. <<

  


  
    [58] Por desgracia, tenía razón. Si me hubiera despachado con un conjuro de castigo, se lo podría haber devuelto (una de las grandes ventajas de conocer su nombre de nacimiento), pero estaba indefenso ante un lanzazo, sobre todo en el debilitado estado en que me encontraba. <<

  


  
    [59] Una analogía algo paradójica, pero ya me entendéis. <<

  


  
    [60] Vuelve a ser confuso, lo siento. <<

  


  
    [61] A propósito, se trataba de un curioso blanco amarillento. Como el de las natillas. <<

  


  
    [62] Término técnico: medida de esencia. <<

  


  
    [63] La última vez que yo utilicé el truco del fuerte viento y el aullido incorpóreo fue para distraer al gigante Humbaba en el bosque de los pinos, mientras mi amo Gilgamesh trepaba por detrás para darle muerte. Estamos hablando del año 2600 a. deC, y entonces solo funcionó porque Humbaba era unas piñas más bajo que un abeto. <<

  


  
    [64] Mwamba era tan voluble como una veleta, Cormocodran era taciturno y brutote, y Ascobol y Hodge simplemente eran insufribles y, por desgracia, dados al sarcasmo. <<

  


  
    [65] Flan: otro término técnico. Hace referencia a un colapso total de la esencia mientras se encuentra uno en el plano mortal. En el Otro Lado nuestra esencia campa a sus anchas en todo momento y no necesita asociarse a ninguna forma concreta. <<

  


  
    [66] Al menos mientras no esté en disposición de revolverme. No obstante, tarde o temprano tendría unas palabras con Hodge, Ascobol y Cormocodran, cuando hubiera recuperado las fuerzas, y haría caer sobre ellos el justo castigo con la irracional fiereza de un oso herido. Solo era cuestión de tiempo que pudiera llevar a cabo mi venganza. <<

  


  
    [67] Extracto del diálogo: «Ah, así que crees que puedes, ¿eh?», «¡Sí, sin problemas, colega!», «Ah, ¿sí?», «¡Sí!». Todo esto con el telón de fondo de los demás aullando y palmeándose las peludas patas. En cuanto a las aptitudes y vigor intelectuales, se encontraban a medio camino entre los debates de la antigua Atenas y los más recientes de los parlamentos ingleses. <<

  


  
    [68] Exceptuando, tal vez, a Cormocodran, quien se las apañó para seguir pareciendo una vaquilla embutida en un traje con calzador. <<

  


  
    [69] Ofensivo y ordinario, pero con una pizca de razón. No me había deteriorado tanto como cuando lo de la rana, pero las fuerzas y el control de la esencia me abandonaban a cada minuto que pasaba. La zona de los pantalones era líquida. <<

  


  
    [70] Me habría encantado participar en la pelea, de verdad, me habría encantado. En condiciones normales habría sido el primero en lanzarme al ataque contra esas cosas con forma de calamar, pero no era el caso. Me quedaba muy poca y valiosa esencia para irla despilfarrando. <<

  


  
    [71] Las heridas tenían mucho que ver con su lento avance, pero el reciente atracón que se había dado tampoco ayudaba: se había tragado a la directora en un abrir y cerrar de ojos. <<

  


  
    [72] En el calor del momento los genios a veces perdemos la cuenta de qué lengua utilizamos. Cuando trabajamos juntos en este mundo, solemos hablar un idioma que nos sea familiar a todos y no necesariamente tiene que tratarse del que utilice la civilización dujour. (Ahí lo tenéis, ¿qué os decía?). <<

  


  
    [73] Los trasgos Frisp y Pólux estaban presentes cuando me descubrieron y después se habían refocilado contándoselo a los diablillos que conocían. Por desgracia, tanto trasgos como diablillos perecieron poco después de formas diversas en el transcurso de una sola noche. Una extraña coincidencia, que me dejó hecho polvo. <<

  


  
    [74] No era como el viejo Jabor, es decir, todo músculo y nada de cerebro, aunque casi indestructible. No era como el deprimente Tchue, quien rara vez necesitaba ponerle la mano encima al enemigo, así de espeluznantes e ingeniosas eran sus palabras. No, Faquarl era ducho en todo, y su afán de supervivencia le hacía respetar el poder y la inteligencia por igual. A partir de este momento, ese también pasó a ser mi punto de vista: gracias a que inteligentemente respetaba el poder de Faquarl traté de evitar que me matara. <<

  


  
    [75] La apariencia que había adoptado de cabeza de cuervo era la del tótem de la salvaje tribu que vivía entre las praderas y el bosque. Dicha tribu apreciaba el sigilo y la discreción del pájaro, su inteligencia y astucia. La capa incorporaba plumas de todas las aves que vivían por allí. Gracias al poder que absorbía de estas, caminaba sobre la hierba y las piedras sin ser visto y conversaba respetuosamente con el chamán de la tribu, quien llevaba un traje parecido, con máscara y todo. <<

  


  
    [76] Viniendo de un perro viejo como Faquarl, esa risa me ponía muy nervioso. Los espíritus superiores tenemos un sentido del humor muy particular, claro está, que utilizamos para soportar los interminables años de servidumbre en la Tierra. Por lo general, suele catalogarse en una categoría concreta: mordaz, sarcástico y puntilloso. Las debilidades de los hechiceros no dejan de maravillarnos, pero no solemos desternillarnos, eso no está bien visto. (No incluyo a los diablillos, claro, esos ni siquiera pasan de hacer payasadas). Por tanto, había algo extrañamente descontrolado en el regodeo de Faquarl, como si estuviera demasiado involucrado. <<

  


  
    [77] Totalmente cierto, empezando por las cocinas reales de Nínive, allá por el año 700 a. de C. Unos hechiceros babilonios me habían enviado en misión diplomática, es decir, para poner arsénico en la comida de Senaquerib durante un banquete. Por desgracia, Faquarl servía al rey asirio en calidad de guardaespaldas. No le gustó mi suculenta sopa de grasa de ternera y me persiguió por todo el salón. Después de la madre de todas las guerras de comida, lo derribé con un certero hueso de jamón y puse pies en polvorosa. Nuestra relación fue deteriorándose desde ese momento. <<

  


  
    [78] Durante la cual destruimos la principal fortificación pirata y liberamos un centenar de prisioneros. El combate fue memorable, sobre todo para mí, que luché en una contienda singular con un feroz efrit sobre dos barcos que se hundían. Nos perseguimos sobre los remos en llamas y blandimos entre los aparejos pedazos del mástil partido. Al final, le rompí la crisma gracias a un golpe afortunado y lo vi hundirse, envuelto en llamas, en las profundidades del mar verde esmeralda. <<

  


  
    [79] Cierto individuo de piel roja destacaba entre ellos. Tras desatar el pánico generalizado, por fin dejé a Jabor fuera de combate cuando lo atraje hacia un sistema de cuevas de arenisca e hice que el techo se desplomara sobre él. <<

  


  
    [80] Una paz egipcia, claro. Seguía habiendo violaciones, saqueos y asesinatos, pero, en vez de sufrirlos, los llevábamos a cabo nosotros, así que nada que objetar. <<

  


  
    [81] Anj: especie de amuleto en forma de T con un asa en la parte superior. Es el símbolo de la vida. En el Egipto de los faraones, donde la magia estaba a la orden del día, muchos anjs contenían entes atrapados y eran poderosos amuletos de protección. En los tiempos de Ptolomeo solían ser simbólicos. Sin embargo, el hierro, igual que la plata, repele a los genios. <<

  


  
    [82] Es decir, Bartimeo. Por si lo habíais olvidado. Ptolomeo nunca lo usaba, por educación. <<

  


  
    [83] Hasta un archienemigo diferente habría mejorado un poco la cosa. <<

  


  
    [84] Lo que me dejó sin habla fue el hecho de que Kitty Jones estuviera allí, no la mesa. Aunque estaba bastante bien pulida. <<

  


  
    [85] Ah, vale, bueno, es el siguiente: como ya debo de haber mencionado en alguna ocasión, existen cinco niveles básicos de espíritus: diablillos (censurables), trasgos (insignificantes), genios (una clase fascinante, con una o dos joyas), efrits (sobrevalorados) y marids (espantosamente creídos). Por encima de estos niveles existen entes más poderosos, enigmáticos por naturaleza, que solo se invocan, o incluso se definen, en raras ocasiones. Nouda era uno de estos, y sus raras apariciones en la Tierra dejaban una estela de sangre y miseria. Únicamente lo llamaron a su servicio los regímenes más brutales: los asirios (durante la batalla de Nínive, cuando Nouda devoró a un millar de medos), Timur el Cruel (en el saqueo de Delhi, durante el que Nouda empaló las cabezas de los prisioneros a una altura de quince metros), los aztecas (un compromiso regular de Nouda. Al final descubrió una ambigüedad en la invocación de Moctezuma y, como recompensa, asoló Tenochtitlán y se lo puso en bandeja a los españoles). En otras palabras: un cliente formidable, voraz y poco dado a la misericordia. <<

  


  
    [86] Véase la ausencia de bromas, sorna o contenido satírico de estas oraciones. A pesar de la indisposición momentánea de Nouda, no tenía la menor duda de que podía pulverizarme con solo mirarme. Creí que lo mejor sería mostrarme educado. <<

  


  
    [87] La trataba como si… Bueno, digámoslo así: era difícil saber exactamente qué interés lo movía a comportarse así. Seguro que sobraban los motivos ocultos, solo había que saber dónde buscarlos. <<

  


  
    [88] Cierto, la forma estándar de Naeryan tenía un torso de color azul intenso y oscuro, tres ojos de mirada penetrante colocados al azar uno por aquí y otro por allá y un montón de patas de aspecto arácnido. Vale, hace falta tiempo para tomarle el gusto a esa apariencia, pero era mucho más digna que la de Jenkins. <<

  


  
    [89] En algún lugar en lo más hondo de esos ojos, vislumbré las temibles fuerzas del Otro Lado arremolinándose sin cesar. No pude evitar preguntarme cuánto tiempo soportaría el cuerpo mortal la presión de un inquilino como ese. <<

  


  
    [90] Ambos nos esforzamos en mascullar los nombres con sequedad, firmeza y sin apenas abrir la boca. A ninguno de los dos nos salió demasiado bien. Su voz de pito alcanzó el tono que suele reservarse para los silbatos de perros y murciélagos, mientras que la mía hacía gorgoritos como los de una vieja solterona pidiendo un emparedado de pepino para acompañar su taza de té. <<

  


  
    [91] Un par de siglos en concreto. Uno de mis amos checos tenía cierta propensión a la gordura. Solía meterme con él por su pésimo estado físico y poco a poco iba sacándole de quicio hasta que le obligaba a desafiarme. Una noche lo reté a tocarse la punta de los pies sin salir del pentáculo. Lo consiguió esforzándose como un jabato, pero al hacerlo asomó el pandero fuera del borde del círculo y eso me dio pie a romper las ataduras. No negaré que estaba un poco entradito en carnes, pero aun así me supo de rechupete. <<

  


  
    [92] Cualquier cosa que no durara mucho, claro. «Oh, Bartimeo, ¿podrías regar la media luna fértil?». «¿Podrías desviar el Eufrates por aquí y por allá?». «Mira, ya que estás puesto, ¿no te importaría plantar unos cuantos millones de semillas de trigo por todas las tierras que quedan inundadas cuando crece el río? Gracias». Ni un plantador me dieron. Para cuando llegué a Ur, ya no estaba hinchado de júbilo, ya lo creo que no: la espalda me estaba matando. <<

  


  
    [93] Creedme, lo sé todo sobre la acústica de las botellas. Me pasé la mayor parte del sigloVI en un viejo tarro de aceite de sésamo con un tapón sellado, meciéndome en el mar Rojo. Nadie oía mis aullidos. Al final me liberó un viejo pescador, y para entonces estaba tan desesperado que accedí a concederle varios deseos. Salí de la botella en forma de gigante de humo, lancé varios rayos y me agaché para preguntarle qué deseaba. El pobre hombre había caído fulminado de un ataque al corazón. Supongo que la cosa tiene su moraleja, pero yo consigo vérsela por ninguna parte. <<

  


  
    [94] Una sensación lógica desde su punto de vista. Me había absorbido a mí, un ser de aire y fuego. <<

  


  
    [95] Hay cosas que nunca cambian. Nefertiti no paraba de hacerle lo mismo a Akenatón: se le acercaba sigilosamente mientras el hombre estaba haciendo las cuentas de las cosechas y le preguntaba que cómo le quedaba el nuevo tocado. El pobre nunca aprendía. <<

  


  
    [96] Usar un objeto de estos se parece a abrir una botella de coca. No. Tal vez es un poco más excitante. Imaginad que primero agitáis la botella y que luego vais abriendo el tapón poco a poco… El secreto es girarlo lo suficiente para que solo escape un poco de gas; de este modo, el hechicero puede dirigir ese poder hacia donde quiera. Si lo giras demasiado o lo haces demasiado deprisa, te pringas las manos. Es un decir. Entre los edificios de gran renombre destruidos por un uso despreocupado de talismanes se encuentran: la biblioteca y el faro de Alejandría, los jardines colgantes de Babilonia, la ciudadela del Gran Zimbabue y el palacio sumergido de Kos. <<

  


  
    [97] A los esclavos y prisioneros de guerra se les entregaban armas de hierro y se los enviaba a la gran arena de Roma para combatir contra los genios cautivos. La élite romana solía deleitarse con las cómicas persecuciones y con las hilarantes y diversas formas de morir. <<

  


  
    [98] Conocí a Naeryan en África durante las campañas de Escipión. Su manifestación preferida era la de una grácil bailarina de la danza del vientre, atractiva… <<

  


  
    [99] Bueno, al menos yo, claro, a salvo en el interior. Tal vez Nathaniel se llevó un par de contusiones innecesarias, como esa vez que se fue hacia la derecha cuando yo estaba apuntando a la izquierda y el bastón le dio de lleno en la nariz, o esa en que disparó el bastón en medio de un salto superelegante y salimos proyectados hacia un lado, para acabar encima de un matorral. O ese pequeño incidente del lago que lo irritó tanto (solo estuvimos sumergidos unos miserables cuatro o cinco segundos y, seamos francos, unas ramitas de corregüela no le hacen daño a nadie). No obstante, en general conseguimos no autolesionarnos. <<

  


  
    [100] O, ya puestos, los órganos vitales. <<

  


  
    [101] Esta última observación se la hice a la orilla del lago. Por desgracia, Nathaniel la tomó por una orden, lo que nos llevó a una breve zambullida. <<

  


  
    [102] Probablemente habría unos cuarenta más o menos, pero cuando se entra en combate, el guerrero sensato lucha con sus enemigos de uno en uno. <<

  


  
    [103] Si el chico hubiera estado allí solo, sin mi inestimable presencia, ¿habría actuado con tanta rapidez contra los cuerpos de sus compañeros ministros? A pesar de las deformidades, los rostros sin vida y las extremidades dobladas formando extraños ángulos, lo dudaba. Él era humano y no hay humano que no se deje llevar por las apariencias. <<

  


  
    [104] Entre otras: autos de choque, pistas de patinaje, tiovivos en los que podías montar un diablillo, la tienda mística de las profecías de Madame Houri, una sala de espejos, la gruta de la taxidermia del oso Bumpo y la inevitable exposición «Un solo mundo», una serie de patéticas casetas en las que se exponían las «riquezas culturales» de todos los países del Imperio (que en su mayoría consistían en calabazas, ñames y cucharones de madera tallada, con corazones pintados rudimentariamente). Las vallas publicitarias del exterior anunciaban el palacio como la «décima maravilla del mundo», algo que, para alguien que ha tomado parte en la construcción de cinco de las otras nueve, era para morirse de risa. <<

  


  
    [105] No voy a entrar en el tema. Solo fue un trabajito asiático hace mucho, mucho tiempo. <<

  


  
    [106] Que me lo digan a mí: era como si ella pusiera en marcha a un hombre orquesta, venga bocinas, cencerros, flautines y entusiastas platillos atados entre las rodillas. El estruendo era ensordecedor. <<

  


  
    [107] Lo mismito ocurría con Nefertiti y Akenatón, claro. Tan pronto languidecían en largas miradas y citas interminables junto al recinto de los cocodrilos como desmantelaban la religión estatal y trasladaban la capital de Egipto cien kilómetros desierto adentro. Una cosa llevaba a la otra. <<

  


  
    [108] Faquarl no era un astuto y viejo truhan como Tchue; de hecho se jactaba de no tener pelos en la lengua. Ya veis, lo perdían las fanfarronadas. Si había que creer todas sus historias, cualquiera pensaría que Faquarl era el responsable de la mayoría de las grandes hazañas de la civilización, así como el confidente y consejero de todos los hechiceros notables habidos y por haber. Cosa que, tal como ya comenté con Salomón en una ocasión, era una afirmación de lo más ridícula. <<

  


  
    [109] Era un extraño hecho, constatado a lo largo de la historia, que a los hechiceros británicos no les interesaban los vuelos mágicos en absoluto y que tendían a confiar en los medios mecánicos (con gran acierto, todo hay que decirlo). Sin embargo, otras culturas no le hacían ascos a fusionar genios con objetos inanimados: los persas optaban por las alfombras y ciertos europeos venidos a menos se decantaban por la maza y el mortero. Los atrevidos hechiceros chinos incluso intentaron volar sobre nubes. <<

  


  
    [110] N. B.: sigo hablando de la cara. <<

  


  
    [111] Cuando se grita desde el Nepal. Así de potente fue. <<

  


  
    [112] Por lo general, los que no tienen que sufrirlo. Me vienen a la mente políticos y escritores. <<

  


  
    [113] Venga, intentad haceros un gesto grosero a vosotros mismos. No es lo mismo, ¿verdad? <<
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